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PRÓLOGO 

El presente volumen constituye un esfuerzo conjunto de la Facultad Lati

noamericana de Ciencias Sociales <FLACSO>, Sede Quito, y el Centro de Pla

nificación y Estudios Sociales (CEPLAES>, por presentar un conjunto de ar

tículos que son sfntesis de diversas investigaciones realizadas en ambas insti

tuciones. 

Estas investigaciones constituyen parte del importante esfuerzo realizado 

en los últimos atms en Ecuador por avanzar en el conocimiento de los signifi

cativos cambios que ha sufrido el sector agropecuario. En el presente trabajo se 

recogen interpretaciones alrededor de diversos procesos desarrollados en la 

Sierra ecuatoriana. 

La participación de FLACSO en el volumen, es parte de la politica de co

laboración con otros organismos de investigación, fijada con claridad en su e•

tatuto, en este caso con uno de los centros privados de investigación en ciencias 

sociales existentes en el Ecuador. Las opiniones expresadas por los autores no 

reflejan necesariamente la de la FLACSO, quién con este tipo de esfuerzo 

pretende constituirse en un foro sobre la realidad ecuatoriana, asi como lati

noamericana, en el cual en base a la pluralidad de opiniones se avance hacia un 

conocimiento científico de la realidad. 

La participación de CEPLAES se realiza en función de una polttica crecien

temente común en el pais de sumar esfuerzos en el análisis riguroso de la rea

lidad nacional. Los trabajos incorporados a este volumen, fruto del Grupo de In

vestigaciones Agrarias de CEPLAES, no necesariamente seflejan la opinión de 

la entidad. 
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FLACSO 

La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales ea UD oraaDlsmo Inter
nacional de carécter re¡loDal y autónomo, constituido por loa pafles latinoa· 
mericanos y del Caribe, para promover la enaeftanza e inveatilación en el campo 
de las Ciencias SOciales. 

La FLACSO tiene dos décadas de existencia. Fue creada por los Estados 
de América LatiDa y el Caribe, el afto 1957, en la Conferencia Latinoamericana 
de Ciencias Sociales realizada en Rfo de Janeiro. 

En la actuaUdad la FLACSO cuenta con Sedea y Programas Académicos en 
Buenos Aires, Santiago, M6xlco, Quito y La Paz. 

Loa objetivos de la Facultad, segWilo establece el Estatuto IOD: 

a. Asegurar la formación de especlallstaa en Ciencias Sociales en A m6rlca 
Latina, a trav& de cursos de poatgrado y eapeclallzaclón; 

b. Realizar lDveatlgaclonea en el érea de las cienctaa aociales aobre asuntoe 
relacionado• con la problem étfta latinoamerl�na; 

c. Difundir en la regittn latlDoantericana por todos loa medioa y con el apoyo 
de los Gobiernos y/o lnstitucionea, los conocimientos de las ciencias sociales, 
aobre todo loa resultado& de sus propias investigaciones; 

d. Promover el intercambio de materlalea de enaeftanza de las ciencias 
aoclales para América LaUna; 

e. Colaborar con las instituciones uDlveraltarlaa nacionales y con oraanla
mos anilogos de enseftanza y de investlgaetón en Amt!riea Latina, a f1D de 
promover la cooperación en el campo que le ea propio. A tal efecto, procurarA la 
colaboración de los organiamoslbternactonales, reatonales y naclonalei, tanto 
gubernamentales como no gubernamentalea; y, 

f. En general, realizar todas aquellas actividades académicas relaclonadae 
con las ciencias que conduzcan al deaarrollo y la integración de loe patees de la 
reglón latinoamericana. 
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CEPLAES 

El Centro de Planificación y Estudios Sociales es una institución ecuatoriana 

privada y sin fines de lucro, dedicada a actividades de investigación, capaci

tación y difusión en el campo de las Ciencias Sociales. 

El CEPLAES fue fundado el 21 de Septiembre de 1977, por un conjunto de in

vestigadores. Su objetivo central es contribuir al avance de la ciencia social en 

Ecuador, siendo el análisis de la realidad nacional el punto central orientador de 

sus actividades. 

Para ello, el CEPLAES agrupa actualmente a sus Investigadores en cuatro 

áreas temáticas de trabajo: Grupo de Investigaciones Agrarias, Grupo de Inves

tigaciones Urbanas y de Población, Grupo de Desarrollo Rural y Grupo de Es

tudios sobre la Mujer. 

Estos grupos han realizado diversos estudios sobre la realidad ecuatoriana, 

y otras investigaciones se encuentran en curso. Dichos estudios han sido pu

blicados parcialmente a través de libros y documentos de trabajo. Los mate

riales de CEPLAES presentados en el presente volumen, constituyen sfntesis de 

diversos trabajos del Grupo de Investigaciones Agrarias. 

El CEPLAES realiza sistemáticamente actividades de capacitación, tanto 

de cursos de formación básica y especializada en temas de ciencias sociales, 

como reuniones de divulgación de las investigaciones que sobre el Ecuador, o 

sobre diversos problemas teóricos, llevan adelante clentlstas sociales nacionales 

y extranjeros. 

En CEPLAES funciona también un Centro de Documentación en Ciencias 

Sociales sobre Ecuador, que es utlllzado por investigadores, docentes y estu

diantes. 

También mantiene vinculaciones e Intercambio c9n diversos centros y or

ganismos vinculados a las Ciencias Sociales a nivel internacional, y particular

mente con aquellos que realizan actividades en el pafs, colaboración de la cual el 

presente trabajo constituye un ejemplo. 
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l. Introducción . 

E l  mantenimiento de la importancia de las explotac iones agropecuarias de 
tamaño relativamente grande unido a su tecnificación y capita lización , es un 
dato fundamental de la realidad agraria latinoamericana , en particular en 
décadas recientes . E l  destino de los cam pesinos, modificado también por esta 
transformación , subsiste como problema dentro de este contexto . 

Al mencionar estos dos temas estamos entrando de lleno en lo que es la es
trategia fundamental de desarrollo capitalista en el agro latinoamericano : tec
nificación con mentenimiento del control de grandes extensiones , pero también 
con mantenim iento y marginalizac ión de los campesinos . 

Ante este fenómeno se plantean naturalmente preguntas acerca de la persis
'tencia de tal  tipo de transform ación y acerca de su alcance como solución ca
pitalista a la cuestión del desarrollo de la agricultura . Pero ,  en ·verdad, aún an
tes de entrar al análisis de tales tem as surge una dificultad : el fenómeno mismo 
contradice algunas ideas centrales acerca de la estructura del agro latinoa
mericano y en cierta medida,  del agro en general. Me refiero a la vis ión de los 
terratenientes como no integrables en un proceso de desarrollo capitalista y más 
aún como obstáculo decisivo a un desarrollo del capita lismo. 

U n  primer aporte de este volumen tiene que ver con el esfuerzo de mostrar 
que este hecho no esperado e incluso descartado a partir de algunos enfoques 
teóricos preexistentes y experiencias previas, es un hecho que realmente ha 
tenido lugar ' 1 J. 

Ahora bien, una vez que se toma en cuenta la existencia de este hecho se 
hacen pertinentes las preguntas mencionadas al comienzo: se trata de un fe
nómeno transicional  o más persistente , de un fenómeno que trae consigo un 
cambio global del agro o se trata sólo de un aspecto parcial y limitado de la 
realidad agraria . 

El problema de la situación social del agro y de la productividad agrícola se 
sitúa dentro de un terreno en el que la hacienda ha dado pasos en el sentido del 
cambio tecnológico y donde, pese a c asos de diferenciación campesina, una gran 
masa de campesinos pobres sigue estando presente. 
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Este volumen representa una contribución para acercarse a la Sierra 
ecuatoriana y captar tales procesos . Esta perspectiva no elim ina las viejas 
preocupaciones por el problema cam pesino y por los límites al desarrollo que 

pueden representar las grandes explotaciones pero las sitúa dentro de un contex
to en el cual la hacienda se presenta como una opción de desarrollo capitalista y 

no com o una expresión del estancamiento enfrentado al desarrollo. 

Por ello en este trabajo tomaremos como línea conductora un modelo de 

desarrollo del capitalismo en el agro,  modelo en el cual la transformación de la 
baeienaa tiene un papel central ; el modelo prusiano . A través de una revisión de 

sus componentes trataremos de ir integrando algunos de los problem as que se 
tratan en los distintos artículos de este libro y señalando también aspectos que 
requieren nuevas investigaciones . 

En la parte 11 trataremos de situarlo con respecto a otros m odelos muy di
fundidos acerca del desarrollo del capitalismo en el campo. Luego pasaremos a 
ver algunos aspectos generales del modelo prusiano y a justificar su uso .  

f1,inalmente en la parte 111 trataremos de comparar el  cam bio en el  a gro 
serrano con la vía prusiana a través de la revisión de algunos temas significa

tivos : el  incentivo para el cambio, el cam bio en las relaciones de producción , la 
estructura rural resultante , el desarrollo de las fuerzas productivas , el alinea

miento de fuerzas sociales en el agro, y finalmente el agro en el contexto na
cional .  

11. Un marco comparativo 

Modelos de desarrollo del capitalismo en el agro. 

Los modelos m ás usuales de desarrollo del capitalismo no han atraído la 
atención de los analistas ni de los políticos hacia la consideración de un capitalis

mo en el  cual la gran explotación tradicional se transform a .  En efecto, los 
modelos más difundidos en lo que se refiere al desarrollo del capitalismo en el 
campo tienen como elemento central la ausencia del terrateniente en la orga

nización del proceso productivo . 

Por un lado tenemos el modelo inglés , en el cual si bien el terrateniente m an
tiene la propiedad de la tierra , no asume tareas empresariales , sino que éstas 

quedan en manos de arrendatarios capitalistas que contratan asalariados. O sea 
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que,  desde el punto de vista del proceso productivo y de la inversión de capital , el 
terrateniente ha sido desplazado. Fenómeno éste que coincide también con la 
cristalización de la industria como centro de la acumulación y por lo tanto con la 
subordinación de la agricultura. 

Sin embargo no es la forma inglesa la  .que m ás v igencia alcanzó en los países 
capitalistas centrales. La idea de Marx acerca de la no continuidad entre pro
piedad señorial de la tierra y a ctividad empresarial se verifica tam bién en otro 

modelo . Nos referimos al modelo de desarrrollo del capitalismo agrario en el 
cual la explotación familiar desempeña un papel central . Sea que se dé un des
plazamiento del terrateniente, como en el grueso del occidente del continente 
europeo, desplazamiento parcialmente anterior a la desaparición del régimen 
feudal , sea que se trate de la ocupación de tierras libres como en los Estados 

Unidos de Norteamérica o en el Canadá, el terrateniente está ausente . El ver

tiginoso desarrollo de las fuerzas productivas en el caso norteamericano lo con
vierte en prototipo de desarrollo capitalista agrario exitoso pese a la paradójica 
ausencia de relaciones típicamente capi talistas en las unidades de producción. 

Esa vía de desarrollo ha sido v ista como solución deseable también para los 
países dependientes . Reforma agraria y parcelamiento son vistas como me
didas necesarias allí donde no se trata de ocupar tierras libres. Si bien en m ás de 
un caso las reformas agrarias  no respondieron a las expectativ as de constitución 
de prósperas unidades de producción familiar y de desarrollo de las fuerzas 

productivas,  algunos casos recientes como los de J apón y Taiwan revivieron el 
prestigio de la reforma agraria basada en la unidad familiar como camino más 
adecuado, o aún el único adecuado para el  desarrollo del capitalismo agrario. 
Más aún, se ha llegado a postular que ,  dejando de lado el excepcional caso inglés 
y considerando que el desplazamiento del terrateniente es elem ento decisivo 
para permitir la expansión del capitalismo fuera del agro y asegurar la s ubor
dinación de la agricultura al centro industrial de acumulación, la unidad fa
miliar es la única solución coherente con un capitalismo expansivo (2). 

Dentro de este c ontexto , presencia de gran unidad y m ás aún de gran unidad 
en manos de tradicionales dueños de tierra , es vista como implicando estan
camiento e imposibilidad de expansión del capitalismo. 

La transform ación de haciendas y la expansión de la producción en el sector 
de grandes explotaciones en varios paises obliga a toma r  en cuenta un camino 
distinto en el cual la gran explotación es la que expande la producción .  Lo que 



1 3  

hace más fuerte aún este requerimiento es el hecho de que la presencia expan
siva de la gran explotación se da incluso en países que habían realizado reformas 
agrarias e incluso en casos de profundas transformaciones como la mejicana y 
la boliviana. 

Sin duda que la experiencia histórica latinoamericana, con el papel de la 
plantación y de la gran explotación en la expansión exportadora también re
clamaba una consideración especial del papel de la gran explotación en el de
sarrollo capitalista . M ás recientemente se hace notar o emergen dos fenómenos 
que hacen aún más necesaria la consideración de un modeloglobal : por un lado, 
la generalización de la transformación, con cambios en las haciendas tradi
cionales y no conectadas al mercado de exportación y, por el otro, la vinculación 
de este fenómeno con procesos de industrialización y no sólo de expansión de las 
exportaciones en economías agrarias . 

Se vuelve así pertinente el recurso a un modelo de desarrollo de capitalismo 
agrario y del capitalismo en general que tome en cuenta el papel empresarial del 
terrateniente. En esta situación adquieren significación contemporánea los 

análisis de vías alternativas del desarrollo capitalista que encontramos en 
'clásicos del análisis sociológico y político como Marx Weber o V .l. Lenin (3 ) . El 

caso prusiano se muestra como prototipo de esta vía alternativa.  

La V fa Prusiana 

Al agregar este nuevo modelo se hacen dos cosas al m ismo tiempo . Por un 
lado , obviamente se introduce a la consideración un camino distinto de desa

rrollo capitalista . Por otro lado se hace algo m ás : se introduce a la idea de que 
existen alternativas de desarrollo capitalista y que esas alternativas pueden es
tar en com petencia en situaciones específicas. 

Así , la introducción del modelo prusiano , o el renacimiento del interés por 
este modelo, va más allá de la diversidad entre cam ino inglés y camino farmer o 
norteamericano o "de la unidad familiar" de que antes hablamos. Por un lado 
introduce al terrateniente como organizador de la producción y en eso difiere de 
los dos modelos anteriores . Por el otro, esta imagen de la competencia entre 
cam inos estaba ausente de la consideración de los dos modelos anteriores , en 

tanto el inglés terminaba siendo sólo un caso excepcional y se llegaba incluso
-
a 

presentar ,  tal como dijimos antes, a la explotación familiar como única forma 
acorde con el desarrollo capitalista en todos los demás casos . Dada la evolución 
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del modelo inglés en esa dirección, incluso este caso quedaría reducido al caso 
general. 

Con el modelo prusiano tenemos entonces un punto de referencia para 
analizar el papel del terrateniente en un proceso de desarrollo capitalista que al

canza altós niveles de desarrollo de las fuerzas productivas, un proceso de de
sarrollo en un país central que llega a ser incluso una potencia imperialista (4) .  
N o  obstante, este elemento d e  extensión y profundidad en el proceso d e  desa

rrollo aparece en el modelo prusiano en una forma problemática que lo hace aún 

más pertinente para el  tipo de países que nos interesa ,  en los que encontramos a 
la vez una presencia s ignificativa del terrateniente y un desarrollo limitado del 
capitalismo. 

Lenin, por ejemplo, ha señalado que el camino prusiano presenta especiales 
dificultades .  Estas "dificultades" del camino prusiano tienen que ver tanto con 
el carác ter del desarrollo c apitalista en el campo como con el grado en que la 
sociedad toda se transforma en un sentido burgués . LLegamos aquí a un punto 
en el que debemos detenernos pues podría convertirse a esta v ía en un modelo de 
un orden radicalmente distinto a los que hemos visto antes: podría aparecer 
como un camino que incorpora elementos de capitalismo pero no conduce al  
desarrollo del  capitalismo en un sentido pleno. 

En efecto, Lenin hace algunas indicaciones que podrían llevarnos a ver el 
camino prusiano de esa manera . Pero , creo, el peso fundamental de las limi

taciones propias del camino prusiano son para Lenin l imitaciones para el caso 

ruso específicamente . Incluso allí en el  c aso de Rusia,  tengamos presente que 
Lenin está pensando tam bién en un vigoroso desarrollo del capitalismo y la 
Alemania de su época es para todos los observadores un ejemplo de tal inten
sidad en el desarrollo. En efecto, Lenin considera necesario acla rar que nos 

habla de un camino capitalista que otros no advierten pues asumen una "visión 
vulgar y simplificada de la naturaleza de la política reaccionaria de los terra 

tenientes' 't5J. 

Afirmemos por ahora que vemos el camino prusiano como un camino que 
culmina en una fuerte expansión del capitalismo en el campo,  con estableci
miento de relaciones de producción de ese tipo, cambio técnico y expansión de la 
producc ión . Lo que si lo diferencia de los otros dos caminos señalados es su 
"limitación" o sus ''dificultades" en términos del e sta blecimiento de una de

mocracia burguesa . Vale la pena recordar aquí como Barr ington Moore coloca 
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a Inglaterra , a Francia , a Estados Unidos . países donde se verifican los ante

riormente mencionados� caminos de desarrollo agrario , como diversos caminos 
para l legar al establecimiento de una democracia burguesa y opuestos en este 

sentido a Alemania , que conduce al fascismo a través del establecim iento de un 
sistema de relaciones laborables represivas (6). Pero también debemos tener 
presente que es precisamente ese tipo de superestructura política la que hace a 
su vez posible un intenso desarrollo capitalista dada la ausencia de una ruptura 
revolucionaria con el pasado . El mantenimiento y transformación del papel del 
terrateniente es uno de los elementos centrales de esa ausencia : la continuidad 

en el agro es base de la continuidad en las formas de dominación ( 7 ) . 

Esta discusión nos va haciendo patente cómo el análisis en el desarrollo del 
capitalismo en el campo y en particular ,  del camino prusiano incluye la consi
deración de elem entos que van mucho m ás allá de la transformación de la 
unidad de producción terrateniente. Rafae._,I Quintero ha rescatado reciente
mente la afirmación de Lukacs en ese sentido ( 8 ) .  

·Resulta así visible que e l  camino prusiano tiene peculiaridades que van m ás 
allá de lo referente al papel del terrateniente. Se trata de un modelo de desa

rrollo histórico. Al decir esto no nos re�erimos a peculiaridades exclusivamente 
prusianas sino a una específica forma de vincularse la transformación de la ex

plotación terrateniente con los alineamientos de clase en el agro y con las trans
formaciones en el resto de la sociedad, tanto en su base como en su superestruc

tura .  Y esos elementos del modelo, v istos desde la perspectiva de la democracia 
burguesa, resultan ' 'limitaciones " al desarrollo de ésta . 

Lo que no es obvio , aunque se trata de una pregunta pertinente, es que esto 
implique a su vez limitaciones al desarrollo de las fuerzas productivas fuera y 
dentro del agro . 

Afirmamos m ás bien que la pertinencia del caso prusiano para el análisis de 

casos como el de la Sierra ecuatoriana donde se produce una tecnificación de la 

hacienda con cambio en las relaciones de producción, reside precisamente en 
constituir un punto de referencia para comparar procesos en que el terrateniente 
empresarial se integra en un desarrollo limitado de éste por el otro. El caso 
prusiano nos muestra la compatibilidad de la presencia terrateniente con un 
desarrollo intenso y nos permite preguntarnos qué características tiene un 

proceso en que la presencia del terrateniente empresarial no está unida a tal in
tenso desarrollo.  
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En esa dirección apunta Gerschenkron cuando crítica la aplicación del con

cepto de desarrollo prusiano al caso ruso. Señala Gerschenkron que el caso ruso 
no puede ser considerado un ejemplo del camino prusiano por dos razones "La 
característica sobresaliente de la reforma rusa fue que , en vez de crear una 

clase de ca mpesinos sin tierra , estableció firmemente un campesinado pro
pietario de la tierra y tom ó p recauciones especiales para mantener a los cam
pesinos atados a su tierra . S in duda, esto se hizo ínter alía para sa tisfacer la 
necesidad de mano de obra barata para los señores . Pero tam bién aquí la si
militud con la reforma prusiana es más bien superficial y engañosa.  A diferen

cia de los Junkers prusianos , los hacendados rusos rara vez mostraron m ucho 
interés en innovaciones tecnológicas para sus hacien das . . . . . Bajo estas circuns
tancias la mano de obra barata que la ley de reforma agraria aseguraba a las 

haciendas puede haber sido un obsequio muy indeseable, en tanto las desalentó 
en lo que hace a introducir mejoras en el modo de cultivo que tendían a tener 
como efecto el ahorro de trabajo y el aumento de la intensidad de capital del 
produc to agrícola'' \9). 

La observación de Gerschenkron en su crítica a Lenin nos debe llevar a 
diferenciar entre situaciones en que se articula un modelo de desarrollo capi
talista ,  en extensión y en profundidad de casos en que se producen cambios pa r

ciales que rompen viejas relaciones de producción o permiten una expansión 
localizada pero sin insertarse en un proceso radical de expansión . 

Hay entonces una vía pruc;iana de desarrollo del capitalismo que es más 

represiva aún que otras variantes burguesas y más lenta en algunos momentos 
pero mucho más acelerada en otros . Así la presencia terrateniente no se puede 
utilizar para explicar límites profundos al desarrollo de las fuerzas productivas. 

Lo que ocurre es que en algunos casos ciertos elementos componentes del 
desarrollo prusiano, com o por ejemplo la expansión de la producción bajo re
laciones de producción precapitalistas en la hacienda señorial o expansión ca

pitalista bajo guía empresarial terrateniente, se hacen presentes pero en con
figuraciones económicas y sociales que no corresponden al modelo prusiano . 

Qué utilidad nos ofrece este modelo en tal caso? Ante todo nos permite dejar 
de lado la idea de que el desarrollo capitalista no se produce porque los terra
tenientes mantienen su papel dominante, en la producción o aún en la politica . 
Sabemos que ésta no necesariamente es la clave . La vía prusiana nos ha mos-
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trado la viabilidad del desarrollo del capitalismo en tales situaciones . En segun
do lugar, nos m uestra que un desarrollo por esa vía peculiar va acom pañado de 
otros procesos económicos y políticos , de una pecu liar forma de desarrollarse 

la industria , del desarrollo de un Estado poderoso, de un papel especial de la con
centración temprana de capital , de formas particularmente represivas de do
minación política.  Este modelo nos guía entonces en la búsquda de estos otros 

aspectos que serían coherentes con la dominación terrateniente. En tercer lugar 
llama nuestra atención sobre la ausencia de esos elementos y nos plantea la 
tarea de interpretar que tipo de desarrollo se da si sólo están presentes algunos 
elementos del modelo prusiano y no otros , permitiéndonos localizar l�s caren� 

cías de un modelo específico de desarrollo y sus límites.  Estos límites deben ser 
explicados no en función de la presencia de formas que son menos típicas de 

procesos democrático burgueses más clásicos sino en función de la presencia 
sólo parcial de elementos prusianos y en función de los componentes propios de 

la nueva situación analizada, tales como el carácter dependiente . 

Es aquí donde se hace pertinente explorar todo el problem a de las combi
naciones entre elementos de los modelos , combinaciones que en gran parte de los 
casos implican líneas de desarrollo que no se encaminan hacia un desarrollo 
capitalista pleno. 

Lenin realiza un anális is de este tipo cuando se detiene en la consideración 
del camino americano. No basta para que se dé el camino americano con que se 
parcelen las tierras .  Como camino de desarrollo profundo del capitalismo, el 

cam ino americano requiere para su aplicación en Rusia no sólo el desplazamien
to de los terratenientes sino también la reorganización de la propiedad cam

pesina por la vía de la nacionalización de la tierra . Lo que se consigue con una 
simple parcelación es plantear una nueva forma de combinación y no una expan
sión del capitalismo.  ( 10) 

Surge así una tarea analítica que, por lo menos en un primer momento tiene 
un alto componente negativo : la utilización de modelos no como modelos ex
plicativos , sino en forma de puntos de referencia que nos permiten advertir la 
ausencia de componentes del modelo pleno o la falta de radicalidad de la forma 
en que se lo asume. 

Sin duda que éste sólo un momento inicial.  Por ejemplo la falta de un eficien
te Estado represivo que compatibiliza iniciativa terrateniente y desarrollo in

dustrial y a  nos plantea la tarea de analizar las características de los otros com-
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ponentes de la estructura social con que esa iniciativa terrateniente se articula 

en esta situación no plenamente prusiana.  

Pero hay todavía una tarea más elemental que el  uso del modelo como punto 

de referencia nos puede permitir . Nos referimos a la evaluación del componente 
mismo en análisis , la iniciativa terrateniente : ¿hasta qué punto es esa iniciativa 
comparable en radicalidad y forma a la prusiana ?  

Aún cuando los diversos pasos d e  este análisis nos den resultados fundamen

talmente negativos, como por ejemplo establecer que la iniciativa fue modesta o 
que le faltó el acompañamiento estatal prusiano, el uso del modelo es útil por dos 

razones. Por un lado, nos permite acercarnos a un fenómeno m uchas veces con
siderado imposible o ajeno a la lógica del desarrollo capitalista y examinarlo a la 

luz de su posible papel en el desarrollo capitalista . Por otro lado, dado que el 
modelo está siendo usado con cierta frecuencia para acercarse a estos fe

nóm enos, nos permite evaluar su aplicabilidad y sobre todo nos permite evaluar 
hasta qué punto el c amino prusiano ha sido efectivamente asumido y ha fra
casado . 

Nuevos modelos "combinados" y/o lucha entre modelos . 

Llegados a este punto , una vez que hemos visto la medida en que un com
ponente importante del modelo prusiano, tal como la iniciativa terrateniente, es

tá o no presente y en qué medida está integrado con otros elementos del modelo, 
se nos plantea otro conjunto de problemas (u otro orden de problemas ) . 

S1 nos encontramos con una presencia limitada. del modelo podemos hacer

nos dos preguntas .  

Una la ya mencionada m á s  arriba : ¿ son estos elementos parte de u n  modelo 
más complejo que incluye una com binación de formas de otros modelos e incluso 

componentes no presente en otros modelos? Cuando José Bengoa (11) nos p�e
senta la "via empresarial", a la que hace referencia Barril , trata de responder a 
este interrogante. No es que considere que la iniciativa terrateniente tiene 
elementos de atraso propios de una vía prusiana no revolucionaria ni tampoco 
que la vía prusiana no se ha asumido en su plenitud, sino que trata de explicarnos 
que la iniciativa terrateniente y la transformación de la hacienda se inscriben en 
un modelo de capitalismo que lleva necesariamente a una estructura bimodal 
donde el cambio técnico debe ser necesariamente limitado. Debe ser limitado no 
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porque los terratenientes no se transformen a causa de su prusianismo (como 
parecería sugerir Cueva) \ 12) sino por que esa hacienda moderna debe com
binarse cun haciendas tradicionales . 

A esta cuestión de la presencia de elementos de tipo prusiano en modelos 

complejos se agrega otra que puede complementarla o reemplazarla . Me re
fiero a la idea de que hay situaciones históricas en que los modelos aparecen 

compitiendo , claro que a través de las correspondientes fracciones y alianzas de 
clase . Precisamente la presencia incompleta de un modelo prusiano o de un · 

modelo americano nos puede indicar que ese carácter incompleto corresponde al 
hecho de que ambos se están enfrentando en un momento en que ambos son aún 

embrionarios . Esa es precisam ente la forma en que Lenin presenta la situación 
rusa y en ese sen tido la diferencia explícitamente de la alem ana , donde el ca
mino prusiano ya ha triunfado . 

Digo más arriba que es te tema puede desplazar o com plem entar a la dis

cusión acerca de la presencia de m odelos com plejos . La desplazaría en tantü 
pudiéramos explicar la com plejidad precisamente como correspondiente a un 

mom ento transicional en el que dos· modelos se enfrentan y n inguno se ha im
puesto todavía, si bien la resolución de la lucha llevará a la im posición plena de 
uno de los dos . 

La com plem entaría en tanto tam bién los modelos com plejos fueran alter
nativas que se están enfrentando . Volviendo a las vías de Beng oa tanto su vía 
ca mpesina como su vía empresarial son combinadas y ca bría preguntarse hasta 

qué punto representan fases sucesivas de proyectos políticos burgueses, tal 
como él parece sugeri r o en verdad todavía hoy se sigue dando una vigencia de 

ambas como alternativas que com piten . 

Este largo viaje por modelos de desarrollo capitalista debería servirnos de 

algo más que de una introducción histórica . Esperam os que nos s irva para or

denar y en parte discutir los trabajos del volumen. Como dijimos al principio, 

este volumen tiene un horizonte problem ático aún en sus eleme ntos más descr ip
tivos : mostrar la iniciativa terrateniente en un proceso de desarrollo capitalista 

no es una tarea obvia . Con la discusión de los diversos modelos de introducción 
del modelo prusiano hemos querido darle al problema un horizonte más amplio 

que nos permi ta pensar a esta iniciativa terrateniente a la luz de un modelo his
tórico en que tal iniciativaila estado unida a un intenso desarrollo capitalista . Al 
contar con ese modelo y tener en claro que es uno treme a otros, nos veremos 
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llevados a preguntarnos hasta dónde esa inic iativa terrateniente se asemeja a la 
que v emos en un caso de intenso desarrollo , en q ué medida está integ rada en una 
configuración propia de tal proceso global y hasta dónde se presenta como una 
alternativa en com petencia con otras y es parte de una historia del capitalismo . . 
local ,  aun a bierta . 

111. El cambio en el agro serrano. 

La transformación de la hacienda: la iniciativa terrateniente. 

Un punto central de la presentación de Barsky es la a firmación de que los 
terra tenientes se plantean la reorganización de la hacienda en función de una 
evaluación de sus propios intereses económicos y nc de una presión, sea ésta es
tatal o campes ina. 

Este es un punto importante para una discusión del papel que estos terra 
tenientes pueden desempeñar en un proceso de desarrollo de las fuerzas produc
tivas y modificación de las relaciones socia les .  

Esta iniciativa, que en  e l  trabajo publicado en  este volumen Barsky ejem 
plifica con la propuesta de una ley de reform a agraria y las d iscusiones que la 
rodearon , fue estudiada anteriormente por él a propósito del proceso de entrega 

anticipada de huasipungos presentado hace tiempo por los Costa les,  y también 
analizando la ideología de figuras importantes entre los hacendados 1 * ) . En este 
mismo v olumen Lucía Sala mea sigue de cerca un proceso de entrega anticipada 
en fundos de Cayam be . 

Algunos de los modelos que hemos discutido, en partic ular el prusiano nos 
sugieren una serie de problemas conectados con la inicia tiva terra teniente en la 

situación serrana.  

En primer término , requiere consideración el  carácter del estímulo que da 
lugar a la mov ilización de los hacendados. Barsky subraya la importancia de las 
oportunidades de mercado . Tal como él mismo lo discutiera en otros trabajos es-

1 * > Cf. "Iniciativa terrateniente en la reestructuración de las relaciones 

sociales en !a Sierra e cuatoriana: 1959-64" en Revista Ciencias Sociales, N .  5 
Quito, 1978 e "Ideologías terratenientes en los proceso de modernización de la 

Sierra ecuatoriana·· en "Terratenientes y desarrollo capitalista en el agro" 

CEPLAES, Quito, 1978. 
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ta interpretación difiere de otras propuestas en el Ecuador . Se trata de un tema 

que constituye el centro de la difundida polémica entre M. Dobb y P. Sweezy 
acerca del fin de l régimen feudal en E uropa ll3). 

En segundo lugar debemos tomar en cuenta qué relaciones de producción 

resultan del ejercicio de esa iniciativ a.  

En tercer término hemos de ver hasta dónde esta respuesta trae consigo una 
expansión de la producción, un desarrollo de las fuerzas productivas . 

Cabe señalar que la conexión entre estos tres aspectos no es de ningún modo 
obvia. Aún el hecho de una vigorosa iniciativa terrateniente no tiene por qué 

llevarnos a pensar en una transformación de las relaciones de producción en el 
sentido del desarrollo del capitalismo ni de la producción hacia una tecnificación 

y expansión de las fuerzas productivas . 

En electo, una respuesta terrateniente puede ser precisamente el endure

cimiento de los lazos feudales o un alejam iento de los terratenientes de las ac
tividades empresarias .  

S i  atendemos ahora a l a  iniciativa misma , cabe señalar que Barsky y otros 
autores del volumen, como Barril , otorgan un papel dec isivo a las oportunidades 

de mercado ligadas sobre todo a la urbanización quiteña y a la consiguiente ex
pansión de capas medias. 

Lo primero a subrayar aquí es que Barsky y Barril nos m uestran que tal 
inic iativa está localizada en quienes controlan el proceso m ismo de producción 

agropecuaria , frente a los frecuentes casos en que el im pulso del mercado es 
transm itido por capitalistas que se encuentran más cerca de éste . La iniciativa 

de quienes controlan tales eslabones, como la comercialización o el procesa
miento haría menos notable la actuación de los terratenientes que no serian 
iniciadores del cambio . Pero además, en tanto esos otros sectores tienen como 
características el ser ante todo empresas capitalistas y por añadidura em 
presas capitalistas que frecuentemente repres.entan concentraciones de capital 
relativamente significativo y a veces multinacionales, el carácter m ismo de la 
transformación sería de menor alcance . En lugar de tratarse de una respuesta 
directa por parte de empresas no organizadas sobre la base de relaciones de 
producc ión capitalistas, estaríamos frente a una respuesta mediada por esla
bones capitalistas en el circuito en que se mueve esa mercancía.  Por el con
trario ,  Ba rsky y Barril indican que los terratenientes mismos llevan su inicia-
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tiva hasta la organización de esos eslabones interm edios . Es éste un punto que 
merece destacarse y que difiere del mecanismo presentado en el modelo general 
de Bengoa . Cabe tener presente el hecho mencionado por Hirschm ann (14) de 

que el procesamiento de leche requiere capitales relativamente modestos y hace 
posible el "eslabonam iento hacia adelante" a partir de los empresarios 
agrícolas . 

Sin duda estos aspectos sugeridos y explorados en el presente volumen , 
exigen una consideración m ás detenida dentro de una investigación que estudie 
más directamente el proceso mismo de respuesta a la oportunidad de mercado. 

Tenemos aquí una similitud direc ta con el prusiano : también en éste los 
señores feudales respondieron activamente expandiendo su producción al am

pliarse desde el siglo XVI las oportunidades para la exportac ión de cereales . 
Sería interesante poder tomar en cuenta aquí de algún modo el dinamismo re

lativo de los mercados que dan lugar a la respuesta . Veremos luego que si bien 
am bas respuestas son dinámicas , difieren en su contenido . 

La acentuación de este factor de dinamismo empresario de los terratenien
tes ha sido afirm ada por Barsky en form a polémica frente a otras interpreta

ciones que han enfatizado presiones antagónicas a los terratenientes que pu
dieran haberlos llevado a modificar la organización de sus empresas .  Barsky 

ha discutido específicamente en qué medida el proceso puede entenderse como 
el resultado de tales presiones por parte del Estado o del movimiento c ampesino 
(15). Frente a estas explicaciones alternativas ha tratado de m ostrar que al-

gunas fracciones terratenientes se anticiparon a la ley de Reform a  Agraria y 

además participaron en una activa búsqueda del tipo de solución expresada en la 
ley . A su vez Landázuri nos m uestra cómo la iniciativ a empresaria requiere 
para tener éxito de un contexto que la haga viable. 

Valdría la pena, sin embargo, explorar hasta qué punto existieron dentro de 
las haciendas tensiones que correspondieran a dificultades en el funcionamiento 
de las anteriores relac iones de producc ión , factor "interno' ' · que Dobb acentúa 
en su análisis del caso inglés . Si bien, Barsky coincidiendo con la línea de 
análisis de Martínez Allier para el caso de los huachilleros peruanos , se inclina a 

señalar que en el caso serrano existía no sólo una aceptación de las relaciones 
anteriores de producción por parte de los trabajadores de la hacienda sino in
cluso una búsqueda de tales relaciones y disgusto ante su ruptura , el tema ha 
sido toc ado en form a algo diferente en los trabajos de Sáenz y de P rieto . Sáenz 
señala un conflicto interno y se acerca al problema marcando no tanto la exis-
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tencia de nueva s oportunidades de mercado que rompen una situación anterior, 

sino más bien los límites que la ocupación de las tierra s disponib le s planteaba a 
una secula r expansión basada en la ampliación del número de hua sipungos. 

Prieto , por su parte, nos po ne de lleno ante un caso de conflicto interno , claro que 
como subrayaremos más adelante, loca lizado en haciendas de un tipo radical

mente distinto a las estudiadas po r Barsky. La comparación de am bas situa

ciones , la de la s ha cie ndas esta tales y las privadas , en términos de sus conflic tos 

internos merece ser llevada a dela nte . A su vez un análisis del movimiento cam
pesino podría especificar hasta dónde actúa sobre todo como una fuerza política 

en la esc ena nacional o se hace presente dentro de las hacie ndas como una tra b� 
al m antemm iento de las viejas relaciones, tra ba que se actualiza en el proceso 

mism o de trabajo . El movimiento cam pesino podría actua r como factor "inter
no" o · externo·· 

El énfasis en la iniciativa terrateniente genera naturalmente el interés por 

ca li brar de alguna m anera la intensidad y el a lc ance de esa inicia tiv a .  Más 
arrib a menciona mos que otro paso orientado a "c alibrar" la intensidad de esta 
iniciativa es la magnitud de tal oportunida d.  Hay otros aspectos que tam bién 

nos perm iten a vanzar en ese intento de calibrar la iniciativa y a la vez de es
pecificar su contenido. Podemos preguntarnos primero hasta dónde la iniciativa 

lleva a un cam bio cualitativo , a un cambio en las rela ciones de producc ión . 

Lueg o de qué m agnitud es la expa nsión a que da lug ar y en qué m edida esa ex

pansión requiere un cambio técnico . Finalmente hasta dónde esa in iciativa �m
presaria se prolonga bajo la forma de expresiones políticas , participac ión tn 

decisiones esta tales , conexión con el centro de acumulación de la econom ía . 

Son estos los temas que trata remos en las página s  sig uientes . .  Valga como 

nota final de e ste punto m arcar que tal  como la inicia tiva terra teniente se nos 

presenta en la Sierra sobre la base de estos trab ajos , su similítud con el caso 

prusiano se acentúa en ta nto en ambas situa ciones la respues ta al m ercado 

ha bría predomina do a diferencia de los casos europeos en que e l  terra teniente se 

desconecta de la producción. Así por ejemplo en Ingla terra o en Francia donde 
la presión campesina interna aparece como un factor decisivo para el c ambio, 

éste es el resultado de un incentivo mucho más impositivo y que por ese mismo 
Jeja menos lugar para una iniciativa ter ra teniente . 

La transformación de la hacienda : El cambio en las relaciones de producción. 

Tenemos a quí  un cam bio nítido en la hacienda serra na: la elimi�a ción deJ 
huasipungo y el establecimiento de relaciones salaria les. 
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Estumar este cam bio implica como en todos los te.rp.as que estamos reviendo 
formular una serie de preguntas para las cuales nos dan elementos los trabajos 
aquí reunidos así eomo también nuestro punto de referencia , el modelo prusiano . 

Ante todo, ¿cuál es el alc ance del cam bio dentro de la hacienda ? O sea , hasta 

dónde las nuevas relaciones son relaciones plenamente salariales y constituyen 
un proletariado agrícola , luego hasta dónde son nuevas relaciones y esto en dos 

sentidos : primero , hasta dónde hay un corte brusco luego del cual surgen estas 
relaciones salariales,  y, segundo,  hasta dónde desaparecen las relaciones no es

trictamente salariales . 

Al examinar estos tem as comparando con el caso de Prusia tendremos opor

tunidad de retomar la pregunta acerca de la forma en que la iniciativa terra
teniente se ejerció en este terreno . 

Para discutir realmente el alc ance de la transformación deberem os pregun
tarnos también .E:!l'1_9

Ué medida el cam bio afecta a todo el agro serrano, o sea , 

hasta dónde se da. un proceso generalizado de proletarización� Así desde el 
análisis de la hacienda hemos de movernos hacia el examen de la estructura 
agraria en su conjunto . Esto resulta lógico dada la existencia de una estructura 
previa de latífundio-minifundio , uno de cuyos términos se modifica . Al presentar 

la nueva estructura nos ha de resultar necesario presentar una atención especial 
a ese numeroso campesinado al que las relaciones salariales no hacen desa
parecer . 

En estos trabajos es más clara la imagen de la eliminación del huasipungo 

que la pintura de las nuevas relaciones salariales . 

S_ª�n_;:: nos m uestra detalladamente cómo \�J call:l bio en la especialización. 1 
pr9ductiva como 1� tecnificación de los productos tradicionales traen consigo 
una disminución en el uso de m ano de obra .'Disminución que se ve acentuada 

enormemente por la desaparición de las actividades de servicios personales in
cluídos en el sistem a anterior. Un proceso similar nos presenta Salamea en su 
análisis de casos y Barril en su discusión global. Pero@Os queda por saber hasta \ 

dónde se constituye una masa de asalariados dependientes exclusivamente del 

s.alario y ligados en forma permanente a la hacienda.1 El mantenimiento de la 1 

abundante �asa campesina permite el mantenimiento de ocupación parcial, 

como la de las ordeñadoras, en un puesto clave dentro del nuevo esquema pro
ductivo.  También el m antenimiento de esa masa campesina es probable que 
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haga posible el restablecimiento de las llamadas relaciones precarias a través 
de arreglos "al partir " por ejemplo. 

También hace referencia Sáenz a la importante presenc ia de relaciones 
salaria les antes del comienzo de las entrega s de huasipungos . Otros trabajos 

tales como los de Arcos y Marchán ( 16) y de Landázuri han documentado este 
fenómeno. Por eso debemos estar claros en que la novedad consiste en la eli

minación del huasipungo y en la reorganización del conjunto de la hacienda 
sobre la base de trabajo asalariado . 

Este punto nos plantea una comparación compleja y sugerente con el caso 
prusiano. O sea hasta qué punto la iniciativa empresarial terra teniente en la ex

pansión de la producción se ha visto tam bién allí acompañada de un cambio en 
las relaciones de producción.  Recordemos que el  agro prusiano no sólo se dife
renció de otras situaciones europeas en su estadio capitalista o en la transición a 
éste, sino que ya en su momen to feudal mostró rasgos diferenciales, m uchas 

veces analizados pero especialmente subrayados en dos tratamientos de diversa 
orientación teórica .  Uno es el de Weber en su Historia Económica General y otro 

el de Takahashi en la polémica Dobb-8weezy . La importancia de la explotación 
directa de una vasta reserva señorial en el sistem a europeo-oriental (Gustsherr

schaft) contrasta con el papel l imitado de la reserva en el occidente europeo 
( Grundherrschaft) donde poco a poco los campesinos acomodados van ha

ciéndose cargo de una proporción cada vez mayor de tierra . Tal como lo señaló 
Cristóbal Kay la hacienda de Europa oriental representa una forma de orga

nización muy pertinente para el análisis de la hacienda en América  Latina (17) . 
Renta en productos y renta en dinero pasan a predominar en Europa occidental 
y renta en trabajo en Europa oriental . Renta en trabajo que si b ien comienza 
requiriendo herramientas y animales al campesino se va desplazando hacia una 
situación en la que la empresa señorial va tomando un papel m ás activo , pero 
con ma ntenimiento y expansión de la servidumbre ( 18) . Engels llamó a ésto "la 

segunda servidumbre". 

Tal como habitualmente se señala esta expansión de las relaciones feudales 
se produce precisamente como respuesta a las posibilidades de expandir la 
producción de productos exportables . Esto implicó avanzar sobre las tierras de 
campesinos libres : recordemos que se trataba de zonas de frontera y coloni
zación . Tam bién implicó la ampliación de todo el aparato de dominación 
señorial que el carácter guerrero de estos terratenientes permitió m anejar con 
marcado rigor . 
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E n  este punto comienza a dibujarse una relación que será decisiva para 

comprender el caso prusiano . Mientras en varias zonas aledañas ,  Meckleburgo o 

Alta Silesia ,  los nobles llevan adelante este proceso sin encontrar límites o con 
troles superiores, en Prusia va dándose una relación en que el soberano pasa a 

tener un papel limitativo y de control que se acentúa en el curso del s iglo XVIII.  

¿Por qué es esto pertinente en este punto? Si bien se tra ta de un tema quE 

deberemos enfocar más centralmente al discutir la relación entre terratenientes 
y Estado , resulta pertinente aquí ver cómo la iniciativa terrateniente prusiana 
no sólo debe enm arcarse dentro de un control superior sino que incluso llegará a 
realizar algunas transformaciones como resultado de decisiones de ese nivel 

superior y con menor "iniciativa" que nuestros terratenientes serranos. En esas 
regiones aledañas los seño res desplazan totalmente a los campesinos y "están 
preparados para abolir el sistem a feudal en su propio beneficio durante el siglo 
XIX" ( 19) .  En el caso de los nobles prusianos , en cambio , el papel del poder cen
tral se hizo sentir tanto a través del intento de cierta "protección campesina ",  

esto es de una l imitación al desplazamiento campesino, como a través de la im 
posición de la ruptura de los lazos feudales , una vez que el camino ascendente de 
Prusia se viera interrumpido por su derrota ante los ejércitos napoleónicos. 

Tal como lo señala Van Hippel, esta relación entre nobleza y corona tom a 
una forma peculiar pues "limitaba el poder autónomo de l a  nobleza pero de ese 
modo garantizaba también al sistema feudal la  protección del Estado en el in
terior de límites fijos''. Si  más tarde la corona impone la eliminación de los lazos 

feudales, lo hace conservando el poder local de los señores y respondiendo a la 
vez a los cam bios que ya estaban ocurriendo en las haciendas en térm inos de in
versiones y de nuevos métodos . 

En este punto el poder de los nobles se hace sentir también en las condiciones 

que se estableéen para la emancipación en que deja a la m ayoría de los cam 
pesinos como trabajadores sin tierra . 

O sea que a l  producirse el paso a relac iones capitalistas nuestros terrate
nientes serranos se nos muestran con un grado mayor de iniciativa, en tanto 
ellos mismos ponen en marcha y en gran medida controlan el proceso . Creemos 
que este punto merece atención: señalaremos su importancia más adelante, al  
considerar el  papel del Estado.  Pero desde ya vale la  pena señalar que esta 
iniciativa serrana corresponde a una situación en que la transformación aparece 

más circunscripta como un movimiento de respuesta a una oportunidad de mer-
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cado y al aprovechamiento de tal oportunidad económica de alc ance limitado sin 
integrarse en un proceso en que tales cambios se conectan con una transfor

mación global de la sociedad que a la vez abre horizontes y define campos de ac

ción para los terratenientes dentro de un designio mayor .  La dinám ica de los 

nobles prusianos los mantiene a la vez poderosos y subordinados a un centro de 

decisión y acción . 

En cierta medida, este punto que acabamos de discutir y otro punto señalado 

anteriormente acerca de la iniciativa terrateniente, nos rem ite a una importante 
característica diferencial del caso de la Sierra ecuatoriana comparado con el 

prusiano ; justamente esa iniciativa serrana que lleva adelante su propia lógica 
empresaria termina teniendo menor alcance como reorganizadora del agro en 
su conjunto . Si la empresa se reorganiza y lo hace tanto con desarrollo de re
laciones salariales como con cambio técnico, ¿hasta dónde expande estas carac

terísticas en forma de c ubrir por lo menos toda la región ? E sto nos lleva a la 
pregunta antes planteada acerca del cambio de la estructura agraria y del des
tino del campesinado dentro de la nueva estructura . 

La transformación de la hacienda y el cambio de la estructura agraria serrana.  

Señalamos ya antes que en el caso prusiano hay un secular avance de la  ex
plota ción señorial sobre las parcelas campesinas . Tal como vemos en este vo
lumen , en el caso serrano la hacienda "consolida " sus tierras desplazando cam
pesi nos hacia nuevas localizaciones y achicando en alguna medida su dimensión 

media . 

En el caso prusiano tenemos expansión de las haciendas durante el período 

feudal y nueva expansión posteriormente, de modo tal que ya decretada la eli

minación de las relaciones feudales los Junkers agregaron en treinta años un 

millón de hectáreas a sus posesiones y desplazaron m ás de 100 .000 pequeñas ex
plotaciones . Esto corresponde entonces a un marcado proceso de proletariza
ción . Paralelamente a esta eliminación de pequeñas explotaciones campesinas 
se afirman explotaciones de campesinos ricos . Holborn que analiza este proceso 
en su Historia de Alemania nos muestra una estructura tal como la presentada 
por Lenin como resultado propio de un camino prusiano : la coexistencia de J un
kers y campesinos ricos (20) . Expansión de la hacienda, fortalecimiento de una 
capa de campesinos ricos,  extendida proletarización , son rasgos que hacen a la 

estructura global marcadamente capitalista . Agreguemos como último elemen
to el hecho de que los pequeños campesinos que persisten , luego de una etapa 
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transional de atraso, se acomodan al cam bio técnico y al momento de la produc
tividad , otro rasgo éste de un agro ca pitalista (2 1 ) .  

Tal como señalamos antes , un problema que requiere esclarecimiento en el 
caso del agro serrano es el grado de proletarización . 

El censo más reciente nos muestra un aumento muy marcado de asalariados 
en el campo·, comparado con el censo anterior . A su vez el área con los mayores 
porcentajes de asalariados corresponden a la Sierra central y norte (22 ) . Des
graciadamente el censo no diferencia entre asalariados y semiproletarios . 

El fenómeno más marcado es el de la emergencia de una vasta masa de 
semiproletarios , campes inos propietarios de pequeñas parcelas y que buscan in
gresos suplementarios como asalariados. Dentro de este contexto es necesario 
estudiar el peso respectivo de la parcela y el salario como fuente de ingreso. 

Como resultado de las nuevas condiciones se ha desarrollado una gran va
riedad de lazos semiproletarios con el mercado de trabajo . Tal como nos lo 
muestra Sáenz hay quienes obtienen jornales en la agricultura mism a mientras 
otros combinan la parcela con ocupaciones no agrícolas . Entre estos últimos hay 
algunos que trabajan en la zona inmediata y hay otros que viajan a Quito pero 
regresando regularmente a la parcela . 

Se abre aquí una cuestión fundamental: evaluar si este proceso de semi
proletarización es sólo una breve transición hacia la proletarización plena o es 
por lo contrario una forma estable de desarrollo combinado. La complejidad de 
la cuestión se advierte en el trabajo de Salamea donde se señala que en algunos 
casos en lugar de quedar la parcela como simple fuente suplementaria de in
greso Y productos , ocurre lo contrario. E sto es, el salario es el complemento de la 
pa rcela campesina y es utilizado para revitalizar la parcela y hacerla viable . 

Otro proceso asoc iado a este cambio es, como era de esperarse, el de las 
migraciones . Es conocida la vieja tendencia a migrar a la Costa . Tanto el tra
bajo de Ca rrón como el de Sáenz nos muestran cuáles son las características del 
proceso migratorio. En ambos estudios hay elementos que muestran la nece
sidad de establecer con más precisión la relación entre el cambio de la hacienda 
y el ma ntenimiento de una estructura con grandes excedentes de mano de obra . 
Sáenz nos muestra cómo en la zona por él estudiada la partida de viejos residen
tes se ve acompañada de la llegada de gente proveniente de regiones más pobres 
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y que sirven como trabajadores no calificados transitorios . Los antiguos resi
dentes m uestran niveles m ás altos de educación y calificación. A su vez Carrón 
muestra que en el período más reciente, contemporáneo con el cambio, se dan 
importantes movimientos de población dentro de la Sierra y las provincias cen
trales resultan m ás capaces de retener población . Este hecho se da aún si de

jam os de lado la ciudad de Quito. Hay que indagar en qué medida la capitali
zación de las haciendas creó fuentes de trabajo en procesamiento, comerciali

zación, transporte , etc . 

De cualquier modo el campesinado sigue teniendo una presencia masiva . 
Esta presencia caracterizó la estructura del agro serrano. La pregunta que sur

ge inmediatamente es la de la viabilidad de la parcela campesina. A la vez la 

viabilidad puede estar conectada con el proceso de diferenciación . 

La cuestión de la viabilidad de las parcelas campesinas debe ser analizada 

dentr.o de dos cotextos diferentes . Por un lado , está la cuestión de las condiciones 
que hacen viable a la parcela semiproletaria . El mantenimiento de esta parcela 

cambia las características de los asalariados y por consiguiente el proceso de 
formación de un proletariado rural . A la vez repercute también sobre el proceso 

de urbanización en tanto se mantiene como semiproletariado a m uchos traba
jadores urbanos. 

El  mantenimiento , incluso el aumento en el número de parcelas campesinas,  
nos lleva a plantear la cuestión de la viabilidad pero ya referida a campesinos 

plenos. Aquí indagar acerca de la viabilidad de la parcela implica también 
analizar las experiencias de unidades cooperativas o colectivas .  Esta cuestión 

de la viabilidad campesina tiene un alca.r!ce que va m ás allá del futuro de las 

haciendas generadas por la reforma .  El campesinado generado a través de la 
entrega de huasipungos es mucho menor en número que el campesinado preexis
tente . Como en tantas reformas ese campesinado practicamente no fue tocado 
por el cambio . 

La viabilidad de la parcela campesina es afectada también por el proceso de 

diferenciación del campesinado.  Salamea se ocupa de este proceso , vemos en su 
estudio cómo el proceso de diferenciación tiene sus raíces en la conexión con la 

hacienda,  previa a la reforma,  y también en la forma de acceso a la parcela . 
Personal de mayor nivel en la hacienda y quienes obtuvieron lotes a través de la 

reform a agraria se encontrarían en mejores condiciones iniciales . En el caso 
prusiano podemos decir que sólo una capa de campesinos ya acomodados tuvo 
acceso a la tierra pues se requería que fueran productores que contaran con 
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animales d e  tiro. Esto nos pone frente a una doble pregunta: por un lado , e n  qué 
medida la reforma genera condiciones para la emergencia de campesinos ricos, 
o por lo menos capaces de acumular y, por el otro, en qué medida permite que se 
mantengan campesinos sin esa perspectiva. Por ahora, en el caso serra no, 
parecería visible que se m antienen vastas masas campesinas en condic.iones de 
pobreza. Pero la primera pregunta que se refiere a un fenómeno de gran impor
tancia para la estructura de clases en el agro, es uno de los puntos que más in
vestigación requiere. El trabajo de Pachano nos muestra cómo funciona la 
lógica campesina en diversos e stratos del campesinado e incluso en una capi
talizada pequeña burguesía rural.  Pero es significativo que se trate de un caso de 
antiguo asentamiento en un particular micro clima .  La emergencia de una 
pequeña burguesía agraria en zonas de hacienda ha de requerir nuevos estudios . 

Las condiciones para la v iabilidad campesina se ven también afectadas por 
el surgimiento de formas colectivas de gestión. En muchos países , incluyendo 
Alemania, el movimiento cooperativo tuvo gran importancia para viabilizar la 
acumulación campes ina o como señala Kautsky para fortalecer incluso la po
sición de los grandes propietarios . Pero en este caso nos encontramos con coo
perativas de producción. El  trabajo de Furche nos hace ver cómo la forma 
cooperativa puede dar lugar a distintas formas de acción,  una de las cuales 
puede llevar a los campesinos a actuar con una lógica en la que la acumulación 
desempeña un papel central . Su estudio nos permite ver entonces la cuestión de 
la viabilidad campesina vinculada a procesos que pueden servir para favorecer 
la parcela , pero también para trascender la generando una unidad de producción 
de alta productividad y sin desplazamiento de mano de obra. 

Aparece así un tipo de unidad campesina que puede competir con la gran ex� 
plotación, competencia ésta no pensable en un caso como el prusiano. 

Es justamente alrededor de este tema de la viabilid·ad de la parcela cam� 
pesina y de su futuro donde tenemos un e lemento importante de diferencia entre 
Prusia y la Sierra. Este elemento puede ser dicisivo para decidir si la via em
presarial de desarrollo se ha impuesto ya o puede verse obligada a competir con 
la vía campesina . Recordemos que en el caso prusiano las políticas estatales de 
protección legal al pequeño campesino antes servil fracasaron totalmente. 

En la Sierra , el resultado de este proceso es entonces el establecimiento del 
tipo de estructura que ha sido llamada bimodal ( 23). Aquella en la cual la trans
formaeión de la hacienda genera relaciones capitalistas pero no cubre el agro 
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todo. No proletariza a los productores rurales , pues mantiene u n  importante sec
tor de campesinos . Pero tampoco garantiza el mantenimiento del campesinado 

que en parte migra.  Tampoco da lugar a la capitalización de ese campesinado, o 

por lo menos a la elevación de su productividad. 

El grado de estabilidad de esta estructura es una pregunta central que re
quiere mayor investigación : ¿es sólo un momento transicional o c ristaliza por 
largo tiempo en su forma actual si nuevos procesos de fondo no la conmueven?. 
Para responder a esa pregunta es necesario desarrollar otro tenia que también 
requiere futuro trabajo : el de las nuevas formas de conexión entre hacienda y 
4!ampesinado. Si bien es claro que este campesinado funciona en parte._como 
mano de obra permanente y transitoria para la hacienda,  creo que la conexión 
del conjunto del campesinado con el sistema hacienda no ha sido clarificada y 
tampoco su relación con los centros capitalistas de acumulación . Las posibili
dades de expansión de las haciendas son decisivas para determinar la estructura 
futura : las posibilidades de desarrollar tecnología para la utilización de zonas de 

mayor altura, tal como los ensayos con el ganado Pardo Suizo, son muy signi
ficativas en este sentido . 

A su vez el fortalecimiento de experiencias cooperativas como las que 

presentan Furche o el desarrollo de una burguesía agraria de origen campesino 
puede presionar en la dirección contraria.  

Las zonas de colonización tanto en el Oriente como en el Noroccidente dan 
muestras de cómo la definición de la vía de desarrollo y de la estructura corres
pondiente pueden ser objeto de una competencia entre campesinos y grandes ex

plotaciones . En la Sierra , la hacienda ha ocupado el valle sin resolver ni el 
problema agrario ni el problema campesino . Queda abierta la posibilidad de una 
competencia y no de una mera combinación . 

La transformación de la hacienda y el desarrollo de las fuerzas productivas. 

Una vez que sabemos que las unidades de producción se han modificado en 
cuanto al tipo de relaciones de producción vigentes en ellas y que la estructura 
agraria ha cambiado también, surge el interrogante de cómo se corresponden 

esos cambios con cambios en la producción. Esta pregunta general ha de sub
dividirse en una serie de interrogantes sobre diversos aspectos del cambio, en 

tanto éste da lugar a modificaciones en el volumen de la producción, en el uso de 
recursos , en el tipo de productos. Al revisar estos cambios completaremos una 
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imagen del cambio d e  la  hacienda que hará posible tomar e n  cuenta discusiones 
acerca del alcance global del proceso. 

El conjunto de interrogantes antes mencionado comienza n aturalmente con 
una pregunta acercá de la expansión cuantitativa de la producción. Se puede 
seguir luego explorando el papel de procesos como el cambio técnico y, más en 
general, la forma en que recursos o factores de la producción se m ov ilizan y 
utilizan en la producción. Al describir y sobre todo al evaluar la utilización de 
recursos y la significación de los productos que se expanden nos veremos lle·· 
vados a mencionar la discusión acerca del alcance de la reorganización de las 

haciendas en tanto pruceso de reestructuración de la agricultura serrana . 

En e! caso prusiano tiene lugar una constante expansión de la producción a 
lo largo de siglos . Tal como s eñalamos, esta expansión se va dando a través de 
distintos tipos de relaciones de producción . En su análisis de la economía feudal 
polaca, o sea de la economía feudal de otro lugar de Europa Oriental ,  Kula (24) 
analiza c ómo la expansión de la producción puede producirse y de hecho se 
produce siempre que no requieren inversión monetaria . En el  m ismo sentido 
recordemos que Holborn señala cómo una primera etapa de expansión en Prusia 
corresponde a una m ás intensa movilización de recursos campesinos , no sólo de 

trabajo sino también de herramientas y animales. Paralelamente se va dando 
una ampliación de la superficie sembrada, hasta el punto de hablé.J:se de una -
"manía de arar" .  Durante ese proceso los terratenientes van gradualmente in· 
terviniendo en forma m ás activa en la organización de la producción y asumien
do un papel m ás activo como inversores . Se introduce cambio técnico y los ren
dimientos por hectárea suben. Las características de las explotaciones señala 
Clapham { 25) las hacía especialmente aptas para la incorporación de tecnología, 
tanto desde el punto de vista de su dimensión como de sus características eco
lógicas .  La disponibilidad de fertilizantes , sobre todo a medida que pasan a con
vertirse en derivados de procesos industriales en expans ión, tales como la fa
bricación de acero , generaliza s u  uso y también aumenta el uso de maquinaria . 

Holborn nos habla de grandes inversiones durante el siglo XIX y C lapham con
sidera "que hacia fines del siglo XIX había en Europa pocos agricultores me
jores que los mejores de los Junkers" .  Para subrayar esta tendencia a la m ejora 
técnica , varios autores hacen notar que la protección aduanera no quitó fuerza a 
esa tendencia al cambio, s ino todo lo contrario. Precisamente durante el siglo 
XIX Alemania está tam bién a la cabeza de la creación de una base c ientífica de 
la tecno logía agrícola , de la cual el nom bre de Liebig es todo un símbolo.  
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f4,inalmente, si bien los aumentos de producción y de réndimientos se dan 
primero en las grandes explotaciones, hacia fines de siglo ya está también en 

marcha el proceso por el cual las pequeñas explotaciones comienzan a incor
porar tecnología y a igualar los rendimientos de las mayores . 

En los trabajos de Barril y de Sáenz encontramos una consideración de al
gunos de los temas que aca bamos de mencionar. Ambos nos dan elementos en el 
sentido de un aumento en el volumen de un producto, la leche, y de un marcado 
cambio técnico en la forma de producirlo. También hay referencias a cambios 

técnicos en productos agrícolas, así como a cambios en la calidad de los produc· 
tos , en particular y fundamentalmente la leche. No obstante , creemos que ta'lto 
la medición como la evaluación del cambio requiere un análisis detallado que, 

según entendemos, está en curso ( 26) . Ante todo, las cifras mismas de aumento 
de la producción son poco confiables pues distintas fuentes ofrecen muy diversos 
datos , y las estimaciones de personas ligadas al sector también difieren. Eva

luar la magnitud de la expansión es también problemático : por un lado, aún con 
el mercado existente han habido escaseces . Si vamos m ás allá y tom amos como 
punto de referencia las necesidades alimenticias o los objetivos de planes como 
el de Transformación y Desarrollo, los volúmenes alcanzados son de poca mag

nitud . 

Hablar de cambio técnico tiene también sus problemas . El hecho de estar 
asociado el cambio tecnológico con un cambio de producto hace difícil la com
paración para la hacienda en su conjunto . Podría pensarse en la posibilidad de 

una disminución en el valor producido por hectárea y en el valor agregado por 
hectárea , dentro de un contexto de marcado cambio técnico , ahorrador de mano 
de obra , con aumento de la productividad por animal y mejora en la calidad del 

producto. 

Barril plantea un punto de referencia para la evaluación de este cambio : la 
distancia entre tecnología utilizada y tecnología disponible . De acuerdo con este 
criterio el cambio parece limitado. No se sugiere por esto que estamos ante una 
conducta "tradicional" del hacendado. Lo que hay que estudiar es la rentabi

lidad de tecnologías diversas y las condiciones estructurales que condicionan esa 
rentabilidad,  temas estos que también se exploran en la investigación en curso 
arriba citada . 

MenciOnemos también el hecho, subrayado en varios trabajos , de la concen
tración del cambio en las haciendas y la falta de tecnología adecuada para la 
pequeña explotación . 
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Algunos de los últimos puntos que hemos tocado nos l levan a temas que han 
estado en el centro de la discusión no ya acerc a  del carácter expansivo de la 
agricultura prusiana , sino de algunas de sus limitac iones . 

Si bien los productos centrales de la hacienda prusiana fueron productos de 
consumo masivo se ha discutido hasta donde esa especialización productiva y su 
expansióR m isma fueron favorables para la agricultura en su conjunto . (27) 
Además se ha visto como poco positivo el hecho de que a través de mecanismos 
económicos resultantes de su poder político, los Junkers hicieron que sus cul
tivos se generalizaran más allá de Prusia . Esta especialización ha sido discutida 
también en tanto dio lugar a una relación competitiva entre empresarios 
agrícolas y campesinos por un lado, y consumidores por el otro , así como tam· 
bién en términos del  uso de recursos a que les  condujo. Sintetizando estas li· 
mitaciones podríam os decir que el  poder Junker impuso a Alemania un cultivo 
adecuado a sus relativamente vastas explotaciones en las cuales el control de 
tierra siguió siendo un elemento fundamental , impidiendo la reconversión 
agrícola hacia productos más intensivos en capital y trabajo e imponiendo a los 
consumidores un subsidio a esas actividades expresado fundamentalmente a 
través de la producción aduanera . Así Weber ( 28)  nos habla del Junker como 
empresario que otorga el mantenimiento del control de vastas extensiones de 
tierra un papel central .  Gerschenkron critica la orientación impuesta a la 
agricultura alemana por esa especia lización Junker, contrastándola con la de 
países que reconvirtieron su agro y Lenin subraya hasta qué punto la vía Junker 
implica vastas transferencias financieras hacia los poderosos señores de la 
tierra . 

Finalmente, esas explotaciones extensivas son poco favorables a la am
pliación del mercado interior y están ligadas a formas de dominio de la mano de 
obra que perpetuaron las característic as antidemocráticas de la sociedad 
prusiana. 

Esta última objeción que va más allá de las críticas más directamente li
gadas a las concomitantes económicas del cam ino prusiano ha sido la objeción 
predominante a este camino proveniente de autores de muy diversa orientación . 
A la vez , este aspecto ha sido visto como ligado a los propiamente económicos . 
Esto se debe a que por una parte es la capacidad de los Junkers de participar en 
la expansión capitalista lo que permite el  mantenim iento de tales formas de 
dominación. Por otra parte es la presencia de esas formas de dominación lo que 
permite la expansión económica de la hacienda Junker. 
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Creemos que algunos de los temas mencionados en esta revisión de limi
taciones merece consideración y futuros análisis en el caso de la Sierra Ecua
toriana . 

Ante todo , sabemos que en la Sierra las haciendas que cambian no imponen 
su producto tradicional al agro serrano en su conjunto sino que cambian de 

producto principal y en gran medida circunscriben este producto a sus explo

taciones.  Esto es , que se adaptan más marcadamente a un mercado. No obstan
te, aún tomando en cuenta esta diferencia y en parte como resultado de esta 
diferencia, resulta pertinente señalar como algunas limitaciones que acabnmos 
de discutir adquieren importancia .  Primero, el carácter del producto : tal como 

se señala en Barril , esta expansión lechera implica un retroceso de la agricul
tura , de modo tal que se expande un producto para consum idores de niveles 

medios y altos en desmedro de productos de consumo popular .  Un desplazamien
to que, al llevar la agricultura a tierras m ás altas y pedregosas probablemente 

esté dando lugar a una deficiente localización de esa actividad.  Resultaría en
tonces importante poder analizar hasta donde la especialización productiva que 
elige la hacienda pudiera ser diferente de darse otros tipos de unidades de 
producción y sin duda de darse políticas que favorecieran a productos de con
sumo masivo .  A su vez , el producto elegido hace posible una organización exten

siva de la producción : se dan condiciones económicas que favorecen el man
tenimiento del control de volúmenes singnificativos de tierra. Para paises la

tinoamericanos con buenas tierras dedicadas a la producción extensiva, como 
Argentina o Uruguay , se ha indicado que una orientación capitalista pero diri
gida hacia el control de tierra y la renta especulativa puede convertirse en un 
serio problema estructural ( 29 ) .  

Tal análisis sería importante en este caso d e  cambio d e  agricultura a ga
nadería . Sabemos también que el cambio de la hacienda serrana desplaza mano 

de obra y se ha sugerido que su financiación ha provenido _en gran medida del 
crédito oficial. En consecuencia, la evaluación del uso y origen de los recursos en 
la explotación moderna es tarea importante . 

Nos vemos así ante un cambio que tiene menor alcance en la expansión 
productiva global, que resulta más una adaptación al mercado pero a un mer
cado limitado . Esa adaptación no va acompañada de un esfuerzo para la am

pliación radical de tal mercado. Permite el m antenim iento de una empresa ex
tensiva en la cual el control de tierra valiosa es un elemento fundamental que 
mantiene el carácter terrateniente de estas empresas, a la vez que el cambio de 
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las relaciones de producción y la tecnología disminuye l a  importancia del recur
so trabájo, antes central no sólo desde el punto de vista de la organización pro
ductiva sino también como base de poder político y status . 

También mencionamos más arriba la interacción entre poder social, estruc
tura de la producción agraria y capitalización en el caso de los Junkers .  Sobre 
tales temas,  muy significativos en el caso serrano, diremos algo en lor; puntos 

siguientes . Comencemos a ver como los terratenientes que introdujeron estos 
cambios en sus haciendas se s itúan en términos de los alineamientos de fuerzas 
sociales en el agro . 

Las fuerzas sociales en el agro serrano . 

La puesta en práctica de un cambio como el que hemos venido comentando 
ha de corresponder a un alineamiento de fuerzas sociales en el campo m ismo. 

Cuando observamos el caso prusiano , podemos señalar dos etapas en cuanto 
a la posición y forma de moverse de los Junkers durante el proceso de cam bio. 

En una primera etapa, centrada fundamentalmente en Prusia y· previa al de
sarrollo de formas burguesas de organización política , los Junkers gozaron de un 
poder practicamente absoluto sobre los campesinos , enmarcado en relaciones 
de subordinación y colaboración con la corona. De este último aspecto habla
remos m ás luego . Queremos enfatizar aquí lo primero, su control sobre los 

trabajadores directos , coherentes con lo antes señalados al discutir las rela
ciones de producción y la expansión y endurecimiento de las relaciones serviles . 

Tal como señala Traenkel, la subordinación de los Junkers a la corona se es
tablece a cambio de la aceptación por parte de la corona del poder absoluto de la 
hacienda sobre los siervos (30) .  M ás adelante la conversión de Prusia en centro 
del Imperio Alemán , la ruptura de las relaciones serviles , el desarrollo del ca
pitalismo, el establecimiento de algunas formas representativas , y finalmente la 
necesidad de buscar protección aduanera para sus productos se fueron dando a 
través de un proceso en el cual los Junkers conservaron sus poderes de control 
local y consiguieron a la vez convertirse en conductores en un frente rural .  Esto 
es, en su propia región controlaron a los campesinos proletarizados con apoyo 
del poder central y consiguieron que los campesinos ricos y la burguesía terri
torializada reconocieran su liderazgo. 

En el Imperio como un todo consiguieron que los campesinos de otras re
giones reconocieran en ellos a sus líderes políticos para el proceso que ya men
cionamos en un punto anterior de esta introducción. 
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A propósito de la obtención de medidas proteccionistas este proceso dio 

lugar a la formación de un frente rural que aceptaba definir los intereses de los 

distintos sectores del agro como intereses comunes y cuyo contenido provenía 

principalmente de las necesidades económicas de los Junlr.ers .  

Podríamos resumir esta presentación enfatizando la capacidad de los Jun., 
kers de mantener férreo control en sus haciendas y en general en su área y en 
llegar a construir una fuerza rural por ellos acaudillada . 

Si m iramos el proceso en la Sierra , ecuatoriana bajo esta perspectiva creo 
.que obtendremos más bien la imagen de una capa de hacendados que consigue 
acotar un área para su persistencia. O sea un movimiento defensivo de forta
lecim iento en un área ecológica y social determinada . 

En este volumen encontramos varias discusiones de la form a en que este "·  
" fortalecimiento defensivo" se hace realidad . 

Por un lado, tenemos la discusión de Barsky acerca de la forma en que los 
terratenientes m ismos se fragmentan, en el que vemos la capacidad de frac

ciones m ás capitalistas para constituir una base para el proyecto modernizador 
pero a costa de dejar de lado a una parte importante de su propia clase .  Decisión 
ésta concientemente tomada y llevada a cabo .  Verduga , a su vez , nos muestra 
como esa fragmentación se expresa a través de fracciones políticas. 

Por otro lado, los trabajos de Prieto y de Salamea nos muestran algunos 
�necanismos a través de los cuales la posible movilización campesina fue neu
tralizada.  La entrega de huasipungos que nos describe Salamea es seguida de un 
período transicional en que el terrateniente sigue c umpliendo parcialmente fun
ciOnes senoriates , pero conduce finalmente a un punto en el cual el "problema 
campesino" es transferido fundamentalmente al Estado . 

Paralelamente a este proceso de "enfriado" por asignación de parcelas y 
consolidación de la hacienda, las tierras de haciendas ajenas al proceso de 
modernización y fundamentalmente a las tierras de la Asistencia Pública per
miten otra forma de aplacar el hambre campesina de tierra , en un proceso que 
Prieto describe en detalle. 

Señalé anteriormente que poco sabemos de la presencia de una capa de bur
guesía de origen campesino : sin duda que la exploración de ese tem a  debe in-
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cluir un estudio de las relaciones que esa capa establece con los hacendados . Ha 
habido discusiones acerca del papel del movim iento campesino en el proceso y 

eso requiere también análisis m ás detallado . Los estudios de ese libro nos dan la 

imagen de que la fracción de hacendados modernizantes consiguieron mantener 
su zona libre de ese asedio . 

Es importante también explorar si estos terratenientes serranos trataron de 
constituir el bloque agrario. 

La discusión acerca del acceso de los ex-huasipungueros a los recursos de la 
hacienda nos revela el trabajoso proceso de neutralización de avances e inte
reses cam pesinos que permite conducir a un control del "valle" que encierra el 
punto central de ese movim iento de fortalecimiento defensivo que consideramos 
marca a este proceso serrano . Creemos que esto constituye una nota distintiva 
importante c on respecto a un proceso como el prusiano, en el que el fortaleci
miento de la fracción terrateniente es a la vez conservación de su poder terri
torial, liderazgo de un frente agrario e integración en un aparato estatal que con
trola un intenso proceso de desarrollo capitalista . Corresponde que echemos 
ahora una mirada a este último aspecto, esta es a la conexión entre la moder
nización y los otros centros de poder. 

La hacienda en el contexto nacional 

Lo que constituye un factor decisivo para analizar una experiencia como la 
de la  Sierra a la  luz del  modelo prusiano es el  tipo de relación que ese sector del 

agro guarda con el resto de la economía nacional y con el sistema nacional de 
poder, aspectos éstos cond icionados por la situación del país en el sistema ca· 
pitalista internacional . 

El lugar que ocupa el agro serrano en el capitalismo dependiente ecuato
riano contrasta marcadamente con el lugar del agro prusiano en su contexto 
económ ico y con las características de ese contexto m ismo. E l  agro prusiano 
llega a estar ligado a un capitalismo de enorme vigor , quizá el de máximo de
sarrollo en su tiem po, con un sector industrial que cubre todas las ram as de la in

dustria y en particular la industria pesada . Podemos ver los efectos de esa 
presencia por lo menos en dos niveles. Por un lado en términos deJ tipo de acuer
dos que las situaciones . casi coyunturales, específicas de ese crecimiento per
mitieron entre terratenientes de origen tradicional y capitalistas situados en los 
centros de acumulación nacional . Un ejemplo de ese tipo de acuerdo es la coin-
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cidencia a cerca de la política protec cionista, tema q ue H ilferding ( 3 1 )  ha co

mentado para señalar l a  diferencia con el caso inglés. En efecto, la industria 

alem ana en la que la industria pesada asum ía un papel c entra l, aceptó la protec

ción a los ce rea l es de los Junkers. La a lta composici ón orgánic a de esa industria 

reducía la importancia de los sa larios en los costos e hizo posible acuerdos con un 

sec tor de producción agrícola que termina cubriendo el m ercado interno a costos 

rela t ivam ente a ltos. 

Se supera así a fines del siglo pasado una coyuntura difícil  para los cerea les 

alemanes. 

Por otro lado debemos considerar la complem entaridad e ntre el desarrollo 
del capitalismo en el campo y los insumos provenientes de esa nuev a industria . 

Tal como seña la m os antes los fertilizantes derivados de la industria del acero 
tienen un papel importante. Más tardía y paulatinamente tamb ién a lca nza gran 

significación el desarrollo de la industria local  de maquinarias agrícolas ( 32 ) . 

Por detrás de estas conv�rgencias a nalizadas en térm inos económicos está 

siempre en el caso a lemán la influenc ia del objetivo de autarquía, tan central en 

los proyectos militares. 

En el  caso ecuatoriano las circunstancias son m arcadamente diferentes, en 
gran medida en función de sus características de capita lismo depe ndientP 

Si m iramos e l  agro en su conjunto, estos terra tenientes provenientes de los 
an tiguos asenta mientos no representa n la fra cción más poderosa . La expansión 

de la s exportaciones tiene lugar fuera de su área de influencia . 

Si observamos la sociedad en su conjunto vemos q ue el proceso más di

nám i co de a cumulac ión de capital no tiene lugar en la industria sino en la expor
tación de productos agrícolas tropicales o m ás recientemente del petróleo . 

Analiza r la rela ción entre am bos tipos de actividades agrícolas es una ta rea de 

importancia . 

Se ha señalado más de una vez el papel de la Sierra como productora de 

alim entos para la Costa y sobre todo como productora de fuerza de tra bajo. 

Habría que analizar cómo ésas u otras conexiones entre ambas sub-ram as in
teractúan con el cará cter de la hacienda, esto es, en qué m edida el  cambio de la 

ha cie nda está conectado c on las func iones que c umple con respecto a los produc

tos más dinámicos, ta l como ocurriera a principios de siglo. Es cla ro, en c am bio, 
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que no  se  han dado las  condiciones para contar con una agricultura dinamizada 

por una industria  proveedora de insumos . 

Este último punto seria igualmente v álido si en lugar de tom ar la agricul
tura serrana tom áramos la agricultúra en su conjunto. 

La indagación del lugar de la agric ultura en el contexto de la economf� 
nacional está planteada en el trabajo de Verduga y el desarrollo de tal análisis 
debe ofrecernos im portantes claves para entender no sólo cómo el proceso de 
cambio de las h aciendas s'erranas ocurrió, sino tam bién para analizar alter

nativas de desarrollo para esos valles cuya utilización es decisiva para el destino 
del agro. 

El  análisis de la conexión del agro serrano con el  resto de la economía 
ecuatoriana también debe ser explorado a través del estudio del grado de fusión 
entre capitalistas en distintos sectores de actividad,  estudiando los movimientos 
de capital en una y otra dirección . No obstante , si no partimos del modelo que 
requiere la imposición de pautas expansivas a la agricultura, sino de un modelo 
como el prusiano en el cual los viejos terratenientes toman un papel dinámico, lo 

que pasa a tener una importancia decisiva en el  proceso es el tipo de conexiones 
estructurales entre sectores de actividad económica y la forma de compatibi· 

lizar la expansión agraria con el  proceso de industrialización. 

La mención de alternativas que planteamos en el párrafo anterior y esta 
compatibilización que acabamos de m encionar entre continuidad terrateniente y 
desarrollo industrial lleva nuestra atención a un punto que es decisivo en el  
proceso prusiano : el papel del Estado . Tema éste que se especifica para nosotros 
en el análisis de la conexión de estos em presarios con el aparato estatal como 
mecanismo básico para situarlos dentro del proceso global de desarrollo capi ·  
talista . 

Simplificando el largo proceso prusiano podemos decir que se asiste allí una 
doble consolidación. Por un lado a la consolidación de los Junkers como poder 

local y a la vez como una de las principales bases sociales de poder estatal . Por 
otro lado, a la consolidación de un estado nacional de gran poder, c on una impor
tante función militar .  Un estado que establece las condiciones para la colabo
ración entre el nuevo capitalista, bancario , comercial e industrial y el v iejo 
poder terrateniente convertido en capitalista . Ese Estado va definiendo en cada 
caso políticas que contabilicen la capitalización de ambos . Como mecanismo 
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mediador funciona tam bién la participación destacada de los Junkers en la 
burocracia esta tal ( 33) . 

Se generaría así una situación en la cual el sector Junker y el centro estatal 
definen un plan cambiante según las coyunturas pero que tiene como parámetro 
fundamental el mantenimiento y fortalecimiento conjunto de ese Estado y de los
Junkers . 

A su vez tal fortalecimiento estatal y mantenimiento Junker debe l levar a 

una nueva posición central de la industria y los cartels, pero de modo
. 
de no afec

tar el  poder Junker . Gerschenkron y Weber nos ofrecerían imágenes distintas de 
este grupo. Mientras para Gerschenkron los Junkers siguen siendo los deten

tadores del poder estatal y de un gran poder nacional, para Weber term inan 
siendo sólo una clase media rural dotada,  eso sí, de un fuerte poder de trabar un 
desarrollo capitalista democrático. 

Y aquí llegamos a un punto clave en todas las interpretaciones : más allá del 

alcance económico del fenómeno, este mantenim iento y adaptación de la gran 
explotación es vista siempre como base de un sistema que se desarrolla en forma 

capitalista manteniendo rasgos de exclusión soc ial y represión política inevi
tables. Como ya señalamos Barrington More ha subrayado fuertemente este 
elemento en los regímenes en que se da continuidad entre formas precapitalistas 
y capitalistas de organización rural sin ruptura revolucionarias . 

El caso serrano nos muestra también un sistema político en el cual la heren
cia de la hacienda se expresa a través de la exclusión de hecho de la m ayoría de 

la población rural del proceso de decisión. Pero la fracción de hacendados no 
llegaría a establecer relaciones "prusianas" con el poder estatal . 

Los trabajos de Verduga y de Cosse nos dan elementos para acercarnos a es
te problema. 

César Verduga nos representa dos formas de vinculación con el Estado 
durante el periodo : una en la que los sectores modernizados de terratenientes 

serranos s irven de puente con los sectores más capitalizados del país , los cos
teños, pero no consiguen estabilizar una alianza global de la clase dominante. 

Una clase dominante que se va quebrando mientras controla al Estado. Otro 
mom ento en el cual  las cúpulas de la burguesía no controlan directamente al Es
tado y deben entenderse (o no entenderse) con capas medias y militares que 
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ejercen ese control . Lo común a ambos casos es la falta de un controldel aparato 
del Estado por una alianza estable que incluye a todas las fracciones de clase 
dominante o por lo menos de sus estratos más altos . 

Al analiza r el presupuesto estatal, Cosse nos muestra como aumenta la par
ticipación de las entidades descentra lizadas a la vez que decae la proporción 
correspondiente al aparato central del Ministerio . 

Este hecho aparece como indicador de la falta de cristalización de un pro
yecto estatal compartido con fracciones dominantes de la burguesía. 

Lo que ocurre es una segmentalización del aparato estatal que hace a cada 
entidad una arena para los movimientos de grupos específicos de interés . En es
tas arenas diferenciadas , una fracción con una base económica adecuada e in
tereses bien definidos tiene un fuerte poder de negociación. Nos encontramos 
aquí otra vez con los hacendados como una fracción de la burguesía que ha sa
bido definir para sí misma un espacio limitado dentro de un capitalismo en el que 
no ha tomado cuerpo un proyecto en el que ella representa un papel decisivo y en 
cuya ejec uc ión esté com prometido un fuerte poder estatal.  

IV. Conclusión 

El proceso descripto nos ofrece la imagen de una solución parcial del pro
blem a de la transformación de la vieja gran explotación.  Límites en cuanto a la 
medida en que la gran explotación asume las técnicas más avanzadas, se es
pecializa en términos favorables a la expansión del capitalismo, maneja el 
problema del empleo, utiliza las tierras en función de las necesidades del de
sarrollo capitalista . Junto a estas limitaciones hay que tomar en cuenta también 
su grado de integración en un proyec to global de expansión de la economía 
ecuatoriana y en particular su relación con el poder estatal, con los planes y or 
ga nismos estatales de fom ento y regulación . 

Nuestro uso del modelo prusiano como punto de referencia debe servirnos 
para ver cómo precisamente los rasgos de iniciativa terrateniente que encon
tramos en la Sierra están asociados a una transformación de mucho menor al
cance . En gran medida esa iniciativa es una forma de acotarse un terreno propio 
y no participar en un proceso más amplio. Proceso más am plio que implicaría a 
la vez iniciativa y subordinación a un proyecto global. 
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Esta limitación en alcance del proceso debe llevarnos a reexam inarlo no 

sólo en tanto proceso que no va más allá de un c ambio muy acotado sino también 

en tanto proceso que no ha logrado aún m oldear todo el ca mpo serrano en forma 
acorde con los problemas del capitalismo ecuatoriano . Por ello debe ser dis
cutido tomando nota de su existencia pero a la vez tratando de explicitar con qué 

opciones compite. No se puede seguir discutiendo el problema como si nada 
hubiera ocurrido, como si la vieja hacienda siguiera estando presente estancada 
y estancante . Tampoco se puede v er la situación como habiendo alcanzado el 
punto en que la inserción económica y política de esta fracción transformada 
haya sido alcanzada . ¿Hay un proceso term inado o estamos aún frente a alter
nativas de transformación? No olvidemos que la alternativa campesina,  radical 
dentro del capitalismo, nunca fue asumida . Entre tanto la  utilización del valle 

sigue siendo la clave del problema agrario y del problema campesino . 

El paso de terratenientes tradicionales con su control sobre la tierra y la 
fuerza de trabajo como bases de poder, a su nuevo carácter de capitalistas , las 

priva de algunas de sus pretensiones a una posición hegemónica basada en 
credenciales no burguesas . Necesariamente se convierten entonces en una frac
ción de la burguesía y fundamentalmente, en una fracción que ni es central n i  
representa una gran concentración d e  capital . La defensa de s u  recién adquirido 
papel de capitalistas deviene un rasgo predominante de la fracción. Creemos 
que esto lleva a que probablemente se reduzcan asimismos al papel de un grupo 

de intereses que usa su influencia para man�ener y mejorar la's oportunidades de 
beneficiarse económicamente derivada s de su conexión con el mercado ya exis
tente, es decir tenderán a usar su influencia para obtener mejores precios para 
su producto y no para que se dé una radical expansión del mercado. E sta expan
sión requeriría una redistribución del ingreso y un aumento sig nificativo de la 

intervención del esta do. La especificidad y el carácter limitado del impulso 

hacia el cambio no genera entre ellos una decisión de formul ar un enfoque cen
trado en la expansión generalizada de la agricultura integrada en la búsqueda de 
desarrollo del país como un todo. La no emergencia de un bloque de poder bur
gués orientado por tal enfoque, la falta de empuje de la burguesía industrial , la 
debilidad del movimiento campesino y de otros movimientos populares junto con 

el acceso directo del estado y la riqueza a través de las exportaciones . de pe
tróleo, crearon un vacío , al menos un vacío transicional, en términos de planes 
com prensivos para el desarrollo capitalista de una agricultura destinada a l  
mercado interno .  

L a  persistencia del problema campesino e s  l a  contrapartida de este proceso. 
Los hacendados pueden aparecer como el agente pertinente en el campo eco· 
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nómico . Demostraron su habilidad para responder a incentivos económicos . Se 
presentan a si mismos como empresarios capitalistas en un estadio en el cual el 
problema es acceso al capital y no acceso a la tierra . El problema campesino se 
ha separado ya del problema de la hacienda, apareciendo fundamentalmente 
como un problema social .  Un problema social del que el estado debe hacerse 
cargo y que puede identificarse con el problema de la existenc ia de terratenien� 
tes tradicionales. Esto es, los hacendados han "solucionado" el t)roblemá en tan� 
to se trataba de un problema vinculado a la hacienda y lo han solucionado a 
través de la marginación del campesinado que en gran parte permanece ligado a 
la tierra . 

De hecho este proceso controlado por los terratenientes parece haber lle
vado directamente y sin transiciones penosas para ellos al mismo punto al que 
han llegado finalmente reformas agrarias radicales basadas en levantamientos 
campesinos. 

Tanto en México como en Bolivia la coexistencia de grandes unidades ca
pitalistas con una amplia masa de pequeños. propietarios estuvo precedida por 
una lucha ardua . En las primeras etapas de estas luchas hubo un definido avan
ce campesino y una retirada de los latifundios mientras que más tarde las uni
dades grandes reaparecieron en algunas áreas más productivas, principalmente 
en las áreas de desarrollo reciente . Los terratenientes de la sierra ecuatoriana 
se mueven directamente hacia una estructura similar a esta última mantenien
do el control de las tierras del valle y dejando a los desplazados huasipungueros 
tierra marginal situada a grandes alturas .  Así destruyen el último vestigio de la 
integración ve rtical niveles ecológicamente diferenciados que Murra (34 )  ha 
presentado como uno de los rasgos básicos de las sociedades andinas precolom
binas .  Por lo tanto estos terratenientes dejan establecida desde el comienzo un 
tipo de .estructura que llevó muchos años generar en otros países en que se lle
varon a cabo reformas agrarias y donde la estructura bimodal sólo se impuso en 
el largo plazo. 

A través de este proceso logra entonces del imitar un área geográfica y 
económ ica que le permita redefinirse como sector menor de la burguesía local, 
pero con alto poder defensivo 1 35 ) .  
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NOTAS 

Ya R at ael lla raona y el estudio del C IUA hicieron nota r el p roceso de c a m b i o  de 

las hac iendas ,  sí b ien aún en una etapa en que la s relaciones de Jtrod uccwn ca

pital ista se entremezclaban con las relat' iones previas.  

:l C l . K.  Vcrgopoulos ,  "C api tal ismo dislorm e ,  e l  c aso de la agr icultura e u  l · l  , , :  

pi tal ism o " en Sa m i r  A m ín y Kostas Vergopo ulo s ,  La cuestión campesina y eJ 

capitalismo, Méx ico , N u estro T iempo ,  1975 . 

. , Cf. M a x  Weber, General Economic History,. Col li er , N ew Y ork, 1 9 6 1  c a p .  11 e 
t Hay trad , e as t. 1 y V . l .  Leni n,  .. The Agra ri a n  Programme of Social-Democracy 

in the l<' irst R ussian Revolution 1905-7" in Collected works , M osco w ,  Foreing 

Languages Pub ! .  Hous e ,  1 962, Vol .  1a \ hay trad . cast . l  Para u na breve presen 

tación p uede verse prólogo a l a  2d . ed . d e  E l  desarrollo del capitalismo en Rusia. 

Cf. G. Lukacs, La destruction de la raison , París,  L 'Are he 1958, cap. 1 Lukacs 

seña la que Alemania llegó a ser la potencia más adelantada económicam en t e  y a 

la vez m ás atrasada soc ial y política mente t op .  c i t . ,  p. 54 J t H ay trad.  casU . L a  

i m portancia de este "adelanto económ ico" como nota significa tiva e n  P I  t:aso 

prusiano me fue seña lada por N estor Lavergne . 

. , V . l . Len in,  "The Agrarian Programme . . . " ,  p. 370 

h Ct . lla r rington Moore, Social Origins of Dictatorship and Democracy, lloston . 

Beaco n ,  1 966 1 Hay tra d .  cast. > .  

G erschenkron, s i guiendo a Rosario Romeo, analiza otro caso d e  man tenimiento 

de la gran explotación ,  el caso de Ital ia . Frente a la interpretación de Gramsci,  

q u ien v e  al  mantenimiento de las grandes explotaci ones como u n  l im ite al de

sarrollo del capital ism o ,  Rom eo i n te nta mostra r que esa continuidad fa voreció 

tal desarroi lo .  CL A .  Gerschenkron, Economic Back ardness in Hlstorlcal Pers

pective, Ca mb ridge M ass,  Harvard U .P . ,  1 962 cap . 5 1  Hay trad. cast . J .  

H Rafael B .  4uintero L . ,Los partidos PoUticos en el Ecuador y la,clase .terrate

niente en las transformaciones del Estado , tesi s  de doctorado, Opto. de Ciencias 

Polít ica s ,  U n i v ersidad de C arolina del Norte, Chapel Hill, 1978, p .  24 1 , .  Quintero 

aplica el m odelo prusiano a l  E cuador de 1895. O. Hurtado habla del "bís markis

mo" de Ga rcía Moreno 1 El poder político en el Ecuador , Quito ,  Ed.  de la U .  C .  

1977, p .  l:IO I Por m i  parte ,  a la v ez que li m i to m i  examen a l  período c u bierto por 
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INTRODUCCION 

Es por demás conocida la existencia prodom inante en la producción del sec

tor agrario en América Latina aún antes de la Conquista Española. En el 
Ecuador , uno de los pilares fundamentales de su economía ha sido y sigue siendo 
la agricultura y uno de los principales s istemas productivos que le ha represen

tado es la hacienda. Por esta razón se constituyó en un elem ento crucial y eje 

principa l sobre el cual gira la sociedad ecuatoriana a partir de la Colonia .  

E n  el siglo XVII al  decaer la  economía textil debido a la  coyuntura eco

nómica de todo el virreynato del Perú, se  reforzó el sector agrícola dando paso a 

la consolidación de las grandes propiedades agrícolas y por ende al florecimien

to de la hacienda. 

Algunos autores ecuatorianos como A. Guerrero y R. Quinteros reconocen 
tres modalidades de formación de la hacienda explicando de algún modo dicho 

proceso : 

l .  la e xpropiac ión de tierras de comunidades por los conquistadores a lo largo del 

siglo XVII-XVII I .  

2 .  retención de mitayos en las tierras de hacienda . 

3. sujeción de campesinos en las estancias que trabaja ban por cuenta de sus 
caciques para pagar el tributo . ( 1977 : 40) . 

La actividad agrícola que e s  impulsada a partir del siglo XVIII ,  se consti
tuyó en el principal sector productivo del Ecuador hasta el presente siglo " pues 

las exportaciones se integraban casi exclusivamente con productos agrícolas" . 
Los 80 tipos de artículos que en 1882 se mandaban al extranjero provenían de la 

actividad agropecuaria ( Hurtado ; 1977 : 56 ) . 
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L a  presencia d e  l a  hacienda tradicional ( 1 )  como unidad territorial hasta la 

década del sesenta, pese a la acción del proceso de Reforma Agraria iniciada en 

1964 evidencia la im portancia de esta forma de produc ción . 

A pesar de la hegemonía y preponderanc ia de este sistema productivo recién 
se lo · está estudiando en m om entos que prácticamente va desapareciendo.  En 

virtud de este interés creciente por la hacienda tradic ional se ha realizado nu

merosas investigaciones en América Latina, no así en el Ecuador . De ahí la im 

porta ncia de tra tar de investigar el funcionam iento de estos sistemas en los 

diferentes períodos históricos ecuatorianos, porque en ellos se encuentra la jus

tific ación y la explic ación de un sinnúm ero de procesos que a ctualm ente ex

perimenta el Ecuador como por ejemplo : la transform ación de la hacienda 

tradicional a empresa a graria, el mantenim iento de la estructura socia l y 

económ ica del campesino, las estrategias estatales, etc.  

Por lo tanto e l  presente artículo está encam inado a a na lizar a una ha cienda 

tra diclonal a comienzos del presente siglo y por otro lado al  hacendado c omo' uno 

de los principales sujetos que in tervienen en e l  proceso de producción de la 

ha c ienda . 

El enfocar ciertos aspectos de la hac ienda que hablan de su func ionam ie nto 
y correla tivamente del terrateniente, nos lleva a afrontar un problem a m uy im

portante que es el de cómo la hacienda se transforma paulatina mente, cambian

do sus relaciones de producción ,  la tecnlogía, las estrategias productivas e n  fun

ción del m ercado,  cam bios que indican una dinámica propia del m odo de produc

ción capitalista y todo ésto promovido por la iniciativa empresarial .  del terra 

teniente . E sto supone prec isar las características de la clase terra tenien te "

tradiciona l "  concebidas pa ra aquella época y también delinear los e lem entos 

que hacen q ue la hacienda no sea un sistema inamovible ,  reacio al cambio y sólo 

al tera b le por factores externos copú:> lo plantea la tesis de Tannenba u .  

l l 1 Se entenderá p o r  hacienda tradi cion a l  a l a  propiedad i nd i v idual  de t ierra s ,  

so bre l a  q u e  v i v e  u n a  pobla ción estable ligada a l  terratenie nte m edia nte re la 

ciones servi les , lo q ue permj te la apropiac ión de una renta en tra ba jo .  Las tie

rra s  son c ul t i v a da s  c on el empleo de una tec nología poco des a r rolla da y el c a 

pt tal  generado en la hacienda s e  transforma en capital  m ercantil  d e l  c u a l  una 

peque ña parte se rei nv ierte e n  la unidad a grícola y e l  resto pa ra cons u mo del 
t e rra t eu iente y s u  fam i l ia . 
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Aunque éste es  uu  estudio de caso  que impide hacer generalizaciones , si�  
nembargo puede dar elemen tos que s irvan para pensar en e l  proceso general que 

han sufrido las haciendas privadas de la sierra . 

P ara analizar lo anteriormente i ndicado se ha hecho una s íntesis  de los prin

cipales hallazgos de la investigación sobre : "Las Relaciones Sociales de Produc
ción de una Hacienda Tradicional Serrana, su funcionamiento y procesos de 

cam bio "<  U, realizada con fuentes documentales primarias com o son los libros 
de hacienda y otras de orden público como el Registro de la Propiedad del Can

tón Quito . 

El período que se eligió pa ra el estudio de la hacienda fue de 1905 a 1929 por 

considerar una época trascendenta l  en e l  acontecer nacional desde el punto de 
vista político , económ ico y social ,  puesto que en este período de tiempo se sus

citaro n varios acontecimientos relevantes como : la rev olución liberal ,  la ley de 

las manos muertas, la abolición del concertaje, el  florecimiento económico de 
los com erciantes de la sierra , el increm ento de las v ías de com unicación, la 
crisis económica na ciona l por la baja producción cacaotera . Todos estos hechos 

influenciaron en algún modo el sistem a productivo de Ja hacienda . 

Dentro de este período se seleccionaron tres sub-períodos obedeciendo fun

da mentalmente a los procesos de cambio que experimentó la hacienda con el  fin 

de tener elementos com parativos de un período a otro, observando a la vez la 

conducta del propie tario de la m isma.  Los sub-períodos fueron : 

Año 1 HOi>- 1 9Uti : época en que la hac ienda pertenecía, a una terra teniente . A simple 

vista y por la revis ión general y superficial de los libros de aquella época, per

mitió deducir que nos encontrábamos ante una hacienda y un terrateniente 
tradiciona L 

Año 191 :�- 1 91 5 :  este sub-período com ienza con la compra de la hacienda por parte 
de un empresario capitalista . Se supuso que esta ra ciona lidad diferente a la de la 

terrateniente anterior marcaría cambios de trascendenc ia . 

Año 1928- 1929 : sub-período que abarca los últimos años que estuvo manejada por 
el terrateniente empresa rio. Tam bién estos fueron los últim os años en que la 

1 l 1 Tes is de Post-Grado CLACSU-P U CE .  H J71:1 del a utor.  
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hacienda mantiene su integridad territorial . La elección de este último sub
período permitió hacer comparaciones en dos sentidos : una, comparando a la 
hacienda de 1929 con la de 1905- 1906 y otra,  siguiendo la secuencia de los incipien
tes cambios inicia dos en 1913 .  

La  dinámica que ofrecían estos períodos seleccionados permitiría demos
trar claramente las variaciones que tendría el sistema,  qué tipo de modifica
ciones se producían y hacia dónde se encaminaban. 

En función de lo expuesto anteriormente vamos en primer término a dar una 
visión global de los aspectos fisicos y ecológicos del lugar en donde se encuentra 
ubicada la unidad productiva hacendaría, para luego enfocar exclusivamente a 
la hacienda en aspec tos generales físicos y sociales y posteriormente explicar de 
una manera muy general la historia de la hacienda desde la época colonial hasta 
nuestros d ías.  Se enfocará la hacienda desde la perspectiva de ser una unidad 
socia l, poniendo de manifiesto la división social del trabajo en función de la es
tratificac ión existente . Una vez planteado el cómo estaba constituída.la hacienda 
y su funcionamiento, pasaremos a del inear la figura del terra teniente , la com
plejidad de sus actividades económicas y la influenica de esta mentalidad es
pecífica en la hacienda. Además de una m ánera muy general se mostrará los as
pectos sociales de la vida del terrateniente. 

Por último haremos un análisis de los aspectos centrales de las relaciones 
sociales de producción del sistema hacendario para terminar anotando las pe
culiaridades que la hacienda toma en función de la creciente penetración del 
capital. 

l.  LA PARROQUIA DE CONOCOTO : DATOS GENE RALES 

A com ienzos de siglo, la provincia de Pichincha estaba dividida política
mente en tres grandes cantones ; uno de ellos es el Cantón Quito en donde está 
ubicada la Parroquia de Conocoto. G eográficamente la provincia tiene tres 
valles muy fértiles :  Cayam be , Machachi y los Chillos y es en éste último en don
de está ubicada la mencionada parroquia rural ,  cuya distanci.a a la Capital de la 
República , Quito, es de. 12km . 

La Parroquia de Conocoto se encuentra a una altitud de 2 .550 m .n.s . y a una 
longitud de 78.28w . La temperatura media m ínima es de 7.6°C . y la media 
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máxima llega a 22.5°C . c on una tem pera tura m edia de 1 5° C .  Las precipitaciones 

atmosféricas son m uy a bundantes y frec uentes sobre todo en los meses de a bril , 

mayo y junio a septiem bre ; en estos m eses l as precipita cione s llegan de 54 a 

70m m .  ( I nstituto N acional de Me tereología e Hidrología , 1974) . 

Está irriga da por un sinnúmero de ríos c omo : San Pedro , Pita , C apelo y 

Guayllabamba de considera ble c auda l .  Además toda la región posee m uc ha s  

vertientes naturales de t a l  modo que l o s  suelos son hum íferos y húmedos ha

c téndola apta para la agric ultura . 

La ausencia de fuertes c ontrastes estaciona les hacen posible el cultivo 
durante todo el a ño .  Las heladas son poco frecuentes y se limitan a las partes 

más a ltas de la Parroquia . 

La producción de la zona e stuvo s iempre representada por el m aíz que era 

de buena calidad y conocido a nivel nacional como el " ma íz de Chillo " .  También 

se semb ra ba trigo ,  cebada y papas en m enor cantidad.  L a  producción de estos 

productos abastecían no sólo a l a  región sino tam bién a Quito. Había ganadería 

bovina de leche , cuy a  producción era poco significa tiv a si  com pa ra m os con la 

existente en el valle de C ayambe.  H a bía grandes rebaños de ovej a s  para la ex

tracción de lana que era industrializada en la misma zona . 

En 1906 la poblac ión de Conocoto tenía 2 .. 000 habita ntes , la mayoría eran in

dígenas a dscritos a las haciendas ; en el centro poblado había un sinnúmero de 

mestizos . Los principales medios de comunicación eran dos cam inos : uno de 

herradura y una carretera empedrada que le unía a la capital de la repúblic a y a l  

vecino pueblo d e  Sangolquí .  El  camino de herradura ( llam ado cam ino Viej o )  era 

la pri ncipal vía de comunicación con las provincia s del sur. A demás contaba con 

una línea telefónica ( Guía C omercial Agrícola e Industrial de la República ; 1909 : 

1233-1234) 

El sistema de producc ión de la P arroquia e ra la agricultura a través de 

unida des productiv as como las hacienda s q ue se han m antenido h as ta la ac

tualidad definiendo la estructura agra ria de la zona . Existía n pequeñas pro

piedades de mestizo s .  

H a y  que recalcar que l a s  haciendas n o  sólo cumplían u n a  función ec onómic a  

sino que tam bién desempe ña ba n  u n a  función soc ia l im porta nte para los terra 

te nientes por lo que e ran lujosamente equipa da s .  
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2. LA HACIE NDA "LA MARIA" 

2 .1 .  Datos generales 

La hacienda esfa:ba � en  Ja parte S .E .  de la parroquia de Conoc oto a 

una altitud de 2 . 500 a 2. 700 nns .  Su extensioo -e+a de two has . ( D . I .N .A . C . ;  195:3. 
1967 . HH)9;l 

La hacienda mantenía como lím ites linderos naturales que conservó, hasta 
su desarticulación , que se inició desde 1931 .  El criterio de fijar límites naturales 
es una dificultad para determinar concretamente la extensión real del fundo y 
los cálculos hechos hasta cierto punto son subjetivos . Recién en el año de 1929 se 
procedió a medir la ha cienda y a elaborar un plano de la misma ( Libro de 
Ocurrencias Diarias de la hacienda , 1929) 

De acuerdo a los datos obtenidos en el registro de la D irec ción Nacional de 
Avalúos y Catastros desde 1930, las tierras de la ha cienda estaban catalogadas 
de la siguiente manera : 363 has . correspondían a tierras de 1 ,  11 , 11 1 ,  y IV clase, 
quedando el resto de tierras, 237 hás . de V, VI y una de VIII clase . Esto significa 
que la calidad de los suelos de la hacienda era buena y que casi toda la superficie 
era apta para la producción agrícola , ganadera y maderera . Sin embargo la 
ca racterística de la hacienda es que fue s iempre de producción agrícola ; la 
producción de madera fue significativa en 1960. 

Hasta antes de 1913 la parte baja del fundo carecía de un sistema de regadío 
natural .  A partir de esta fecha el terrateniente compró 730 pajas de agua para 
mantener irrigada permanentemente las tierras de hacienda . Siete años después 
construyó una ase�uia para conducir las aguas de una vertiente hacia una de sus 
haciendas y de allí a "La Ma ría ".  La tendencia era suplir la deficiencia de agua 
y no estar sujetos a las condiciones climatológicas. La parte alta del fundo tenía 
una vertiente natural . 

Hasta el año de 1967 la hacienda estuvo ha bitada por los conciertos <o hua
sipungueros) y sus familias que residían en los huasipungos .  Estos quedaban 
ubic ados en diferentes puntos de la hacienda menos en aquellas zonas Oa pla
nicie ) en donde la tierra era de buena calidad . Los conciertos nunca tuvieron un 
huasipungo fijo, sino que eran desplazados a diferentes sectores , lo que iba de 
acuerdo a las necesidades productivas .  
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El casco de la ha cienda hasta 1940 esta ba compuesto por : una casa de ha 

cienda, un troj e ,  los esta blos, el Ora torio , el garaje y una escuela cuyo funcio

namiento se inició en 1926. 

2 . 2 .  Antecedentes Históricos de la  Hacienda . 

Con la conquista española y el establecimiento de nuevas instituciones po

lítico-religiosas, Con oc oto se constituyó en una D_octrina de 300 indígenas a cargo 

de un presbítero ( Libro de Proveimientos de Tierras, cuadras, solares, aguas, 

por los cabildos de la C iudad de Quito ; 1583- 1594 ) 

El repartimiento de tierras a los conquistadores en la zona de Conoco to fue 

posterior a la Conquista,  siendo el m ism o el origen de la form ación de las estan
cias < Anda Aguirre ; 1974 : 127) las que dem andaban fuerza de trabajo que fueron 

extraídas de las comunidades y de aquella población indígena foráne a  ( J .  Schot

telius ; 194 1 )  

D e  los datos que h a n  sido posible conseguir d e  fuentes prim arias respecto del 

origen de la hacienda LA MARIA se puede decir q ue los principales mecanismos 

de acceso a la tierra utilizados desde el siglo XVIII  hasta el presente siglo fue· 
FOn : herencia,  com pra -venta , y arrendamiento en anticresis, siendo el m ás 

frecuente la compra-venta . 

La hacienda fue comprada hacia el año de 1750 por el Tercer Marqués de 
Solanda Don Ferna ndo Félix S ánchez de Orella na . Seguramente a su m uerte en 

el a ño de 1785 pasó la hacienda a los siguientes m arq ueses, llegando al VI I M ar

qués, D on Felipe Carcelén de Villarocha y S ánchez de Orella na . A su m uerte 

heredó el marquesado su hija prim ogénita M ariana C arcelén Larrea , esposa de 

Sucre .  

celén La rrea,  esposa de Sucre" 

En el a ño de 1867 la ha cienda estaba en manos del Sr . Felipe Barrig a .  N o  se 

ha podido precisar en que año la a dquirió, ni el m ecanismo utilizado, pero la 

coincidencia de tener el m ismo apellido del segundo esposo de la Marquesa ( el 

General Isidoro B arriga ) hace pensar que fue algún pariente del m ancionado 

general .  

El St:.  Barriga en 1876,  arrendaba la hacienda a l  Sr .  Modesto P once,  un a ño 

después el propietaro celebró un contrato de arriendo en anticresis con la Sra . 
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Balvina Ponce por el valor de 14 mil pesos y la duración del contrato fue de 7 

años , 8 meses < Registro de la Propiedad ; 1868) . 

Después de terminado el plazo del arrendamiento 0875) la hacienda es vend ida 

al Sr. Vicente Alvarez, propietario de v arias haciendas en la Sierra quien a su 

muerte en el año de 1889 dejó la hacienda a su esposa . 

Desde 1889 a 1913, la hacienda se mantuvo bajo la pocesión de la viuda de Al
varez aunque legalmente fue de su propiedad desde 1905. Durante los mencio
nados años (24 años ) la hacienda fue administrada por un "Personero de la 

Tet·ratenielite"' q uien la representaba jurídicamente con un ausentismo total de 

la propietaria. 

Un endeudam iento progresivo de la Sra .  de Alvarez que ascendió a S/ . 

143 .488 obligó a la venta de la hac ienda puesto que sobre ella pesaba gravámenes 
hipotecarios . En 1913 la hacienda es comprada por el terrateniente ( a  quien es

tudiamos ) por el precio de SI .  130.500 pagaderos en diez días para extinguir, con 

el precio del fundo, los gravámenes hipotecarios . � Registro de la Propiedad;  
1913 ) 

A partir de 1913 hasta 1929, la hacienda permaneció bajo la administración 
directa del terrateniente . A mediados de ese año falleció la esposa sin testar por 

lo que se realiza la partición de bienes adquiridos durante el matrimonio. Es así 
que la hacienda se divide por primera vez en dos partes iguales de un valor de S/. 

1 37 .ooo cada una . La parte a lta es adjudicada al v iudo y la otra a su  único h ijo 
varón. 

En 1930 la hacienda es adujudicada en su totalidad al hijo del terrateniente. 
Este estableció un contrato con su padre .de renta vitalicia en el que le daba la 

parte alta del fundo a cambio de una suma de dinero de S/ . 500 anuales m ientras 
duraba su vida naturaL 

Desde 1932 la hacienda comenzó a experimentar un proceso paulatino de 

desarticulación. E l  terrateniente vendió la parte baja a un precio de S/ 100.000 
<Hasta la actualidad consta el  m ismo propietario ) .  La causa que obligó a la ven
ta fue una pérdida económica considerable a consecuencia de la compra de 

maquinaria pesada y también a una mala cosecha de papa en una de sus hacien
das .  La hacienda significaba en sí un bien económico apreciable para el terra

teniente , pues cuando la vendió en su totalidad arrendó una parte al nuevo 

propietario. 
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La parte alta es vendida en 1941 ( 380 hás. ) a excepción de una caballería a un 
precio de S/ . 160 .000 . En los años siguientes fue vendida en dos ocasiones m ás. La 
caballería que retuvo la vendió a una comunidad religiosa en 1953 por el precio 
de S / .  13 .000. 

En 1967 la parte alta es dividido en dos partes : una de 300 has . y la otra de 80 
has .  La primera es retenida por el propietario y la segunda la permutó con un 
aserradero. 

De esta manera actualmente existen : La parte alta de producción made
rera , la media de producción maderera y agrícola y la baja de producción 
agrícola . 

2.3. La Hacienda como unidad Social . 

La Hacienda es un sistema conformado por dos sectores : el dominante, 
representado por el terrateniente y el dependiente por los trabajadores t:am
pesinos asalariados y no asalariados. La estrecha vinculación de estos dos sec
tores por motivos económicos e ideológicos hacen que la hacienda adquiera las 
carcaterísticas de una unidad autónoma en el sentido de q ue no depende de otra 
unidad productiva y la fuerza de trabajo es suficiente para satisfa cer las deman
das de mano de obra.  

La existencia de diferentes actividades , producto de la división social del 
trabajo, trae como consecuencia que estas estén altamente jerarquizadas y ten
gan diferente valor social y remuneración y por ende a parezcan varias moda
lidades en el trato soc ial que se da a las diferentes jerarquías : por ejemplo para 
los conciertos la actividad que representa un status social elevado es la de ser 
mayoral ; por otro lado para el terrateniente, éste es un puesto de confianza, no 
así los cargos desempeñados por el resto de los conciertos.  Además el origen y 
procedencia de los trabajadores es un aspecto inherente a la jera rquización , es 
decir que hay una relación directa entre el cargo desempeñado y la procedencia 
de los individuos . En la hacienda en estudio no se detecta que los cam pesinos 
lleguen a desempeñar en alguna forma cargos o actividades administrativas .  

Tomando e n  cuenta todos estos elementos e n  l a  hacienda "La M aría" se 
reconoce la siguiente jerarquización de la fuerza de trabajo : 
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1. Personal Adminstrativ o :  conformado por el adminis trador (en el primer 

período de estudio estaba representado por el Personero de la terrateniente ) un 
contador y escribiente . 

Este estrato procedía de la pequeña burguesía urbana y rec ibía un salario 
monetario ( como es el caso del administrador, el contador) o también en pro

ductos. La retribución en productos tomaba el nombre de Asignados y Benefi
cios. 

Hay una peculiaridad en cuanto al salario del escribiente : hay una tendencia 
( en el período 1913 y 1 928) de elevar constantemente el salario, lo cual se podía 

deber a las exigencias adm instrativas del terrateniente que buscaba para este 
cargo a un personal especializado . 

2. Personal con actividades m ixtas : administrativas y de vigilancia . En este 
segundo estrato se encuentra el mayordomo. Por lo general éste procedía de las 

parroquias o pueblos rurales y nunca del grupo de trabajadores indígenas . Su 
salario tenía las m ismas características que del escribiente . 

3. Personal  de v igilancia : a qu í  se ubica el mayoral cuya función era de controlar 

el proceso de trabajo del fundo. Por estar en la cúspide de la jerarquía propia
mente campesina, es el nexo entre el aparato administrativo de la hacienda y la 

fuerza de trabajo. Era el hombre de confianza del terrateniente a través del cual 

ejercía su dominación ideológica y política . Su procedencia era indígena y la  
remuneración estaba regida por el  s istema establecido para los  conciertos : una 
mínima c antidad de dinero y lo demás en producto bajo las modalidades de 
suplidos y asi gnados . 

4. Personal de Laboreo : Era el más numeroso . Representaba el 88% de la po
blación total de la hacienda. Estaba dividida en dos categor ías : la de no asa 

lariados y la de asalariados tpeones conciertos y peones l ibres respectivamente ) 
todos ellos indígenas. Su salario era pagado una mínima parte en dinero y la otra 

en produc tos . Tenían ciertos derechos como la utilización de tierras para cul 
tiv o y e l  uso d e  ciertos m edios d e  producción como agua , pastos , instrume ntos de 
labranza, bueyes , etc . 

A d iferencia de lo· que se observa en otras haciendas serranas en las que 

existe varias modalidades de grupos ligados a la tierra como los adscritos , 

allegados , arrendatarios , partidarios, yanapas, etc . ,  en la hacienda "La M aría " 
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hasta 1920 se observó únicamente la existencia de conciertos ( huasipungueros) 

con su familia nuclear y los parientes cercanos. Es sólo en 1926 que hay la pre

sencia de yanapas: E sto indica el m antenimiento de una estructura cerrada y el 
dominio absoluto que tuvo el terrateninte sobre los recursos de la hacienda y que 

dicha estructura fue totalmente funcional a los cam bios que impondría el te· 
rrateniente . 

Esta estructura social altamente jerarquizada genera una serie de carac

terísticas ,  siendo la m ás importante la dependencia del sector laboral con el 

patronal ; dependencia que no sólo era económica sino también cultural.  El com

portamiento paternalista del terrateniente constituía a que ésta se afianzara 

creando "seguridad" al trabajador residente en el fundo en los aspectos men
cionados. 

Por otro lado las relaciones que se dan dentro del sector la boral son igual
mente de dependencia pero con otro tipo de características : se concretan pro

piamente en el plano de la ejecución de las actividades del fundo guardando 

líneas de autoridad definidas . Por ejemplo : los conciertos respecto al  mayoral , 

el mayoral  en referencia al mayordomo, el mayordomo en relación al adminis
trador y éste último al terrateniente . 

2.4.  Desempefto de las diferentes actividades de la fuerza de trabajo en la 
hacienda . 

La organización de la fuerza de trabajo de la hacienda "La M aría" contem

pla la ejecución de un sinnúmero de actividades fundamentales agrícolas .  Todas 
ellas son muy concretas y tienen la característica de conservar su especificidad 

durante los períodos estudiados.  

Las actividades desempeñadas eran las siguientes : 

1 .  Personero de la terrateniente : Su presencia se da exclusivamente en el primer 

período estudiado ( 1905-1906) . 

Desempeñaba un conjunto de actividades económicas : a su cargo estaba la 

dirección, organización, supervisión y control del proceso productivo así como la 

dominación política del campesino residente en el fundo. E quivalía a la presen

cia de la propia terrateniente, a la que sólo le remitía la ganancia líquida de lo 

producido. ( Al vender la hacienda la terrateniente, desaparece este personaje) . 

2. Administrador : Aparece en 1913, cuando la hacienda es com prada por el te

rrateniente en estudio . 
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Sus actividades eran restringidas y totalmente depe ndiente d el te rrateniente, 
Ejecutaba actividades de dirección y organización del proceso productivo pla
neadas por el terrateniente . Prácticam ente se circunscribía a la parte opera
tiva, supervisando y controlando el desarrollo del proceso productivo . Era el-nexo ,_ 

entre el a parato adm inistrativo de la h acienda y el de Quito. Cabe m encionar que 
existió un solo adm inistrador duranfe todo el período estudiado. 

3. Escribiente : De 1905 a 1906, las activ idades del escribiente se limita ron úni

camente a llevar y escribir los libros de hac ienda , que para ese tiempo eran tres . 
En sí ,  dicha actividad era compleja y m inuciosa pues en el escribiente se con
centra b a  diariamente todo el funcionam iento de la hacienda a través del informe 
de los trabajadores,  el mayordom o y mayoral.  

A partir de 19 13 a 1929, s e  observa que las actividades del escribiente se m ul
tiplicaron : en primer lugar aumentaron los libros de hacienda a ocho y por otro 
lado com enzó a llevar la contabilida d general de la hacienda, bajo la superv is i ón 
del administrador . 

En el último período ( 1927-1928) el escribiente des em peña activ ida des más 
variadas por la creación de un sistem a burocrático, producto de la nueva or
ganizac ión en la com unicación externa de l a  hacienda. A la oficina de Quito iban 
todas la com uncaciones por escrito,  las que reportaban las novedades al  te
rrateniente , solicitaban dinero para gastos internos de la hacienda, pago de 
salarios y pedidos de ma teriales e insumos en g eneral .  A su v

_
ez y de igual ma

nera las comunicaciones a la hacienda se hacía por escrito. D esempeñaba una 

tarea m uy i mporta nte era que era la de "rayar a los conciertos " .  Sin su presen
cia dicha actividad se suspendía . 

4. Mayordomo :, a su cargo estaba la superv isión y control del proceso productivo 
y el m antenim iento de las relaciones con el cam pesinado de la hacienda.  

Para los  conciertos, el m ayordom o era el  ejec utor de una serie de injusticias,  
como el cobro de los sup lidos o deudas contraídas por el conc ierto sin que exista 
un desca rgo en el l ibro de C uentas , persistiendo de esta manera la deuda . 

P or el lugar que ocupaba dentro de la j erarquización de la hacienda , al 
mayordomo se lo confirió el poder de i nfligir los cas tigos corporales a los cam
pesinos.  Por lo tanto para el conc ierto el mayordom o  era el  m alo : " el patrón si 
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pegaba con látigo diciendo que patrón decía que pegue y de pura ganita" ( En

trevista a la hija del mayoral de la hacienda , 1977) . Desde esta perspectiva se 

opaca ba el verdadero origen de la represión . 

Hay un fenómeno muy importante relacionado a la duración del cargo de 
mayordomo :  en la época que la hacienda estuvo bajo la propiedad de la terra

teniente , hubo un solo mayordomo, pero posteriormente en la época del terra

teniente en estudio hay un cam bio frecuente de este personaje . Hay una ines

tabilidad constante en la duración del puesto del mayordomo, por ejemplo en el 
período de 1913 a 1915 existieron 5 cam bios de mayordomos y en los siguientes 

años sucede lo m ismo . Esto indica por una parte la búsqueda de un control m ás 
efectivo y al mismo tiempo una mejor organización del proceso productivo de la 

hacienda de tal manera que vayan de acuerdo a sus estrategias planteadas en el 

agro . Otra tarea propia de este cargo era la de organizar las tareas que debían 

realizarse diariamente en la hacienda,  a la vez que las asignaba por intermedio 

del mayoral .  Era el conocedor de las estrategias productivas m ás adecuadas y 

estaba en la capacidad de asesorar al terrateniente . 

5. Mayoral : E ra un concierto del fundo que por su experiencia de trabajo y sus 

relaciones de lealtad se le escogía para el desempeño de esta función. 

Sus a ctividades eons1stían en vigilar el desarrollo de las prácticas culturales 

y el cumplimiento de las tareas de la fuerza de trabajo concierta y de los peones 

asalaria dos . Reunía la fuerza de trabajo y asignaba las tareas , así mismo era el 

encargado de convocar a los trabajadores para las faenas ,  y m ingas . Se v in
culaba más estrechamente con las actividades del campo, recorría toda la ha

cienda con el  fin de observar daños, y el desarrollo del trabajo cotidiano. 

A más de desempeñar actividades de vigilancia debía cumplir su propia 

tarea pero en menor intensidad que el resto de trabajadores , de esta manera 
trabaja ba vigilando . 

Parece que uno de los privilegios que recibía por el desempeño de esta fun
ción era la facilidad de solicitar  suplidos m ás en dinero que en producto ; resul

taba una especie de crédito que la hacienda le otorgaba sin dificultad . Esto su
ponía para el mayoral obtener un nivel de vida superior al resto de la comunidad 

cam pe si na de la hacienda . 
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6. Guasicama :  era un concierto de la hacienda y desempeñaba la función de ser
vir de mensajero, c uidar el yeguar izo ( 1 ) y velar por el mantenimiento de los im 
plementos de carga y otros para el corte y recolección de hierb a .  
La función de guasicama involucraba e l  trabajo d e  toda l a  fam ilia de u n a  ma 

nera sistem ática y constante, la que se acentuaba cuando la fa milia del terra 
teniente iba a pasar temporadas de v a caciones en la hacienda.  

7. Lechero : Ha bía un solo lechero en los tres períodos estudiados . E n  los  dos 
prim eros, sus actvida des se circunscribían a ordeñar la leche junto con las or
deña doras y luego transportarla a Quito para la v enta. En el últim o p eríodo el 
lechero se convierte en el agente comunicador de la hacienda a través de men

sajes escritos diarios . Cualquier pérdida , s ea de leche, de los m ateriales o de 
dinero, sol icitados debían paga rlos . 

s. J ardinero : En el primer período ha bía un concierto , en el s egundo subió a dos 

y en el tercero se contrató a un ja rdine ro especializado, de m anera que los dos 
conciertos jardineros pasaron a ser ayudantes . E ste aumento progresivo de per
sonas para la jardinería se explica por el sentido v a cacional que tenía l a  hacien
da . 

9. Cuentarios : eran aquellos conciertos que cumplían actividades de vigiiancia 
del ga nado mayor y m enor . Dependiendo del tipo de ganado a su cargo, el cuen
tario rec ibía distintos nom bres . E n  la hacienda ' 'La Ma ría " existía n los s iguien
tes cuenta ríos : boyero, dedicado al cuida do de los bueyes ; vaquero a todo el 

ganado de leche ; ovejero, el cuidado de los rebaños de ovejas ; nov illero dedi
cado a l  cuidado del ganado de engorde ; cuchicama el de los puercos . La función 
de los cuentarios se reducía a actividades de pastoreo y designaba uno p ara cada 
actividad aunque el número de anim ales aumentara . Al igual que el g uasicama, 

debía entregar el turno c ontando los animales y en caso de pérdida, m ue rte o en
fermedad, el cuentario debía b usca r el animal o pagar su valor para descontar 

en jorna das de trabajo. 

1.  Cuidado del g anado equino. 

Guasic am a ,  ja rdinero, lechero, cuenta rios , ( un total de 9 conciertos ) no podían 
ocuparse de otras activida des salvo en ocasiones en las que escaseaba la fuerza 
de tra bajo como las cosechas , simbras , trilla s .  Inclusive en las festividades 
religiosas de la ha cienda no podían a ba ndonar sus actividades. 
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10. Tareas de Labranza : Comprendía una serie de actividades en la s que se con

centraba la mayor parte de la fuen.a de trabajo de la hacienda. 

La distribución de los conc iertos en las actividades de labranza iba de acuer
do con los momentos de los c iclos productivos . La tendencia era la de s incronizar 

las actividades para tratar de cubrir todas las labores culturales , como por 
ejemplo cuando había que preparar los terrenos para una nueva siembra.  Casi 
toda la fuerza de trabajo se concentraba en ésta porque era una tarea sumamen

te pesada por las condiciones del suelo.  

A e ste personal de labranza cuando las circunstancias lo requerían se le 

hacía cumplir actividades o tareas de carpintería , albañilería , tejería , arreglo 
de ca minos , zanjas etc . Tam bién eran desplazados a las otras haciendas del 
patrón para actividades de labranza , pues "La María" era el  fundo más nu

merosamente dotado de mano de obra . 

Las actividades de labranza incluían la vigilancia de los sembríos para evitar 
robos y daños, cuidando que el ganado no penetrara en ellos . Estas actividades 

lleva ban el nombre quichua de chagracama ( cuidado de sembríos de maíz ) ; 
papacama (de las papas )  eracama ( del trigo ) . 

Había otro conciert.o encargado de cuidar los trojes el que esta ba ubicado en la 
parte media del fundo y otro en la casa de hacienda 

11 .  Actividades de la fuerza. de trabajo femenina e infantil : 

Es de vital importancia la intervención de las doña s ,  longos y longas en el 

tra bajo de la hacienda . D esde el punto de vista del proceso productivo, las doñas 
eran el com plemento de la fuerza de trabajo en las épocas de punta , a ellas se les 

enearga ba las tareas de desgrane de maíz y morocho , las que implicaban un 
adiestramiento que se adquiría desde temprana edad . Según el estado de ma
durez de la mazorca era más o menos fácil . E sto significaba el  empleo de más o 

menos tiem po para llegar a cum plir la tarea asignada . 

Durante la siembra y la cosecha trabajaban mientras duraba esta la bor, la 
que según el volumen llegaba hasta una semana . En estas tareas eran las encar

gadas de la ela boración de la chicha que se repa tía a todos los trabajadores , para 

lo cual la hacienda repartía maíz de jora a las respec tivas doñas por turnos . En 
cierto sentido suplían la insuficiencia de los animales de carga pues una vez 
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cosechado y ensacado el producto debían trasladarlo al troje .  E sta actividad 
tam bién era realizada por los conciertos y sus hijos . 

Del grupo de las longas se escogían 7 u 8 para que cumplieran tareas do
mésticas en la casa de h!lcienda ( eran las llamadas servicias) . Esto se hacía 
funda mentalmente cuando la familia del terrateniente iba a veranear. La mujer 
del mayordomo cumplía un papel importante en las actividades domésticas de la 
casa de hacienda : velaba por el m antenimiento de la misma y distribuía a la ser
vidumbre en las diferentes tareas domésticas como :  cocina , limpieza ,  lavado, 
planchado y mensajería . 

Los longos depe ndiendo de la actividad que desempeña ba el padre, ayu
daban en el cumplimiento de las tarea s asignadas , pero en el  caso del ovejero 
prácticamente el pastoreo de las ovejas era he cho por los niños . 

En definitiva , la fuerza de trabajo femenina como infantil, era el elemento 
equilibrador de la mano de obra , pues ellas suplía las deficiencias ,  sobre todo en 
épocas de punta . 

12. Actividades del peón asalariado : Era contratado cuando l�r fuerza de trabajo 
existente en el fundo no era capaz de cubrir las exigencias que dem andaban los 
ciclos productivos. Pero un peón asalariado podía cumplir de acuerdo a las 
necesidades actividades artesanales. 

2.5. Distribución de la fuerza de trabajo en las actividades productivas. 

La distribución de la fuerza de trabajo estaba en función de l proceso agro
pecua rio de la hacienda . Por lo tanto era en este sector donde se utilizaba la 
mayor parte de la fuerza de trabajo. 



/ l.  

D I ST R I B U C I O N  D E  L A  F U E R Z A  D l  T R A BAJ O R E S I D E N T E  

{ n o  asalar iados ) 

ACT I V I D A D  1 9 1 5  1 9 2 8  

No % N o  

1 .  Lab ra n za 30 78.9 2 4  

2 .  Ganade r ía 2 5 . 3  4 

3. Trojero 1 2 .6 1 

4. Lechero -- - 1 

5. J ar d i n ero 2 5 . 3  2 

6. Horte l a n o  1 2 . 6  1 

7 .  G uasicama 1 2 . 6  1 

8. May oral 1 2 .6 1 

TO T A L  38 1 OO.oo 35 

F U E N T E :  L i bro de Asignació n  de tareas, 1 9 1 5 ,  1 92 8 ,  1 929. 

E L ABO R A C I O N : Del  a u tor.  

% No 

70.6 2 8  

8 . 8  4 
2 .9 1 

2 . 9  1 

5 .9 3 

2 . 9  1 

2 .9 1 

2 .9 1 

1 00.oo 41 

1 929 

% 
66.7 

9 . 5 2  

2 . 38 

2 . 38 

7 . 1 4 

2 . 38 

2 . 3 8  

2 . 3 8  

1 00.oo 

Como las tierras eran aptas para la producción agrícola, la mayor parte de 

la fuerza de trabajo se concentraba en este tipo de actividad , tendencia que se 
mantuvo durante los diferentes períodos analizados , sin que se alterara dicha or

ganización y sólo variaba el número de trabajadores dedicados a dichas acti
vidades . E l  resto del personal y en menor número se dedicaba a la ganadería y a 

varias actividades como la de jardinero, guasicama etc . 

La distribución de la fuerza de tra bajo se hacía mediante asiganaeiones 

diarias de tareas, de este modo existía un gran dinamismo en la rotación de las 

ac tividades del concierto , sobre todo en las tareas agrícolas , no así en las ga

naderas y en las otras actividades, que se desarrolla ban por menos tiem po y 
eran específicas .  

Todos los conc iertos d e  l a  hacienda rotaban en ac tividades agrícolas e n  

mayor número con respecto a las demás actividades . Tom ando como muestra a 
9 conciertos de la hacienda se observa que en 9 meses trabajaron la siguiente 

cantidad de rayas en las diferentes tareas : 
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Conciertos N? Rayas Labran- Chagra- N oville- Vaque-
Trabajadas za cama. ro. ro. 

--------- -------

F. Gualotuña 200 65 

E. Gualotuña 1 51 108 

P. Gualotuña 1 77 1 20 44 

A. Guanocunga 208 23 

A. Logacho 1 93 1 1 8  2 3  5 2  

S. l.ogacho 1 86 124 39 

E. Paucar 1 1 5  175 

C. Quísphe 1 55 155 

FUE NTE: Libro de Asignación de tareas: Enero a Septiembre de 1 928. 

ELABORACION::  Del autor. 

I J  

------ ------ -----

Troje- Oveje- Guasica· Harte- Molí· 
ro. ro. m a. lano. no. 

1 35 

43 

1 3  

1 85 

Las ac tividades de la branza se revestían de una gran v arieda d ,  puesto que 
éstas abarcaban todos los pasos del ciclo productivo agrícola que iba desde la 

preparación del terreno hasta la cosecha y la trilla o desgrane durante todo el 
año. A menera de eje mplo podemos ver el caso de P. Gualotuña que trabajó en 9 

meses un total de 177 rayas (o días de trabaj o ) ; de éstas 120 fueron de labra nza y 
el resto ( 44) de ganadería y 13 rayas en el m olino del terratenie te . Tomando un 
solo mes de tra bajo de este concierto (el de enero ) trabajó un total de 18 raya s ,  
de los cuales 12 fueron la branza ( 2 de rastra , 4 en cruce, 1 en deshierbe de m aí z ,  4 
sem brando fréjol, 1 cogiendo paja ) 5 trabaj ando en el m olino de harina en Quito 

y 1 ha ciendo cam inos en la hacienda. 

Esta asignación de tareas da a entender que no existía una planificac ión por 
largos períodos de tiem po de la distribución de trabajo en las diferentes acti
vidades sino que sim plem ente s e  hacía en función exclusiva de las necesidades 
que se presenta ba n diaria mente. P or otro lado , ésto demuestra la  m ultiplicidad 
de acc iones que era capaz de cumplir cada tra bajador . Esta es una caracte
rística de la división sim ple del trabajo en la que los produc tores direc tos efec
tuaban tareas complementarias o similares y que dependían fundamentalmente 
de la habilidad y destreza con que manejab an los instrumentos de la branza . 
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3. EL TERRATENIENTE 

U na vez esbozadas las c aractéristicas importantes del funcionam iento y de 
la organización de la hacienda en los períodos estudiados , pasaremos a analizar 
la figura del terrateniente . 

No se ha podido prec isar el origen de la familia del terrateniente a partir de 

fuentes prima rias, sino de una m anera escueta a través de personas que los 

conocieron y de parientes lejanos . 

La familia del terrateniente fue oriunda de la provincia de Tungurahua , 

situada al sur de la capital de la República . Tanto su familia como sus par ientes 
no pertenec ieron a clases sociales altas, como tampoco ostentaron poder ya sea 

pol ítico, económico o social . 

El terrateniente nació aproximadamente en la década de 1850. E n  1878 fundó 
una fábrica de destilación y refinación de aguardientes que llevaba su apellido. 

No se ha podido determinar el origen ni el mecanismo de adquisición de la mis

ma lo que si queda claro es que no fue heredada . 

El funcionam iento de la fábrica le trajo muchas ventajas económ icas ,  pues 

fue el in icio de su cuantiosa fortuna, ya que se constituyó en uno de los princi

pales productores de licores cuyos produc tos le dieron prestigio dentro y fuera 
del país .  

E n  1 883 sus actividades se encaminan a la com pra y venta de tierras en las 
parroquias urbanas y rurales de Quito. E sta actividad fue desarrollada siste

máticam ente durante 45 años . 

A com ienzos de siglo sus actividades tienden a ser más diversificadas, se 
am plían al sector agropecuario e industrial c on la compra de haciendas y de un 

molino harinero . Simultáneamente consiguió créditos bancarios con el fin de ad

quirir maquinaria alemana para modernizar las instalaciones del molino y 

hacer inversiones en el agro como compra de ganado fino, m aquinaria agrícola, 
insumos etc . 

Para el funcionamiento de toda su empresa económica montó una oficina . 
Esta era el organismo que centralizada la contabilidad de las diversas activi-
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dades productivas ,  a la vez que cana lizaba y operativizaba las dec isiones del 
terrateniente en las diversas ramas económicas. 

La fortuna obtenida hasta el año 1929, a la muerte de su esposa fue de s/ .  

1 '310. 053,50 de activo, con un pasivo de s/ .  202.867,21,  siendo el patrimonio neto de 

s/.  1 ' 107. 186, 50. 

Según el contenido de la minuta Partición de Bienes del Registro de la 

Propiedad del Cantón Quito , toda la fortuna fue adquirida durante la vida ma
trimonial cuyo monto esta ba distribui do de la s iguiente manera : 

CONCE PTO 

1 .  Industria Harinas :  ed ificio ma
quinaria, materia pri ma 

2. Haciendas: 3 ,  semovientes  y en
seres. Deuda de trabajadores 

3. Bienes i n muebles: casas y te
rrenos 

4. Bienes de uso personal 

5 .  Acciones en Bancos 

6. Dinero en  efectivo 

7.  Vari os 

-e-· 

-'-· 

D I N E RO · S U C RE S  

5 1 0.51 4,5 

540.000,0 

1 26.000,0 

7 5 .61 2 

36.246 

1 2 .84 1 ,9 

8 .839,3 

1 '31 0.05'3,7 

FU ENTE: Registro de la Propiedad del can t6n Qui to, 1 929. 

E LABO R ACION: Del a�;�tor. 

r· o 

l9.1  

41 .2 

9.6 

5.7 

2 . 7  

1 .9 

0.7 

1 00,00 

La mayor cantidad del patrim onio dejado en herencia estaba representado 

por sus haciendas y la industria de harinas.  Ambas .alcanzan el 80 .3% del total . 

Esto a la vez es un indicador de donde radicaban las principales 
.
actividades 

económicas del terrateniente. E s  muy significativo que sólo el 5 .  7- de la herencia 
sea en calidad de bienes de uso personal de la familia del terrateniente como 

son : casa , mobil iario , y joyas . 



El terrateniente dentro de la sociedad quiteña era un hombre respetable 
sobre todo por la seriedad y honradez con que manejaba sus negocios . Obtuvo 
poder económico y social que le ubicaron en la clase social a lta y aún más por 
haber contraído matrim onio en dos ocasiones con personas de esta extracción de 
la ciudad de Quito . Murió aproximadamente a los 87 años de edad.  

Veamos con más detalles sus actividades económ icas y los mecanismos 
usados en cada una de ellas : 

3.1.  Industriales :  Su principal actividad hasta antes de 1900 fue la fábrica de 
licores . Este producto ( en especial el aguardiente ) para los ingresos nacionales 
eran importantes como significativos tanto como ingresos locales como por las 
importaciones . Los impuestos fiscales que se cobraban por la pro ducción de 
aguardiente ascendieron a SI .  1 '200. 000 que dentro del ingreso nacional repre
sentaba el 7% lo cual es significativo y aún más si se excluye los impuestos por 
las importaciones y exportaciones (Guía Comercial, Agrícola e Industrial ; 
1909 ) .  

E n  Quito, l a  mayoría d e  destiladores de aguardiente instalaban sus fábricas 
en las haciendas cercanas, en sus fincas , o s ino en la ciudad en donde se hacía la 
venta en locales comerciales . Esta última opción es la que tenía el terrate11iente 

Era muy variada las clases de licores que poseía a la venta , tanto nacionales 
como los importados . El rendimiento diario de la fábrica ascendía a SI . 300 

diarios . 

En 1918 vendió la fábrica movido por la competencia de estos productos en el 
me;cado y también porque prefirió actuar en ramas que a m ás de ser produc
tivas le daban prestigio social, tal es el caso de la agricultura (ser hacendado) . 

La adopción de áreas productivas que ofrecían buenas perspectivas eco
nómicas era una constante en el comportamiento del terrateniente es así que 
aprovechaba situaciones coyunturales como es el caso de la industria de hari
nas :  en 1915 hubo un florecimiento de la producción harinera de trigo y sémola 
en el Ecuador sobre todo en Quito .  Antes de 1955 estos productos se importaban 
en g�.andes cantidades , la harina de trigo representa ba el 24% de las importa
ciones de productos alimenticios ( Guía comercial . .  . .  ; 1909 ) 
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Hubo varios factores que contribuyeron a la expansión de la producción de 
harina. U no de los m ás importantes fue la Primera Guerra Mundial ; esta trajo 

como c onsecuencia que los puertos m artítimos dejaran de pro veer y exportar 

harina ocasionando una carestía del producto. Entonces se creó una situación 

óptima para el desarrollo de la industria harinera, la que fue aprovechada por 

los molineros de Quito. 

A com ienzos del siglo XX el terrateniente compra un m olino que se hallaba 

ubicado en la parroquia de San Blas . Para 1912, en vista de las buenas perspec

tivas económ icas que ofrecía la producción de harina , hace inversiones de ca

pital en maquinaria . 

Los granos procesados eran trigo y en poca cantidad m aíz y cebada. La 

materia prima era comprada al por mayor directam ente a las haciendas del 
Cantón Cayambe .  El terrateniente se proveía de gran cantidad de m ateria 

prima la que almacenaba :  ' 'La provisión de -trigo en m is depósitos es en tal 

abunda ncia que ningún daño puede ocasionarme la escasez de trigo que a m e

naza " ( Libro de correspondencia personal del terrateniente, 1917 ) .  

Para 1920 e l  m olino del terrateniente se convirtió e n  e l  pri�cipal proveedor 

de harina a ntvel nacional. La Producción diaria era aproximadamente de 100 qq 

y cualquier factor que imposibilitase esta producción se traducía inmediata

mente en una carestía del producto y derivaba en la elevación del precio del 

quintal de harina : 

" . . .  al respecto debo informarles que con motivo de la paralización de m i  

molino, paralización que duró a lgunas semanas, las harinas escasearon e n  esta 

plaza de tal manera que no sólo subió el precio sino que ha faltado la suficiente 

cantidad de pan para el m ismo pueblo de esta ciudad y la razón es clara, de esta 

escasez por cuanto mi m olino es el único abastecedor de mayor potencia y ca

lidad insuperable que tiene aquí y en otros países.  Reparadas las m aquinarias,  

ahora es mejor la  calidad de mis harinas . "  (libro de correspondencia personal 

del terrateniente , 1921 ) 

Para el func ionam iento y mantenimiento de las maquinarias del molino con

trató un técnico alemán y a un molinero con el fin de hacerle director del mismo. 

3.2. Especulación inmobiliaria. Siguiendo el mismo objetivo , la obtención de 

máximos benific ios, se dedicó a la especulaCión de predios urbanos y rurales . E n  
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las áreas urbanas sus actividades especulativas se circunscribían a aquellas 

parroquias periféricas que tenían la capacidad de ampliarse y constituirse en 

poco tiempo en lugares poblados,  respondiendo al  incremento poblacional de 

Quito . 

Las actividades en las parroquias rurales se desarrollaban cerca de Quito 

pues ésto le permitía tener el control económico de ellas . E l  hacer compra y ven
ta de tierras en los predios rurales perseguía dos fines concretos : por un lado es

pecular con la tierra y por otro con la compra de haciendas que las retenía , le 
perm itía com binar sus actividades con el resto de sus empresas ( el molino fun

damentalmente ) además que maximizar utilidades al tiempo de diversificar 

riesgos. No debe desdeñarse la importancia económ ica y social que le signifi
caba integrarse directamente a la clase terrateniente serrana.  Además tomando 

en cuenta la valorización de las m ismas,  era realmente una inversión segura . 

La compra de 5 haciendas,  siendo " La M aría" la m ás importante desde el 

punto de vista económico y social ,  fue la base del pasaje hacia otro sector pro
ductivo : el  agrícola . 

3.3 .  Actividades Financieras . 

En vista de que el volumen de sus actividades económicas había crecido 
notablem ente fue imprescindible recurrir a los bancos nacionales e interna

cionales para agilitar sus transacciones mercantiles . Las actividades finan
cieras se redujeron fundamentalmente a :  

l .  Inversión de capitales e n  acciones bancarias con recepción de intereses . 
2. Obtención de créditos para la agricultura e industria . 

3. Cuenta c orriente para movim iento de capitales . 

4 .  Cuenta de ahorros . 

Sus actividades financieras se constituyeron en auxiliares , no con la fina
lidad fundamental de obtener ganancias directamente , sino para poder realizar 
ágilmente sus transacciones . 

3.4. Agricultura 

La tendencia del terrateniente a actuar en el sector agropecuario comienza 
a principios de siglo . Anteriormente tenía una serie de experiencias en el campo 

de los negocios lo que le daba seguridad en estas futuras inversiones . 
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Hasta l ! H3 compró 5 haciendas,  pero dos de zllas las unificó ; esta ban si

tuadas en las sigu ientes zonas : en la Parroquia de Cotocollao , otra en la jurisdic

ción de la Parroquia urbana de San B ias la tercera en Conocoto. E sta última fue 
la adqutsición más im portante pues a más de ser la más extensa era la que le 

proporcionaba ma yores ingresos . 

Todas sus haciendas se caracterizaron por tener producción agropecuaria , 
siendo la producción agrícola la más significativa (sobre todo el maíz ,  papa , 

morocho, c ebada) . La producción pecuaria comprendía leche,  ocasionalmente 
ganado de engorde .  

L o  m ás importante que hay que rescatar e s  e l  comportamiento del terra
teniente en sus haciendas : 

Si bien residía en Quito rotativamente permanecía un tiempo determinado 
en cada una de las haciendas . Su presencia era permanente en las épocas de 

punta que por lo general coincidían en todas sus haciendas,  pero en vista de la 
cercanía de las respectivas haciendas , y la disponibilidad de transporte moto
rizado del terrateniente, le era sumamente fácil desplazarse . Esto le permitía 

ejercer el control administrativo y organizativo de sus bienes.  

El patrón mantenía en sus haciendas las relaciones que tradicionalmente se 

le atribuyen a la clase terrateniente de la época . 
Según los conciertos , el patrón era una persona "buena" que ayuda ba en circun
stancias económicas críticas, por ejemplo : en casos de m uerte , enfermedad, 

fiestas soc iales , religiosas,  el patrón daba los suplidos . Además si c astigaba , 
sancionaba físicamente y verbalmente era porque tenía razón e iba en beneficio 
de ellos mismos. Es decir era el caracter paternalista y dadivoso del terrateniete 

que recrim ina pero ayuda , es una mezcla de hostilidad y de afectividad en las 

relaciones entre estos dos sujetos sociales.  Vendría a reproducirse lo que Wolf y '  
Mintz dicen : 

"Parece como si la índole del tipo hacienda reforzara el funcionam iento de 
ciertos mecanismos psicológicos dentro de este am biente jerárquico. Prime
ramente tiende a desarrollarse una representación colectiva del hacendado " 
padre "  simbólico y los trabajadores de la hacienda hacen de "hijos " sim bólicos 

suyos . E mplazam iento del poder , el hacendado es la fuente principal de favores 
espec iales , así com o el otorgador de adehalas . "  
< Wolf y Mintz ; 1975 : 507) 
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Mateniendo su poder y dominio absoluto sobre la hacienda y sus recursos y 
por otro lado existiendo sum isión por parte de los trabajadores, se crean lazos de 
reciprocidad desiguales por las m ismas condiciones ·socio -econom1co de c ada 
uno de los actores del proceso productivo, reprocidad que l lega al punto de la 

dependencia en planos desiguales . El patrón sin sus trabajadores no puede hacer 
producir a su hacienda,  los trabajadores sin la hacienda no pueden reproducirse 
a nivel de su enconom ía campesina con su huasipungo. 

La explotación del campesino en la hacienda se proyectaba en la figura del 

mayordomo, de tal manera que para el trabajador no existía la percepción real 

del origen del sistema de sanci<mes implantados en la hacienda . 

A nivel del proceso productivo vamos a ver que el terrateniente en ciertos 
aspectos respeta la organización tradicional y en otros los modifica . 

De lo expuesto se puede decir que la presentación del caso del terrateniente 

se rev iste de matices interesantes y lleno de contrastes . M oviéndose en todos los 
sectores produc tivos , su capacidad empresarial se flexibiliza hasta llegar a 

adoptar comportam ientos específicos en cada uno de los campos productivos . 

Ana lizando cronológicamente el proceso de formación de su capital ,  parte 

del sector industrial para luego introducirse en el campo especulativo de las 
tierras . Por las buenas perspectivas de ganancia, se encamina nuevamente al 

sector industrial  con la producción de harinas de su m olino . Con estas experien
cias económicas y con apoyo del sector financiero, termina en el sector agro
pecuario llegando a convertirse en un terrateniente con la posesión de varias 
haciendas. 

La im portancia del esquema planteado es que para el terrateniente, la 
agricultura no fue la única base de su actividad económica , que es una de las 

características que se le atribuyen al  terrateniente tradicional . De sus ·haciendas 

no extrajo excedentes que perm itieran desempeñar actividades no agrícolas , 

pues antes de moverse en la agricultura , el fuerte de sus ac tividades económicas 
radicaba en la industria y el comerc io .  Por lo tanto el proceso de acum ulación de 

capitales del terrateniente sigue un proceso contrario pues partiendo de acti

vidades industriales y m ercantiles , éstas le permiten llegar al sector agrope

cuario . 

Esta doble actividad agrícola y no agrícola del terrateniente, determ ina un 

comportam iento económico muy sui genéris , que se adapta a cada uno de los sis-
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temas productivos . Entonces en el  terrateniente hay dos mecanismos aparen

temente opuestos : por un lado tiene una racionalidad francamente capitalista y 

por otro un comportam iento tradicional , del que se habló en páginas anteriores . 

Estas dos actitudes exteriormente opuestas son totalmente compa tibles y el 
elemento articulador que hace factible esta convivencia está en la obtención de 

máximos beneficios .  Para lograr estos objetivos busc a form as que son espe
cíficas para optim izar la producción en cada uno de los sectores . 

La racionalidad capitalista del terra teniente conduce a que se de la arti
culación de dos comportamientos que son inherentes a dos formas de produc

ción , y esta misma es la q ue permite que se adecúe a las características inma
nentes de cada proceso productivo.  

Así  en la industria de harinas , la optimización de la producción radicaba en 
una modernización de la  maquinaria,  la m onopolización de la materia prima y la  

disponibilidad de un mercado amplio 

En las actividades de com pra y venta de tierras ,  su estrategia maximiza

dora radicaba en la compra de terrenos que en un futuro inm ediato serían po

blados ; y en el caso de la agricultura , el mantenimiento de las formas tradi

cionales de las relaciones sociales de producción y la extracción de una renta en 

tra bajo . 

Como una cosa inherente a la obtención de ganancias está el poder eco
nómico que siempre ostentó el terrateniente , pero esto no significaba la posesión 
de un status social , ni la ubicación en la clase social alta tan arraigada de la 
ciudad de Quito . Pero la adquisición de las haciendas le permitió ser identificado 

con estas clases socialmente altas . E ste afán de status social el tener la posi
bilidad de obtenerlo , le permitió casarse por dos ocasiones con m ujeres de esa 

alcurnia . 

Sus intervenciones en el campo de la política se reduh:ron exclusiva mente a 

opiniones . Realmente no le interesó obtener ningún pod�1· político directo, pero lo 

que sí le importaba era mantener relaciones con pe1 �;0nas que tenían ese poder, 

ya que ello Je significaba tener garantías y prestigio, tanto Jcsde el punto de vis

ta económ ico como social . 
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4 .  LA HACIENDA Y LA PENETRACION DEL CAPITAL . 

U na vez descritos en breves rasgos tanto a la hacienda com o al hacendado 

vamos a analizar los fenóm enos ocurridos en la hacienda desde 1913 a 1929, de los 

procesos de cambio que hablan de la penetración del capitalismo en ella . Para 

ello usaremos los elem entos más significativos como son : la composición de la 

mano de obra , tecnología , conexión con mercados zonales y cambios adminis
trativos . 

4 .1 .  Composición de mano de obra . 

En la hacienda "La María" ,  la población que tiene mayor im portancia es la 

residente en el fundo, es decir los conciertos o huasipungueros , en cuanto es 
mano de obra y estable para el proceso de producción de la hacienda . 

Tomando como base el año de 1899, existían un total de 54 conciertos . Al 
llegar a 1929 , de éstos sólo quedaban 15, pero se fueron incorporando nuevos con

ciertos para equilibrar el déficit de la población, es decir mantener un número 
que oscilaban entre 36 a 42, que se consideraba el requerido para mantener la 

producción de la hacienda. Pese a la reposición continua de conciertos desde 

1913 ,  nunca se llegó a tener el número de conciertos que había en 1899. 

AKIO 

1 899-1 909 

1 909-1 9 1 9  

1 9 1 9-1 929 

TOTA L 

Dismin ución 
de con ciertos 

1 4  

1 2  

1 3  

39 

F U ENTE:  Libro de Con ciertos desde el  año 1 899 a 1 929.  

E LABO RACION:  Del  aut--r. 

Incorporación 
de con ciertos 

1 1  

1 8  

lJe 1899 a 1909 s e  registró u n  a lta disminución d e  l a  población por diferentes 

causas com o :  mortalidad, fuga y venta ( en los siguientes años las causas son : 
muerte y liquidación por vejez ) .  Sin em bargo la reposición de conciertos es 
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mínima . E sto no significó un desequilibrio poblacional, porque dada las carac
terísticas del proceso productivo de la hacienda y del modo como era adminis

trada, e l  número de trabajadores era suficiente . 

Es a partir de 1913  por iniciativa del terrateniente que se observa dos fe

nóm enos al respecto : 

1 . reposición sistemática de mano de obra concierta . 
2. contratación paulatina de asalariados . 

En cuanto a la incorporación de conciertos, se hacía exclusivamente con la gente 

procedente de la hacienda, era la familia ampliada . (Guerrero ; 1975) Esta ad
quirió su máxima expresión cuando en año de 1928, la fuerza de trabajo asa
lariada era mayor . En ese año ,  por ejemplo , el mes de septiembre en el que 

comenzaban las cosechas y las siembras , se contrató 43 asalariados , existiendo 
34 conciertos . Por lo tanto el tamaño de la población no era suficiente para satis

facer los requerimientos de mano de obra cuya demanda creció por la am

pliación de los espacios productivos,  lo que consecuentemente produjo el cambio 
de la com posición de la mano de obra concierta por asalariada.  

A raíz de este hecho se incorporó a esos asalariados en calidad de nuevos 
huasipungueros . Así la iniciativa del terrateniente parecía ser aparentemente de 
afianzar las relaciones tradicionales a nivel de proceso productivo, manteniendo 

la renta en trabajo por las ventajas económicas que representaba. 
Sin em bargo esta estrategia correspondió a otro motivo. En esos años escaseaba 
la mano de obra , la que se desplazaba a Quito en busca de mejores condiciones 
de trabajo . La incorporación de nuevos conciertos era para asegurar de esta · 

manera fuerza de trabajo necesaria para el proceso productivo de la hacienda . 

Por lo tanto, la tendencia en esos m omentos, y por lo tanto del terrateniente que 
era la de mantener asalariados por las ventajas que ello representaba, fue cam

biada por la escasez de mano de obra . 

La contratación de asalariados para la agricultura era sis temática sobre 
todo a partir de 1920 . Los contratos se hacían por semana, de acuerdo a las de

mandas de trabajo de tal modo que fluctuaba mucho el número de contratos en 
las diferentes semanas . Pese a la contratación de asalariados el proceso produc
tivo descansaba en los trabajadores no asalariados . 
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4.2. Incorporación de tecnología 

La hacienda "La Maria " puede ser caracterizada como primaria o semi· 

compleja .  Combina la agricultura y la ganadería con énfas is primordialmente 

en la primera . 

Concretándonos a los períodos estudiados, los productos cultivados eran : 

cereales ,  como el maíz, trigo, morocho y cebada ; tubérculos como la papa ; se 

sem braba fréjol ,  haba y arveja en poca cantidad. De todos estos productos el 

más cultivado y el más representativo era el maíz . 

La producción ganadera se centraba en la leche . El ganado de engorde exis

tía en poca cantidad . Dentro de la producción también era representativo la de 

ganado menor como las ovejas.  

La producción agrícola estaba supeditada fundamentalmente a las condi

ciones climatológicas y geológicas y no a los cambios tecnológicos e introducción 

de insumos como fertilizantes químicos. 

Sin embargo a partir de 1913 hasta 1928 a más del a specto ecológico, comen
zaron a tornarse decisivos los factores relacionados con el incremento de tec
nología e insumos , los que se fueron introduciendo paulatinamente así como 
ciertas m odificaciones de los métodos en las prácticas culturales . 

Hay un cambio considerable eri el uso de producción sobre todo en lo que se 
refiere a los instrumentos de labranza , los usados para el  ordeño, a la dotación 

de agua en los diversos puestos de la hacienda . 

En el período de 1905 a 1916 los instrumentosdelabranza manuales eran más 

numerosos y rudimentarios, como la utilización de arado de tracción animal, 

hecho de madera, igualmente la reja y la rastra de ramas. E n  1915 aparece el 

arado extranjero , cuñas de fierro y rastra de siseos. En el último periodo apa
recen maquinarias pesadas como la trilladora y el tractor. Se nota la disminu
ción de instrumentos usados para la preparación del terreno como palancones, 

machetes , zapapicos, pues el tractor reemplazaría a estos instrumentos . E l  ins
trumento insustituible para la labranza fue el buey cuyo núm ero promedio en los 

diferentes años era de 80; este número se mantuvo pese a la incorporación del 
tractor . 



85 

En cuanto al ordeño se practicaba una sola vez al día . El rendimiento de 

cada vaca era de 1 .5 a 2 lts . el cual es bajo. Los instrumentos utilizados eran los 

siguientes : . 

Instrumentos de lecherfa 

Instrumentos 

Barril para poner leche 

Balde para ordeñar 

· Balde para prensar q uesos 

Embudo 

Cedazo 

2 

2 

1 1  

FU ENTE: Libro de ocurrencias: Inventarios. 

E LABO RACION: Del autor. 

1 9 1 4  

3 

2 

1 0  

Para e l  año d e  1928 la situación de l a  producción d e  leche sufrió u n  cambio, 

no en cuanto al volumen de la producción ni al rendimiento por vaca , sino en lo 
que se refiere a equipamiento de materiales . 

Instrumentos de lechería . 

Barril de zinc para leche ( 27 litros)  
Barril de zinc para leche ( 18 litros )  

Barril d e  zinc para leche 06.5 litros ) 
Barril de zinc para leche ( 13. litros )  

B aldes de zinc para ordeñar 
Embudo 

Medidas para leche 
Cedazo ordinario 

B alde de fierro enlozado 

2 
1 
1 

3 
1 
1 
1 

1 

Fuente : Libro de Ocurrencias : inventarios 

Elaboración del Autor 
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La tendencia a dotar de mejor equipamiento favorecía las condiciones hi
giénicas de recolección y transporte de la leche ; pero ésto no significaba un 

cambio en el volumen de producción . Si bien se incrementó el  ganado de rejo y 
existía un mayor número de vacas !echando, la producción por v aca fue la mis

ma : una vaca producía un promedio de 1 .3  a 2 . 3  litros diarios con un ordeño al  
día, igual que en períodos anteriores , lo  que pareciera contradecir el hecho de la 

búsqueda de una mejora en la raza del ganado, y en la alimentación m ediante la 
siem bra de pastos que se observó a partir de 1916. 

4.3.Efectos de penetración de tecnología en la hacienda. En 1916 el terrateniente 
compra una rastra de discos. El objetivo perseguido era acelerar el  proceso de 

preparación del terreno pero no significó una menor utilización de mano de obra , 
puesto que dicha herramienta e ra tirada por yunta de bueyes . 

En 1918 la trilla comienza a hacerse con máquina de un m odo poco siste
mático . La m áquina trilladora no era de uso exclusivo de la  hacienda "La Ma

ria " sino que también servía para las o tras haciendas del terrateniente ; es asf 
que debía ser trasladada de un lugar a otro empleando para ello a toda mano de 

obra cvncierta de la hacienda "La María " .  Esto ocasionaba muchas dificultades 
como el daño de la trilladora y consecuentemente la suspensión de la tiij.a por un 

buen período de tiempo hasta que sea reparada . Es sólo a partir de 1929 que la 

trilladora empezó a funcionar sistemáticamente y sin 'interrupciones : 

"Hoy acaba de llegar al trojo del cerro la trilladora que traen desde ayer toda la 

gente de ese fundo de la casa del Patrón en Quito. Habiéndose quedado el motor 

por muy pesado, lo que falta ir a traerle . Sábado, junio, 1928. 

Hoy se ordeño la trilla a máquina en el cerro pero sucedió que se dañó la 
máquina motivo por el que con todos se deballicó. Lunes , junio, 1928. 

Vino el patrón vio el m otor de la trilladora y regresó enseguida en su motocicleta 

a Quito. Martes , junio , 1928. 

Se llevó el motor de la trilladora que estaba en el cerro a Quito con 20 peones y ¡:: 

dejó donde Martinón para colocar una pieza que faltaba al magneto. AgoF 
1928" 

La trilladora hace nuevamente su aparición en 1929 . 
< Libro de Ocurrencias diarias de la Hacienda ; 1928-1929) .  
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En 1928 el  terrateniente compra un tractor. La toma de esta decisión fue in

fluenciada por su único hijo varón, el que con su formación norteamericana 
quiso en algo transmitir el desarrollo tecnológico de dicho país 

De manera semejante a la trilladora el tractor no logró funcionar como se 
deseaba.  Permaneció aproximadamente m ás de un año dañada la maquinaria , 

sin em bargo pese a la poca efec tividad que tenía el tractor en la agricultura , se 
continuaba comprando m ás implementos como rastras, arados de discos , 

arados para cave de papas, etc . .  

" Noviembre 2 5  de 1928. Hoy vino e l  S r .  (patrón ) e n  compañía del S r .  M os
quera mecánico a hacer funcionar el tractor y lo llevó al  Tablón a arar con un 
arado nuevo de discos . 

Noviembre 27 : Trabajó el Sr. Mosquera en el tractor y arado de discos 
nuevos en terreno de barbecho . 

Noviembre 28 : Hoy por la tarde se fue a Quito el Sr. Mosquera a hacer com
poner una pieza del tractor que se quebró al manejar.  Por la mañana ·de ese mis

mo día : Hoy por la mañana vino el Patrón a disponer el trabajo del tractor y se 
regresó después de media hora . 

Diciem bre, 1 6 :  Reinició sus actividades el tractor . Hoy por la mañana vino 
el Patrón con el mecánico Mosquera hacer prueba rlel arado nuevo y del trac

tor. Estando funcionando se vino la rueda tracera por lo que se regresaron por la 
tarde en la motocicleta , Dejó desarmando algunas piezas para la remisión a la 

Oficina de Quito . 

Diciem bre, 17 : Hoy por la terde vino el Sr .  Alfonso Rodríguez a llevar el 

arado nuevo de discos en el camión y se regresó enseguida . 

Diciem bre , 3 0 :  Hoy vino el Sr.  Nicolás A. con el Sr. M osquera y algunos más 

no conocidos con el fin de hacer funcionar el tractor y componer los arados y se 
regresaron después de dos horas. 

Enero, 6 de 1929 : Hoy vino el Patrón de Quito para hacer funcionar el tractor 
y se regresó por la tarde . 
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enero 20 : Hoy por la mañana vino el Patrón, el Sr . mec ánico Mosquera y el 

chauffeur Velasco a hacer funcionar el tractor y no resultó arar con el arado de 

discos verdes y se regresaron enseguida . 

f..,ebrero, 20 : Vino el Patrón con el chauffeur· Velasco hacer funcionar el 

tractor por la mañana y se regresaron por la tarde . "  

( Libro d e  Ocurrencias diarias d e  la Hac ienda ; 1928-1929 ) .  

La penetración de maquinaria pesada significó una pérdida económ ica des
de el punto de vista de una inversión monetaria considerable que no rindió be

neficio y que además llevó a aumentar el número de asalariados llegando a ser 
su número superior al de los conciertos . 

Según la entrevista al terrateniente que compró la parte baja de " La M aria" 
en el año de 1931, expresaba que cuando fue a conocer la hacienda por primera 

vez , encontró en los corredores de la casa de hacienda ocupadaos por un sin

número de maquinaria e instrumentos de labranza que habían s ido importados y 

hasta la presente fecha no utilizados . De acuerdo a su parecer él aludía que ésta 

fue una de las causas im portantes que impulsó a la venta de la m ejor parte de la 

hacienda . 

4.4.Conexión con el mercado. 

Com o se mencionó anteriorm ente , la hacienda "La Ma ria " era fundamental 

mente agrícola y los principales productos cultivados eran el maíz ,  trigo, mo

rocho,cebada y papas.  La producción ganadera era poco significativa . 

Si comparamos el volumen de producción de la hacienda de los diferentes 

productos y luego el des tino de los mismos vamos a encontrar una racionalidad 
encaminada a la maximización de la ganancia . 

En el primer período, el producto abundantemente cultivado era el maíz por 
diversas razones.  En primer lugar porque era el producto de seguro a lcance y el 

que de mejor calidad se produc ía en la zona ; en segundo lugar porque el m en
ciona do producto servía para el pago de la fuerza de trabajo residente de la 

hacienda ; la mayor parte de la producción se la destinaba a la venta en los mer
cados zonales de Conocoto y tam bién a Quito. 
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En cam bio en la época del terrateniente estudiado , (segundo período) hay 

una baja en la producción del maíz y un aumento de la producción del trigo, 
puesto que este producto iba destinado en su totalidad al molino de harina que 

poseía en Quito . 

Además existe un detalle muy importante que se relaciona a los mejora 
mientos físicos que em pezó a realizar a partir de 1914 : rellenó quebradas, cons

truyó nuevos caminos, asequias,  puso varios terrenos en descanso e hizo tra

bajar a aquellos que no habían sido antes cultivados . Esto en primer término 

suponía un retardo de la producción agrícola para conseguir posteriomente ren

dimientos óptimos . 

En el tercer período se observa ya la producción de otros productos en 

mayor volumen que el maíz, cuya finalidad obedecía estrictam ente a la deman
da de mercado zonal ; es el caso de la papa . El m aíz se mantuvo como producto 
de im portancia porque se constituía en el único que satisfacía el pago de salario 

en especie a los trabajadores , de ahí que se observa que la mayor parte de la 

producción estaba destinada para este fin. 

Este fenómeno ocurrido en 1928 representa un aspecto importante en c uanto 

a la estrategia productiva usada por el terrateniente .. Se manifiesta una tenden
c ia a subordinar la producción a las necesidades de demada de mercado ; hay 

una m ayor utilización de los recursos para la producción del cultivo de rendi
miento económ ico como sería la papa , El objetivo primordial era aunar los es

fuerzos económ icos para conseguir ganancias óptimas y una integración con el 

mercado. 

Por otro lado la posibilidad de no depender exclusivamente de un producto 
permitía que la hac ienda pueda afrontar con éxito cualquier inestabilidad en el 

mercado ; tenía así la c apacidad de regenerarse de una depresión ya que estaba 

menos sujeta al juego de fuerzas e xteriores .  

4 .5 .  Cambios Administrativos. 

estos se refieren fundamentamente a la organizac ión interna de la hacienda 

sobre todo en el aparato administra tivo de la mism a .  Menciona remos los más 

importantes : 
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El terrateniente administraba la hacienda y él planeaba las estrategias 
productivas canalizadas por el adm inistrador y mayordomo de la hacienda . El 

control absoluto que mantenía lo hacía a través de uha aparato burocrático 
creado por él , mediante relaciones diarias con su oficina en Quito. Esto suponía 

organizar de otra m anera el sistema de comunicaciones existentes en la hacien
da . 

En primer lugar reorganizó la contabilidad de los libros de hacienda que 
eran llevados por escribiente . Antes de 1913 se llevaban 3 libros ; a partir del 

mencionado año las actividades del escribiente se multiplicaron por el aumento 

de libros : se empezaron a llevar varios libros de caja mensualmente y por ru

bros específicos como el de semovientes , existencia de productos . Se introdujo el 
libro de rotación de tareas semanal,  llam ado libro de Asignación de Tareas . 

Es im portante anotar que este a umento de libros iba a la par de la vincu

lación de la hacienda con el mercado regional ( Quito ) .  Adem ás por el hecho de 

que la hacienda era una parte de toda la maquinaria económica del terratenien
te , la reorganización trataba de ajustarla al modo como lo hacía con sus em

presas capitalistas. 

A Quito iban todas las com unicaciones por escrito las que reportaban todas 
las novedades al terrateniente. De igual manera las com unicac iones a la hacien

da se hacían por escrito . Hay que tomar en cuenta que en años anteriores éstas 
se hacían verbalmente y m uchas de las veces a través del lechero. 

Se estableció sistemáticamente las órdenes de pedidos de materiales o insumos 

a Quito a través de órdenes escritas, que al ser remitidas a la hacienda eran 

chequeadas .  Cualquier pérdida de material debía ser pagada por el lechero . 

Además para un control más estric to de la cantidad de suplidos y socorros 
recibidos por los conciertos y el número de jornadas trabajadas , mandó a ela
borar una libreta individual de cada tra bajador lo que antes se hacía en un libro 
general .  

CONCLUSIONES 

Dentro de los trabajos sobre producción hacendaría en la sierra ecuato

riana , existen concepciones encaminadas a mostrar que la clase terrateniente 
extraía excedentes de la hacienda, ya sea exclusivamente para consumo sun-
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tuario o para rea lizar actividades en sec tores productivos más atractivos como 
el industrial, financiero y especulación urbana . Es por ello que preferían no 
hacer reinversión sistemática de capita les en sus unid ades productivas conser
va ndo de esta m anera las características de unidades atrasadas y manteniendo 
la s relaciOnes de produc ción tradiciona les ( Bengoa ; 1!..177 y Guerrero ; 1975 ) . 

Sin embargo en esta investigación demuestra un proceso diferente . Nos en
contramos con un caso en que el terrateniente tiene una mentalidad económica 
distinta a la generalmente atribuida : la maximización de la ganancia.  Se trata 
�e entender como en las condiciones de la época tiene dos comportamientos 
aparentemente diferentes : uno tradicional y el otro capitalista , que sin embargo 
llevan el mismo objetivo señalado de optirnizar el nivel de excedentes apro· 
piados.  

En el proceso de ac umulación del terrateniente vemos que en los primeros 
años , sus actividades económicas se caracterizan por ser eminentemente ca
pi talistas de tal m odo que crea toda una organización burocrática que centraliza 
y administra las actividades de los distintos sectores productivos en que opera : 
industrial,  comercial, finac iero. 

En la segunda etapa de su actividad económica cuando el monto de sus in
versiones en los dis tintos rubros fue alto, se dirige al sector agropecuario en el 
que realiza por razones estrictamente de tipo económico la adopción del com
portamiento dominante de la época , es decir, mantenimiento en primera instan
cia las relaciones tradicionales a nivel del proceso produc tivo de la hacienda. Sin 
embargo el estudio demuestra que se realiza un paulatino incremento de asa
lariados , de acumulación de capital, de maquinaria pesada , de implementos 
agrícolas, insumos, etc . 

D esta manera nos encontramos ante una situación doble, el terrateniente es 
por un lado el hacendado de la época en el sentido de que mantiene relaciones 
precarias y servicios personales y al mismo tiempo es portavoz del desarrollo de 
formas capita listas de producción tanto a nivel del desarrollo de las fuerzas 
productivas como de las relaciones sociales de producción. Todo ésto respon
diendo a las demandas del mercado, haciendo variar  la producción en función de 
éste pa ra lo cual inicia un proceso lento del desarrollo de las fuerzas productivas 
y a la par que reorganiza su unidad a nivel administra tivo.  E ste fenómeno es 
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muy importante pues conlleva a enfrentar el análisis del tarrateniente desde una 
pespectiva diferente a la tradicionalmente realizada . 

Hay una relac ión directa entre el terrateniente y la hacienda . La raciona

lidad económica del propietario está determinando en cierto sentido las carac

terísticas del funcionamiento de su unidad productiva.  Esto se observa clara

mente en la investigación realizada. 

Del año de 1905 a 1929 , la hacienda sufre un proceso de cambio lento que se 
manifiesta en tres etapas m uy importantes que dan cuenta de dicho proceso . En 

esta m isma dirección, observamos que existen dos momentos o dos situaciones 

concretas : la una en que la hacienda es un sistema tradicional la otra en la que 

va hacia la modernización . Sin embargo es conveniente analizarla en función de 
las tres etapas porque ella permite visualizar la dirección que tom a el proceso de 
cam bio y los elementos que intervinieron de una m anera decisoria . Las tres 

etapas diferenciadas son las siguientes : 

Primera etapa : La hacienda se nos presenta como una unidad productiva 
tradicional y en proceso de decadencia . La terrateniente mantiene la explota� 
ción en forma ausentista. E sta es desplazada en sus funciones de dirección del 
proceso productivo por un administrador que encara la autoridad del terrate
niente . 

Creemos que la func ión que cumplía la hacienda para la terrateniente era la 
de extracción de excedentes para consumo sin que una parte significativa de ese 
capital se reinvierta en la m isma . 

El trabajo de esta unidad productiva estuvo asegurada por una mano de 
obra servil sin que se registre la contratación de peones asalariados agrícolas . 

De esta manera la fuerza de trabajo concierta es ei elemento angular que sus

tentó todo el proceso de producción de la hacienda . 

Los trabajadores residentes en la hacienda estuvieron organizados en una 
comunidad servil basada principalmente en la distribución colectiva del trabajo 

y condicionada por el sistema m ismo de producción en forma de cooperación y 
división simple del trabajo. 

Los derechos del trabajador agrícola (concierto) estaban representados 

generalmente por el usufructo de un lote de tierra de la hacienda y el derecho a 
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la utilización de pastos, agua,  leña. El mecanismo de remuneración estaba 
basado en la contabilización de las rayas y el pago de las mismas en productos . 

A diferencia de lo que comunmente se dice sobre el endeudamiento, ésto no 
era en grado extremo forzado , el concierto podía no endeudarse y por lo tanto 
dejar terminado su contrato de trabajo , sin embargo, prefería permanecer en la 
hacienda porque no encontraba fuera de ella mejores ofertas de trabajo . La 
retención de mano de obra por este factor es reforzado por los de tipo extrae

conómico. 

La explotación de la fuerza de trabajo se cristaliza en el ejercicio de dere

chos tradicionales con la disposición y obligación de participar incondicional

mente en todas las actividades agrícolas y no agrícolas , su forma más clara es la 
faena . 

El proceso de trabajo era realizado con instrumentos de tipo m anual confo:r:; 
mado por el arado de madera de construcción artesanal y m uy rudimentarios , 

siendo la yunta de bueyes el medio indispensable para las labores agrícolas.  

La producción de la hacienda registró sin embargo volúmenes superiores a 
los períodos siguientes.  Esto pudo ser el res-ultado de la abundante m ano de obra 
disponible . 

La estrategia productiva no estaba en función de las mejores ofertas del 
mercado. Se mantenía el cultivo de productos tradicionales ( el maíz ) que a la 

vez de ser el principal alimento de la fuerza de trabajo, era destinado al mer

cado . 

La producción de la hacienda estaba dirigida en su mayor parte a la venta y 

la dem ás al consumo interno de la m isma para semillas y pago de la fuerza de 

trabajo.  Siguiendo este ;· mecanismo,  la hacienda no necesitaba una reinversión 

de capital ,  pues ella m isma se autoreproducía y mantenía las características de 

autosuficiencia. 

Segunda etapa : Se registran cambios administrativos , se reactivan las rela

ciones tradicionales con la incorporación de nuevos conciertos , hay la tendencia 
a la contratación de peones asalariados y un incipiente incremento de tecnolo
gía. Esta segunda etapa podría ser llamada de latencia y coincide con la compra 

de la hacienda por el terrateniente empresario . 
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Es a partir de este cambio,  por la influencia directa de la racionalidad 

económ ica del terrateniente, que la hacienda empieza a adquirir un funciona
miento distinto . 

Las estrategias productivas se van a supeditar a todo el aparato económico 
del terrateniente, estarán ' en función de sus otras actividades económicas extra 

hacendarias .  Este es un aspecto importante que influenció los cambios sustan

ciales en la m isma . 

En primera instancia hay una expansión de las relaciones sociales de pro

ducción de tipo tradicional con la incorporación de nuevos conciertos, sin que su 
número total llegue a exceder a los existentes en 1899.  A la par se empieza a 

registrar la contratación de asalariados en un número poco significativo , que son 
miembros de la fam ilia ampliada del concierto . 

Hay un reemplazo paulatino de los instrumentos de
. labranza , los cuales son 

de m ejor calidad y m ás modernos. Se realiza la ampliación de los espacios 

productivos , el mejoramiento de pastos y sistemas de regadío ; se introducen 
mejoras de la infraestructura existente de la hacienda . 

La modificación de la administración se ve en los cambios continuos de las 
personas que pertenecían a la dirección de la hacienda , y tam bién en el orde
namiento e incremento de los libros de hacienda . 

Es importante señalar que en este período, la producción sufre un retroceso 

porque la consecución de mejores rendimientos implicaba un mayor período de 

descanso de las tierras y la utilización de nuevos terrenos para la explotación 

agrícola y ganadera antes no utilizados, lo que significaba un mayor empleo de 

tiempo . Las prácticas de los cultivos guardan las mismas características que en 

la etapa anterior . 

Tercera Etapa : Caracterizada por el cambio tecnológico, la implantación sig

nificativa de un sistema asalariado y la administración modificada . 

El proceso productivo de la hacienda comenzó cada vez más a basarse en la 

mano de obra asalariada . La presencia de los asalariados en ciertos meses so

brepasa a la de los conciertos. Por otro lado se observa que en la retribución a la 
mano de obra concierta , comienza a tener mayor importancia el pago en dinero 

mensual sin que se excluya en su totalidad el pago en productos .  
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Las innovaciones administrativas iniciadas en 19 13, llegan hasta un punto en 
que la hacienda tom:a un carácter burocrático de tipo empresarial, de manera 
que hay un mayor control de todas las actividades. 

Es clara la introducción de capital constante que empieza a aumentar 
mucho más rápido que el capital variable . Este es un indicador de la penetración 
del capital en el agro. 

Lo peculiar de este intento de penetración de maquinaria pesada es que no se 
dieron los resultados óptimos deseados . Las causas explicativas son muy com
plejas de encontrar, es decir , llegar a la raíz del por qué la tecnología no dio un 
resultado favorable. Sin embargo, no debe dejar de señalarse que este intento de 
desarrollo de la hacienda se realiza en coincidencia con la profunda crisis eco
nómica que se desarrolló en el Ecuador entre 1922-1929, lo que puede haber con
tribuido al relativo fracaso de este proceso. 

Estas tres etapas ubicadas entre 1905 a 1929, nos demuestra el contacto que 
la hacienda experimentó con el sistema de producción capitalista . Veamos las 
líneas generales del proceso : 

Existen pasajes muy claros en las formas de inserción de la hacienda en el 
sistema capitalista. A nivel de las relaciones sociales de producción, hay en el 
proceso productivo una doble supedita ción del trabajo : a la gran propiedad (con 
la forma huasipunto de trabajo ) y al capital (peón suelto o asalariado ) .  Estos dos 
tipos de relaciones sociales diferentes interactúan y se acoplan ; sus soportes son 
las estructuras inherentes de la familia huasipunto ampliada : lo particular, su 
peón iibre. 

Los m iembros de la familia a mpliada conforman una población excedente a 
la que se obliga a vender su fuerza de trabajo y constituyen el ejército de reserva 
de tal manera que el hac endado encuentra las condiciones óptimas de abaste
cimiento de fuerza de trabajo sin que se obligue a crear nuevos hUéi'sipungos, de 
esta manera resuelve el problema de la dificultad de conseguir asalariados por 
el déficit de éstos. 

Otro fenómeno observado que da buena cuenta del contacto que experimen
ta la hacienda con el sistema capitalista , es el que se refiere al contacto con el 
mercado. En otros términos, el crecimiento del mercado hace que se dé un cam-
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bio de las relaciones precarias por asalariadas ,  hay en definitiva una alteración 

en las re laciones del terrateniente y los campesinos de la hacienda. 

Cuál es la dinám ic a  de penetración del capital en el agro? . La rac ionalidad 
empresarial, cap italista del terrateniente lleva a orientar las estrategias pro

ductivas de la hacienda en función de los precios de mercado a fin de maximizar 
las ganancias . 

Esta tendencia hace que busque mejores posibilidades de incremento de la 
producc ión de la hacienda mediante innovaciones tecnológicas e incorporando 

maquinaria pesada y que camb ie las estrategias del cultivo, es decir, sembran
do productos que tienen mejores ofertas en el merc ado y que no son los típicos de 

la zona. 

Esta oportunidad externa que ofrece el mercado es captada por la menta

lidad capitalista del terrateniente quien comienza modificando el aparato ad
ministrativo de la  hacienda por ser éste el que realiza importantes funciones 
económicas :  dirección, organización, y control del proceso productivo, el de 
dominación política , ideológica , lo que denota una adecuada estrategia y un 

primer e lemento de camb io. 

Por otro lado enfocando las relaciones sociales de producción ,  el terrate

niente no puede implantar aceleradamente los cambios que terminaría impul 
sando 15  años después, ello porque adem ás de  otras causas ( como las  relaciones 

de parentesco entre los trabajadores residentes y sentimientos de dominio de la 
tierra ) los precaristas resistían la eliminación de las relaciones precacarias ya 
que los privaba de acceso a un conjunto de recursos naturales de la hacienda . 

Si bien este es un estudio de caso y por lo tanto no se podría llegar a con
clusiones abso lutamente generalizables, sin embargo es útil para m ostrar la 

necesidad de revisar las coneepciones que presiden los a nálisis vigentes sobre el 

tema . Trabajos similares que se apoyan en material original, como el presente, 

contribuirán cada vez más a enriquecer y modificar los a nálisis existentes. E sto 

permitiría ir precisando mejor las características de la clase terrateniente " 
tradicional " y su  verdadero peso político y económico. Por otro ladO! posibilitaría 

determinar cúan representativo sería esta fracción de la clase terrateniente de 
la sierra ecuatoriana. · 
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La región de Cayambe, al igual que todo el callejón intera ndino del Ecuador, 
presenta diversas dinámicas de cambio en el agro . Hemos realizado un estudio 
de casos en hacienda s del Estado, en las que, 1a mic iativa campesina es el factor 
central en la disolución de las relaciones hacendarias tradicionales.  Se refiere a 
las haciendas Pesillo, La Chimba y Moyurco, ubicadas en la parroquia de Ole
medo del Cantón Cayambe, provincia de Pichincha.  Estas , previo a la interven
t.:ión estatal 0908) , fueron propiedad de la Orden Mercedaria . Con la Revolución 
Liberal se inicia un lento proceso que incuba la organiza ción y movilización 
campesina. Son los primeros predios afectados por la Reforma Agraria de 1964. 
El período analizado es 1926-1948, que m arca el inicio de la ofensiva campesina 
en la dinám ica de la hacienda . 

Las hac iendas estudiadas presentan dos rasgos característicos : son de 
propiedad del Estado y la organización campesina lleva la iniciativa en la trans
forma c ión de las relaciones sociales a su interior . Dada esta situación, inten
tamos mostrar las condiciones que a nivel de las unidades productivas, permiten 
la acc ión campesina . Junto a ello, disgnosticamos su significado político, con
jugándolo con las respuestas del Estado a este tipo de problemas . 

1 .- DESCOMPOSICION DEL SISTEMA DE· AUTORIDAD DE LAS HACIENDAS 

e Las hacienda s son mixtas : sus principales productos agrícolas son cereales 
y papas y ma ntienen ganadería nacional. Su producción es un volúmen impor
tante del total cantonal (1). 

Los instrumentos de trabajo utilizados son el arado de madera y metal, 
ba rra::; ,  palas , azadones , etc . Los métodos de cultivo son de tipo extensivo, in
dicadores del bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas .  Se introduce 
tecnología alrededor de 1940, sin que aparentemente desplace fuerza de trabajo. 
( Cfr. Archivo jefatura Prov incial de Salud, Inventarios de las Haciendas ) .  La 
reproducción económ ica de la hacienda se basa en el uso extens ivo de los recur
sos naturales y en la existencia de mano de obra abundante y barata. La hacien
da establece diversos s istemas de trabajo : 

a . - L a  relación básica para la provisión de fuerza de trabajo se esta blece con 

(1 ) .  �egún c ifras de 1945 < Ministerio del Tesoro ) ,  la producción de cereales del las 

tres hac iendas, representa el 36% del total del Cantón Cayambe ; el 11% de la 

producción de papas ; el 28% del ganado vacuno y el 25% del lanar ; y el l3% de la 

produc ción lechera . 
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los huasipungueros . Consiste en un cambio entre un determinado núm ero de jor
nadas de trabajo , por un pedazo de terreno que fluctúa entre las 3 y las 6 hás . ,  

derechos a leña , pasto para los animales y u n  salario de 0 .20 sucres diarios . Las 

jornadas son de lunes a sábado, de 6 de la mañana a 6 de la tarde, dependiendo su 
intensidad del momento del ciclo agrícola. El contrato incluye otros servicios 

gratuitos , realizados por otros miembros de la familia : huasicamias,  servicias ,  
cuentayazgos , etc . Es decir , para cumplir e l  contrato , el huasipunguero debe 
movil izar todos sus recursos fam iliares_. 

b . - E n  la hacienda Pesillo existe un grupo de yana peros , no indígenas.  Viven 
en ca lidad de apegados en terrenos marginales de la hacienda ( orillas del ca

mino principal)  en una superficie que sólo les permite construir su casa . A cam
bio, deben trabajar 2 ó 3 días en forma gratuita para la hacienda,  en las épocas 
de gran demanda de trabajo . En este grupo se escogen algunos de los mandos 
medios de

�
la hacienda ; arrieros que transportan productos a Quito o Ipiales , con 

mulas de su propiedad,  por lo cual reciben un salario .  

En las  demás haciendas existen escasos ya napas indígenas de residencia . 
Deben trabajar gratuitamente para la hacienda por estar asentados en los 
huasipungos de los mandos medios . Con ellos , mantienen relaciones de apar

cería 121 . 

c . - El último grupo lo constituyen los trabajadores asalariados . Un sector lo 

componen los funcionarios de las haciendas, que perciben un salario,  tierras , 
utilización de pastos y otros servicios gratuitos . C umplen func iones de organi

zación y c ontrol del proceso productivo.  

El  resto de asalariados son peones libres . Provienen de las haciendas 

( arrimados de los huasipungueros) y son contratados en épocas de cosechas y 

eventualmente en siembra. Este grupo percibe un salario de SI . 0 .50 diarios -
mayor al del huasipunguero-, derecho de usufructuar leña y pastos naturales de 

la hacienda . La reproducción de este tipo de peón, presupone la existencia de la 

fam ilia huasipunguera .  

Guerrero ( 1�76 ; 1 6 )  señala que la relación huasipunguero-hacienda es l a  fun

damental por su peso cuantitativo y las funciones que desarrolla . Este grupo en-

(2 ) En pesillo existen además de 3 aparceros. No los contemplamos por ser su 

número irrelevante .  
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frenta un constante asedio 11; por parte te la hacienda , que limita el desarrollo de 

su economía, en la medida en que disminuyen las jornadas de trabajo para su 

huasipungo ; en que aum.entan sus necesidades de c irculante con la liberación de 
su economía ; en que el  crecimiento de su unidad familiar  no tien salida mediante 

la entrega de n�vos lotes de tierra . 

Para la reproducción social y economía de la hacienda es necesaria una 

relación de dominio ·( político·ideológico) Para ello ,  los arrendatarios ejercen 

control directo e indirecto a través de una cadena de funcionarios existentes en 
la hacienda ( administrador, «:scribiente, mayordomos, ayudantes y mayora
les > ; de representantes del poder nacional < teniente político y jueces) que pro· 

veen un marco de legalidad a la coacción ejercida por el patrono y de represen· 

lantes de la iglesia . Como veremos a continuación , es justamente a este nivel , 
donde encontramos las base� para el resquebrajamiento del s istem a de h acien
da . 

En relación a las condiciones que posibilitan la acción campesina , la óptica 
de análisis propuesta es la incidencia de factores externos y los condicionamien
tos internos de las unidades estudiadas, en el debilitamiento de la relación del 
campesino con su "superior inmediato" . La combinación de estos factores 

propicia la descom posición de este tipo de haciendas y gesta a un campesino · 
' ' tácticamente móvil" t4l 

Para nuestro caso, rescatamos tres condiciones externas : 

a . - La expropiación de las ha ciendas de las órdenes religiosas, inscrita en 

una gama de transformaciones económicas, sociales y políticas de la Revolución 
Liberal ;  

b . - E l  incentivo a la producción serrana,  como una de las v ías para solu

ciona r  la crisis de la econom ía agroexportadora ; y ,  

(3) � n  sentido anátogo se h a  utilizado el término asedio para referir las presiones 
campesinas sobre las haciendas.  Ver Baraona 1965 

(4) .  Por tácticamente móvil nos referimos a la posibilidad de desafiar la estruc

tura de poder que los rodea. El campesino que depende directamente de un te

rrateniente, no tiene poder táctico, por estar bajo el absoluto dominio de su 

patrón y no poseer. recurso al&Wlo como arma de lucha por el poder <Cfr. en Wol

f, 1974) .  
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c . - El surgimiento del Partido Socialista y posteriormente Comunista con un 

discurso modernizante y con un particular proyecto para el sector agrario del 

pa ís y los campesinos . Moviliza y hace propaganda . Su accionar se inscribe en el 

contexto de la inesta bilidad política abierto con la Revolución Juliana . 

El pnmer factor enunciado, es dec ir , la expropiación de las haciendas , inicia 
el resqueb�ajamiento de este tipo de unidad productiva . Se genera una aparente 

descentralización del poder patronal .  Este no se sintetiza a tavés de la Iglesia,  el 
poder central y la hacienda , como es el caso en la administración de los Mer
cedarios . La Iglesia pierde presencia directa en la zona . ( Incluso la capil la de la 

hacienda de Pesillo se cierra ) .  Los alcaldes cuya función es legitimar las dife

rentes etapas del ciclo vital de los campesinos y transmitir contenidos en el 

terreno ideológico , desaparecen . Se diluye así,  un elemento de la cadena de 
subordinación de los �ampesinos . Las uoctrinas se mantienen d ébilmente, por 
corto tiempo. N o  obstante, las fiestas tradicionales de inspiración cristiana per

duran,  s in decrecer su intensidad y significación . 

El aparecimiento del teniente político y de dos jueces , también tiene una sig
nificación en la descentralización del poder local . A pesar de ello, su actuación 

tiene un doble carácter : aparecen tanto como m ediadores de los conflictos entre 

campesinos y terratenientes o entre campesinos y prestamistas ,  así como 

prolongación de la autoridad patronal para solucionar conflictos entre cam
pesinos . El primer papel deja entrever al patrón sin un poder absoluto en la 

hacienda . La resolución de los conflictos se desplaza hacia un mediador , aparen
te mente externo . Sin embargo, los campesinos, perciben al Teniente Políco 

como una prolongación de la autoridad patronal . 151 

La expropiación, además,  lleva a descentralizar administrativamente el 
predio .  Anteriormente, las tres hadendas que estudiamos conformaron una sola 
unidad , administrada por los Mercedarios . Se suma a ello la reubicación de al

gunos huasipungueros ; el  inicio del pago de un salario tanto a los huasipun
gueros como a sus arrim ados ; la supresión de la entrega de suplidos por parte de 

{5 ) .  En una solicitud presentada por los campesinos al Senado se plantea que : 

"Todas l as autoridades de la parroquia Olmedo, de C ayambe, son nombrada.s por 
insinua ción de los hacendados . El Teniente Político de Olmedo vive y tiene s u  

despacho en l a  m i s m a  hacienda,  recibiendo los favores de los patronos " .  ( Ar
chivo de la l<'unción Leg islativ a ,  Cámara del Senado, Solicitudes con Informe, 

1 93 1 ) .  
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las haciendas . Con esto enfatizamos la violac ión de las anteriores relaciones 
existentes entre los ca mpesinos, una aparente liberación de su economía ; con-

siguientemente, la ne cesidad de un reajuste en sus estra tegias . 

r'inalmente,  un elemento central , consecuencia de la exprop1ac10n , es el sur

gimiento de los arrendatarios, siendo el E stado -através de la Asistencia 
Pública- el propietario de estas unidades . En un primer momento,  sin embargo, 

es el Estado quien administra di rectam ente los predios . A 1913, p or presiones de 

los terratenientes y por la incapacidad de manejo por parte del Estado, son 

arrenda dos .  

E n  l o s  casos estudiados, l o s  arrendatarios pertenecen a la clase terratenien

te, en la medida en que son propietarios de otros predios agrícolas y de que su 

manejo es m uy cercano a la lógica económ ica de und terrateniente tradicional . 

El arrendam iento es complemento de su propiedad. Con esto, hacenos hincapié 
en que no se puede derivar de su existencia el nacimiento de una suerte de bur
guesía a graria <6, . Sin embargo, a pesar de lo señalado, su actuación en estos 

predios se distancia a la de un patrón tradicional. La reproducción de las hacien-
, 

das les interesa en tanto les permite mayor acum ulación en el c orto plazo. Pero, 

en las haciendas estudiadas, los arrendatarios son constantes por 24 ó 32 años, 

con la  salvedad de que cada contrato tiene ocho años de d urac ión y el riesgo de su 

te rm inación en ese l apso de tiempo .  Este hecho no les permite diseñar una es

trategia de inversión que, en mediano plazo , signifique mayor acumulación con 

el consiguiente incremento de la capacidad productiva .  Así, en las haciendas se 

percibe poco adelanto en construcciones de infraestructura , aunque se intro
ducen varios bienes muebles para mejorar la productividad, c on la seguridad.de 

poder reiterarlos junto a la terminac ión del contrato. Como decíamos anterior

mente,  la reproducción de las haciendas se basa en el uso extensivo y depre

datorio de los recursos naturales y en la existencia de m ano de obra barata y 

abunda nte. En este sentido, los contratos de arre ndamientos tienden a favorecer 

al arrendatario debido al bajo m onto que debe pagar por este compromiso y a  

que no existe ningún c ontrol del manejo que haga de l a  tierra, ganado, construc-

{6) . Las haciendas 'del Estado se ubican preferentemente en las provincias de 

Cañar, Azua y y Pichincha. En un estudio hecho a fines de la década del 40, se 

dice que en el cantón Cayambe, el 25% de las tierras son de su propiedad y en el 

vecino cantón de Pedro Moncáyo, el 12% <Cfr. Basile y Paredes, 1953 ) .  Debido a 

su importancia en la estructura agraria serrana, es pertinente un estudio más 

profundo al respecto y que permitiría precisar este problema. 
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ciones y de su relación con los trabajadores . Los arrendatarios descapitalizan en 

el largo plazo a los predios.  Al finalizar los contratos los suelos est�n agotados y 

su productividad desciende notablemente '7' En síntesis, no les interesa la re
producción de las haciendas en el largo plazo, violar las costumbres de trabajo o 
dejar un vacío en el terreno ideológico . No actúan con las prorrogativas de un 

patrón, especialmente en lo que se refieren a las relaciones con los campesinos . 

Así por ejemplo , el paternalismo característico de un patrón tradicional, no es 
im plementado com o base de esta relación. 

A su estrategia como arrendatario, se le suma la presión del mercado. Con 
esto nos referimos al segundo factor enunciado .  E s  decir, al incentivo de la 

producción serrana propiciado por la crisis de exportación del cacao ( Cfr. Arcos 

y Marchán,  1976) .  La información indirecta que se manejó en esta parte del 

análisis permite inferir que estas haciendas debieron modificar la organización 
de la producción : ampliar la frontera agrícola y reformular las relaciones de 

trabajo existentes . E llo ahonda aún más la presión sobre los campesinos , ya que 

las relaciones se hicieron más compulsivas . Vg . se aumenta el número de jor
nadas gra tuitas para las haciendas ; se despojan huasipungos o se subdividen los 
antes existentes ; etc . 

Por otra parte ,  se agrega el hecho de la formación del pueblo de Olmedo 

\ ca becera parroquial ) en terrenos de la hacienda de Pesillo ( 15 hás . ) ,  con ner
sonas que mantenían relaciones de trabajo con las haciendas ( yanapería y 
peones libres ) .  Ello también incidió en la disminución de jornadas gratuitas 

para los predios . También es una primera salida a la presión de este tipo de 
trabajadores sobre la hacienda.  En su gran mayoría son yana peros blancos , que 

no participan en los sindicatos , como veremos más adelante . 

Las modificaciones hasta ahora reseñadas no significaron transformaciones 

cualitativas en las relaciones de producción. Se convierten en más compulsivas .  
Por otra parte, contradictoriamente, constriñen y l iberalizan l a  economía 

huasipunguera. Constriñen , en la medida en que disminuye el tiempo potencial 

{7 ) .  · ·cuando estos terrenos tueron confiscados por el Gobierno en 1900, eran con
siderados los m ejores del país y sobresalian por su productividad. Com o  la Asis
tencia P ública no disponía de personal apropiado ni el equipo necesario para 

tra bajar esos terrenos, se decidió arrendarlos a personas particulares. Los 
arrendatarios, naturalmente, explotaron los terrenos al máximo, con el resul
tado que en la actualidad dichos terrenos están malamente erosionados, el suelo 
agotado, y el rendimiento de su producción se ha reducido seriamente" < Basile y 
Paredes , 1953, 29) . 
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de dedicación al  huasipungo ; en que no se soluciona , por la vía de entrega de 
nuevos huasipungos , el crecimiento demográfico ; etc . L iberaliza , por otra parte ,  
ep la  medida en que la s necesidades de circulante van en aumento ,  en que no se 
otorgan suplidos , etc . 

A otro mvel, se fractura el ejercicio de la autorida d  a su interior. La iglesia 
pierde poder en la zona ; el terrateniente-arrendatario no actúa con los proce� 
dimientos de un terrateniente tradicional ; emergen representantes del poder 
centra l ;  etc . En suma,  el debilitamiento de estas haciendas no ocurre por el 
nac im iento de nuevas relaciones sociales de producción o desarrollo de las fuer
zas productivas ; sino por la desintegración de las formas de dominio ejer
cidas por el patrón y sus funcionarios. En este sentido se advierte una no concor
dancia entre la organizac ión de la reproducción y el dominio necesario para su 
reproducción y unidad.  E l  patrón pierde su función como autoridad de la hacien
da y como elemento fundamental en la reproducción del campesinado. Así, el 
vínculo con "su superior" se debilita y los revela portando un potencial politico. 
Bajo estas condiciones , la penetración de ideologías movilizadoras de origen ur
bano, oc urre con bastante éxito . <Con esto nos referimos al tercer factor pro
puesto anteriormente y que se retoma más adelante) .  

Vis tintos autores que han abordado el problema de la acción campesina, han 
enfatizado que las haciendas tradicionales no presentan las condiciones para el 
desarrollo de un campesino políticamente movilizable . De allí que vean nece
sario buscar las causas de su iniciativa en las transformaciones sociales, eco
nóm icas y políticas del contexto en el cual están insertos (Cfr .  Quijano, 1976; 
Cotler, 1976 ; 1.-.¡oravanti, 1976 ;  Wolf, 1972) .  La pérdida de poder de las elites 
rurales tradicionales , .  ua proceso de diferenciación campesina , de industriali
zación y de urbanización, son algunos de los factores necesarios para hacer · 
posible la acc1on campesina . Al respecto cabe puntualizar, que Ecuador, al · 

momento, comienza a mostrar perfiles de modernización . Este proceso es lento 
y de cambios casi imperceptibles . 

E l  período contem piado en el estudio se caracteriza por una crisis del mo
delo agroexportador y por una prolongada inestabilidad politica . Ningún sector 
social tiene la fisonomía necesaria para plantear un proyecto politico nacional 
En este contexto emerge el Partido Socialista1�\ con una ideología movilizadora 

�) . El  Partido Socia l ista sufre en 1933 una escisión debido a la  discusión en torno' 

� su anexión a la l ll Internacional. A raíz de ello,  pasa a l la marse Partido Co

numsta . será esta organización la que en lo posterior tendrá i ngerencia sobre el 

Hov tm tcnto que aquí analizamos . 
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y un discurso modernizante . Trata de acabar las trabas feudales que presenta la 

estructura agraria . La eficacia de la turbulencia política, en nuestro caso, se 

relaciona al hecho de que las haciendas estudiadas son de propiedad del Estado. 
Este ,  como propietario , muestra escaso interés en incentivar o ampliar las 

haciendas como unidades productivas.  Las considera bienes negociables ( com

pra, venta, arrendamiento ) .  Socialmente las considera como válvula de escape 
a las tensiones entre clases (ceder , coartar, negociar las peticiones campesinas 
y del resto de sectores sociales ) .  Este hecho, sumado a la debilidad interna que 

hacíam os menc ión antes,  permite considerarlas como el eslabón débil de la es
tructura agraria serrana-, asumiendo más directamente las variaciones de la 

correlación de fuerzas políticas del país y su base económ ica . 

2.- LA OFENSIVA CAMPESINA 

Antes propusimos q�e las condiciones específicas de las haciendas estatales 

analizadas permiten una organización campesina , básicamente impulsada des
de el exterior . 

El Partido Socialista, se funda al amparo de la Revolución Juliana, pro
poniendo un programa antifeudal ( Cfr . Manifiesto del Partido Socialista , 1926) . 

La primera tarea política que debe cumplirse para el desarrollo del país -según 
este ideario- es ' 'romper las trabas feudales " existentes en la agricultura . El  

contenido de su trabajo campesino, especialmente a nivel de la Sierra, es corres

pondiente a este proyecto . En la Sierra las condiciones de "feudalida d "  son ex

tremas y el indio se encuentra doblemente explotado : económicamente por los 
terratenientes y sus aliados ; nacionalmente , por su carácter étnico diverso. 
Propone al sindicato como base de la forma de organización. 

El  sindicalismo campesino no puede pensarse en los mismos términos y 

categorías que el sindicalismo fabril . Especialmente el que se desarrolla en con

textos tradicionales . Estos últimos tienen un carácter disruptivo y no meramen
te reivindicativo . Su accionar conduce a redistribuir recursos y modificar la es

tructura y relaciones sociales a nivel nacional ( Cfr . Affonso, 197 1 ; Cotler y Por
tocarrero, 1�76 ; �'ioravanti , 1976 ) . Este tipo de sindicalismo adapta formas 

tradicionales de organización campesina y reformula al sindicato urbano, en el 

marco de una relativa independencia de movim ientos políticos-ideológicos 
nacio':la les ( Cfr . Quijano , 1976) . Por otro lado, su composición es heterogénea ya 
que puede articular diversos tipos de campesinos haciendo más compleja su ac

cion y significado. 



1 1 3  

Los sindicatos que estudiamos presentan un carácter am biguo . Se desa
rrollan en el contexto de relaciones tradicionales -con las características antes 
anotadas- pero su acción no llega a cuestionar el fundamento del s istema de 
hacienda en el período que contemplamos . Su accionar es reivindicativo y refor
mista . Sin embargo, se distingue del sindicato urbano ya que tiende a modificar 
las relaciones sociales de las haciendas, empujando a su modernización. De este 
modo, es perfectamente consecuente con el proyecto politico de este partido . La 
lucha se plantea en términos de la modernización, sin rebasar esta reivindica
ción "capitalista " . 

En el período ocurren varias movilizaciones de campesinos . Sus diversas 
formas permiten pe riodizar el movimiento . Comprende dos etapas. Una pri
mera , eminentemente organizativa que ocurre hasta 1944. Otra , en que las lu
chas se enmarcan en la legislación vigente y obtiene sus primeros frutos . En 1944 

s e forma la Federación Ecuatoriana de Indios (FEI ) , consolidando e institu
ciona lizándose la organización campesina . El contenido de las reivindicaciones 
no cambia sustancialmente. El transcurso de tiempo permite precisarlas mejor. 

2.1. Ascenso y consolidación sindical.  

La construcción de los sind icatos es una larga tarea subterránea, ya que no 
tienen amparo legal .  La experiencia sindical se expande desde la parroquia 
Juan Montalvo hacia las haciendas . A raíz de la toma de tierras de la hacienda 
privada de Changalá por algunos comuneros de Juan Montalvo y pobladores de 
Cayambe ( 1926 ) ,  cuadros de núcleo "La Antorcha " (que luego conforman el 
Partido Socialista ) se presentan en la zona . Simultáneamente , dos campesinos 
de Pesillo entablan un juicio al mayordomo de la hacienda .  Informados sobre 
personas "que tenían una ley favorable para los campesinos " se relaciona a 
dirigentes del Partido Socialista, que los defienden en la querella .  (Cfr. entrevis
tas líderes ca m pe sinos) . 

No podemos precisar el año de la creación de los sindicatos , localizada entre 
1927 y 1931. El primer sindicato se organiza en Pesillo y se denomina "El Inca " . 
Luego, se forman "Tierra Libre" de Moyurco y en la Chimba , "Pan Y T ierra ' .  
Está n compuestos por huasipungueros, sus arrimados y los pocos yanaperos in
dios que allí existen. Los yanaperos "blancos" no participan . Se reúnen c ircuns
tancialmente para la obtención de tierras para fundar el pueblo de Olmedo, sin 
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destacarse actividades comunes al grupo indígena :9) . Así ,  la composición de los 

sindicatos es heterogénea . Sin embargo , en el período estudiado , la tendencia es 

presentar un frente de reivindicaciones . Se perfilan ciertas divergencias que 
tendrán significación al iniciar la lucha por la tierra . Las diferencias existentes 
al interior del sector c ampesino son veladas por la presencia de la "familia 

huasipungo ampliada" ( lo ) .  E lla es la base del sindicato por las experiencias de 

solidaridad y cooperación que provee. 

La vinculación de la base con la dirección se produce a través de Interme

diarios que corresponden a la forma huasipunguera existente la estructura 

económica y que es funcional al inicio de la organización. 

El  Secretario General de los sindicatos vincula a la base con el  Partido, a 

través de los intermediarios . Este es el primer eslabón en la cadena organiza

tiva, entre las instancias propiamente campesinas y el partido, que capacita , la 
movilización . El  siguiente eslabón lo constituyen los campesinos alfabetos . 
Saber leer y escribir es importante para el manejo legal y para acceder a la in
form ac ión . Además,  el  hecho de ser campesinos bilingues les permite comu
mcarse fácil con em isarios del Partido . 

A nivel cantonal ( Cayambe ) existe un núcleo socialista, instancia necesaria 

entre los sindicalizados y el Partido asentado en Quito . Les provee información 

uecesana para enfrentar las autoridades regionales , dirección y apoyo en sus 

luchas . 

El sistem a  de intermediación es flexible y muchas veces evita la instancia 

regional , e strechando el contacto directo entre campesinos y Partido . Es fun
cwnal al inicio de la organización : Vg.  cuando el Partido publica "volantes " los 

llev an a la zona , los leen y dis.cuten en grupo . 

(9). La distinción entre "indio" y · 'blanco" se hace en función de la autoconside
ración en uno u otro segmento . ·Para los "blancos" los sindicatos son "cosas de 
naturales " ( indios ) .  Al respecto, es interesante recalcar que lo "indio" es un 
factor relevante en la articulación de los campesinos que participan en el mo
vimiento . 

(1 O) Guerrero 0976, 16) entiende por "familia huasipunguera " ampliada la con
formada por la familia nuclear huasipunguera y otras familias y parientes vin
culados por relaciones de parentesco sanguíneo o ritual. Ello signuica que entre· 
miembros parientes existen una serie de obligaciones y derechos como formas 
de reciprocidad que aparentan homogeneidad entre ellos 
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En este sistema son considerados como l íderes o cabecillas ciertos direc
tivos del sindicato y /o los intermediarios . Los primeros lo son, en tanto propa

gandizan y agitan para la m ovilización ; pueden enfrentarse con la autoridad y 

hablan español. Los segundos, son líderes por su condición de alfabetos . Gene

ralmente, los l íderes transmiten su experiencia a a lgún fam iliar para que con
tinúe con su tarea . E ste mec anismo es flexible lo que permite el surgimiento de 
nuevos líderes al margen de la relación fam iliar .  

Esta organiza ción se perfila en los primeros años . En 1931  la  encontramos 

firme, fac tor que les permite realizar u�a huelga . Sin embargo , la vinculación al  

Partido aun no es absoluta . Ello permite cierto margeri de iniciativa campesina 

tuera del alcance del partido , situación que variará en el segundo período. 

2. 1 . 1 .  La huelga de 1130/1931 

A raíz del despojo de unos huasipung>os, del aumento de jornadas gratuitas 
para las haciendas y de la desmedida intensificación de la coacción física , es

talla un cooflicto en las haciendas de Olmedo .  En él , los campesinos presentan 
un pliego de petic iones a los arrendatarios que contiene reivindicaciones ten
dientes a abolir las relac iones serviles y a dar presencia a las relaciones sala

riales en las haciendas.  Piden e l  cese de maltratos ; la devolución de los huasi
¡mngos usurpados ; la a bolición de las servicias ; la disminución de las jornadas 

de trabajo para la hacienda ; el pago del trabajo de la mujer ; un aumento de 
salario para l()S huasipungueros y los peones l ibres ; la abolición del cobro de las 

multas injustas ; la dotación de escuela y atención médira gratuita . ( Cfr . Pliego 
de peticiones presentado por los campesinos a los arrenda tarios ) .  

Al n o  tener acogida entre los a rrendatarios se declaran en huelga y se tra

sladan a Quito . Aquí se llega- a través de la medición con la Asistencia Pública-a 

un acuerdo no cumplido por los arrendatarios ; tratan de romper la orga
mzación sindical .  La situación detona (espontáneamente esta vez )  con la 

agres fón por parte del mayordomo .de Pesillo a algunos huasipungueros . 

Nue vamente se deplazan a Quito : algunos son apresados ; otros logran audiencia 
con el Presidente de la Repúblic a .  Finalmente se decide q ue los campesinos que 

no estén de acuerdo con las c ondiciones de tra bajo existentes en las haciendas, 

pueden retirarse . Ante esta disyuntiva, los campesinos prefieren llegar a un 
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arreglo (i l )  , en el que , la Asistencia Pública también actúa com o mediadora : 

"Los arrendatarios les ofrecieron que los peones sueltos ganarían 40 centavos 
diarios con derecho a tener los animales que quisieran ; que los jornaleros de 

guasipungos , percibirán 30 centavos en los días de cosecha ; que todas las mu
je res que antes no ganaban tendrán 20 centavos diarios en los desnaves , etc . ,  
faenas q u e  eran oc acionales y que serían de 3 a 4 días a l a  semana , y quedando el 

día sábado establec ido como de "descanso".  (El  Comercio , 24 . 111. 31 ) .  

A pesar de este acuerdo, los arrendatarios inician la persecusión de los 
cabecillas . Veintiseis de ellos son expulsados de las haciendas . Previamente son 

duramente reprimidos : les obigan a destruir sus propias casas y quem arlas .  El 
ejército t q ue se había hecho presente en la zona desde el primer m omento del 

conflicto > ,  ex-yanaperos blancos y funcionarios de las haciendas son los respon

sa bles directos . J unto a ello , algunos dirigentes son torturados y arrestados en 

las mismas haciendas.  F inalmente , a los cabecillas expulsados , por su deuda 
con la hac ienda , se les · tram ita un "juic io de secuestro " ,  reteniéndoseles sus 

anim ales hasta que efectúen el pago. 

Los cabecillas despedidos se trasladan a vivir a Olmedo, Ayora y Yana
waico . E n  el último asentamiento , con sus pobladores, organizan un sindicato. 

Su ubicación, impulsa la actividad sindical , evita el control de las haciendas y 

perm ite sobrevivir  a la organización . 

La huelga frente a los objetivos propuestos fracasa en el corto plazo.  La or

ganizac ión pierde a sus líderes y entra momentáneam ente en un reflujo .  Los 

arrendatarios pierden tres meses de trabajo en un momento en que los cultivos 

están definidos y no precisan de mayor atención . El ganado es v igilado en el or
deño , durante el conficto descuidándose la reproducción de los potreros . Sin em

bargo , no se eliminan. las condiciones que en el mediano plazo consolidarán 

(1 1 ) . Un huasipunguero percibe como el m ayor castigo el desalojo de su tierra y 

derechos anexos . Así, parece correcto lo planteado por B arsky ( 1977 , 19) ,  res
pecto que, el acceso a la tierra y a otros recursos de la hacienda, combinados a la 
posibilidad de contratar m ano de obra de sus apegados, les permite tener un in
greso mayor al de los peones sueltos, siendo éstos los factores de permanencia en 

la hacienda . Se ha planteado tradicionalmente que la deuda que los huasipun
gueros mantienen con la hacienda constituye su v inculación m ás importante. 
Consiguientemente, la relación huasipunguero-hacienda es prioritariamente 
compulsiva .  
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definitiv amente la organización en la zona . E n  el sistema hacendario se profun

diza la crisis a n ivel de la autoridad , situación descrita por un periodista de 
Caya mbe en los siguientes términos : "La semilla de las doctrinas en boga,  que 
colocan a H.usia como el adalid de una nueva organización social ,  ha sido citada 

con inusitado entusiamo, en el fecundo campo del a borigen, analfabeto e igno

rante por excelencia . No sólo la convicción de las doctrinas comunistas y el amor 
a ellas ,  s ino también su fraseología fraternalmente comunicativa campean en la 

conciencia y los la bios de los sencil los hijos de Atahualpa , pues el trato de "amo 
patrón so me rcé "es variamente sustituído por los térm inos de compañero, ca

marada, herm ano ( . .  .) El indio de los alrededores de Cayambe está notificado 
que el primer socialista fue C risto y hasta se atreve a negar las gemonías del in

fierno " .  ( El Día 6 . 1 1 . 31 ) 

A otro nivel,enfatizamos el elemento central :  la huelga como un arma de 

lucha por primera vez utilizada por los campesinos. E sta permite que ülentifi

quen más precisamente aliados y enemigos. Distinguen a la autoridad parro
quial y cantonal como prolongación del terrateniente, que en momentos álgidos 

abandona su aparente neutralidad , rompe el diálogo con los campesinos y se 
asienta en el apoyo del patrón . El Estado que para ellos se concreta en el Pre

sidente de la República y el Director de la Asistencia Pública, se desvirtúa como 
árb itro , por su parcialidad.  

Pese a ello, no logran identificarse como su enemigo. Siempre es la "auto

ridad" institucionalizada que busca "el bien com ún " ,  a unque presionada por los 

ricos , que por ejemplo pagan para reprimir. El Partido Socialista se ubica en el 
campo de los amigos ; representa y articula obreros y estudiantes urbanos, que 

les apoyan 

2.1 .2. Reorganización de los Sindicatos 

Los líderes expulsados de las haciendas son el motor m ás importante para 
reactivar  la lucha . La reivindicación más concreta es la indemnización por los 
bienes perdidos y el reingreso a las haciendas. Logran que el Ministerio de 

Gobierno apruebe un pago de sus pertenencias destruídas y por el despido. Al 
año siguiente de la huelga,  solicitan además el castigo a quienes causaron los 

daños y la remoción del Director de la Asistencia Pública , acusándolo de "par

cialidad m anifiesta a los patrones y porque constituye siempre un peligro para 
nuestra estabilida d  en dichas hacienrlas" < Archivo Func ión Legislativa . 

Cámara del Senado . Solicitudes con Informe, 1932) .  Sin embargo, no se ejecuta lo 

dispuesto . 
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La organizacwn no tiene reconocimiento ni amparo legal,  elemento que 

dificulta su restructuración . En este sentido es importante la form ación del Sin

dicato de Yanawayco, cercano a las haciendas, pero fuera del control directo de 
los arrendatarios . C rece el tra bajo clandestino en reuniones y discusiones de los 

problemas . 

Desde ya , el Partido Com unista , inicia la formación de cuadros , dándole 

mucha presencia a la m ujer. En estos años se integran mujeres al liderazgo de 

los sindicatos y m uchas veces son las principales cabecillas ( 12 1 • Paralelamente, 

se crea la Unión Sindical de Pichicha , con sede en Quito , que agrupa a campe
sinos , artesanos y obreros . 

A mediados de 1935 existe un intento de levantamiento que es rápidamente 

reprim ido por el Ejército . En ese momento, se expande la organización sindical 

a otras haciendas del Estado. En dos de ellas los campesinos reiteran las peti
c iones de 1931 .  El conflicto se soluciona , mediado por el M inisterio de Previsión 

Social e Inspectores de Trabajo.  A diferencia de lo conseguido en el anterior 

momento , la solución es conveniente para los campesinos (l3) . < Cfr . El  Comercio 
23 X l l .35 ). 

El avance más relevante en el pliego reivindicatorio ocurre en 1938, cuando 

el grupb de expulsados junto a los c ampesinos de Juan Montalvo, Santo Domin
go , < hacienda del Estado) y algunos moradores de Cayambe solicitan la par

celación de las haciendas Changalá , Chahuarpungo < am bas privadas ) ,  Santo 
Domingo , Pesillo , la Chimba y Moyurco. Respecto a las haciendas explfcitamen

te referidas en el trabajo, piden la parcelación de los terrenos incultos (Cfr .  Ar
chivo de la Función Legislativa , Cámara del Senado, solicitudes sin Informes, 

1938 ) .  U na de estas solicitudes llegá a la Cámara del Senado, donde se acuerda 
que a los indios despedidos se les adjudique parcelas en áreas incultas de Pesillo, 

no m enores de 5 hás . Tampoco esta vez la decisión parlamentaria se cristaliza 
por la obstrucción de funcionarios gubernamentales , autoridades locale� y 

presión de los arrendatarios . 

(1 2 } .  P ara una referencia m ás a mplia al respecto, ver Crespi < 1976 ) y Prieto ( 1978 
�9-60 ) .  

(1 3) .  Coincide este momento con una baja del orden del 80 %  en l a  producción de 
cereales del Cantón C ayambe.  Se aduce la sequia y la insubordinación de los 

trabajadores . < Cfr. E l  Comercio 22.1.36 ; 10.11.36) . 
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2.2. Fortalecimiento organizativo y nuevas formas de lucha 

E s te segundo período está marcado por la organización de la FEI .  Hay 
varios intentos de construir el organismo campesino de la sierra (!4) . Sin embar

go , sólo se logra cuando los campesinos tienen el amparo del gobierno para tal 
objet ivo . Y esta condición se genera en 1944 con la llamada "Gloriosa de Mayo" . 
Dada la debilidad de la organización campesina, solamente con el am paro del 
Estado pueden lograr un resultado de mayor envergadura com o es la formación 

de l a  FE ! y el reconocimiento lega l de las organizaciones 

L a  !<' E l  se inscribe en la acción del PC como apoyo sindical campesino . La 

rderencta regional obedece al hecho de que el campesino serrano posee un 

carácter étnico diverso . Por ello precisan de un órgano de expresión político es
pc cüteo que c ontr ibuya a la realización de la unidad nacional. Sus fines , además 

de Jo d icho,  son " real izar la emancipación económica de los indios " y "  elevar su 
mvel cu l tural y mora l ,  conservando lo bueno de sus costumbres e instituciones: ' 
t E sla lulos FEl,  1�45 > . 

L igado a la 1<'1::!.: 1 ,  se crea un Com ite de Defensa Indígena que tiene a su cargo 

. la lucha legal , ca ra cterística más importante del período ( Cfr . E statutos FEI, 
1U-l5 J .  Se c ons i dera q ue en el momento existen un conjunto de leyes e i nstitu
C iones q ue dan Jas p a u tas y el marco para una lucha por el mejoram iento del in

d i o .  

L a  es tructuración de la  v' E l ,  le perm ite al a ño siguiente , elegir como Se
na dor F uncional por la R aza India a un militante del P . C .  Con ello, los ca m pe
S i l lOs al ! l ia d os se representan ,  aunque l imitadamente . ( Cfr . entrevistas dirigen

tes d c l l ' . C .  J. 

(14). El primer i n te n to de construirlo se desarrolla para lela mente a la h uelga . Allí 

se discutiría la form a ción de u n  Confederación de Obreros Agrario y Cam pesino, 

bajo un programa de reivindicaciónes para los dos sectores .  E l  Gobierno a lar

mado por la dimensión que el Congreso v a  a dq u iriendo y presionado por los 

terratenientes, decide s uspenderlo. Decreta estado de em ergencia en la  zona . 

Im pide a las delega c iones llegar al congreso, suspendiendo el tránsito por la s 

carreteras y arresta a sus organizadores . 

En 1!}36, se reúne en Qui to el P rimer Congreso de Cabecillas, respecto al cua l  

n o  se h a  obtenido m a y o r  inform ación. 
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En relación con los sindicatos estudiados puntualizamos el hecho de que los 

dirigentes son ahora cuadros del partido . Con e llo se estrecha la vinc ulación con 
el partido y se precisa mejor la subordinación del movim iento campesino a la 

táctica legal del P .C . ,  encuadrada en el proyecto de modernización en el campo a 

que presiona . / 

Varios cambios internos a las haciendas incentivan el ascenso de la acti
vidad sindical en este momento, sentando bases para un mayor éxito a la acción 
campesina . Entre ellos ,  lo más relevante es la administración directa por parte 

de la Asistencia P ública . Destina a cada hacienda un responsable de organizar la 

producción, permaneciendo la jerarquía intermedia sin alteración.  La adminis
tración es inefic iente en su tarea .  Bajo su manejo, los turnos en la utilización de 

los potreros no se respetan y el riego es descuidado. Se desta ca una a lta mor

talidad de ganado ( 20% anual ) ,  bajo rendimiento en la leche (21/4 lts ) .  La pro
ductivida d  agrícola es reducida , sin realizarse los trabajos con oportunidad 
t Cfr . l niorme del F isca lizador de la Asistencia Pública al Director de la misma,  
W46 > .  

Esta crisis de una parte, disminuye a l  asedio de l a  hacienda hacia los cam

pes inos t labores productivas y autoridad ) .  De otra , la organización puede existir 
con m ayor capacidad de movimiento. Por último, en la administración de la 

mencionada institución y en otras entidades del Estado, intervienen cuadros del 
Partido Com unista y Socialista , fac ilitando el logro de ciertas re ivindicaciones . 

En este período se reiteran las demandas anteriores . Se clarifican, deli
uutan y amplían ; expresando de mejor modo las contradicciones entre huasi

pungueros y pa trones . Dejan percibir intereses diversos entre los huasipun

gueros y arrimados (o apegados) ,  aunque no contradictorios . Estos demandan 

tierras en  la perspectiva de transformarse en huasipungueros . Las exigencias 

son � cesar los maltratos ; abolir el trabajo obligatorio de la mujer , huasicamías 

y serv icios de los ayudantes y mayordomos ; suprimir los diezmos y las primi

cias ; prov isión de herra mientas para el trabajo de la hacienda ; rebajar el 

numero de ovejas al cuidado del cuentayo y proporcionarle asignados en alimen

tos ; incrementar los salarios para huasipungueros y peones ; construir escuelas 

para los indios ; posibilidad de la cesión de huasipungo a los apegados ; disminuir 
el  u úm ero de jornadas dedicadas a la hacienda ; indemnización y reintegro de los 
¡ · , d h.: �...: d ía ::,  e x·pulse:nio::; . Se pla ntea n en distinto tiempo, se a globalmente por todos 
lo� :·, mdH.: atos o lnd t v iJualmente.  Cuando un s indicato logra una reivindicación , 
a l  poc o t i em po , el resto impulsa igual exigencia con mayor proba bilidad de 
e� J t u .  
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Las condiciones existentes en las haciendas, permiten implementar nuevas 

forma s  de l ucha para cumplir la legislación v igente . Algunas exigencias, como 

e l  reingreso de los cabeci llas y su indemnización , son logradas a través de la 

mediación de su representante en el C ongreso.  

otras veces, las conquistas se obtienen tomando medidas de hecho en las 

ha ciendas por la iniciativa s indical : Vg. la disminución de los días de trabajo 

para la hacienda se consigue n<? presentándose al trabajo .  La abolición del pago 
de los diezmos y las prim icias se logra después de una larga tarea de los sindi

catos cuyo resultado es nega rse a-entregar los productos al prim iciero. De igual 

mane ra se consigue la abolición d� servicias  y huasicamías . 

Otra de las in icia ti vas sindicales es ejercer un estricto control sobre los fun

cionarios de las haciendas .  Si estos no se comportan debidamente son despe

didos. Igual cosa es la creación de las escuelas sindicales ( 15 ) . Para ello es ne

cesarío que al  menos un miem bro del g rupo familiar aprenda a leer , e scribir y 
ha cer cuen tas . Así acceden a nueva información, a llevar la contabilidad del 

gana do enc argado durante cuentayazgos, a participar en la liquidación de cuen
tas, etc. Olmedo, Pesillo y Moyurco tienen escuelas, insuficientes para la po

blación y en las cuales se discrimina a los indios . Dada esta situación, una 

profesora m il i tante de la .FE I  selecciona campesinos pa ra form arlos como 

maestros . U na vez preparados procuran material didáctico, dinero para bancas 
y otros enseres. Se inic ian cuatro escuelas :  Yanawaico,  San Pa blo Urco (Anexo 

de Moyurco ) ,  Pesillo y La Chimba . El prim er año funcionan en los corredores de 
las chozas.  El número de alumnos es reducido, ya que existe temor a represa

l ias .  Las banca s son desarmables , posibilidad para camufla r rápidamente la  es
cuela . Lo::; profesores son respaldados económicamente por los sindicatos ( leña , 

granos ,  etc . > y la F E I  entrega S/ . 20 mensuales a cada maestro . 

Las escuelas son rechazadas por el cura desde el púlpito y por adminis

t radores que intentan destruirlas física mente. Luego de funcionar al�unos años 
interviene el M inisterio de Educación y la Asistencia Pública . No pueden con

trolar la educación inpartida y tampoco desean reconocerla.  Después de una lar
ga lucha se acuerda que la Asistencia Pública las tome bajo su responsabilidad; 

pagando a los profesores y entregando un litro de leche a cada niño. Posterior-

(1 5 )  Se habla t. _: escuelas síndicales por estar supeditadas a la organización cam
pesina ; no s0 n escuelas de formación sindical, sino de educación formal para los 
l l ÍÚOl) . 
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mente, son fiscalizadas . Con ello, los profesores que no tienen título oficial son 

releva dos de sus funciones 116)
. 

Fina lmente, las asambleas campesinas son otras de las formas que adquiere 

la lucha en este período . Se confecciona un pliego de peticiones que se negocia 
con las autoridades pertinentes . Se las utiliza para conseguir alza de salario ; 

herra mientas ; disminución del número de ovejas a los cuidadores y sus asig
nados en alimentos y la asignación de nuevos huasipungos a los arrimados . 

Todos estos métodos de acción, dejan de lado la instancia regional. Su 

¡Jresencia decrece más a ún con la administración directa y a través de la exis

tenc ia  del organismo campesino de la S ierra . 

2.3.  Evaluación de los hechos. 

Si b ien las diversas acciones campesinas no logran desarticular las rela
ciones de las haciendas, sientan bases sólidas para su transformación. Las 

reiv indicac iones tienden a reformular el sistema de la hacienda , sin cuestionar 
la propiedad de la tierra ; sin abolirla . 

Las conquis tas obtenidas implican dism inuir las jornadas gratuítas que la  
fa m il ia huasípunguera debe proporcionar a ·  la  hacienda y a demás rebajan el  

tiem po de trabajo para el pa trón ( 4 días de trabajo para la hacienda ; jornada de 
l) horas ; abolic ión del trabajo gratuíto para la m ujer ; etc . ) .  Los huasipungueros 

disponen de mayor tiempo para dedicar a su tierra. Por su parte, la Asistencia 
Pública no implementa una nueva estrategia frente a estos hechos.  Sufren una 

considera ble baja de producción y los efectos antes señalados . 

Con la abolición del trabajo gratuito, además, la familia huasipunguera tien

de a fragmentarse com o unidad económica. Su relación con la hacienda ,se 

quiebra .  El cumplimiento del contrato de huasipungo ya no la im plica absolu

tamente : Vg .  la mujer trabaja por un salario . Este tiene por base ,  sin embargo, 

la econom ía huasipunguera para la reproducción de su subsistencia . Así, el 

salario es -pese a su alza- un valor complementario para huasipungueros y 

arrim ados . E l  mayor salario significa dinamizar, en a lguna m edida , tanto l a  

(1 6) . � n  el  intertanto, uno d e  los profesores d e  l a s  escuelas sindic a les obtiene título 

de m aestro en el N ormal de U yumbicho. Este perma nece al  frente de la esc uela .  
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econom ía de hacie nda como la del campesino ; y rebaja la ganancia de la hacien
da . U e  igual m odo los asignados que obtienen los cuentayos . 

Las conq ui sta s  que específicamente involucran a los arrimados son alza de 

salario y a signa eión de nuevos huasipungos . Este grupo es arrastrado en el 

movi miento por la posibilidad de transformarse en huasipunguero. En relación a 

la t ierra,  en el primer período es demandada por el grupo que se encuentra fuera 
lie la hac1enda.  Esta pres ión es posteriormente canalizada a través de su rein
greso a las ha ciendas . 

La a bolición ae ct1ezmos y primicias tiene significación económica y eviden

te mente , ideológica.  Se atenta de hecho al poder de la Iglesia . El  cuestionamien

to de la autoridad es manifiesto con la creación de las escuelas sindicales y el 
control que los ca mpes inos ejercen frente a los mandos medios de las haciendas 

y al usui ructuo de los páramos .  El sindicato aparece como una instancia de 
poder en la Jerarquía de las haciendas,  resquebrajando la autoridad absoluta de 

los patrone s ,  la Iglesia y ,  posteriormente , de la Asistencia Pública . 

E l  e nf r entam iento de los campesinos en sus luchas es fundamentalmente 

con el Estado .  Se debe a que el arrendatario tiene la posesión temporal de las 

hac ie ndas y los problemas deben ser solucionados por su propietario ( Estado) .  

Con ello las instancias regionales de poder y organización mediatizan su acción . 
Por otra pa rte , la v inculación del movimiento , a un proyecto político nacional 

apunta ta mbién a los actores de ese enfrentamiento. Esta característica de las 
acciones no permite enfrentar a la clase terrateniente en su base, sino a través 

de m e d i adore s .  Así, para ellos , existen terratenientes y /o arrendatario " buenos 
y ma los · · . 

Los hechos tienen un carácter de corto y largo alcance.  Muestran una vin
culac ión de los campesinos a un proyecto político nacional , con una táctica y es

tra tegia definidas .  Se presentan como una tendencia más o menos orgánica y 

consciente por modificar las relaciones de poder existentes . Pero ¿hasta qué 
punto los hechos rebasan el mero espontaneísmo ? ; ¿cómo se articulan a otras 
clases subalternas? ; ¿sus acciones trascienden el nivel local ?  Son éstas algunas 

de las preguntas que intentamos contestar para diagnosticar su carácter político 
y su articulac ión a diversos grados de espontaneísmo . 

Las respuestas a estos problemas no son claras en el caso estudiado. E xiste 

una v inculación a otros campesinos y sectores subalternos . Sin embargo, tiene 

un c arácter bastante formal ya que , por ejemplo , no articula en la acción a los 
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eam pesioos de las haciendas privadas de la zona . No generaliza la rebelión . Se 

logra eonstruir focos activos a lo largo de toda la Sierra, que tienen una relación 
lillper estructural entre sí y con otros sectores subalternos . El partido político les 

proporeiona permanencia en el tiempo y les da una dirección que permite des

pojarse a pasos lentos , de grados mayores de espontaneísmo . 

E l  proyec to partidista en el contexto nacional aparece contradictorio . Por 

una parte ,  se plantea er ciertas instancias de poder, una lucha por dar cauce a la 

vía eampesina de trans. .1ac ión de la estructura agraria serrana . Sin embar

go , estos planteamientO! ,e frenan en la lucha particular de las haciendas objeto 
de este estudio.  Los campesinos no reivindican la tierra . Com o dijim os antes , el 

contenido de las reiv indicaciones se orienta a la abolición de las relaciones ser

viles y a reemplazarlas por relaciones salariales ; salvo la presión de los arri

mados y de los líderes desterrados, que sí tiene un contenido campesinista . El 
contenido de las reivindicaciones debe pensarse también en térm inos de la 

ubicación estructural de los campesinos que participan en los s indicatos . Los 

huasipungueros , en ese momento, ya poseen la tierra. Su interés inmediato no es 

la propiedad,  por otra parte, las modificaciones señaladas tienden a que las 
necesidades de c irculante se incrementen paulatinamente. Para los arrimados 

la situación es contraria : su mayor interés es llegar a ser huasipungueros . En el 
rvomento del análisis ,  esta tendencia no se revela con mayor fuerz a .  A su vez , la 

legalidad en que se m ueven sus luchas , especialmente en el segundo momento 

que señala mos ( a  partir de la formación de la FEI) , inhibe la iniciativa por la 

tierra . M ás aún , la lucha salarial se orienta a transformar las relaciones de las 

haciendas por una vía alternativa.  Todas estas sugerencias del trabajo re

quieren de m ayor investigación . 

Con respecto al significado de sus acciones nos encontramos que rebasan el 

plano local y regional a dos niveles : son predios de propiedad del Estado y se 
v inculan a un partido político de presencia nacional . Sin em bargo, estos mismo 

factores no les permite abrir eficazmente un enfrentamiento de las fuentes de 
poder de los terratenietes-arrendatarios . Este hecho signfica, a otro nivel, des

vincular en la lucha a otros sectores campesinos . 

� LAS RESPUESTAS DEL ESTADO 

Para una mejor comprensión de estos problemas,  nos detenem os un mo

mento en las respuestas del Estado respecto a estos hechos , ya que el resultado 

de las acciones campesinas dependerá también de las actitudes de los sectores 
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dominantes . Tom amos para ello, ciertas instancias del aparato estatal repre

sentativo de los conflictos sociales del momento de estudio . 

Distinguimos dos niveles en las respuestas del Estado : 

3. 1 .  Una respuesta económica , que se inserta en un períoao de transición , de 
tiempo muy lento, y no llega a configurarse con demasiada pres ición . Le ante

cede una prolongada discusión sobre diversas estrategias a seguir frente a la 

ca ída de las exportaciones de cacao , diluidas en e l  difuso "problema del indio " .  

En un primer momento , l a  ' 'integración del indio a l a  nación ' ' ,  s e  discute 

como parte de un proceso de reforma agraria, fundamental para el desarrollo 
del país .  En un segundo momento esta problemática se la concibe en función del 

acceso a determinados servicios para que el indio pueda cumplir eficientemente 
el rol de trabajador . La presión por la reforma agraria se revierte hacia la co

lonización de tierras baldías e implementación de .me canismos para el  fomento 

agropecuario. 

Socialistas , comunistas y algunos l iberales l ideran la adopción de un cuerpo 
legal .que propone una suerte de v ía campesina para el desarrollo capitalista en 

el  cam po . Plantean la  necesidad de acabar con el  latifundio para desarrollar una 
amplia "clase campesina ' ' ,  potencial consumidor y productor efectivo. Uno de 

sus representantes habla en el Congreso en los siguientes términos : " Nosotros 

combatimos el latifundio por principio , por moralidad y por necesidad social . 
Mientras exista la tierrra acumulada en pocas manos , m ientras la masa de 

población trabaje para provecho de unos pocos, el país no pasará de ser lo que es 

en la actualidad. Hay pues, que repartir la sociedad rural a las masas obreras , 
cosa que podrá traer el bienestar general " ( Cfr. Federico Páez, Archivo de la 

Función Legislativa , Cám ara del Senado, Actas de Discusión , 12 .X .33) .  

Los terratenientes , por s u  parte, también expresan la necesidad de modi

ficar el sector agrario . Sin embargo, este proceso no s ignifica su descomposi
ción . Sería posible capitalizar el campo manteniendo la  estructura de propiedad , 

bajo la ayuda del E stado . (Cfr .  Archivo de la Función Legisla tiva, Cámara del 
Senado ; Ac tas de Discusión 193 1 ,  1932, 1933, 1934) . 

En s íntesis , se debaten una v ía campesina versus una vía terrateniente de 
transformación de la estructura agraria serrana . A fines del período se insinúa 

la última como predominante. En este debate, aparecen las haciendas del Es· 
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todo como bienes negociables . En ellas se puede implementar proyectos de 
reforma agraria que permitan evaluar su real resultado. De hecho, algunas de 
ellas, ( Tupigachi,  Santo Domingo, Tolóntaq ) son parceladas, beneficiando a ex
militares y a pueblerinos. < Cfr . E l  Comercio 8. IV. 36 ; 16. VII .  36) . Sin embargo, 
pese a existir una legislación que permite la venta de los bienes del Estado ( 17? ,  
los gobiernos d e  turno se muestran ambiguos y ninguno de ellos tiene l a  inten
cionalidad política de llevarla a cabo , aunque dan pautas y presentan ciertas 
brechas que permiten las manifestaciones campesinas .  

3.2.  Una respuesta política que nos perm ite periodizar los  acontecimientos : 

a )  De 1926 a 1945 en que el Estado delega el control de sus predios a arren� 

datarios , miembros de la clase terrateniente {•s) y actúa reprimiendo e inter

mediando los conflictos c on los campesinos . 

b )  de 1945 a 1948 en que el Estado asume la direcc ión directa de las hacien
das, cede a la presión campesina y proporciona una salida legal a sus reivin
dicaciones . Sin embargo, este proceso se produce bajo relaciones de fuerza 

{1 7 ) .  � n 1928 se decreta que la Asistencia Pública pueda vender sus propiedades 

dado que los fondos obtenidos por concepto de arrendamiento no permiten su 

financiamiento ; que los predios convertidos en capitales circulares serian más 

provechosos, que la economía moderna no permite al Estado ser propietario y 

que es conveniente mejorar la distribución de la propiedad, creando por base 

pequeñas propiedades . < Cfr.  D . S .  109, R.O . .  N 748, 21.IX.28 ) .  

� n  1938, s e  emiten disposiciones sobre expropiación de terrenos para e l  en

sancha miento de una comuna, caserfo, parroquia o cantón, con fines de v iv ienda 

o agrícolas. �n base a esta legislación se parcelan algunos predios de la Asisten

cia Pública < Cfr. R . O .  N 3, 13.VIII .38 ; R.O.  N 229, 30.VII .38 ) .  

{1 8) . Reca lcamos e l  hecho d e  que e n  touas las discuswHes sobre reformas agrarias 

salen como punta de ataque las propiedades del Estado. Sin embargo, tanto 

terratenientes como la misma Asistencia Públic a ,  difienden estos bienes, 

aduciendo la noble tarea que cumple en pro de los pobres del pais. Consiguien

temente, los terratenientes ven en estas propiedades una prolongación.;de sus ac

tividades . 

Sin embargo, llegado a un momento la presión por ciertas transformaci()nes, 

los terratenientes ceden su ingerencia en la Asistencia Pública a cambio de.-cier

ta ayuda del �stado para el fomento de la agricultura. 
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prev ias, sin que sean instancias finales para la negociaCión . Su incapacidad ad· 
ministrativa,  am para la ofensiva campesina . No obstante a estar definidos los 
límites perm itidos para la acción. Al Estado, además le interesa establecer 
predios modelos en el manejo técnico, en la productividad y en las relaciones con 
los peones. Estos procedim ientos deberian ser imitados por los terratenientes. 
Se tra ta de "hacer que los predios de mayores posibilidades agrarias del pais, 
que son los de la Asistencia , se conviertan en arquetipos, en los que tendría pm� 
fuerza que modelarse la propiedad privada que sucumbe en las mismas con
diciones rudimentarias <191 ( Informe del Director de la Asistencia Pública al 
Ministro de Prevsión social y Trabajo, 1948, 78) . 

En este contexto, la acc ión campesina se valida socialmente hasta el punto 
en que es un factor de im pulso en la modernización de los predios,  sin una trans
formac ión de la estructura de propiedad vigente . 

A pesar de que las haciendas del Estado son un eslabón social débil, no es 
posi ble su ruptura . La acción campesina es limitada ; no tienen la fuerza ni la in
tenc ionalidad dirigida para ello.  Por una parte, no logra cohesión con otros 
grupos subalternos rurales y urbanos y está ausente una acción programática 
que reivindique, como eje central del quehacer campesino, la tierra . Las reivin· 
dicaciones esgrimidas son salario y condiciones de trabajo. Podría analizarse 
este problema desde la racionalidad del trerrateniente-arrendatario y desde el 
Estado-propietario para evaluar su contenido. Es pertinente, en cualquier for
ma, pensarlas desde la dinámica huasípunguera. Las reivindicaciones aparecen 
como un paso necesario para su consolidación como campe sinos medios,  ya que 
mantienen la tierra en usufructo . Por otra parte , la ofensiva campesina se en· 
frenta a un "enem igo",  flexible y con mucha capacidad de adecuación . Las 
características de los sectores sociales y la estructura en la cual está inserta, 
limitan su acción dada la capacidad formal o real de adecuación y que diluye la 
forma de presentación del "enemigo", modificando el contenido de sus conflic· 
tos . Su resolución no atraviesa necesariamente por la ruptura de las relaciones 
socia les vigentes . 

(1 9 )' . Teóricamente esta es la idea del Estado. Sin e mbargo, su administración se 

presenta m ás bíeri como un pacto de pacificación y de presión a los terratenien

tes para la modernización de la agricultura . De todos modos, valdria investigar 

con mayor profundidad el significado de este proyecto estatal a niv el de otros 

predios. 
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A otro nivel , el Estado los impulsa como sector de vanguardia . Así, el pro

blema de nuestro caso adquiere relevancia social, en la medida en que actúan 

como v álvula de escape a los problemas vigentes y permiten la entrada de ca

pital por una vía alternativ a ,  ya que se produce una parcial convergencia del 

movim iento campesino con el proyecto de modernización, a pesar de diferen

ciarse en la vía para lograrlo. Esta peculiaridad, tam bién inhibe la generali
zación de la..ofensiva campesina.  



1 29 

I..H BLlOGH.AFlA C ITADA 

Alfonso, Almino. "Sindicato campesino, agente de cam bio",  en Revista del 
e E¡R E N ' N °  5, Santiago, Chile. 1970 

Arcos Carlos y C . Marchán . Apuntes para una discusión sobre los cambios en la 
estructura agraria serrana . < M imeografiado> Quito. 1976 

'• Baraona , H.. " U na tipología de haciendas en la Sierra ecuatoriana" en O. Del
gado \ e d J  H.eformas Agrarias en América. Latina : procesos y perspectivas. 
Méx ico : l<' . C . E .  1965 

Barsky , Osvaldo . Notas para una discusión en torno a los procesos de desarrollo 
y diferenc iación en la burguesía terrateniente en la Sierra, período 1959-1964. 
\ Mimeografiado ) .  Quito . 1977 

Bas ile, David y H. Paredes. Algunos factores económicos y geográficos que 
afectan la población rural del N E de la Provincia de Pichincha . Quito : Instituto 
de Investigaciones Económicas de la Universidad Central. 1953 

Cotler, Julio .  "Haciendas y comunidades tradicionales en un contexto de mo
vi lización política " ,  en José Matos Mar· (comp. ) Hacienda. comunidada y cam
pesinado en el Perú. Lim a : 1 E P, 1976 

Cotler, J ulio y F. Portacarrero. "Organizaciones campesinas en el Perú".  En 
José M atos Mar <comp . )  Hacienda, comunidad y campesinado en el Perú. Li
ma : I E P. HJ76 

�respi, Muriel . The patrons and peons of Pesillo : a traditional hacienda system 
. in highla nd E cuador . P H .  D. Thesis University of Illinois . 1968 

Federación Ecuatoriana de Indios. Estatutos. Quito : Claridad. 1945 

l<' ioravanti, Eduardo. Latifundio y sindicalismo agrario en.el Perú. Lim a :  1 E P .  
HJ70 

Guerrero, Andrés. La hacienda precapitalista y la clase terrateniente en 
América Latina y su inserción en el modo de producción capitalista : el caso 
ecuat9riano. Quito : Universidad Central. 1975 

Partido Socialista. Labores de la Asam blea Nacional Socialista y Manifiesto del 
Consejo Central del Partido. Guayaqui l :  El Tiempo . 1926 

l 'r ieto, Mercedes . Condicionam ientos de la movilización campesina : el caso de 
las hac iendas Olmedo-Ecuador < 1926-1948) .  Tesis de Antropología . PUCE . 1978 



1 30 

�u1ja no,  Anibal .  "Los movimientos campesinos contemporáneos en América 
La tina . . .  ( M imeografiado ) .  Quito. 1976 

Wol f ,  E r i c .  Las l uchas ca mpesinas del Siglo XX. México : Siglo XXI . 1976 

F U I<.; N TES C ITADAS 

Arc h i v o  !<' unción Legislativa : 

Actas de Discusión del Congreso. 1931 , 1932, 1933, 1934. 

- ln lorme del Fiscalizador de la Asistencia Pública al D irector de la As istenc ia 

l ' uu lica . 19-tti 

I n forme del lJirector de la Asistencia Pública al Ministro de Previs ión Social y 
l 'ra ua jo.  19-tH 

- luforme del M inisterio del Tesoro. 1945 . 

-Sol icit udes con iu(orme y sin informe hechas al Congreso. 1931 y· 1932. 

-Dec re to Supremo 109. Registro Oficial N 748, 2l . IX.28 

- f{egistru U l ic1al  N 3, 13 .VIll .3H 

Registro Of icial N :l:l9, 30. V l i .3H 

Publicaciones periódicas (Biblioteca Nacional.  Quito J · 

Diario El Comercio. 1931 ,  1935, 1936 

fJ 1a riu El f>1a . 1931 .  

Entrev istas:  

A lgunos 1 u.lcres ca m pe sinos 

Algunos dirigentes del Partido Com unista Ecuatoriano 



LOS T E R RAT EN I E NTES S E R RANOS 

Y EL DEBATE PO L I TICO P R E V I O  A L  D ICTADO 

DE LA L EY D E  RE FORMA AG RA R I A  D E  1 964 

EN E L  ECUADO R 

Osvaldo Barsky * 

* Facultad Lati noamericana de Ciencias Sociales { F LACSO) 



INDICE 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES Pág. 137 

l. LA POLITICA AGRARIA ENTRE 1959 y 1961 143 

2. CARACTERISTICAS DEL DEBATE AGRARIO 
DURANTE LA PRESIDENCIA DE AROSEME-
NA (1961/63) 147 

2. 1. Los proyectos de abolición del huasipungo 152 
2.1.1. El proyecto de Arosemena 1 54 
2.2. La actitud de la Cámara de Agricultura de la Pri-

mera Zona 157 

3.  LOS PROYECTOS DE REFORMA AGRARIA 
EN DISCUSION 163 

3ol. Carácter del debate 163 
3.2. Las propuestas de Reforma Agraria 166 
3. 2.1o El proyecto de la Comisión Nacional de Reforma 

Agraria 166 
3. 2. 2. El proyecto del Partido Liberal Radical 172 
3o2. 3. El proyecto del bloque centro-derechista 1 7 5  
3.2.4. El proyecto de la Comisión de la Cámara de DiplJ 

tados 1 7 7  
3. 2. 5. Proyecto de Arosemena, 1962 178 
3.2.6. Proyecto del Consejo Nacional de Economía, 

1963 178 
3.2. 7 ;  Ley de Reforma Agraria, decreto 1480 del 1 1  de 

julio de 1964, de la Junta Militar de Gobierno 179 

4. REFLEXIONES FINALES 181 

ANEXO: CUADRO DE LOS ASPECTOS MAS 
RELEVANTES DE LOS PROYECTOS Y DE LA 
LEY DE REFORMA AGRARIA DE 1964 185 

BIBLIOGRAFIA 
OBRAS CITADAS 203 



l j /  

CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

A comienzos de la década de 1960, la Sierra ecuatoriana se caracterizaba por 
la presencia dominante del latifundio , cuya ligazón funcional con el minifundio 
se expresaba en relaciones de producción peculiares : la obtención de rentas por 

los terratenientes a cambio de permitir el acceso de los campesinos a la tierra 
era la forma principal de estructuración de las unidades productivas, coexistien

do con formas diversas de pago en salarios . El análisis de esta realidad,  se ha 
traducido en la formulación del modelo "latifundio-minifundio " ,  desarrollado 

por diferentes autores ( Cf .  Barahona, 1970 : Huizer , 1976 ; Lam bert, 1973 ; Wolf y 
Sidney , 1975 ; Guerrero, 1975 ; Tannenbaum , 1965 ; García, 1969 ) .  

En B olivia y e n  Perú, a partir de estructuras agrarias serranas semejantes , 
procesos de reformas agrarias liquidan en muchos casos el latifundio y en otros 

rompen en forma significativa su relación con el minifundio, anulando o debi
litando sustancialmente el  peso de los terratenientes en el b loque de clases do

minantes y por ende, en el aparato estatal . Estas situaciones han merecido un 

análisis relativamente extenso en diversos trabajos, particularmente para el 

Perú < Cfr . Pease García , 1977 : M atos Mar , 1969 ) . 

Situaciones donde la gran propiedad no desaparece, sino que se transforma 

desarrollando sus fuerzas productivas, integrando plenamente su producción al 

mercado y sentando su organización en relaciones plenamente salariales , han 
sido analizadas por algunos autores , que coinciden en atribuir a un factor exter
no al agro la causa principal de la dinámica : la· agroindustria , particularmente a 

través de las empresas transnacionales . < Cf .  Arroyo,  1977 ; Feder , 1978 : Bengoa , 
1977 ; Jacoby , 1974 ) . 

La importancia teórica de abordar los cambios operados en las haciendas de 
la sierra ecuatoriana está dada por un proceso como el señalado en el párrafo 

anterior , pero donde el factor externo dinamizador no aparece, y por el con
trario , la iniciativa desplegada por la b urguesía terrateniente modernizante 

llega incluso hasta el desarrollo de agroindustrias .  

En diversos trabajos hemos analizado las caracaterísticas de esta iniciativa 
a nivel estructural, y el tipo de repercusiones que ello ha tenido en la reestruc
turación de la estructura agraria serrana . ( * ) .  Retengamos aquí que estos 

\ * ¡ Véase : Ha rsky , Osvaldo : " Iniciativa terratemente en la rees tructuración de 

las relaciones sociales en la Sierra ecuatoriana : 1959-64", en revista de Socio-
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procesos se han desarrollado sobre la base de una profunda diferenciación al in
terior de la burguesía terrateniente serrana . Diferenciación que incluso se ha 

plasmado en marcadas diferencias regionales dentro de la Sierra . Ello ha ido 

determinando un proceso de modernización de las haciendas ubicadas funda
mentalmente en los valles de la zona central norte, pivoteando el mismo alre
dedor de un producto, la leche. En la zona sur, la parcelización de las haciendas 
públicas y privadas ha sido, en cam bio , un aspecto m ás relev ante de los cam
bios . 

El período donde se hace más nítido el proceso de diferenciación aludido es 
el que se desarrolla en la primera mitad de la década de 1 960. E n  1 959 comienzan 
las entregas voluntarias de los huasipungos , medida vinculada a la iniciativa de 
t raccwnes terratenientes de liquidar el precarismo . Es tas medidas se enm arcan 
eu un proceso de profundo debate en el país acerca de las caracterís ticas de los 
proyectos estatales en discusión sobre el agro . Esta estra tegia terrateniente ten
drá significativa importancia en el  contenido de leyes y procesos que se inician 

en 1964, a partir del dictado de la primera ley de Reforma Agraria . 

Esta in ic iat iva terrateniente encontrará el "espacio" social necesario en 
función de la s ituación del resto de las c lases sociales en el periodo. Es impres

c indible señalar,  como e lementos que facilitan la comprensión de ello, dos 
proble mas:  a )  la notoria debilidad y fragmentación del m ovim iento campesino, 

particularmente en las haciendas privadas . Sólo en el valle de Cayambe y en las 

haciendé!s estatales se encontrará un movimiento campesino cuyo nivel de or

ganización y conciencia permita , sobre la  base de la sostenida acción de agentes 

externos ,  desarrollar sign ificativas luchas reinvindicativas ( * ) .  La entrega de 

tierras a los precaristas acentuará diferenciaciones al interior del campesinado 
que dificultarán a ún m ás la organización del movim iento campesino del período 

y permitirán el desarrollo de la estrategia terra teniente en condiciones relati-

logia de la  U n iversidad Central , Volúmen 11 N °  5, Quito, 1978 : "Iniciativa te

rrateniente en el pasaje de hacienda a empresa capital ista : e l  caso de la sierra 

ecuatoria na. < 1959-1964 ) "  Tesis C LA CSO-P U C E ,  1978. "Ideologías terratenientes 

en los procesos de modernización de la Sierra ecuatoriana " en "Terratenientes y 
desarrollo capital ista en el agro " .  CEPLAES, Q u ito 1978. 

· * 1 Véa se Prieto ,  Mercedes : ' 'Condicionamientos de la  m ovilización ca m pesína : 

d caso de las haciendas Olmedo/Ecuador ( 1926-1948) Tesis PUCE ; Quito ,  1J7B. 
(;  n resumen de este tra bajo se encuentra e n  el presente volumen . 
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va mente pacíficas y controlables . �* ) b )  La notoria debilidad de una burguesía 

mdustrial en conformación, lo que refuerza la, ausencia de sectores propietarios 
no agrarios interesados en cambios en el agro que fueran m ás allá de crear las 

condiciones para la modernización de las haciendas y su integración más plena a 
las neces idades de desarrollo capitalista . 

La comprc,nsión del papel de los sectores modernizan tes dentro de las clases 

rurales altas de la Sierra , permite comprender las características de las me

didas estatales hacia el agro. Así la Ley de Reforma Agraria de 1964 contra
na mente a las interpretaciones más corrientes , no debe verse como una medida 
ung inada en la burguesía industrial o en una tecnocracia por encima de las 
clases y apoyada por el poder militar, sino en una confluencia entre el tipo de 
camuws que asp1raban a realizar tanto sectores urba nos propietarios como 
i raccwncs modermzantes del agro, y donde el papel de los técnicos fue el de con
cthar y iormahzar  dichos intereses . 

En otros trabajos hemos tratado de penetrar en los proceso de diferencia
c w n  dentro de los terratenientes serranos en este período . Sobre la base de 

analizar el comportam iento de este sector social a nivel de las unidades produc
llvas ,  de sus organismos corporativos , y de sus expres iones políticas e ideo

lógicas , señalábamos la existencia para el período analizado de cuatro frac
dones . El sentido de la palabra fracción se limita a explicar actitudes frente a 

los proceso de cambios planteados (liquidación de relaciones precarias y refor
mas agraria s ) .  No se pretende una correlación absoluta entre situaciones a nivel 

estructural y proyectos a nivel social , aunque es posible rescatar las líneas cen
tra les de tendencia en el sentido de irse correlacionando ambos factores . Ten
dríamos as1 : 

1 '  La fracción que había realizado un proceso importante de i nversiones , plas
madas en tecnología y mecanización avanzada , apoy ándose en la producción 

lechera como la determinación fundamental de su ingreso .  Hacia mediados de la 

década de 1960 cortaron las relaciones precarias con un sofisticado m odelo tran

siciona l. Galo Plaza es el  más destacado representante de este sector y su 

proyecto im pulsaba la liquidación de las relaciones precarias , afectaba a los 

; • 1 V éase,  �alamea , Lucía "M odernización de las haciendas y cam bios en l<1 
condición campesina • · ,  Tesi s CLACSO-P U CE ,  Quito , 1978. Un resum en de e�· · 
trabajo se encuentra en el presente volumen. 
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terratenientes más ineficientes y promovía la colonización agraria y la indus
trialización del país para absorber el excedente demográfico de la Sierra . 

2 )  La segunda fra cción, c uyos planteos los visualizamos encarnados por Emilio 

Bonifaz, se componía de haciendas que también habían desarrollado un crecien
te pasaje a la producción lechera . Sin embargo, su nivel de inversiones era re

lativamente bajo : m ejoramiento genético, cierto grado de mecanización, un 
manejo m ás adecuado de pasturas , eran las bases de su estrategia productiva . 

Esta fracción, sin embargo, representaba "el modelo" adecuado que mos traba 
el camino posible a un sector cuantitativamente decisivo de los terratenientes . 

Así la familia Bonifaz inició hacia 1959 el proceso de entregas de huasipun
gos en sus haciendas ( ex hacienda Guachalá ) .  Quizás lo hicieron antes que los 
más modernos ( los Plaza recién lo hic ieron hacia 1962) , por que el número 
mucho más reducido de los precaristas existentes en sus tierras,  les permitía 

realizarlo con mecanismos más simples,  sin que ello pusiera en peligro la super
vivencia de las explotaciones .  Esta s  entregas, indicaban al creciente número de 

hacendados que venían adoptando una estrategia productiva similar, que era 
posible reestructurar las haci endas sin necesidad de desarrollar un proceso sos
tenido de inversión de capital , como el realizado por los componentes de la frac
ción anterior . Cuantía de capital que excedía a la disponible por la mayoría de 
estos terratenientes. Adem ás, se mostraba que se podían l iquidar las relaciones 
precarias sin afectar decisivamente la v ia bilidad estructural de la hacienda , ni 
la propia existencia de ésta por la resistencia campesina . 

Los planteos de Bonifaz coinciden con los de Plaza respecto a eliminar el 
peligro potencial de una población campesina que rompiera los diques sociales 

que durante tantos años la mantuvieron "arriba " ,  empujando el proceso de 

colonización. S in embargo , quizá convencidos de las dificultades de este proceso, 
sus propuestas de forestar y sobre todo de repartir fertilizantes gratis a los in
dígenas, tendían a tratar de elevar el nivel de vida de los campesinos , para 
evitar peligrosas presiones sobre la tierra de las haciendas .  Su planteo de eli
minación de los huasipungueros iba sólo hasta la entrega de tierras y, al igual 
que todas las propuestas en esta dirección emanadas de los terratenientes, cor

taba definitivamente el uso de tierras, aguas, pastos y leña , que implicaran la 
presencia de precaristas en terrenos de la hacienda . Como nota distintiva , la 
propuesta de lim itar el ta mañ.o de las unidades, muestra una estategia de rea
decuación del tamaño a las nuevas pautas productivas y a la eliminación de los 

precaristas . 
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3) Una tercera fracción, mayoritaria a nivel de la Cámara de Agricultura de la 1 
Zona hasta 1964, se expresaba en los planteos de su presidente Marco Tulio Gon
zález . Dentro de este sector coexistían diversas situaciones.  Había desde hacen
dados que habían iniciado un cam ino "a lo Bonifaz", y a quienes les faltaba 
todavía ra cionalizar la necesidad de los cambios planteados, hasta propietarios 
de unidades que tenían serias dificulatades ecológ icas para realizar un cambio 

rápido de su estrategia productiva . Para éstos, la limitación en el tamaño de las 
haciendas era un p unto que hacia peligar el nivel de excedentes que venían ob
teniendo. Si  estaban dispuestos a a ceptar la liquidación de las relaciones pre
carias, éste era quizá el único punto de coincidencia para este período con las 
fracciones anteriores . 

4) Por último, nos encontramos a un conjunto de terratenientes cuya estrategia 
productiva,  asentada en el desarrollo de la agricultura como dominante ,  basada 

en la utilización intensiva de fuerza de trabajo precaria , se oponía a cualquier 
tipo de cambios en el agro que tendiera a efectar las relaciones precapitalistas o 
a limitar el tamaño de las explotaciones . Expresada por los organismos cor

porativos del Sur de la Sierra , su posición era m inoritaria dentro de los organis

mos del Centro y Norte. F irmemente anclados a una situación históricamente en 
descompos ición,  su resistencia estaba inevitablemente condenada al fracaso. 

E l  material que se presenta tiende a analizar las características principales 

del debate generado a nivel político en relación a los proyectos de liquidación del 

precarismo y de reform a agraria. El  período se lo a cota entre 1959, afio en que 
comienzan las entregas anticipadas de huasipungos por una fracción terrate

niente, hasta el dictado de la primera ley de Reforma Agraria en Julio de 1964. 

Nos parece válido considerar estos a ños  como una etapa dentro del desa
rrollo de la cuestión agraria ecuatoriana , por las siguientes razones : 

1 )  La etapa se inicia cas i  simultáneamente con el triunfo de la Revolución Cu
bana . C omo es sabido, ello m arca un momento de intensa agitación social y 

política en el conjunto de América Latina . En el Ecuador la repercusión es real
mente importante , particularmente entre las capas medias urbanas ,  esencial
mente en los sectores de estudiantes , intelectuales, etc . El problema agrario 
aflora al primer plano del debate público, y se generaliza desde otra perspectiva , 

con el procesó iniciado a partir de la Alianza para el Progreso .  Desde dos posi
ciones distintas surgen propuestas que, sin embargo, coinciden en atribuir a ias 

relaciones sociales atrasadas en v igencia en la S ierra ecuatoriana la causa de 
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buena parte del atraso económico y social del país . U na intensa campaña que 
pone en el centro la Reforma Agraria como solución al  problema señalado se 
plantea a la opinión pública , particularmente por los medios de difusión . Todos 

los sectores políticos y las organizaciones sociales deben darse una respuesta 

frente al problema que, con inusitada fuerza , se discute. 

2) Esta situación "externa " al sector agrario coincide con un momento de afian
zamiento de fracciones propietarias en el mismo que, a medida que avanza en el 
proceso de pasaje a haciendas ganaderas, comienza a encontrar cada vez menos 
funcional compartir recursos de las haciendas con los precaristas,  y visualiza la 

necesidad del pasaje a relaciones salariales como m ás aptas para su desarrollo 
como empresa agropecuaria . El afianzamiento de estas fracciones y su madurez 
social,  le permitirá encontrar en elementos como Galo Plaza y Bonifaz ,  cuadros 
políticos e intelectuales capaces de ir moldeando ( aún con proyectos no ente
ramente semejantes ) una propuesta alternativa del sector que los inscribe en un 
proceso de cambios que los vincula a la conformación de un nuevo bloque social 
hegemónico . 

3) La estra tegia delineada, de encabezar lé:! liquidación de las relaciones pre
carias , no sólo implicará el afianzamiento de una estructura empresarial en las 
haciendas, sino que además saldrá al encuentro del principal elemento irritativo 
para la mayor parte de la sociedad ecuatoriana, el huasipungo, representativo 
de los servicios personales vigentes en el agro en una etapa donde habían de

saparecido en la mayor parte de América Latina . Además absorberá la prin

cipal reivindicación (y la aparentemente m ás profunda ) planteada por las or

ganizaciones campesinas actuantes . Ello tendrá consecuencias decisivas en la 

desmovilización de sectores campesinos que en esa época se ubicaban como 

potencialmente peligrosos para la permanencia de las haciendas. 

Para abordar detalladamente esta cuestión, y al mismo tiempo mostrar la 

discusión generada entre las distintas fracciones sociales , y como se va confi
gurando un camino de cambios con fuerte participación de un sec tor agrario 

propietario, analizarenos : 1 )  Ciertos razgos de la polítkq agraria hasta la caída 

de Velasco Ibarra en 1961 ; 2) el proceso de agudo deba-te sobre el problema 
agrario desarrollado durante el gobierno de Carlos Julio Arosemena ; 3 )  los 
proyectos de Reforma Agraria en discusión. 

Para una mejor comprensión de este análisis , señalamos que los puntos 1) y 
�> tienen una secuencia temporal, mientras que el punto 3) recoge la discusión de 
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proyectos originados durante períodos anteriores y posteriormente . Es decir, 
que el agrupamiento de este último punto es temático, a fin de permitir una com
paración más clara entre las ideas centrales que se discutían sobre la reforma 

agraria en gestación. 

1 .  LA POLITICA AGRARIA ENTRE 1959 y 1961 

Frente a las presiones para realizar cambios en la estructura agraria, par
ticularmente serrana, el principal contraargumento de los sectores terratenien
tes era el de resolver la falta de tierra de los campesinos por la vía de la colo
nizaci ón \ noroccidente y oriente ) y de la parcelación de las haciendas estatales . 

Estos planteos aparecen nítidamente durante el gobierno de Camilo Ponce, 
expresión directa de estos intereses . Durante su gobierno , se expide en julio de 
l!:J59 un Decreto Ley de E mergencia por el cual se fija al I nstituto Nacional de 
Colonización funciones de promotor en procesos de parcelación. La fórmula para 
financiar las parcelaciones son : 15% a cargo del Instituto, 60% el Banco Na
cional de fomento mediante cédulas y los parceleros o cooperados deben aportar 
el otro 25%, que viene a ser la m itad de lo que exigían hasta entonces las leyes 

vigentes ( * ) . La estrategia contemplaba : a )  un programa de ocupación de tie
rras baldías , realizado con ayuda de EE . UU .  a través de un préstamo de 30 

millones de sucres ; b )  aplicación del Decreto de Emergencia que tendiera a usar 

tierras en poder de la Asistencia Pública,  estimadas en no menos de la sexta par
te de la tierra productiva de la Sierra . 

Esta estrategia terrate.niente se apoyaba en los siguientes elementos : 

a )  Intentar desviar la presión campesina sobre las tierras de la Sierra , mediante 
el traslado de campesinos a zonas vacías que por la carencia de accesos y ser

vicios y por la necesidad del previo desmonte de la vegetación tropical existente, 

carecían de interés para los sectores propietarios . 

� * J "este decreto Ley puede considerarse como una etapa inicial del proceso de 
parcelación y redistribución de la propiedad territorial que nos conduce a la 
Reforma Agraria planificada . Paralelamente se han iniciado estudios generales 
previos a la realización integral de la Reforma Agraria , que en todo caso, habrá 
de comenzar por los grandes latifundios del E stado " señalaba el M inistro de 
Previsión { "El Comercio" ,  17 de julio de 1959) y se planteaba que " . . . .  .la concen
tración en grandes propiedades en el pais, sea de entidades como la Asistencia 
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b )  Dar salida al creciente movimiento campesino desarrollado en las haciendas 
estatales, punto central del asedio campesino, si se prefiere el eslabón m ás débil 
dentro de los núcleos dom inantes en la Sierra ( * ) . 

c )  Financiar a través del Estado la parcelación de tierras de ciertos terratenien
tes que. buscaban desprenderse de las mismas,  ( total o parcialmente ) ;  como el 
afianzam iento de una capa campesina más acomodada , cuyo proceso previo de 
acum ulación al interior de los huasipungos ( * * ) les permitía la compra de tierras 
aún en las condiciones fijadas,  que seguían siendo inaccesibles para la mayor 
parte de los campesinos serranos ( *** ) .  

La política del gobierno de Velasco !barra ( 1959/61)  mantendrá, en cuanto a 

las medidas estatales, una fisonomía semejante en los problem as de fondo. Sin 
embargo, el manejo tradicional de éste caudillo de aparecer como árbitro y 
conciliador de intereses antagónicos , dará ciertos matices a su gestión pública 

que merecen ser reseñados. Al ,mismo tiempo , la discusión sobre la Reforma 
Agraria encontrará cauces estatales al conformarse la Comisión Nacional que 
abordará el tema.  

El discur&o del velasquismo sobre el  agro, c onmenzará en  la campaña elec
toral,  donde se agitará la necesidad de reformas en el agro. Desde el poder, 

Pública , la Universidad, Colegios , Comunidades Religiosas y pocos particulares 
desde hace años determinó que las pequeñas propiedades agrícolas sean divi
didas y subdivididas entre los herederos campesinos . . . . .  " < ibídem ) . 

( * ) Véase Barahona , Rafael "Una tipología . . . . .  " p. 6/7. Al respecto, el informe 
CID A  señala : · 'Es posible que, en general, en las haciendas pertenecientes a ins

tituciones, a causa de la discontinuidad de las actitudes patronales, se fuera 
produciendo un gradual relajamiento en la vinculación patrono-trabajador, 
derivando en una liberación final de éste respecto a la serv idum bre laboral y 
quedando con eJlo incorporado a un efectivo proceso de asedio ' '  1 pag.  460 ) .  

1 ''•' 1 Véase Sylva Charvet, Paola "Diferenciación y descomposición . . . . .  " . 

l *H' 1 · ·El Instituto de Colonización parcelará la Hacienda Y ananacu de Atun
taqui , Cantón Antonio Ante, aplicando el Decreto de Emergencia N °  15 del 3 de 
Julio de 1959. El 60% del valor se cubrirá con cédulas hipotecarias c alüicadas 

emitidas por el Banco Nacional de Fom ento a 20 años plazo" C" E l  Comercio" ,  16 
de J unio de 1960) . 
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dicho mensaje se mantendrá, ( * ) ,  pero las iniciativas tendrán una con tinuidad 
casi lineal con las del gobierno de Ponce. Así ,  el proyecto denominado ampu

losamente de "Reforma Agraria",  presentado al senado por Pedro Velasco 
!barra, senador por P ichincha , afectará sólo algunas haciendas públicas ( ·· · · � .  

Al mismo tiempo,  las medidas de colonización intentarán ser preseutad<i::-. 
com o parte de la Reforma Agraria ( *"' * ) .  

! * )  ' ' E l  M inistro d e  Fomento S r. Gustav o  Mortesen seña ló la necesidad de en

tregar la tierra a quien desea cultiva rla , diciendo que es uno d e  los problemas 

más im portantes. Si una reforma agraria no se hace a corto plazo, med iante 

cambio del sistema legal  v igente puede ocurrir por revolución social .  Ha s ido es

pecial preocupa ción p ara el M in isterio de Fomento, procurar un cam bio en el 

sistema actual de tenenc ia de la tierra , comenzando por a quellos bienes q ue per

tenecen al Estado' '  ( " El Comercio",  11 de agosto de 1960 ) . 

"Señaló el Ledo.  G abriel Terán Varea , director del Instituto N acional de Colo-

nización : .. El problem a  de la tierra no puede soluciona rse por la violencia ni 

precipitación . La trem enda falta de proporciona lidad en el reparto de la tierra 

en el país es elocuente, es tremenda . . . .  El Instituto , en su informe < 1957-8 l señala 

que alrededor de 250.000 famil ia s  ecua torianas que viven de la aplicación de su 

trabajo a la tierra , tienen que v i v ir en condiciones infrahumanas,  porque no dis

ponen de los medios para financiar un elemen tal y humano presupues to fa m i

l iar " \  " E l  Comercio " ,  23 de agosto de 1960 ) . 

!�* ¡ " Este lo fundamentó diciendo que era senc illo y contem pla los aspectos fun 

damen tales para rea l izar dicha reforma sin perjudicar a nadie, reconociendo el 

derecho de propiedad y de los pequeños propietarios ; sin disminu ir la produc

ción n acional sino aum entándola.  E l  proyecto tiene relación con las propiedades 

particula res de la Asiste ncia Pública, que ahogan a poblaciones como es el caso 

de Tabac undo, San Pablo,  C ay a m be, y otras, las c ua les deben ser expropiadas 

pero pagando el v a lor del a v a lúo, sin llegar a la insurrecc i ón social" ( "El Co

mercio . .  , 17 de Agosto de 1960 ) . 

\ *"* l ' 'Tenemos que p rincipiar a hacer práctica la H.eforma Agraria, dijo el Dr.  

Velasco ! barra . . . "De vosotros espero más que de los com un istoides de Quito y 

de los liberales rad icales de Guayaquil" . El Presidente de la República Dr. 
Velasco !barra advirtió el Domingo pasado, en la parroquia de Santo Domingo 

de los Colorados , "que se acabó la rutina,  la inercia , la actitud m ajestática y 

dom inadora del gra n señor. Se a c a bó en Santo Domingo el látigo feudalista base 

del lujo de los privi legiados y fundam ento de la esclavitud de los hombres libres

.. _ . .  , "se ha iniciado la ref orm a agraria entregando los títulos de propiedad a los 

indios colora dos y a f a m ilias de colonos b lancos " l "E I  Comercio" , 22 de Agosto 

de Wtil J .  
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Una nota diferenciadora, sin embargo,  está dada por el papel de Velasco 
!barra frente a conflictos que enfrentarán a terratenientes y campesinos . Su 
papel de mediador "por encim a" de los sectores soc iales en pugna , puede ejem
plarizarse con las características de su intervención en el conflicto desarrollado 
en Colum be ( Cantón Colta ) durante febrero de 1961 .  En este conflicto 2.000 in

dígenas se amotinaron a reclam ar el pago de jornales atrasados por más de un 
año. A raíz del alzam iento, en el que murieron dos indígenas , Velasco !barra or
denó la l ibertad de los indígenas presos, señalando que ' 'No pagar durante años a 

los indígenas y luego torturarlos es monstruoso, si en el país hubiese autoridades 

justas no pasaría eso" ( "El  Comercio" ,  13 de febrero de 196 1 . )  En una reunión 
conciliatoria realizada en la Gobernación de Chimborazo, donde asistieron 

numerosos hacendados de Guamote y Columbe, y representantes de los in
dígenas encabezados por el Dr. Carlos Rodríguez ( FEI ) ,  su intervención mues
tra con elocuencia su idea de como encarar el  problema agrario ( * ) .  En esencia , 
su estrategia es la de ganar tiem po político,  evitando el enfrentam iento frontal 
con las distintas fracciones propietarias , y al mismo tiem po tratando de man

tener su imágen de redentor de los sectores oprimidos. 

("'  ) "Yo no me debo a la oligarq uía . Y o  n o  me debo a na da, sin o  tan sólo a la 

patria.  A las personas que se empe ña n  en las reform a s  sociales , yo las acompafto 

pero me parece peligroso que un problema: de siglos se lo quiera resolver con una 

levantamiento ind ígena . Pero para este problema ecuatoriano hay que buscar 

soluciones ecuatorianas .  N osotros necesitamos que los a gricultores paguen lo 
que deben pagar, con puntualidad ,  hay que c um plir c ontratos. En segundo lugar 

necesita mos que las autoridades hagan justicia , no me refiero desde luego, al 

distingu ido Gobernador de Chim borazo, sino a los comisario s  y tenientes po

líticos q ue son los peores enemigos del indio. Las autoridades deben ser justas 

con el pa trón y con el indio, especialmen te con éste que es débil . 

Para m ejorar la situación económica del ca m pesino se debe ir a la reforma 
agraria pero sin crear pavores a los productores . Porque perjudicaría la 

producción nacional, crearía la angustia del pueblo y causa r ía la ruina del país . 

No es lo m ismo hacer una reforma a graria en Cuba q ue ha acum ulado grandes 

capitales ,  que en el E cua dor q ue es un país pobre.  

¿Cc,!ué significa que se diga que yo he m andado a expresar que las tierra s  son de 

los indios ? ¿Qué significa no paga r  el salario, al  apresar injustam ente a los in

dígenas? Desde luego yo tengo confianza en el Gobernador del C himborazo, a 

quien he pedido. q ue vele porque las autoridad es practiquen la justicia para el 

rico y el pobre, el patrono y el indio. No permita Sr . G obernador q ue el teniente 

po líti co,  el comisario sea n  tiranos con los indios.  
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En esta dirección , la creación de la Comisión Nacional de Reforma Agraria , 
debe entenderse tanto como un mecanismo de dilatar la toma de medidas impor
tantes en relación a la estructura agraria, como una forma de canalizar las 
presiones que desde distintos sectores , reflejados en las cámaras legislativas, se 

hacían ( * ) .  

E l  proyecto de R . A .  de la Comisión n o  llegó a discutirse en las cámaras 
durante el gobierno de Velasco lbarra . En noviembre de 1961 fue destituído por 
el ejército , asumiendo la presidencia Carlos Julio Arosemena Monrúy, a la sazón 
vicepresidente. La discusión alcanzará durante su permanencia en la pres:den
cia tonos más álgidos . A ellos nos referimos a continuación . 

2. CARACTERISTICAS DEL DEBATE AGRARIO DURANTE LA PRESIDEN
CIA DE AROS EME N A. < 1961/63) 

En noviembre de 1961 ,  en el marco de una seria crisis económica y social, 
cae Velasco Ibarra . Al asumir Arosemena,  es evidente que uno de sus intentos de 

¿Qué objeto tenemos de fomentar la guerra civil?  El Gobierno está empeñado en 
hacer escuelas, carreteras y obras constructivas en genera l .  Requiriendo por lo 
mismo de a m biente de paz y tranquilida d " .  ( "E l  Comercio " ,  11:1 de Febrero de 

1�61 ) .  

< '•' J Diputado M .  Araujo Hidalgo" . . . .  . los dirigentes políticos la han a nunciado y el 
pueblo la reclama .  Hay hambre en el pueblo ; hay monopolio en la tierra ; deben 
terminarse los latifundios . . . el velasquismo tiene que castigar a los latifundistas 
que no cultivan la tierra ni dejan cultivé\rla . . . .  El Dr. Ponce en su mensaje de 1956 
dijo que iba a ter m inar con el latifundismo y el gamona lismo 1 ..  E l  Comercio" 16 

de Agosto de Hl6U J . 
. .  El proyecto de Ley de Reforma Agraria se está convirtiendo en un tabú ,  en un 
m ito y las promesas proclamadas a raiz del triunfo del 5 de junio son realidades 
cada vez m ás lejanas para el pueblo ecuatoriano", sostuvieron anteanoche en la 
Cámara de Diputados varios legisladores de oposición. ( "E l  Comercio " ,  24 de 
Septiembre de 1960 ) .  "Discurso de Noé Villacreses , senador suplente por los 
trabajadores , en sesión de la Fe�eración de Trabajadores de Pichincha : Nuestro 
pueblo no quiere una revolución de los puestos, sino de la tierra,  créditos y 

tra bajo. Yo denuncio para que los trabajadores sientan la necesidad de tomar el 
poder en sus m anos . . .  hay que destruir el latifundio. La Reforma Agraria no sal
drá de este Congreso que se dice salido de una revolución pacífica . El  Senador 
Pedro Velasco !ba rra dice que np hay latifundios. Yo sostengo qué el vela:squis
mo no ha rá ni ha hecho la revolución en el E cuador" 1 . .  El Com ercio " 24 de 

Agosto de 1!.160 ! . 
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fortalecer su gobierno frente a la posibilidad de que los militares asumieran el 

poder político consiste en tratar de canalizar las movilizaciones campesinas que 
se habían producido, impulsadas básicamente por la C TE y la FEI .  

Una coyuntura favorable se  presenta en  ocasión de realizarse en  Quito e l  111 
Congreso de la Federación Ecuatoriana de Indios < FE I ) .  

Dentro del programa de actividades del congreso s e  plantea ba realizar una 

marcha por la reform a  agraria ( * ) . Arosemena acepta la invitación de los or
garuzadores del acto de concurrir al m ismo. Durante éste , asume el compromiso 

de env iar un proyecto de a bolición de los huasipungos , que como veremos consis
tir a en el programa agrario máxill).O que se plantea durante su gobierno. 

La i mpo;tancia de la concentración, la primera movilización campesina 
serrana de repercusión nacional,  fue cuidadosamente recogida por periódicos y 
perm ite entender la sacudida que significó la presencia en Quito de campesinos 
de la s ierra tradicionalmente aislados de los centros urbanos importantes < ** ) . 

1 ': J · ·congreso de l<'ederación Indígena pedirá hacer la reform a  agraria 

· ·se están realizando los preparativos para realizar la gran marcha de la 
reforma agraria dentro de las actividades del 111 Congreso de la Federación 

Ecuatoriana de Indios . . . . .  Está asegurada la participación de campesinos del 
Chim borazo, Cotopaxi, Tungurahua, Pichincha , lm babura y Carchi. . .. Han 
ofrecido su cooperación muchas instituc iones y el pintor Uswaldo Guayasamín 
obsequia rá S / .  2 .000,00 1 . . El Comercio", 6 de D iciem bre de 1961 ) .  "E n un aviso a 
toda página la CTE invita a la gran concentración de cam pesinos, hace exten
siva est-a invitac ión a todos los tra bajadores manuales e intelectua les, sin distin
ción política ni religiosa , a los maestros, estudiantes , y m il itantes de los partidos 

y movim ientos democráticos , a miembros de agrupaciones cultura les y depor
tivas a participar fraternalmente en el desarrollo de estas acciones de unidad 
obrero-campesina-popula r,  para hacer de ellas , jornadas brilla ntes de lucha en 
procura de una reforma agraria radical y democrática que posibil ite el progreso 
integra l del país . Los oradores son : 1 )  Carlos Hodríguez representante de la 
comisión . nac ional campesina de la CTE ; 2 ) " Delegados ca mpesinos ; 3) Víctor 
Manuel Zuniga , presidente de la CTE ; 4 )  El D r .  C .J .  Arosem ena Monroy, Exc

mo. P residente de la Hepública . 1 " "E l  Comercio ' ' ,  16 de D iciem bre de 1961 ) .  

1 * :  J "La concentración de indígenas convocadas por la CTE puede ser calificada 
c o m o  u n  i n v a s w n  pacíf ica de la c iudad de Q u i to . 
El desfi le se inició en Chim bacalle.  Millares de indígenas provenientes de las 
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Habíamos señalado que los com ienzos de esta década, al igual que la ma
yoría de los países latinoamericanos , son s ignados por una ola de movimientos 
sociales al influjo de la Revolución C ubana . En este m arco la manifestación im
pacta profundamente a todos los sectores sociales y políticos . Es así que las 
Cámaras Legislativas, generalmente indiferentes a los problemas sociales del 

provincias del Chim borazo, Cañar, Tungurahua , Cotopaxi ,  Im ba bura , Pichincha 

y otras recorrieron a pie por las calles del sur hasta llegar a Sa nto Dom in go . 

Durante el trayecto gritaron pi
_
diendo la reforma agra r ia y la abolición del 

huasipungo. Muchos de los gritos fueron expresados en quichua . Los manifes· 

tantes portaban numerosos carteles en los que habían leyendas tales como : "Ya 

no queremos amos " ,  " Queremos ser consumidores", "Abajo los gamonales.,, "· 

Viva la reforma agraria", "Pan y justicia para el indio " ,  "Educación y tierra 

para los indígenas ecuatorianos", en otras leyendas había alusiones a la política 

internacional y muchos carteles vivaban a Fidel Castro. Habían otras leyendas 

que decían : "La tierra para el q ue la trabaja " ,  "No queremos palos , queremos 

tierra ' ' ,  · 'Que terminen los salarios de SI.  0,80", ' 'Tierra o muerte ' ' ,  "No somos 

esclavos · · ,  "Reforma agraria es liberación", "Que tiemblen los poderosos ya 

viene Rumiñahui ", ' 'El mayordomo nos azota y el Tnte . PolÍtico nos encarcela ",  

"Basta de latifundios ' ' , "Iremos a la  lucha para acabar con los gamonales " ,  

" Hemos v i v ido explotados durante 4 siglos" , " La colonización debió realizarse 

con los indios orientales, ta mbién son ecuatorianos · • .  

l )e:-.de :-,a n to lJom mgo el P residente d e  l a  Hepúhl ica , IJ r .  C . J .  A rosc m e t w  L'l t 

c abezó el desfile a com pañado por sus ministros . 

Lo:- t n d t v,e nas por t a ndo sus propias v i tuaua·s desfilaban dando gr itos . no se rc

¡.�, t s l ra rol l l l tc idlm tc s .  los m a n i fest a n tes observa ron gran com pos t u ra .  F o r m a d os 

L' l t  e sc u a d r a  de sets  persona s ,  se convirtieron en una av a lancha . por las c a l l es de 

la L' t U<..I a d  la gen te se con g rego en las veredas p a ra ver pasar e l  desf i le  . . . .  l l u bo 

l'Uad ros pal el t cos . m ujeres i n d ígenas con sus n i ños a cuestas d esfi la ban s i l en 

L' tosa s m t ra n do u n  t u n lo a ugust wdas a las gentes q ue l e s  rodea ban . E n  n i ngún 

t uo t l l l' l l l o  demos l rurou agres i v idad . por el contrario se m ostra ban u u  poco 

l' oh t l l ld a s  � t a c t l u r nus.  

Cuando el m itín llegó a la plaza Bolívar el m iembro de la comisión cam pesina de 

la C'l' E ,  Sr. Carlos Rodríguez, comenzó la intervención manifestando que pronto 

llegará para América la nueva hora y para el Ecuador especialmente .  El Dr. 

Arosemena se ha rodeado dijo, de gente inteligente y con ello tenemos que ir al 

cambio de las realizaciones . . . .  Luego hablaron los representantes de los indios 

Miguel Lechón y J uan Jocha.  Necesitamos educación, atenciones médicas. 

ha usipungos gra tuitos, agua potable, luz eléctrica , TV, teléfonos . Que hay a  

automóviles para q u e  e l  indio también se pueda pasear,  dijo Lechón, luego es 

necesari9 que se acaben los latifundios y los ga monales , que se publique en la 
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pa1s , ven reflejarse la manifestación realizada y todos los sectores , aún los con
servadores , se ven obligados a suscribir un acuerdo que expresa con claridad 
com o el grupo de Arosemena instrumentaba el movim iento desarrollado tratan· 
do de fortalecer al Presidente ( * ) .  

prensa nacional los a busos d e  éstos . Que se acaben los salarios infelices y se 
siga el ejemplo de Cuba , proclamó el representante indígena y Jocha en 
términos generales ratificó las mismas peticiones, especialmente la reforma 
agraria . 

El Presidente C . J .  Arosemena intervino por contados m inutos. Estoy 
agradecido por esta gran concentración de los representantes. de los diversos 
sectores de la patria , de la raza explotada desde los comienzos de la república y 

desde antes . 
t;stos ecuatorianos como patriotas nuestros, siguen siendo explotados to

davía por individuos a q uienes les llegará la hora de la j usticia . La Reforma 
Agraria será hecha en mi administración porque felizmente forman parte de m i  
gobierno hombres capaces , inteligentes y dinám icos. L a  reforma está ha
ciéndose por individuos que conocen las técnicas indispensables . Esta reforma 
sin embargo, será aplicada por hombres de corazón . Prometo que el lunes 

próx imo env iaré al Consejo de E conomía una petición para abolir los huasipun
gos . ( "E l  Comerc io " ,  17 de noviembre de 1962 ) .  

l * J · ·D i putado Carrillo Na rváez : Ha bla en su nombre y e n  el  d e  los diputados 

l<'rancisco Sampedro y Castillo Carrión para presentar un proyecto de acuer:Jo. 
"Porque está m a ñana se ha realizado en esta ciudad un hecho social palpitante : 
Se trata del desfile de trabajadores campesinos de la Sierra . Vale decir de nues
tros indios , que desde el fondo de los siglos están esperando la incorporación a la 
civ ilización y a la cultura , m enos mal, señor Presidente, que en esta hora de es
peranza , todos los partidos políticos todas las agrupaciones cívicas , en una 
palabra todos los ecuatorianos estamos pendientes de la tragedia del indio, de 

nuestro indio, y esta m os pensando en que es la hora ineludible de iniciar desde 
ya un plan de incorporación de ese indio analfabeto, es necesario en este momeo
lo histórico pensar ya en darles definitivamente tierra y libertad . Hemos es
cuchado palabras de a uténticos campesinos que ponen de relieve su tragedia , su 
miseria y hemos escuchado tam bién, la voz serena, tranquila , del jefe de Gobier
no, que sin euforismo, retóricas , sin gritos dem agógiCos, en frases sencillas ha 
ofrecido a esas m asas de campesinos una Ley de Reforma Agraria y un nuevo 
sistema de tributación, y esas masas campesinas han v ibrado de entusiasmo y 

ha n a bierto su espíritu a la esperanza . Es por eso señor Presidente que hemos 
creído que los Diputados del Congreso Extraordinario de la República debieran 
presentar un saludo a este congreso de la Federación Ecuatoriana Indigenista y 
manifestar al mismo tiempo su confianza, confianza de que el Gobierno de la 
República habrá de iniciar decididamente un plan de reivindicación de aquellas 
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La propuesta , s in embargo , no iba más allá de proponerse c iertas tímidas 
medidas destinadas a afectar sólo a los terratenientes m ás rezagados . Como 
verem os más adelante, ni s iquiera éstas fueron instrumentadas ante la con
traofensiva de las fracciones terratenientes mayoritarias en el período, pero 

para poder apreciar lo limitado de la intencionalidad, veam os lo que surge de 
una entrevista realizada al hacendado José María Plaza, quién recuerda el si

guiente 
.. 
diálogo con Arosemena : 

"Antes de la R .A . se pasó un decreto previo que se l lamó "La abolición del 
huasipungo",  siendo ésta la introducción a la Reforma Agraria . Carlos J ulio 

Arosemena , que se consideraba izquierdista y al que im pulsaba a que haga la 
Reforma Agraria , dijo para sorpresa mía : "Y o estoy en el gobierno nada más 
por tres años (reemplazando a Velasco !barra ) ,  esto de la Reforma Agraria es 
tan nuevo para mí y tan desconocido para los que fuéramos a plantear y hacer la 

Reforma Agraria , que va a causar una inquietud tremenda, y me va a complicar 
los tres años de gobierno, de manera que no creo prudente entrar como tú 
quieres en la Reform a Agraria . En cambio Lovato me viene hablando de un paso 
previo que es la "Abolición de huasipungos", a lo cual  respond í : me parece bien 

y lo_ importante es aue tienes que hacer alguna de la� cosas sociales para que tu 
gobiernos salga adelante . . .  " <Entrevista MAG. 1976 l .  

Para mostrar m ejor l a  política de este gobierno, analizarem os : 

masas desprotegidas permanentemente a lo largo de nuestra historia.  La 

Cámara acuerda : E xpresar su confia nza de que la obra del Gobier1"o de la 

República e n  favor de las m asas ca mpesinas·se efectuará en un plano d e  eficacia 

y realismo de acuerdo con la trayectoria democrática y las aspiraciones dt>l 

pueblo ecuatoriano y lejos de toda influencia foránea y dema gógica. Diputado 

Ortuño Andrade,  está plenamente de acuerdo con el espíritu del Acuerdo, pero 

sugier� q ue se haga hincapié en aquellos que se refiere a que las reivindicaciones 

se hagan dentro de los planes democráticos. Sería de expresa r ,  al mismo tiempo, 

la confianza de la Cámara de Diputados en q ue este plan de reivindicación ,  pero 

en una seguridad de conquista democrática y que no se convierta estas aspi

raciones de los ind ígenas en aspiraciones de los demagogos y en aspiracio nes de 

los extremistas com unistas que pretenden encausar el movimiento y la in

quietud y el movim iento v ay a  hacia donde debe ir, o sea hacia la verdadera y 

real re in vindicación de los indios y no ha cia la agitación dem agógica "  < Sesiones 

extra ordina rias de la Cám ara de D i putados . 16 de D iciem bre de 1961 ) .  
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a 1 Jos comem<los de Jos proyectos de abolición del huasipungo en discusión ; b J 
las características de la relación entre las Cámaras de Agricultura y el gohierno. 

2. 1 .  Los proyectos de abolición del huasipungo. 

La a bolic ión del precarismo fue el punto de coincidencias de_ distintas fuer
zas sociales . Las diferencias entre éstas comenzaban a partir de las formas es
pecíficas de abol ición y,  por supuesto, acerca de los contenidos m ás generales de 
una Ley de Reforma Agraria.  No es de extrañar entonces que en apenas dos 
años , seis proyectos de a bolición deJ huasipungo se pongan en discusión : de la 

Com isión N acional de Reforma Agraria designada por Velasco lbarra , el ele
vado por el gobierno de Arosemeaa al Consejo Nacional de Economía,  del Ins

tituto Indigenista E cuatoriano , de la Confederación de Trabajadores del 
Ecuador , de la Cámara de Agricultura de la 1 Zona y finalmente un proyecto de 

Alfredo Pérez Guerrero presentado en la Cámara de Diputados . 

E l  primer proyecto elaborado por la Comisión Nacional de Reforma Agraria 
creada por Velasco lbarra en 1961 ,  pese a dejar fuera de los alcances de su ac

ción a un conjunto de precaristas ( yanaperos, por ej . )  y de restringir los bene

l tcios fundamentales a los huasipungueros, fue el que tendió a contem plar mejor 
las cuestiones lundamentales que debían abordarse el cortar las relaciones 
precaria s .  Tres son los problemas que deben diferenciarse : 

a )  entrega de las parcelas de huasipungo : en otros trabajos hemos planteado que 

mediante la entrega por acuerdo privado los terratenientes tendían a reasentar 

a los precaristas en zonas peores en cantidad y calidad a las ocupadas. Otro as

pecto es que en las entregas anticipadas ( * ) los propietarios , adjudicaban las 
parcelas a cambio de lo adecuado a los huasipungueros por fondo de reserva, 
horas extraordinarias y vacaciones . Ello hacía que incluso los huasipungueros 
quedaran endeudados . En este proyecto se les acuerda la calidad de propietarios 

directamente y se supondría que aparte deberían liquidarse las deudas con los 

precaristas. 

bJ acceso a otros recurso de la hacienda ( pastos , leña, agua ) : este era un punto 
muy i mportante, ya q ue permitía a los huasipungueros una estrategia produc
tiva que incluía la cría de animales . En las entregas anticipadas los terratenie:n 

1 ' ' ' l A n l i e 1 padas , en ci sen tido de prev ias a l as rea l izadas a partir  de la disposl

: ciun Je la Ley de H.eiorma Agra ria del l l  de J ul io de 1964. 



tes cortaron radicalm ente esta posibilidad de acceso a la hacienda , en función de 
eliminar todo tipo de ligazón que pudiera afectar la posesión futura de la tierra y 
que afectara recursos que eran necesarios para el pasaje creciente a la produc
ción pecuaria. En este punto el proyecto permitía el uso de leña y de agua sólo 
para uso doméstico, perjudicando a los huasipungueros en relación a la situación 
anterior . 

e >  adjudicación de los páramos : la entrega de estas tierras venia a complemen
tar la posibilidad de un mecanismo de reproducción futura de la parcela cam
pesina . Si bien a lgunos terratenientes así lo comprendieron y entregaron tierras 
de páramo, muchos otros no lo hicieron . 

d > Finalmente el proyecto planteaba aumentar el tamaño de las parcelas, lle 
vándalas al tamaño definido como de "explotación familiar" aunque sin indicar 
mecanismos concretos pare ello y trataba de legislar evitando las  privaciones de 
la  tierra a los campesinos prohibiendo la venta o grava men de las  tierras . 

Este anteproyecto había recibido una frontal oposición de las Cáma ras de 
Agricultura de todo el país ( * ) . En función de ello Velasco !barra lo remitió al 
Congreso para su estudio . La Comisión designada no se expidió nunca , ya que el 
gobierno fue derrocado por las fuerzas armadas . 

Sin embargo, al volver a discutirse el problema de la abolicíón del huasipun
go bajo el gobierno de Arosemena, e ra evidente que la actitud mayoritaria de los 
terratenientes mostraba que no habían olvidado que el contenido de aquel 
proyecto era atentatorio contra su estrategia de liquidar el precarismo en con
diciones altamente ventajosas para las haciendas. Así ,  en el Congreso de 
Agricultura de la Primera Zona, el  Presidente de la Cámara de Agricultura de la 
Primera Zona, Marco Tulio González volvió a atacar el Anteproyecto de Ley de 
H.eforma Agraria , señalando que había sido preparado "por muchos abogados 
prestigiosos y por espec ia listas de otros países que no conocían el Ecuador sino 

1 ''' 1 Entre las objeciones realizadas al anteproyecto de la Ley de Refornu. 
Agra ria, en una reunión realizada en Cámara de Agricultura de la Primera 
zona , el senador Rosero Calvache hizo un análisis de la conformación que se 
daría defini tivamente a los huasipungos, al hacerlo m anifestó: "que el proyecto 
era un a bsurdo porque contempla parcelas de 12 hectáreas para huasipungos. Si 
loma mos en cuenta que por lo menos 10 trabajadores tienen huasipungo, una 
ha cienda de 150 hectáreas quedaría completamente en manos de los tra baja
dores . .  1 · · E l  Comercio" ,  1 de octubre de 196l l .  



1 54 

desde 5 .000 metros de altura cuando volaron sobre territorio ecuatoriano para 
llegar hasta la Capital , muchas veces de lugares tan lejanos como Egipto . 

Añadió, con respecto al m ismo problema, que los propósitos enunciados en el 
preámbulo no guardan relación con el articulado . Destacó tam bién el hecho de 
que la Comisión estaba integrada por personas de franca tendencia izquierdista , 

sin dar representación a otros sectores políticos , ni a las organizaciones direc
tamente interesadas" ( "El Comercio" ; 20 enero de 1962 ) .  

2 .1 . 1 .  E l  proyecto de Arosemena . 

Habíamos visto como Arosemena había anunciado públicamente el envío de 
un proyecto de abolición del huasipungo. Sobre el mismo , los Costales indican 
que , pese a mencionarlos, se dejaba afuera a los yanaperos o ayudas,  ya que 
éstos no tenían ni Fondo de Reserva ni tampoco les correspondía liquidación al

guna por vacaciones no gozadas, ya que estos precaristas trabaja ban algunos 

días al mes como jornaleros a cambio del derecho de utilizar pastos y aguas de la 

hacienda . Además tampoco incluía a los arrimados lojanos ni a los finqueros y 

cosechadores de la Costa . A estas críticas ,  deben agregarse las de la FEI y CTE 
que muestran la insuficiencia del proyecto : 

"El  proyecto de decreto señala que la entrega de los "Huasipungos " a los 

huasipungueros se haría mediante el pago del precio de la tierra según el avalúo 

catastral comercial de los últimos cuatro años , tomando como base para dicho 
pago la liquidación del fondo de reserva ( * )  que tienen derecho los trabajadores 

de acuerdo a la Ley . Dice también que el valor de la liquidación ( de l  fondo de 

reserva ) será pagado a base del mismo terreno que los huasipungueros hayan 
venido ocupando en la proporción que arroje la liquidación' ' .  Y la liquidación del 

fondo de reserva arrojará , como lo ha demostrado la experiencia,  un valor tan 
pequeño que, en la gran mayoría de casos , no permitirá a los huasipungueros 

convertirse en dueños ni siquiera de una hectárea completa de tierra . Y si ten

drían que convertirse en dueños de toda la extensión de los actuales huasipun

gueros, tendrían que quedar endeudados por la cantidad restante de tierra ,  con 
sumas que no podrían pagar con el valor de la liquidación del fondo de reserv a .  

Por otro lado, añaden que . d e  acuerdo al proyecto , existe l a  posibilidad de 
que los huasipungueros no reciban los actuales huasipungos, sino un equivalente 

\ ''' J Un mes de sueldo por año de trabajo al que ten ían daecho los h ua s i p u l l 
gueros a l cesar de tra bajar e n  la hacienda . 
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de éstos en otro sitio .  Esto entraña ·graves peligros para los trabajadores ya que 

les entregarán terrenos en peores condiciones que los actuales . Además, el 
proyecto no contempla disposiciones indispensa bles de derecho, como el uso de 

pastos, ague. ,  leña , caminos que son puntos de importancia para la economía del 
huasipunguero . Expresa que el proyecto tampoco señala lá supresión de pres
taciones personales como huasícamia ,  chagracamia , cuentayazgos de pastoreo. 
Tampoco suprime otras formas de producción existente en la Sierra , como la 
aparcería que constituye una bárbara explotación al campesino ; ni tampoco 
queda abolido el s istema de trabajo de los "arrimados " subsistente en Loja , una 
modalidad de explotación más bárbara que el huasipunguero ; tampoco favorece 
a los campesinos de la Costa que, bajo los s istemas de los "finqueros",  sem
bradores y arrendatarios de parcelas, son esquilmados con a ltísimas rentas" . 

. (HEl Comercio" ,  3 de Enero de 1962) .  

Como vemos , el proyecto ha bía sido elaborado a satisfacción casi total de los 
terratenientes . Los puntos fundamentales que eran : a )  entrega gratuita del m is

mo huasipungo ocupado, b) acceso a ciertos recursos de la hacienda y e) su
presión total de las prestaciones personales , habían sido escamoteados . De 
hecho, era una mera legalización de las "entregas "  que venían reaiizando los 

terratenientes por su cuenta . N i  siquiera del tipo de las entregas realizadas por 
quienes, como Plaza y Bonifaz ,  complementaban los lotes entregados con otras 
ventajas (páramos , fundamentalmente ) ,  sino por las realizadas por los terra
tenientes que se limitaban a reasentar al huasipunguero en una porción de tierra 

más pequeña y de peor calidad que la ocupada, cortándole el resto de los recur

sos a que tenían derecho hasta entonces los precaristas . 

La actitud de Arosemena en este problema , fue finalmente de subordinación 

a las presiones e iniciativas de la Cámara de Agricultura de la P rimera Zona . 
Sus reiterados pronunciamientos de ajustar las leyes sobre el huasipungo y la 
futura Ley de Reforma Agra ria a la Constitución, significaron básicamente ter

minar haciendo suyas las propuestas reestructuradoras del organismo de los 

terratenientes. 

Así , al concurrir al Congreso de Agricultores convocado por la Cámara de 

Agricultura, y frente a los planteos de éstos de hacer algunas modificaciones al 
proyecto, para adecuarlo aún más a su estrategia, Arosemena señala ba : 

"Al declarar inaugurada , por una bondadosa insinuación del Senador Fun
cional de la Sierra, esta asamblea de agricultores , me váis  a permitir que os diga 
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que no podía faltar yo a esta reunión y que he escuchado muy sabios y atinados 
planteamientos. El Gobierno N acional , preocupado profundamente de la cues

tión social ,  ha enviado al Consejo Nacional de Economía un proyecto de Decreto 
tendiente a que desaparezcan de la República , formas de trabajo que en opinión 
del Gobierno N acional,  no son compatibles con la dignidad del hombre . No 
creemos que ese proyecto no tenga defectos , no sostenemos que ese proyecto no 
pueda ser modificado en un sentido más favorable para los propietarios y para 
los tra bajadores . De allí que cuando el Senador Funcional por la Agricultura de 

la Sierra me pidió que interviniera en el Consejo Nacional de Economía a fin de 

que esperara esta reunión, yo no tuve observación que hacerle y lo solicité· así a 

los representantes del Consejo Naciona l de Economía que yo designé. No creo 
tampoco que los problemas sociales se solucionan postergándolos ; el tiempo lo 

único que hace es agudizarlos. 

Yo trataré, y m i  gobierno se esforzará-mi gobierno solemnemente lo ha ofrecido
de resolver todos los problemas dentro del marco de la Constitución y las leyes 

de la República " ( "El Comercio " ,  20 de enero de 1962 ) . 

Pese a las exhortaciones de no dejar postergar los problemas sociales, el 
gobierno de Arosemena dejaría en suspenso indefinidamente el proyecto, como 

parte de su política más general de tratar de ganar tiempo y espacio político 
para terminar su mandato, lo que le hacía participar en forma oportunista en 
manifestaciones campesinas, para luego ceder rápidamente a las presiones de 

la mayoría de los terratenientes que hegemonizaban en ese momento a la� 
Cámaras de Agricultura . ( * )  

\ ''' l S i  Arosemena trataba de mostrar cierta imagen "popular " ,  el Vicepresiden· 
te , Varea Donoso no ocultaba su apoyo a las gestiones de los terratenientes, en
frentando las inic ia tivas de la CTE y otros sectores de abolición del huasipungo 
en condic iones beneficiosas para los campesinos . Decía así que : "E l huasipungo 
será a bolido sin escuchar a los falsos redentores de campesinos . El  Consejo de 
Economía no dará dictámen favorable , mientras no conozca puntos de vista de 
sectores interesados, dijo Varea Donoso. El Vicepresidente y Presidente del 
Consejo Económico. Crnl . Varea Donoso intervino e n  la sesión de clausura del 
Congreso de Agricultores, reafirmó la posición planteada por el Presidente 
Arosemena de no decretar la abolición del huasipungo sino por caminos cons· 
utucionales . Afi rm ó :  "Mientras hay gente que vive en la opulencia , otros se 
debaten en la m iseria, la desnudez y la ignorancia. Por e llo os felicito que que· 
ráis evita r una hecatom be, y a  que si haríais caso omiso de las aspiraciones 
soc iales , perm itu·íais la iltración de sistemas ajenos a la realidad espiritual 
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2.2. La actitud de la Cámara de A.zricultura de la Primera Zona . 

Los meses de diciem bre de 1961 son claramente ilustrativos de dos momen

tos de cambio de la situación política ecuatoriana .  A la luz de dichos cambios es 

posible entender el comportam iento de la fracción terrateniente que dirige la 
Cámara de Agricultura de la l Zona (Cám ara que agrupa a los hacendados del 

centro y norte de la Sierra ) .  

En diciembre de 1961 la oleada de luchas populares , obreras y estudiantiles , 
que haoía generado las condiciones sociales para el derrocamiento de Velasco 
lbarra, a lcanzó un niv el aún más alto con el acto campesino que hemos re

señado . En esa situación, cuando el gobierno de Arosemena aparentaba estar 
decidido a realizar ciertos cambios en el agro, y en la efervescencia de la pre

paración de la movilización popular, los dirigentes de la Cámara obraban con 
cautela . Comenzaba la aplicación de una estrategia que evidencia ba la madurez 
política de los dirigentes del sector , pertenecientes al grupo más "moderno".  La 

de convertirse en "partidarios" de cambios en el agro : abolición del precarismo, 

Reforma Agraria. En lugar de una oposición frontal a todo tipo de cambios, 
como planteaban los terratenientes de la C ám ara de Agricultura de la III Zona 
( Sur de la Sierra : Loja·Azuay-Cañar ) ,  su actitud era colaborar en la elaboración 

de las leyes en función de imprimirles el contenido que sus intereses aconseja

ban. Esta orientación hab ía sido elaborada desde comienzos de la década de 1960 

y cristalizada en la Convención de Centros Agrícolas de Abril de 1961 ( * ) .  

del E cuador . N o  ha brá reparto d e  tierras ,  porque n o  esta mos e n  u n  pa1s 

anárquico n i  com u nista y porque hay hombres en el G obierno q ue estam os dis

puestos a que haya respeto por la dignidad del hom bre" ' 1 "El Com ercio " ,  22 de 

Enero de 1�6::! ! .  
1 ·' ¡ "Cámara d e  Agricultura d e  l a  1 Zona e n  ocasión del I l l  Congreso d e  l a  l<'e

dcra ción Ecuatoriana de I ndios ( fo' E 1) hace presente a todo el pais lo siguiente : 

1 . - (lue la segunda convención de centros agrícolas,  de la Sierra y O riente, 

reunida en esta ciudad, en A bril del presente afio, entre otras hizo las siguientes 

decla ra ciones : tom ando en c onsideración que una reform a  a g raria técnicamen

te pla n ificada, dentro de las prescripciones de la constitución de la República y 

orientadas con sentido nac10nal , que como tal está basada en el conocimiento 

real de las condiciones específicas de cada una de las regiones del país puede ser 

el mejor instrumento de política agra ria que permita al Ecua dor im pulsar PO· 
sitiva menle el desarrollo económico ,  superando, por c onsiguiente, el actual es

tado de retraso eco nómico, social e institucional que afecta a todos los sectores 

ciudadanos . Oec lara : 
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La acti tud del sector , de alarma frente al desarrollo de acciones de traba

jadores , c ampesinos y estudiantes , empujadas por sectores de la izquierda 
ecuatoriana , era la de instrumentar los proyectos gubernamentales , ade
cuándolos al tipo de cambios que esta fracción estaba dispuesta a admitir. ( * )  

. \  1 �ue la reforma agraria así concebida , merece el respaldo y la cooperación de 
lodos los sectores nacionales y de manera preferente de aquellos direc tam ente 
interesados en las activid'ades agropecuarias. 

Considerando : 

Que en el problema agrario ecuatoriano, el factor humano debe merecer es
pecial atención a los poderes públicos, de las instituciones y de los particulares 
vinculados directa o indirectamente con la producción agraria ; que los aspectos 

de previsión social, educación y justa remuneración, priman en la solución del 
problema humano del agro ; 

Acuerda : 

Hecom endar a la C ám ara de Agricultura <1e la z.ona Primera que elabore y 
pres.ente a los poderes públicos un estudio definitivo para que la aplicación de los 
beneficios del Seguro Social alcance al campesino ecuatoriano, de igual modo en 
lo que se refiere a la educación y justa remuneración. 

21 Que anhela del modo m ás sincero , que se de solución al problema del huasi
pungo, m ediante los métodos legales ya invocados por el Sr. Ministro de Pre

visión Social y Trabajo" < "El Comercio ",  16 de Diciembre de 1 96 1 ) .  

\ ''' ' Esta orientación es expresada c laramente por el Senador M arco Tulio Gon
zález, Presidente de la Cámara de Agricultura de la 1 Zona y Senador funcional 
por las Cámaras de Agric u}�ura, al señala r :  "existe alarma en el país y en el 
sector agrícola. Se viene hablando, con razón y con justicia de la Reforma 
Agraria en el país se viene hablando de la abolición del huasipungo con toda jus
ticia y con toda r-azón ; yo traigo aquí la voz de num erosos agricultores y de las 
Cámaras de Agricultura, para manifestar que los agricultores no se oponen a la 
Reforma Agraria porque la consideran necesaria y fundamen tal,  los agricul· 
tores ecua torianos desean tam bién la eliminación de 'los huasipungos . Llama la 
atención profundamente la actitud de determinados elementos completamente 
extraños a los asuntos de la Reforma Agraria y de la a bolición de los huasipun
gos . Estos elementos están colocando una bandera de agitación y de vocinglería 
callejera ; porque si todos estamos de acuerdo en ésto, si -hay com prensión del 
sector agrícola, porqué estas m anifestaciones lesivas, injuriantes que estamos 
viviendo. Parece que no se quisiera la Reforma Agrari a .  
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Frente al anunc io realizado por Arosemena de abolición de los huasipungos 
la ac titud siguió siendo la de a poyar esta iniciativa tanto c on la perspectiva de 

imprim irle de terminado contenido, com o con el conocim iento de que el proyecto 
de Arosem ena no iba mucho más allá de la estrategia que una parte de los te
rratenientes venía impulsando de hecho. 

Enero marcará un mes de plena � contraofensiva terrateniente . A la con
vocatoria del Congreso Indigenista de la FEI responderán convocando al  Con
greso de Agricultores de la Primera Zona para el 19 de enero . M ientras tanto una 
comisión de la Cámara entrevistará a Arosemena y al Consejo Nacional de 

Econom ía pidiendo se demore la discusión del proyecto de a bolición de huasi
pungos hasta la realización de dicho Congre�o, a lo que accede el gobierno. 

M ientras tanto la Cámara de Agricultura presentará su propio proyecto ( * ) .  

Nosotros queremos la reforma a gra ria , proclamamos la reforma agra ria . Es 

por esto que quería aplaudir al Ejecutivo por el deseo de enviar un proyecto de 

l{eforma Agraria y de a bolición de los h uasipungos, al estudio urgente del Con

sejo N acional de E conomía y de la Comisión Legislativa perm a nente ,  pa ra que 

asesoradas estas entidades por la Junta Nac ional  de P la nificación y por las 

de más entidades interesadas de los diferentes problemas agrícolas . . .  De m anera 

que mi pretensión no es sino ratificar que el  sector , agrícola de m anera excep
ciona l ,  como no se ha producido en ningún otro país , está interesado en dar p a so 

a la l{eforma Agraria rea liza d a  con verdadero sentido naciona l ,  con sentido de 
producción nacional ,  con sentido de leva ntarle al país , respetando ciertos niveles 
que son fundamentales y que no podemos dejarlos a ba n donados , porque vivimos 
bajo el lem a constitucionalist a " . ( Cámara del Senado, sesión del ¡ , , Je Diciem 
bre de 1961 ) .  
í * ¡ E n  torno a la presentación de este proyecto, resulta sugestivo d com enta rio 

que realiza el diario " E l  Com ercio" : "Probablemente, la res istencia a la su

presión del huasipungo en benefici o  del indio,  no será frontal, y se buscara en d 
proyecto s ustitutivo, la manera de a mortigua r  el efecto d ignificador que una 

ele m i nación favorable al  indio de esta lacra colonialista representaría tal como 

desapareció la serv idum bre, ta l como se hundió el horario i l im itado de trabajo. 

tal como se perdió la noción de vacación solamente para los privilegiados de la 
fo rtuna , �sí tiene q ue desaparec�r del horizonte lega l y económico del  país. la in

sti tuc ión injusta del h uasipungo. Ya n o  se puede defender el huasipungo, porque 

es atentatorio contra la d ignidad humana todo s istema seudo económ ico que 

aprovecha de la postración de un hom bre para arrancarle servicios gratuitos . 

Dentro del marco legal y con un sentido de justicia h um ana , concreta y mesu

ra ble ,  en el tiempo y en el espacio hay q ue ir  a la eliminación del huasipungo. 
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Sobre el contenido del proyecto de la Cámara , modificatorio del de Arosemena , 

los Costales comentan : "es necesario indicar que, el Anteproyecto cayó en al
gunas lim itaciones a bsurdas . En la "forma de liquidación",  "fijación de los 
terrenos " ,  "las multas"  y "el tribunal especial " ,  hábilm ente introducen ciert.as 

trabas e impedimentos , los cuales irremediablemente permitían un nuevo em
patronamiento del peón agrícola y ,  lo que es más, impulsaban una semidepen
dencia . . . . . La sola idea ma triz de la a bolición del huasipungo implicaba una 

posición tot�lmente unilateral, prescindiendo, el Congreso de Agricultores , con 

há bil sagac idad , de las demás formas de precarismo, tanto en la Sier.rra como en 
la Costa " .  (Costales y Costales , 197 1 ,  p .80) 

Con la presencia de 200 delegados , miembros de la Cámara , como represen

tantes de las distintas provincias de la Sier!"a y el Oriente y una numerosa de
legac ión de la Cámara de Agricultura de la Segunda Zona , ( Que agrupa a 

produc tores de la costa ) se realizó el Congreso de Agricultores . Según relata el 
cronista , las deliberaciones fueron arduas y trabajosas ,  no lográndose fáciles 
coincidencias entre las distintas delegaciones, especialmente a nte problemas 

como el de la a bolic ión de huasipungos . Un sector m ayoritario aceptaba en
tregarlos , y otro la minoría, se resistía tenazmente a ello ( * ) . Otro grupo , más 
pequeño aún ,  no sólo quería entregar los huasipungos , sino tomar resoluciones 

adic ionales que mejorarán las condiciones de vida de los indígenas de la sierra . 
Finalmente todos coincidieron que la a bolición del huasipungo debía ser parte 
integrante de la Reforma Agraria , sujeta a la Constitución de la República . 

Qu ie nes no lo pe rciben,  sólo pueden ha cerse daño a el los m is m os y a l  pa ís , con 
su vis ión equ ivocada " .  l " E l  Comerc io " ,  6 de E nero de 1962 ! . 

l : !  E sta m inoría lo era dentro de las prov incias del N orte y Centro de la Sierra , 
ya que los hacendados de las del sur se agrupaban en la Cám ara de Agric ultura 
de la l l l  Zona,  y esta Cámara estaba decididamente en contra de la liquidación 
de las relaciones precarias. Un ejemplo de opinión contrar ia a las entregas de 
huasipungo dentro de la Zona de la Cámara de la 1 Zona, la encontra mos en la 
s iguiente c arta m andada al D irector de "El Comercio" por N icolás Martínez, 
hacendado de Cotopaxi y Tungurahua . En ella adv ierte acerca de los peligros de 
entregar al huasipungo en propiedad porque el indio, " iresponsable por natu
ra leza . . , terminaría vendiendo partes de su tierra, y llegado el momento, el 
m t nifundio sería tan im presionante que no valdría la pena ser cultivado . Luego 
describe como v iven los huasipungueros en sus haciendas : "Tengo 25 huasipun
gueros , que trabajan muy bien sus tierras.  Usan fertil izante, insecticidas y fun
gic idas y producen un promedio de 20 qq de papa y además haba s ,  ocas ,  me
llocos , de tal suerte que a bastecen con holgura a sus fa milias y adem ás tienen 
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Impuesta en el Congreso la línea de resistencia al decreto de eliminación del 

·precarismo, la ofensiva de la Cámara llevaría , junto con ataques contra el go
bierno de Arosemena tendiente a hacerlo olvidarse de sus amagues antimpe

rialistas ( * )  (en Abril de 1962, éste rompió relaciones con Cuba, por ej . ) , a que la 

iniciativa sobre abolición del huasipungo quedara en punto muerto . 

Eso no quiere decir que el problema agrario no siguiera en discusión. El 

debate proseguía , aunque como señalara la periodista Lilo Linke en mayo de 
1962 : "Así ,  siguen la s discusiones, siguen las ofertas y las propuestas ,  pero no se 
alcanza aún ,  la tan mentada transformación. Esta transformación no se exige 

sólo dentro del país , la sugirió el Presidente Kennedy , y E cuador en Punta del 
Este asumió el compromiso frente a sí mismo y frente al mundo de cumplir su 

promesa de iniciar lo antes posible ,  el largo y difícil camino hacia la Reforma 
Agraria ' '  ( "El Comercio,  19 de mayo de 1962) . 

En este año se había iniciado la discusión de los proyectos de Reforma 
Agraria . La Cámara de Agricultura había adherido al Anteproyecto de R.A.del 
Partido Liberal ( Que anali zarem os más abajo, al ver los proyectos de R .A . )  que 

en su Art. 155 contemplaba la abolición de las modalidades de trabajo del hua
s ipunguero y del y anapero o ayuda.  El debate sobre el  problema se reavivará al 
discutir la Cámara de Diputados, en septiembre de 1962 un proyecto elaborado 

básica mente por Alfredo Pérez Guerrero, entonces F �ctor de la Universidad 
Central .  

En líneas generales el proyecto tendía a favorecer a los precaristas , sobre 
todo a los huasipungueros, sitiajerós , partidarios, colonos, sembradores y arren
datarios , es decir a aquellos que ocupaban tierras de las haciendas, ya que ar
bitraba formas concretas de expropiación y entrega inmediata de la tierra a los 
campesinos . Los yanaperos o ayudas, si bien seguían gozando de los beneficios 

para la venta . Tienen además ovejas ,  puercos, vacas, gallinas, etc. Luego de
fiende nuevamente al huasipungo, argumentando que no por ser huasipunguero, 
el i nd io pierde su libertad, porque puede trabajar donde quiera , además de la 
hac ienda ,  y el trahajo es pagado y si no progresan más y viven mal,  es porque no 
tra bajan. "El indio cuanto m ás gana menos trabaja, eso lo sabemos por expe
r iencia los que tenemos alguna propiedad agricola " .  ( "El Comercio ", 5 de 
�nero de l\J62. > .  

1 '' 1 U na aj ustada descripc ión del  proceso puede v erse e n  A ba d  Urtiz,  1970, p . 
HU l l li. 
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que tenían hasta la sanción de la futura ley , no tenían acceso a tierras por vía de 

este proyecto.  Otro punto im portante es que el decreto tendía a garantizar la es
ta bil idad de los precaris tas y la percepción de salario a cambio de su trabajo. 

Adem ás , hacía retroactiv o  a 1961 el derecho a reclamar la parcela y la relación 
la boral ,  dado los desalojos de precaristas que se venían produc iendo desde los· 

úl tim os años . Era , en suma , un proyecto globalmente muy favorable para la 
mayor parte de los precaristas existentes . La concesión hecha a los propietarios 

era a bonarles la diferenc ia entre el valor de la tierra y la liquidación hecha a l  
precarista, diferenc ia que el Estado abonaba en  20 años, y se  aclaraba que lo 
lógico hubiera sido la entrega directa a los cam pesinos sin indemniza ción, pero 
que se hacía esto por haber principios constitucionales que así lo exigían. 

Este proyecto sufrió diversos ataques . Unos fueron frontales, exigiendo su no 

aprobación ( * ) .  O tros trataron de cambiarle algunos artículos . H. Salvador Lara , 

si bien agrega, -en las observaciones realizadas en la Cámara de Diputados de la 
que form aba parte- propuestas positivas para los precaristas, pide sin em bargo 
que el art . l  sea modifica do. La m odificación consistía en incluir para esta parte 

lo previsto en el Anteproyecto de Ley de Reforma Agraria del Bloque Centro 
Derechista , que tendía a evitar la entrega de las parcelas en poder de los pre
caristas ,  mediante el mecanismo negativo de los reasentam ientos . Así la pro
puesta dice : "E l monto de la liquidación habrá de entregarse al trabajador en 

t ierras laborales de la hacienda computadas al  precio real de la zona . El patrono 
determinará la ubicación de las tierras a entregarse , previo visto bueno del 
lEHAC ; quién procurará que los huasipungos, etc , .queden a grupados , dispon
gan de agua para uso doméstico y de acceso a los caminos públicos " (Trámite del 
Proy ecto N o9-D- 1962, Ley de H uasipungos, Indicaciones para segunda , septiem

bre de 1962, Cámara de Diputados ) . 

La Cámara de Agricultura de la 1 Zona mantuvo su tesitura de apoyar la 

abolición de huasipungos , aunque en los términos planteados por ella , es decir , 
lim ita ndo el problema sólo a los huasipungueros y con todas las desventajas 

para los precaristas que hemos visto constaban en su proyecto ( * ) .  

1 :· ' E n  l a  Cámara d e  Diputados consta l a  Protesta del Centro Agrícola Cantonal 

de Cuenca por el proyecto de s upresión del huasipungo.  ( Cá m a ra de Diputados , 

sesión 'de l 24 de Septiem bre de 1962) . El Diputa do Ca rlos Ferná nd ez de Córdova , 

seña la q ue existe enérgica oposición a la ley de huasipungos e ntre agricultores 

del Azuay y Cañar.  ( " El Comercio", 20 d e  Septiem bre de 1962 ) .  

1 ' J .  " ' Se na dor M arco Tulio González : plantea que las Cámaras de Agricul tores y 

los agricultores en su gran mayoría nacional,  han m anifestado su deseo de dar 
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Finalmente, ningún proyecto quedaría sancionado . El problema quedaría 
postergado a la espera de la sanción de la Reforma Agraria . Las posiciones y 
debates en torno a la formulación de la ley , son el objetivo de nuestro próximo 
punto . E n  él , volveremos temporalmente hacia atrás para que quede m ás claro 

el desarrollo de las ideas sobre el tema,  posibilitando una mejor comprensión de 
los alca nces y de la génesis de los distintos proyectos . 

3 .  LOS PROYECTOS DE REFORMA AGRARIA E N  DISCUSION. 

3 .1 . Carácter del debate . 

En las consideraciones preliminares, habíamos presentado un panorama 
acerca de las características que marcaron la discusión al com ienzo de la 

década de 1960 . Queremos ahora retomar más en detalle ciertos aspectos del 

proceso que desem bocaría en la Ley de Reforma Agraria y Colonización dictada 
por la J unta Militar el l l  de julio de 1964 . 

Tra tamos de precisar básicamente los puntos centrales en polémica entre 

las distintas fracciones propietarias en torno al contenido de la Ley . Si bien ésta 
sería dictada por el gobierno m ilitar surgido en 1963, veremos como, en lo fun
damental ,  esta ley no hace sino recoger la esencia de las orientaciones plan
teadas en los distintos proyectos en discusión .  Y estos proyectos , como anali
zaremos , permiten diferenciar gruesamente distintas posiciones entre los te
rra tenientes de la Sierrra . La ausencia del movimiento campesino, como fuerza 
-:;oc ial capaz de inst.r:umentar socialmente un proyec to alternativo, quedaría 
nuevamente en evidencia en la discusión ( * ). 

paso a progresos sustanciales en lo que se refiere a la tierra y todos, práctica
mente todos, estamos de acuerdo en que desaparezca el sistema feudal de los 
huasipungos y hemos estado cooperando, desde diferentes ángulos, para que lo 
más pronto posible se liquide este sistema feudal del huasipungo en la Sierra 
ecua toria n a .  Esta es mi posición como Senador Funcional por la Agricultura , y 

és ta es la posición de la gran mayoría de los agricultores de la Sierra ecuato
riana . La a bolición del huasipungo tenía que ser parte del gran plan y gran ley de 
la H.eforma Agra ria,  en el país . No estoy de acuerdo en que se desarticule la 
H.eforma Agraria pero si no podemos en este período legislativo hacer otra cosa 
que a bolir el huasipungo, yo, como Senador Funcional por la Agricultura de la 
Sierra , estoy listo a cooperar, y para quitar,  además , una gran bandera de la 
demagogia en el país de un sector de extrema izquierda que no q uiere la aboli
ción del huasipungo' ' .  < Cámara del Senado , sesión del 30 de Octubre de 1962 ) .  

· · ( * > • • . . .  en este período aparecen ante e l  Congreso y la opinión pública una serie 
de proyectos de Reforma Agraria elaborada por grupos y comisiones ad-hoc. Los 
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Para despejar los términos del debate es necesario señalar que la primera 
discusión básica,  necesidad o no de la Reforma Agraria, em peza ba a quedar 
relegada en esta época . Sólo los sectores más tradicionales , agrupados en las or
ga nizac iones del sur de la Sierra , seguían planteando su oposición a los cambios 

agrarios . Eran los organismos corporativos donde ese sector conserva ba ma
yoría, ya que en la Cám ara de Agricultura de la 1 Zona , su posición era ya mi

nori taria . E ste últim o organismo era quien realmente definía la posición del sec

tor, por su peso cuantitativo y cuali tativo.  

E l  tiempo del  terrateniente ejerciendo casi  omnipotenteme nte su acción en 
la esfera de influencia de la hacienda había llegado a su fin . Los cambios que se 
desarrollaban a nivel de las unidades productivas ,  tam bién contribuían a cam

biar la mentalidad de estos propietarios , crecientemente deseosos de participar 
en un proceso que a partir de la década de 1940 ajustaba las estructuras sociales 
y el aparato estatal a un modelo de desarrollo dependiente ; es cierto, pero más 
plenamente capitalista . E llo se refleja en estas palabras de Eduardo Mora 
Moreno, al hablar en nombre de los delegados en la Convención de Centros 
Agrícolas de 14 provincias convocada por la Cámara de Agricultura de la 1 Zona 
el  2 de marzo de 1960 : "No es ésta una reunión de gam onales y poderosos te
rratenientes, como afirman ciertos demagogos incurables. Acaso tengan que 

opera rse grandes reform as,  pero éstas se han de operar no con la violencia y el 
atropello sino por cauces legales . Los agricultores no temem os a las reformas 

cuando ellas se inspiran en justos anhelos colectivos y están técnicam ente plan

teadas y realizada s "  ( "El Comercio"3 de marzo de 1960) . 

E l  debate entonces , se realizará "en el interior " ,  por así decirlo , de una 
Reforma Agraria legal y controlada ( * ) .  Trataremos de mostrar los términos 

sectores campesinos, sin em bargo, estuvieron particularmente ausentes o, por 
lo menos, no dispusieron del ámbito suficiente para la difusión de sus ideas , nin
gún proyecto originado en estos sectores fue ampliamente discutido " .  < C ID A ,  p. 
-!!:J5 ) .  

( * J "Los agricultores ecuatorianos no podemos oponernos a la R.. A . La H . A .  que 
no sea agitada com o una bandera de q uienes preconizan el odio de clases ; la 
H . A .  realizada con criterio técnico y no político, la R . A .  realizada con justicia 
para todos. La H .A .  planificada para el fomento de la economía nacional, no nos 
asusta sino que se im pone en forma indiscutible. Nada ganarán los nuevos po
seedores si se van a encontrar que no tienen capital, ni técnica y si sus productos 
no encuentran mercados y precios estimuladores. Lo q ue ha brem os hecho , si se 
obra en otra forma ,  es aumentar el número de esclavos de la tierra y expandir la 
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básicos del mism o debate que , como acertadamente lo s eñala el informe CIDA 
"dejó sus huellas en la Ley misma y le da una característica especial .  Se trata de 

una Ley que expresa la discusión que terratenientes y técnicos ha bían sostenido 
hasta ese momento , sancionando tendencias de cambios que ya estaban pro

duciéndose" ( p.496 ) . 

Precisado quiénes son los que discuten con poder social como para definir la 
configuración del nuevo nivel jurídico a establecerse, es necesario precisar qué 
se discute. Es decir , si las posiciones d ifieren en el punto nodal de la discusión 
(vía de transformación ) o son discusiones en el interior de una vía en la que todo 
el mundo acuerda . Efectivamente, en este m omento había dos posibilidades de 

ca mino : U transformación de las haciendas en empresas relativamente moder
nizadas ; 2) fortalecimiento de los campesinos a partir básicamente de su acceso 
al control de la tierra cultivable en proporciones significativas .  La tercera po
sibilidad , que formalmente apareció en todos los proyectos y en la Ley , de de

sarrollar en la Sierra unidades familiares , pese a tratarse de un proyecto más 
consciente, dada la relación de fuerzas quedó finalmente como una expresión de 

deseo de los técnicos , ya que el  desarrollo de unidades familiares tuvo una ex

presión minoritaria en la Sierra ,  en que el minifundio siguió siendo mayoritario 

al lado de la hacienda modernizada. 

De hecho, entónces ,  las polémicas más duras se producen alrededor de cómo 
afec tar a las explotaciones m ás ineficientes. E s  decir , en torno a los límites de 

tamaño, los plazos para realizar los cambios y los criterios para definir cuándo 

una explotación tiene tierras ociosas o deficientemente cultivadas .  Estas dis
cusiones , perm iten v isualizar un conjunto de situaciones diferenciadas entre los 
terratenientes que, de alguna forma,  aparecen en el contenido de los proyectos . 

Hemos se ñalado en l as consideraciones preliminares las diferenciaciones 
que nos hac ían agrupar a los terratenientes en cuatro tipos , en función de sus es
trategias productivas . 

Si tenemos este perfil dentro de los propietarios d e  las unidades de produc
ción , es obv io que llevado todo ello al plano del debate social y político aparecen 
múltiples aspectos en donde las opiniones son encontradas. No intentaremo� 
agrupar mecánicam ente las propuestas parciales de d istintos grupos y sectores . 

miseria . . .  "señalaba M a rco Tulio Gonzálex, presidente de la Cámara de Agricul

tura de l a  l Zona, en la sesión de Centros Agrícolas de la 1 Zona ( "E l  Comercio" 

12 de Abril de 1961 1 .  
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Digamos que todo el período se caracteriza por un debate donde los gobiernos de 

turno , Velasco !barra y Arosemena, m ás que tratar de impulsar un proyecto 

representativo de un sector, van conciliando posiciones de acuerdo a las rela 
ciones de fuerza entre los distintos sectores . Esta conciliación, aunque se realiza 

con fracciones todas ellas propietarias ,  generará un estado de indefinición, que 
sumado a la debilidad política de estos gobiernos , hará que finalmente tenga que 

ser un Ejecutivo controlado por los militares el que defina las nuevas reglas del 
juego en el problema agrario . 

A todo ello debe sum arse el hecho de que lo que se discute es básicamente 
alrededor de la Sierra , ya que los agricultores de la Costa , si bien tienen pro

blemas de precarismo ( sembra dores, finqueros, etc . ) ,  su problemática es otra . 

Por un lado existe todavía una frontera agrícola en expansión, por el otro las 

grandes plantaciones ( ingenios ) no se apoyan en relaciones precarias ,  y los 

terratenientes rentistas ausentistas tienen una debilidad social y política con

sidera ble ( * ) .  

En este marco tan general presentaremos las características m ás salientes 
de los proyectos en discusión . Se analizará esencialmente las formas propuestas 
de elim inación del precarismo y de afectación de tierras por razones de ta maño 
y/o  productiv idad.  Otro problema importante, la formación de unidades fa

miliares , que aparecen reiterada mente formulados en los proyectos y en la ley , 

no encontró viabilidad en la reconformación del sector agrario de la Sierra . En 

realidad sólo adquirían posibilidad de realización efectiva �n las áreas de co
lonización . En esas zona s ,  donde había tierras estatales en abundancia , el IE 

RAC jugaría , como lo hace hasta la fecha , el papel de legalizador de la coloni
zación b asicamente espontánea que llevaron adelante m igrantes de distintas 
zonas del país . 

3.2.  Las propuestas de Reforma Agraria . 

3.2 . 1 .  El proyecto de la Comisión Nacional de Reforma Agraria . 

Mediante Decreto Ejecutivo N° 132 del 31  de enero de a 1960, Velasco !barra 

( · l Un estudio específico sobre la Costa podría aclarar mejor porqué el debate 
del período se centra nota blemente en la Sierra.  El  alto control de los partidos 
¡.Jol ítjcos y del poder central por hom bres, de la Sierra no puede explicar in te
gralm ente las características del fenómeno apuntado. 
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crea la "Comisión Nac ional de Reforma Agraria " encargada de elaborar un 
proyecto de la ley de reforma agraria . La composición de la m isma marcaba un 
fuerte peso de técnicos de organismos estatales nacionales y extranjeros , junto a 

los cuales los representantes de las Cámaras de Agricultura , y el poder Eje

cutivo y Legislativo ,  mostraban el "ám bito" dentro del cual se desarrollaba la 
discusión acerca del contenido de la Ley ( * ). 

El 8 de septie mbre de 1961.  la Comisión entregaba el anteproyec to al Poder 
Ejecutivo.  Los contenidos fundamentales eran : 

1 )  Los mínimos inexplorables son fijados en 144has . en la Sierra y 180 has .  en 
la Costa . Los límites máximos son fijados en 60 has. de tierra apta y otras 60 has. 

de zona de reserva. 

2) Las tierras afectadas serán : 1 o las del estado e instituciones públicas ; 2° 

las ocupadas por huasipungueros y precaristas y 3°  las trabajadas en menos de 
un 25 % .  

3 )  S e  prohibe todo sistema d e  trabajo que cubriera la rem uneración del 
trabajador con entrega de tierra precaria o pastos . Dejaba en manos del IE RAC 

( *) El Coordinador de la Comisión , R icardo Cornejo Rosales era profesor de 
Jurisprudencia de la U ni versidad Central. La composición de la com isión era la 
siguiente : D irector-coordinador Dr.  Ricardo Cornejo Rosales ;  Cdte . César 
Plaza Monzón, Cámara de Agricultura de la segunda Zona ; Senador Julio J:,:s
tupiñán Tello, Cámara del Senado ; Ledo. Walter Pitarqui, Banco Central ; Dr. 
Germánico Salgado , Junta de Planificación ; Dr. René Benalcázar, Banco de 
!<'omen to ; Ing . Rafael Pacheco e Ing .José M aría Uribe L . , Instituto N acional de 
Colonización ; I ng .Fabián Portilla y Dr. Luis Jaram illo Pérez, Universidad Cen
tral ; Econ. Juan Casals ,  Instituto Nacional  de Colonización ; Em ilio Bonifaz 
delegado del M inisterio de Fom ento ; Econ . Gonzalo Rubio Orbe, Ledo. Alfredo 
Costales y J uan Molina V . ,  J unta Nacional de Planificación y Coordinación 
Económ ica ; Ledo.  Carlos Dávalos, Punto IV ; E con. Reyna ldo Torres , Instituto 
Nac iona l  de Colonización ; Econ . Jacinto B�nalc ázar, Banco Centr.al; Dr. René 
Moreno, Ministerio de Previsión Social ; Dr. Tom G irvan, M isión Andina ; Dr. 
Pascual Mon tanaro, J unta de Planificación ;  Dr. Emilio Conforti,  Instituto Nac.  
de Colon i zac ión ; Dr. Kalil  Rheda e Ing. Antonio Verdejo, M isión FAO ; Ing. Juan 
Augusto E ulacio,  lns t .  N ac .  de Colonización ; Ing. Miguel González de M oija ,  
Misión F A O ; Dr: . Eduardo M ora Moreno, Cám ara d e  Agricultura d e  l a  I Zona ; 

D r .  J o rge Castillo Carrión , CámarP de Diputados , además actúa como secre
ta rio genera l, el Ledo . G a lo Bayas Sa lazar . l " E l  Com e rc io · · ,  20 d e  Sep. 1961 ) .  _ 



los sistemas a establecer para la liquidación de huasipungo, arrimados, sitia
jeros,  etc . 

4 )  Permite la existencia de arrendam ientos y aparcería. 

5 )  Plantea c omo pago de las tierras expropiadas, tomar en cuenta la produc

tividad y no el precio de avalúo por ser éste muy alto . 

En lo referente a la situación de los precaristas , el proyecto dejaba de lado 

propuestas como las que hem os transcripto anteriormente, que tendían real
mente a mejorar la situación de aquéllos, dándoles las tierras que ya ocupaban Y 
manteniendo el derecho de uso de- pastos,  agua , etc . Estas propuestas habían 
sido realizadas por la Com isión V, que planteaba la entrega de los huasipun

gos con más de 5 años de antiguedad y el derecho de agua y leña sólo para uso 
doméstico . E llo representa la legal ización de una entrega de tierras que per
judica claram ente a los campesinos, al privarlos del resto de sus derechos . 

En cuanto al otro aspecto importante, la afectación de las tierras , se im 

ponían claramente los criterios defendidos por Bonifáz ,  acerca de que la redis
tribución de las tierras privadas era una ,solución descartable. Las tierras 

públicas aparecían como el objetivo prim ordial y sólo s�afectaban a las tierras 
particulares que estuvieran fuera de la producción . El mantenimiento de los sis

temas de arrendam iento y aparcería completaba un cuadro que perm itía m an
tener a las tierras explotadas sin que ello implicara inversiones de capital por los 

terratenientes . En síntesis , se lo puede calificar como un proyecto que en líneas 

generales tendía a institucionalizar ciertos procesos /de cambio que se venían 

desarrollando,  afectando a una fracción terrateniente : aquella que mantuviera 
explotaciones por encima de las 1 .200has . o en estado de explotación m uy defi

citario . 

E l  proyecto fue girado al Congreso . Allí, según Costales , se "encom endó la 

revisión de la ley a una Comisión, la cual apenas si tuvo tiempo para estudiar y 
redactar un informe,  donde primó manifiesto interés político-económico. Las 

oligarquías agrarias ,  por voz de las C ámaras de Agricultura combatieron a la 

Ley , según ellas , excesivamente revolucionaria . Las fuerzas de avanzada la 

calificaron de conservadora. Así se desató el debate m ás enconado en torno a 
una ley que, como era de esperarse, murió sin pena ni gloria en las Cám aras 

LegislativaS' ' ( p. 72 ) .  
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En Octubre de 1961 en una serie de solic itadas publicadas en los diarios de 
Quito , Marco Tulio González, Presidente de la C .A .P .Z. polemiza con Bonifáz y 

Ricardo CorneJo que firman en nombre de la Comisión Asesora del Instituto 

Nacional de Colonizac ión . El argumento fundamental de González es que "tal 
como está concebida la ley ,  es un engaño, porque no se puede hablar de reforma 

agraria s i  no hay medios indispensables para su financiación " < El Comercio, 5 

de Octubre de 1961 ). 

Otros argumen tos vertidos por miem bros de las C ám aras son que habrá 
confiscación, que los huasipungos llegarán a 1 2ha . ( tamaño de la explotación 

familia r en el proyecto ) ,  e tc .  ( * )  

( * J ' 'Agricultores hacen serias objeciones a l  anteproyecto de ley d e  reforma 

agraria . 

. .. Durante la reunión que se efectuó en la Cámara de Agricultura para la  

Primera Zona , se hicierorrserios reparos a l  proyecto de Ley de Reforma Agraria 

enviado por el Ejecutivo . M uchos de l os a sistentes consideraron que si  el proyec

to se convierte en Ley sin las modificac iones del caso ,  se causará graves pro

blemas económ icos en toda la N ación . Se a nalizó la posi bi lidad de que un Con

greso N a cional extraord inario pro mulgue la ley , sino puede hacerlo el ordinario 

actua lm ente reunido . Hay que evitar,  se dijo , que el ejecutivo lo promulgue 

como decreto ley de emergencia . . . La reunión se inició con la intervención del 

Presidente de la Cámara Dr.  M a rco T ulio González . . .  Afirm ó que en verdad 

ha bía varias propiedades demasiado extensas,  que deben de ser reducidas, pero 

dijo que para que el país pueda a um enta r  su producción, no hay que poner en 

aplicación sistemas demagógicos, que no producirán ventaja a lguna , sino más 

bien retroceso para el país . . .  La Reforma Agraria debe tener una debida pla

nificación a firmó el  agricultor E duardo Chiri boga , n o  podemos admitir que se 

nos p retenda dar bonos que no tienen el debido respaldo . H abló de l a s  posi bles 

epercusiones y dijo que éstas serán funestas para el país . Hizo hincapi é  en el 

proble ma q ue se c rearía c on los agricultores que tienen créditos pendientes. Si 

se nos disminuye la tierra o la fuerza de trabajo no podremos pagar nuestras 

obligaciones al  IERAC. Tampoco podrán hacerse c argo de los créditos pendien

tes y creará un problema económico de graves consecuencias. M an ifestó que los 

nuevos agricultores no d ispo ne n  de los medios suficientes para hacer producir la 

t:erra y que el IERAC n o  podrá solucionar estos problemas.  Insistió en la ne

cesidad _de que se realice u n  a mplio plan de colonización ,  antes que de expro

piaciones indebidas. El Sr. Luis Tobar Donoso, en su intervención m anifestó que 

la ley era completamente inconsulta,  que no se adapta a la realidad nacional y 
que sólo provocará el caos y la anarq uía . Manifestó que en el seno de la comisión 

la agricultura era completamente minoritaria y que no pudo, por lo mismo, 
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Esta polémica señala las diferencias exis-tentes entre los grupos propieta

rios . Pese a tratarse de un proyecto globalmente favorable a la vía empresarial 
un importante sector debía todavía "madurar " más a nivel de su unidad produc

tiva y de pensam iento social ,  para entender la viabilidad del camino señalado 

por el sector que siendo todavía m inoritario,  les marcaba los cam bios posibles 
para garantizar su permanencia como sector social . Por otra parte, el Velas

quismo sólo buscaba con este proyecto las condiciones para garantizar un 
tránsito pacífico a la modernización de las haciendas , que implicaba la elimi
nación del precarismo ( * ) .  

hacer '  pasar su voz e n  debida forma . A continuación se refirió a l a  falta de es

tímulos por parte del gobierno , que había determinado ,. muchas veces que los 

agricultores, no pueden cultivar l a  totalidad de sus tierras . . .  El  Cmdte. César 

Plazi:l Monzón, miembro de la comisión de la reforma agraria se refirió a la m ala 

conformac ión de la com isión sin l a  debida representación del  sector agrícola . 

Esa com isión quiere dar una fisonomía socialista al país dijo. El futuro que nos 

espera es i ncierto, a ñadió, la s ub -d iv isión d e  la tierra e n  las p ropiedades dedi · 

cada s  al cul tivo de productos de exportación, deter m inará una baja en la pro

ducción, con las respectivas consecuencias pa ra la bala nza de pagos del 

Ecuador . El Agricultor G onzalo Calisto m an ifestó que se estaban asustando sin 

funda mento ,  que el proyec to era básicamente bueno , a unque hab ía que hacer 

serios reparos a la financiac ión . Si  hay dinero suficiente para la financiación, el 

problem a esta ría resuelto. Si hace 1� años nos ha bríamos preocu pa do por pre

pa rar una ley, nosotros mismos, ahora no nos tendría m os que sujetar a un 

proyecto prepa rado. Ahora no nos queda otro remedio que sacrificarnos en 

beneficio del país. La ley por ejemplo, busca la compensación al huasipunguero. 

El indio ha sido mal pagarlo y nosotros tenemos la culpa por ello .  Tenemos que ir 

a la reform a  teniendo eu mente u.1  concepto cristian o  del problema .  Son pocos 

los artículos que afectan al agric ultor, hay q ue estudiar el proyecto y reformar lo 

que hay que refor m a r "  í · ·El Comercio", 1 de octubre de 1 961 ) 
En s u  contestación, los m iembros de la Comisión responden : "en la ley no 

hay un sólo a rtículo que se refiera a la confiscación, porque sabemos y cono

cemos precisamente ,  que el  Anteproyecto que fue presentado debía actuar den

tro de un rol tota l  y absolutamen te constitucional , d ando simplemente un ins

trumento jurídico que acabe el sistema tradicional inconveniente de tenencia de 

la tierra y procure m ei,.rar los niveles de vida del campesino" y "que se ha bla 

que se p rocura rá reagruparlos y tam bién completarlos í a los h uasipungueros ) a 

la unidad familia r  o integrarlos, pero C?m o  q ueda dicho, én los casos en que 

lucre posible' · 1 · 'E l  Com ercio" ,  1 de octubre de 1961 J .  

! *  1 J aime Nebot Velasco, M inistro d e  Fom ento ,  contestaba en estos términos a 

los planteos de la Cámara de Agncull ura .. Se critica por eje m plo las finan-
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Este proyecto era también uno de los frecuentes encontronazos de los go
biernos velasquistas con las fracciones m ayoritarias de los terratenientes que 
hegemonizaban las Cám aras de Agricultura . ( * ) . 

ctacíones de la ley , pero se ignora que gran parte de ella está siendo sometida a 

uq�amsmos internacionales, que fueron considerados a m pliamente en las 
reuniones de Bogotá y Punta del Este. Se critica la emisión de bonos, y su co

locación y sin embargo se ignora, que U.l.lO de los proyectos del Ecuador apro
bados en el proyecto de Alianza para el Progreso tiene a su cargo la financiación 
de dichos bonos a largo plazo y con reducido tipo de interés. No se conoce como 
intervendrán en la aplicación de 'la ley , los sistemas inmediatos de recoloniza
ción de haciendas, la aplicación de la extensión agrícola, de la educación 
agrícola, y las investigaciones agrícolas, se ignora por último que en el próximo 
presupuesto hay partidas que valen millones de sucres para cubrir estos pro

pósitos. Venga el S r .  Presidente de la Cámara de Agnc ultura de la Primera 
Zona, vengan los señores directores a conversar con la comisión permanente, 
vengan los $eñores legisladores y

' 
todos aquellos que tengan inquietud a revisar 

los antecedentes, de la esencia y sustancia misma del proyecto de reforma 
agraria . Ojalá no suceda lo que sucedió que invitados desde el inicio, las 
Cámaras de Agr icultura de la Primera Zona y la Segunda Zona al estudio del 
mismo y. luego publicado un decreto en que oficialmente se los incorpora para 
dicho estudio, los comisionados de los citados organismos, no concurrieron a su 
elaboración, y si concurrieron lo hicieron con largas intermitencias. Asi m ismo 
invitados tales organismos y otros que expresaron su punto de vista sobre los 
problemas agrarios, la comisión no recibió una sola respuesta. Puede tener 

seguridad el país que ningún acto arbitrario se hará en la aplicación de la refor
ma agraria. Pero asimismo pueden tener la seguridad los ecuatorianos y es

pecialmente las grandes mayorías campesinas que esta ley no será la aplicación 
pálida , sino que tendrá un hondo contenido social. No se hace reforma agraria, 
con pa lw l tvo:s Los gamonales, los terratenientes de tierras ociosas, los que han 
abusado permanentemente de la explotación de los trabajadores agrícolas, de 

los pequeños productores, se enfrentarán al momento final de su explotación. 
Loss agricultores honestos, los que trabajan la tierra, estan perfectamente 
garantizados no sólo en el límite de sus tierras cultivadas, sino también en sus 

zonas de reserva ,  no sólo en la ayuda de crédito y la aplicación de la técnica 
como tam bién en las garantías constitucionales que dan a ésta en la propiedad 
en función social con intervención del orden y la seguridad del Estado . .  

( * )  Digamos, totalmente de paso, que durante los gobiernos de Velasco Ibarra se 
im pulsaron siempre ciertos cambios en la situación agraria serrana. Así en 1935, 
en su primera presidencia, por Decreto suscrito el 13 de Febrero de 1935, ordena 

que : "Todo propietario, usufructuario, arrendatario, etc. está obligado a pre
sentar un informe acerca del número de colonos u obreros' ' .  Ademas de un sim

ple empadronamiento sanitario, pide y exige la construcción de viviendas des-
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Sin embargo, distintos sectores seguirán presionando en la dirección de los 

cambios planteados en el proyecto ( * ) .  El movimiento social se encaminaba 

inevitablemente hacia los m ismos . Para forcejear sobre los limites de éstos, 
aparecerían nuevos proyectos relativamente alternativos . 

3 .2 .2 .  El proyecto del Partido Liberal Radical. 

El proyecto l iberal encarnaría claramente los intereses de los grandes 

propietarios de tierra del Ecuador. En la nota con que se eleva el proyecto a 

tinadas a obreros y trabajadores, contribuyendo al m ejoramiento de la alimen· 
tación, proporcionando ajuares higiénicos dotándoles de canchas deportiv as .  Se 
destaca como una de las primeras leyes sociales preocupadas por el colono y el 
campesino ' '  ( Costales, p. 18) . Durante la segunda presidencia,  "su gobierno da 

al Código del Trabajo, la fuerza legal que realmente un dia tuvo.  El indio irrum
pe a las calles reclamando justicia. Se inician,  aquél año ( 1944 ) ,  las llamadas 
"liquidaciones de cuentas de los huasipungueros " .  La Ley no babia sido jamás 
aplicada debidamente y,  propietarios, terratenientes, hacendados, jam ás hi
cieron efectivas las cuentas de sus peones . Diez, doce y quince años adeudaban 
salarios a los trabajadores agrícolas. Con motivo de la revolución del 44, los 
re<.;la mos correspondientes sacuden al país" \ Costales p .  59 ) . "Otro D ecreto vino 

a llenar en parte, los v acíos del C ódigo de Trabajo, el relativo a los "sembríos de 
arroz" dictado por el Dr. Velasco !barra , el 6 de Agosto de 1946, reg u l a ndo la 

forma de celebración de los contratos de arrendamiento de terrenos destinados a 
su cultivo.  Reconocía amparo legal a estos precaristas de la· Costa 1 Costa le s,  p 

65 J En 1970 dictaría dos decretos, uno de reversión de páramos y otro de aboli
ción del precarismo. El segundo de los cuales tuvo una importancia decisiva en 

la restructuración de las relaciones sociales en la Costa. Estos ejemplos mues
tran la necesidad de profundizar el estudio de la politica vela squista hacia el 
agro , donde no parece haberse seguido una acción favorable a los intereses te
rratenientes m ás tradicionales . 

( *  J "�l comerc io ' '  en un largo edi-torial defiende el proyecto de reforma 
agraria presentado por el Ejecutivo, y acusa a la Cámara de Agricultores de la 
Primera Zona de no comprende� el espíritu de la reforma .  

También advierte l a  posibilidad d e  que s i  l a  reforma n o  s e  lleva a cabo e n  un 
futuro explote de una m anera violenta , y fuera de la ley y el orden. Culmina el 
editorialista diciendo : "El proyecto no es perfecto, pero m ás imperfecta es la 
situación del país , si ahora tienen más influencia y fuerza los privilegios recuer
den que el ham bre empuja con fuerza dinámica todas las resistencias,  cuando 
logra romper los diques de contención . La Ley agraria se interpone o se puede 
interponer entre el  caos y la liberta d ,  entre el despotismo y la convivencia so
cia l ;  entre el temor y la esperanza. Que se estudie y se analice lealmente el 
proyecto con lealtad al pueblo y al futuro de la República . Pero que la dialéctica 
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Arosemena , el 12 de Abril de 1962, plantea la defensa de las haciendas y plan
taciones, y señala la colonizac ión como el aspecto central de los cambios a 

producir en el agro ( * ) . 

de los intereses creados no haga el juego alextrernisrno opuesto, y nos arrojemos 
por ceguera a los abismos que han vivido otros pais.es y q ue sólo han traído 
miseria y dolor al pueblo" ( "El Comercio", 3 de Octubre de 1961 ) .  

( * > "Si considerásemos la verdadera situación de la tierra en el Litoral, en la 
Sierra y en Oriente, deberíamos llegar a la conclusión de que siendo el Estado el 
mayor propietario en el E.cuador pues tiene más de 17.000.000 de hectáreas de 
tierra laborables y actualmente sin explotación entre Litoral y Oriente, y tenien
do la Sierra solamente 1. 230.000 hectáreas, en su gran mayoría en plena produc
ción , la única Reforma Agr_aria procedente en el Ecuador seria la de una colo
nización dirigida,  ampliamente planificada y llevada a la práctica por etapas 
razonables, mediante empréstito, hoy absolutamente posibles ; un bien meditado 
plan de colonización semi dirigida y la protección y encauzamiento racional de la 
colonización espontánea, con lo que habríamos ,enfrentado el problema en su 
realidad ; puesto que conforme a ella, hay agotamiento de tierras en la Sierra y 
excedentes de. población, m ientras sobran exuberantes tierras en Oriente y el 
Litoral , y faltan brazos y planificada organización para trabajarlas" . . .  "Pero, 
corno el problema de la Reforma Agraria no tiene solamente los ángulos social y 
económico, s ino tam bién el ángulo politico, que no puede subestimarse ni de
satenderse, pese a la limitación de la tierra en la Sierra ya que es la región de 
nuestro territorio en que las tierras están agotadas, y erosionadas en un 40% de 
las actualmente cultivadas, el problema de la Reforma Agraria, en el actual 
momento de la v id a  política del Ecuador, tiene que tornar en cuenta aún estas 
tierras, para el efecto de planificar la Reforma Agraria en forma también de 
redistribución de tierras en la Sierra, pese a todo lo dicho. Y que aparece con 
caracteres innegables en nuestro medio en el importante estudio que acaba de 
publicar el Señor Emilio Bonifaz, muchos años consagrado a esta clase de es
tudios, y miem bro representante del Ejecutivo en la Comisión que hizo el Pro
yecto Original de la Reforma Agraria en el Gobierno del doctor José Maria 
Velase o l barra " .  "En el último evento eleccionario nacional, todos los Partidos 
y grupos politicos que intervinieron en la campaña electoral int!luyeron en su 
plataforma de propaganda la reforma agraria : el  Frente Democrático, habló de 
keforma Agraria ; el Conservadorisrno la ofreció solemnemente ; la prometió el 
Velasquisrno, y el Parrisrno la ofreció también. Se creó, desde todos los ángulos, 
la m ística política de la Reforma Agraria : éste ángulo politico, no puede ahora 
dejar de contemplarse cuando se trata de este importante problema. Más, la 
contemplación de este aspecto del problema, no puede llevarnos a realizar la 
Reforma de manera inconvenient�, y alejada de nuestras realidades : no po
dernos hacer una Reforma Agraria que, destruyendo la producción bananera, 
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Concecuentemente con este planteo los puntos fundamentales del proyecto 
e r a n : 

U Las tierras de propiedad privada no serán expropiables hasta la exten
sión de 100 has . en la Sierra, 200 en el Litoral y sin límites en el Oriente. Se au

mentarán las superficies no expropiables 20 has.por consorte y 10 por hijo en la 
Sierra y 40 por cónyuge y 20 por hijo en el Litoral . 

2) En la Sierra,  a los propietarios que poseen más de las superficies seña

ladas se les podrá expropiar hasta el 10% . E n  el Litoral se respetará todo lo 
sujeto a explotación agropecuaria más una reserva del 25% . Las tierras no cul
tivadas podrán ser expropiadas hasta el SO% . 

3 )El  proceso de R . A .  se llevará en éste orden : 1 )  Tierras del Estado y 
públicas ;  2) Tierras que sujetas a las condiciones de expropiación ya vistas sean 

explotadas por sistemas de arrendamiento y aparcería 3) . Tierras de fuerte 

presión demográfica .  

4 )  V alor d e  l a  tierra ex.propiada : valor d e  l a  capitalización d e  l a  renta de la 
tierra durante 10 años . 

5 )  Pago : en bonos de la R . A .  redimibles a la par y al contado cuando sus 

poseedores los inviertan en industrias .  

6 )  S e  declara l a  abolición de modalidades d e  trabajo d e l  huasipunguero y del 

yana pero . Cuando la propiedad tenga menos de 100has , el pago será en dinero. Se 

cafetera , cacaotera , arrocera , etc . , en el Litoral , acabe con el Pais , privándolo 

de sus auténticas fuentes de divisas para el comercio exterior ; no podemos des
truir la ganadería , la producción de cereales y más elementos vitales en la 

Sierra, porque esa destrucción, que aliviaría , teóricamente, a algunas fam ilias 
de campesinos, -dignos de ayuda , mejoramiento o integración a la vida Civili
zada - ,  traería el ham bre y agravaría la miseria de centenares de m iles de fa
milias de ubicación urbana, privadas de los productos nacionales, y obligadas a 
consumir productos extranjeros, por i mperiosa necesidad de importarlos. El 
problema económico-social,  no puede estudiarse ni resolverse contemplando 
solamente una parte de la población nacional, sino a toda ella , de m odo que el 
beneficio de unos no agrave la miseria de los más.  Por esto, no cree la Comisión 
que el sistema preconizado en el Proyecto Original y en el Proyecto Nuevo, de 
reducción del tamaño de la propiedad de la Sierra y en el Litoral y Oriente, sea 
aplicable en el Ecuador. porque la producción costanera y oriental,  lo m ismo que 
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pagará en terreno sí el huasipunguero ha servido por lo menos 10 años. Se re
conoce el derecho al reasentamiento de los huasípungueros en zonas laborables y 

en lo posible con agua para uso doméstico y abrevadero. Las tierras ocupadas 

sin consentimiento del propietario a partir del 1 de enero de 1961 no se tomarán 

en cuenta. 

Como se advierte, el proyecto es abusivamente favorable a los terratenien

tes . De hecho sólo puede expropiarse el lO% del excedente de lOOhas. en la Sie
rra , el resto en la medida que se ponga en explotación (ya que la definición que 
se da en el proyecto de tierra cultivada es muy amplia ) no es afectado. Por otra 
parte, la liquidación a los precaristas se limita a dos tipos de ellos , aunque las 
únicas medidas contempladas son en relación a los huasipungueros a los que se 
los reasienta en caso de tener m ás de 10 años de antiguedad .  Nada se dice de las 
entregas realizadas desde 1959 por los terratenientes, al contrario se afecta a los 
precaristas que ocuparon tierras desde 1961 . 

3.2.3 . El proyecto del bloque centro-derechista 

En 1962 aparece también un proyecto elaborado por el Padre Salvador 
Cevallos S .J .  y presentado en la Cámara de Diputados por Salvador Lara ( * ) . 

la serrana, es a base de cultivo extensivo, que permite mantener la producción, 
aunque el rendimiénto unitario no sea económicamente aceptable para el pro
ductor . .  
\ * )  De la exposición d e  motivos se recoge : "Inútil recomendar l a  necesidad y la 
urgencia de la Reforma Agraria en el Ecuador. Ella ha sido ya demostrada 
suficientem ente con estadísticas y estudios. Que se debe hacerla, y pronto, todos 
lo sentimos, con excepción de egoístas grupos a quienes no les iJDporta la jus
ticia, que ni comprenden la hora social que vive el mundo ni la angustia de las 
masas.  El problema surge cuando se piensa en cómo hacer esa reforma o se 
hace pacíficamente, en forma técnica y serena, o será alronlada con violencia, 
odio y precipitación, por multitudes hambrientas, guiada$ y capitalizadas por 
extrem istas. Conviene que sea el propio Congreso Nacional, expresión demo
crática del pueblo, el que encare el problema inicial de dar las bases legales para 
la Reforma Agraria. Así se evitará el peligro de la s..Qbversión de las masas, que 
justamente exigen mayores fuentes de trabajo, mayor produc ción, mayor ac
ceso a la propiedad. As{ sé evitará también la precipitación . . .  La c lave de los 
problemas de las tierras .reside en comprender los fines de éstaa · 108 particu
lares, de los propietarios, y lo.s sociales, de la colectividad. La tierra tiene que 
cumplir una función social ;  si no la cumple, el sistema económico fallará. Habrá 
la trágica realidad agraria que hoy se vive en el Ecuador : tierras baldías inex-
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De su articulado extraemos : 

u Serán objeto de expropiación : a )  tierras ociosas : las no trabajadas en los tres 
años últimos por lo menos en un 20% .  b ) . las deficientemente explotadas : los 
predios que no rindan el 75% de su productividad potencial. Se concederá plazo 
de dos años para agricultura y tres para ganadería para hacerlas productivas . 

e )  cuando 5;.e deteriore la tierra y se- haga caso omiso a la notificación del lERA C. 

2)  No fija lím ites máximos. 

'3 l El precio de la tierra se discutirá entre el propietario y el lERA C. El 

pago será en bonos . 

4 )  Permite sistemas de arrendamiento y aparcería . 

5) Abolición del Huasipungo. Se pagará en tierras lo adeudado, quedando las 
tierras a elección del patrón para reasentar ,  previo visto bueno del IERAC . El 
monto de la liquidación habrá de entregarse al trabajador en tierras laborables 

de la hacienda computadas al precio real de la zona . Se anulan las entregas de la 
hacienda hechas desde el 1 de enero de 1962, salvo las realizadas con interven

ción del Ministerio de Previsión Social y Trabajo .  

En sus aspectos fundamentales también el proyecto es decididamente fa
vorable a los terratenientes.  No fija límites de extensión y el criterio para definir 

lo que son tierras ociosas es muy poco exigente, no así el de tierras deficiente
mente cultivadas pero éste es de problemática aplicación, dado lo difícil que es 
establecer la productividad potencial de un predio . 

En cuanto a la liquidación de los precaristas,  sólo habla de los huasipun
gueros y permite el reasentamiento de éstos y además tomando el valor de las 

plotadas, latifundios y m inifundios, cultivos deficientes, erosión, campesinos 
sumido-s en la pobreza, aba ndono del campo, incremento anárquico de las ciu
dades con los campesinos proletarizados, m ultitudes desesperadas y m inorías 
cómodas. Si  la tierra no cumple su función social no habrá sino un resultado tar
de o temprano : la violencia, el caos, la subversión anarquizante y frenética . 
Devolver a esas tierras su doble función; hacerlas satisfactorias no solamente al 
interés del propietario sino también el de la sociedad ; poner las bases para 
abolir el latifundio y para integrar el minifundio ; eliminar el arcaico sistema del 
huasipungo ; incorporar las tierras baldías a la colonización y hacer rendir al 
máximo todas las propiedades ; y todo ello sin que disminuya el ritmo de produc-
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tierras a precio de mercado, lo que daría minúsculas parcelas para los traba
jadores. 

3 .2 .4. El proyecto de la Comisión de la Cámara de Diputados . 

Durante e� curso de 1962 una comisión de la Cámara de D iputados elabora un 
nuevo proyecto de R.A .  Los problemas centrales son : 

1 )  Se podrán expropiar : las tierras ociosas durante tres años (con el mismo 
criterio amplio de cultivo) ,  las deficíentemente cultivadas , por criterios del 
IERAC . Se tendrán en 5 años de plazo para mejorar la explotación : las culti
vadas de acuerdo a una tabla que establece en 730 has .  el  lim ite máximo y en 100 
el mínim o no expropia ble .  

2 )No están suj�tos a expropiación : los predios explotados por los propie
tarios o familia res que por las características técnicas y económicas de la ex
plotación, por la acción social a favor de los trabajadores , o por la magnitud de 
las mejoras realizadas sean "haciendas modelos" según reglamento del IE
RAC ;  las empresas agropecuarias destinadas a la explotación o industrializa
ción cuyos productos sean elaborados por el mismo propietario directamente o 
como socio de una empresa industrial y las haciendas ganaderas eficaces y 
modernas ; las tierras estacionales de oastoreo ; las reservas forestales . 

3) Precio de las tierras expropiables : producción de tres años capitalizada al 
6% anual.  Los bonos son la forma de pago, redimibles por inversiones en indus
tria .  

4) Se autoriza el  arrendamiento . 

��) Se prohibe la entrega precaria de tierras o pastos como form as de remu
neración del tra bajo agropecuar io.  

Com o se aprecia la ley tiende a favorecer claramente a los ingenios y plan
taciones de la costa y a las haciendas con a ltas inversiones de capital en la 
Sierra .  Al resto le fija límites y puede llegar a expropiarles tierras por no tra 
bajarlas .  Es un proyecto más "modernizan te" ,  que tiende a fijar una vía ne
tamente empresarial resca tando fundamentalmente la productividad como 
parámetro de lo afectable o protegible. No dice nada de las entregas de tierras a 

los huasipungueros . 

ción ni se desate la anarquía ; he a ll í  los objetivos básicos de una Reforma 
Agra ria eticaz, gradual y serena".  
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3.2.5 .  Proyecto de Arosemena, 1962. 

En 1962 el Poder Ejecutivo eleva otro anteproyecto de R . A .  Los aspectos 

más importantes para nuestro análisis era n : 

1 )  Máximo de tierras permitidas : 600has, 20% menos si se arrienda ·y 15% 

menos si se explota la finca con administrador o encargado. Máximo de las 

ganaderas : 900has .  

2 >  Son expropia bles las tierras no trabajadas en m ás de un 25% . 

3 >  Se exceptúa de este máximo :  la finca de producción agrícola o ganadera 
destinada a la industrialización, cuyo producto sea elaborado por el  mismo 

productor antes de salir al consumo . 

4 > Prohibe e l  precarismo y encarga al IEH.AC la forma de hacer las liqui

daciones. 

5 )  O rden de aplicación de la R .A . :  a) tierras del estado , b )  instituciones 

públicas ; c )  a llí donde haya precaristas ,  d) tierras a rrendadas y aparcería , e )  
tierras oc iosas, f )  excedentes de los máximos fijados, g )  necesarias a la apli

cación de la ley donde haya violación a lo dispuesto en material de conservación 
de tierras. 

6 J  P recio : valor que resulte de la capitalización de la renta del suelo . 

7 )  Pago : en bonos , redim ibles en la industria . 

También es un producto destinado a beneficiar a los m ás modernos . Al resto 
le plantea ciertos límites de tam año. Las otras disposiciones benefi cia n a los 
terra tementes, desde el o rden de aplicación de la ley hasta el hecho no legislar a 
l a "'  ur de los precaristas . 

3 .2.6 .  Proyecto del Consejo Nacional de Economia, 1963 

E s ! c  urgams m o  enca bezado por el Vicepresidente Varea Donoso, envió e n  

JUi l lo de l�tiJ otro proy ecto. Del  mismo se extrae : 



1 79 

1 )  Son expropiables : tierras ociosas , por más de 3 años ; defic ientemente 
cultivadas, que son las que atentan contra la conservación del suelo y no rinden 
el 70% de la producción promedio de la zona . Se les concede a éstas 3 años para 
mejorar su productividad : Las que perjudiquen el desarrollo urbano por su 
ubicación ; las que deban ser arborizadas o transformadas en pastizales para 
evitar erosión y no lo hacen . Las cultivadas son afectables según una tabla que 
va de lOO a 730has. En la Sierra el máxim o  son 730has . de tierras cultivadas . 

2 J  Precio : por peritos del dueño y del IERAC, teniendo en cuenta : valor 
com\!rcial, avalúo catastral y ubicación del inmueble . Pago en bonos . 

3 J Se entregarán a los huasipungueros las tierras ocupadas ,  si tiene 5 años 
por lo menos de antiguedad .  El precio del huasipungo se supone igual al valor de 
la deuda . El propietario tiene derecho a reasentamientos .  Si la propiedad tiene 
menos de lOOhas .  o el huasipunguero m enos de 5 años puede paga r las deudas en 
dinero . 

4J Orden de aplicación de la R .A . :  1) tierras del estado 2 )  instituciones 
públicas ; 3) arrendatarios y aparcerías ; 4) Zonas de presión dem ográfica . 

Es algo más favora ble para los huasipungueros porque presupone el pago 
del valor de las tierras con las deudas ,  aunque al admitir el reasentamiento dis
minuye bastante la eficacia de esta medida . En cuanto a las expropiaciones 
puede llegar a afectar a la fracción más atrasada de los terratenientes . 

3.2.7.  Ley de Reforma Agraria , decreto 1480 del ll de julio de 1964. de la Junta 

Militar de Gobierno. 

El dictado de esta ley, fue desde el punto de v ista del contenido, una conti
nuidad de muchos de los aspectos contemplados en los proyectos anteriores . Tal 
como lo señala la exposic ión de motivos se tuvieron en cuenta los proyectos 
elaborados por la Junta Nacional de Planificación, la Comisión Ecuatoriana de 
la Alianza para el Progreso, el Partido Liberal , el Consejo Nacional de Econo
mía, CE RES y la Comisión de la Cámara de Diputados.  Esta tarea estuvo a a cr
go de una comisión integrada por representantes de las Cámaras de Agricultura 
de la Primera y la Segunda Zona , el Banco Nacional de Fomento, del Consejo 
Consultivo de Colonizac ión,  de la Junta Naciona l de Planificación, de las Facul
tades de Ingeniería Agronómica de las Universidades Centrales de Guayaquil y 
de Loja , el Rector de la U niversidacf Técnica de Manabí, de CE RES,  y de la 
Comisión Ecuatoriana de la Alianz a  para el  Progreso. 
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Sus puntos mas relevantes son :  

1 JTierras expropia bies : las ociosas, siendo las n o  explotadas por más d e  3 
años o las explotadas por quienes no tuvieren vínculo contractual con el pro

pietario sin que éste haya hecho la denuncia ; deficientemente explotadas : las 
t terras cuyo rendimiento sea notoriamente inferior al prome dio de la zona 
agrícola respe,ctiva, en este caso .se conceden 3 años de plazo al propietario o se 
exce ptuan de la afectación si se presentaron planes de inversión y el Banco de 

Fomen to no los haya atendido por falta de recursos d isponibles ; en caso de gran 
pres tón demográfica previo informe de JUNAPLA. Se fija como límite máximo 

� . 3uuhas .  en la Costa más 1 . 000 de sabanas y pastos naturales y 800 en la Sierra 
m ás 1. 000 de páramos o terrenos eriales sin la posibilidad de riego con aguas 

superfici ales .  También son expropiables las tierras que violen las leyes que 

regulan el trabajo agrícola y la tenencia de la tierra. 

:l )  Se exceptúan : las empresas promovidas por IERAC ; las propiedades 
eficientemente explotadas o de stinadas al suministro de m ateria prima para su 

propia i ndustria ; las tierras tropicales y su btropicales dedicadas a explotación 
ganu dera . E l lE RAC podrá ampliar la extensión. 

;) ; Se declura ubolido el huas ipungo y la yanapa . Se deberán abonar a estos 
trabajadores lo adeudado.  Si el huasipunguero tiene 10 a ños o m ás recibe las 

parcelas en propiedad .  Si el tiempo fuera mayor el patrono pagará la diferencia 
en efe ct ivo.  Si el  t iempo fuera entre 5 y 10 años el  huasipunguero deberá pagar la 

di ferenc ia en un plazo no menor de 5 años, cada año, equivale a un décim o del 

valor del huasipungo. Si  tiene menos de 5 años , puede ser liquidado en dinero, 

pero debe trasferir la propiedad si el huas ipunguero se compromete a pagarla en 
plazos . Si tiene menos de lOUhas . el propietario puede pagar en dinero. Para el 

cóm puto del tiempo se cuentan los ascendientes en línea recta que han prestado 
serv icios como huasipungueros, salvo que hubiera constancia de pagos a éstos . 

Los tra bajadores tendrán derecho permanente a usar aguas, servidumbre de 
tránsi to y leña para sus necesidades personales . Durante 5 años tendrán derecho 

a pastos siempre que sigan siendo trabajadores de la hacienda . El patrono podrá 
reasentarlos con aprobación del IE RAC. Se anulan todas las privaciones del 

huasipunguero antes del 1 de enero de 1963, salvo que fueran hechas ante Au

toridades de Trabajo . 

-l >  Se admiten  arrendamientos h asta a años posteriores al dic tado de la Ley . 

5> Se permite la aparcería . 
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Como vemos , la ley es, en general, más beneficiosa para los terratenientes 
en materia de máxim os y en la fijación de criterios de las tierras deficientemen

te explotadas ya que se basa en los promedios zonales , que obviamente pueden 
ser muy bajos . Adem ás la presentación de planes de inversión fue un sistema 

que perm itió a muchos propietarios eludir toda posibilidad de afectación . Se ex

ceptúan las explotaciones efic ientes , sin fijar claramente que se entiende por 
tales . 

Respecto a los precaristas , si bien plantea la entrega de la parcela ,  admite el 
reasentam iento , y además deja endeudados a los precaristas con menos de 10 
años de antiguedad . Además los priva a corto plazo del uso de pastos que eni 

decisivo vara la reproducción de su economía . Anula las entregas , pero recién 
desde 1963 y no las hechas ante autoridades de trabajo, que fueron la gran ma

yoría y que eran en tierras de menor tam año y peor calidad . 

En síntesis , la Ley de Reform a  Agraria vino a recoger aquello que todos los 
proyectos en debate tuvieron en mira : impulsar la constitución de empresas 
agropecuarias eficientes , basadas en relaciones salariales . Para ello era impor

tante c astigar a los más improductivos de los propietarios por un lado y cortar 
las relaciones de las haciendas con los precaristas por el otro , Am bos objetivos 

fueron cristalizados jurídicamente ante la ley . Ambos objetivos fueron cum 
plidos en la realidad , particularmente el segundo . 

No hemos entrado a lo largo de este análisis en lo referente a la colonización 

y a la constitución de las fincas familiares . De hecho, los procesos de coloniza

ción se han desarrollado y han sido legalizados sobre la base de las leyes agra

rias dictadas.  En esas zonas se han constituido explotaciones de tipo familiar. 
Sin embargo, para el Callejón lnterandino, estas unidades no han sido impul
sadas por la aplicación de las leyes ni por la acción estatal. Ello es el comple

mento lóg ico del tipo de vía efectivamente emprendida en el agro ecuatoriano : el 

pasaje de hacienda a empresa modernizada . 
· 

4. REFLEXIONES FINALES 

Habíamos señalado que el proceso de trasformaciones operado en la Sierra 

ecuatoriana ofrecía particularidades que lo diferenciaban de aquéllos donde la 
dirección principal de los cambios había sido marcada por la virulencia del 

movimiento campesino y /o la acción más enérgica impulsada por otros grupos 
sociales extraagrarios a través del aparato estatal . 
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Dentro de estas particularidades resaltábamos el papel altamente expli
catorio,  para la comprensión del proceso, de la acción emprendida a nivel de las 

un idades productivas por fracciones de los terratenientes. Esta acción , centrada 

en el pasaje creciente a explotaciones ganaderas lecheras y en la liquidación de 
las relaciones precarias de la producción , acotaba su terreno a ciertas zonas de 

la Sierra por razones ecológicas,  de proximidad de mercados , y, en directa re
lación con ello , de ciertos procesos previos de acumulación de capital . A ello 
debe sumarse el papel de los titulares de las explotaciones , cuya racionalidad 

aparec ía en relación biunívoca con los procesos planteados . 

Estrategias crecientemente diferenciadas al interior de los terratenientes , 

enriquecerían nítidamente el sistema de enfrentamientos y alianzas con otras 
tracciones propietaria s  no agrícolas . De este complejo juego, cuya riqueza es 
generalmente olvidada en interpretaciones rígidas que ven sólo el accionar de 

las clases en bloques hom ogéneos , se ha mostrado material que pretende apor

tar a la comprensión deJa forma en qu� distintos núcleos de terratenientes ne
gociaron en el período analizado el pasaje a un sistema de producción que dejaba 

de asentarse en relaciones precapitalistas.  

En estas negociaciones es posible rescatar los puntos fundamentales de la 

misma : condiciones de liquidación del precarismo y afectación de tierras no 
tra bajadas.  En relación a lo primero, irán siendo desechados los proyectos que 
tendían a benefic iar en mayor medida a los precarista s .  Al cortárseles el acceso 
a aguas ,  pastos , leña , etc. y al facilitar su reasentam iento en tierras de peor 

calidad,  se consolidará la presencia de un campesino m inifundista extrema

damente pobre, que vendrá a sumarse a los campesinos independientes de las 

haciendas ubicadas en las zonas altas de la Sierra . E llo explica el proceso re

lativamente lento y reducido de diferenciación y acumulación de los c ampesinos 

afectados por estos procesos . En c uanto a la afectación de las tierras por razones 
de tamaño e ineficiencia productiva.� la ley recogerá las propuestas tendientes a 

facilitar ( dados los criterios y plazos otorgados ) la transformación de los hacen
dados. Al m ismo tiempo, generará los mecanismos que permitirán golpear, a 

través de la acción estatal generalmente combinada con movimientos campe

sinos desatados a partir del dictado de la ley , a aquéllos terratenientes inca
paces , por razones objetivas o subjetivas , de readecuarse a las necesidades 

marcadas por el tipo de desarrollo agrario impulsado. 

En la etapa ana lizada es ilustrativo rescatar el peso importante que a nivel 

social mantenían estos sectores, lo que se aprecia específicamente en el campo 
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po liti co . Tanto el Partido L iberal Radical como el B loque Centro Derechista de 

las cámaras legisla ti vas ( conservadores y social-cristianos ) ,  expresarán níti

da mente las aspiraciones de transición "controlada y favorable " expresadas 

por el s ector dominante de la Cámara de Agricultura de la 1 Zona.  F rente a esta 
l uerza social tanto el velasquismo como el arocemenis mo,  con una política que 
�o iba más allá de la estrategia de las fracciones m ás modernizantes del agro. 
serv i ra n  como indicadores a los terratenientes , a nivel del aparato estatal de la 

necesida d de readecuar los procesos agrarios .El  m is mo sentido de "luz roja
·
. , 

tend r á  la m ov ilizac ión campesina impulsada por la FEI de Quito. En otro tra
bajo he m os a bund ado sobre el carácter del movimiento campesino en esta direc
ctún , m ostra ndo s u  fragmentación y los límites de su orientación . Pero estos 
e l e m e n tos de ben retom arse para comprender el marco en el cual. los terrate

mentes q ue dirig1an los organismos corporativos del sector , percibieron con 
l u c u l ez l a  necesidad de una estrategia que los integra al  proceso de cambios en 
gestación , para poder imprimirle su sello . 

Esta estrategia ,  de ' ' pelear desde adentro " ,  es visible tanto en el sentido de 

lo� p royec tos en discusión sobre abolición del precarismo y Reforma Agraria , 
como en la composición de quienes elaboraron el texto de la ley . La m isma re

cogcna esta doble vertiente señalada : alteración de las relaciones precarias en 

cond i c iones iavorables a los terratenientes y facilidades para una explotación 

mas cftc icnte de las tierras por un lado ; creación de mecanismos que facilitaran 

golpear a los núcleos m ás tradicionales por el otro . Entendemos que la incom 

prens iot� de este do ble carácter del instrumento legal , expresión entre otros 
procesos de la d iferenciación operada al interior de la clase alta rural , es la base 
de las interpretaciones extremas que atribuyen a sectores indus triales urbanos 
el origen de la ley , o cuando comprueban las debilidades del sector en este pe

ríodo, se indilga a una tecnocracia al margen de las clases la responsabilidad de 

la mism a .  Sólo la comprensión de lo que viene desde el agro, y su  negociación 
con los intereses urbanos expresados en el control de otras partes del aparato es
tatal ( con las características particulares de éste a partir de la presencia militar 

en el ejercicio directo del poder ) ,  pueden arrojar una visión más compleja y 

rica , como así lo fue el período de fraccionam iento y alianzas analizado al in
terior de los terratenientes y su conexión con el marco social .  
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LEY D E  REFO RMA 
AG RARIA. 1 1  de 
J ul io de 1 964 

PODE R EJ ECUTI VO: 
C"J . A ROSEMENA 
ANTEPROYECTO DE 
LEY D E  R.Ao 1 962 

COM IS ION CAMARA 
DE D I PUTADOS P RO
YECTO DE LEY DE 
R.A. 1 962 

CONSEJ O N ACIONAL 
D E  ECONOMIA GO.J 
B I E RNO CARLOS J .  
AROSEMENA P RO
YECTO LEY RoA. 
DE 1 963 

D E F I N ICION DE FU NCION SOCIAL DE LA P ROPI EDAD 

Art. 3.� La propiedad privada agraria cumple con su función económico-social cuando retine los requisitos 
siguientes: a) Explotación eficiente de la tierra; b) Responsabi l idad y d irección del propietario; 
e) Conservación y renovación de los recursos naturales; d) Cumplimiento de las Leyes que regulan el traba
jo agr(cola; y e) No constituir forma de acaparamiento de los recursos territoriales. 

Arto 7.- La propiedad rústica cumple su final idad social : 1 )  Si a la vez que favorece una distribución equita 
tiva de los ingresos generados por los factores de la producción, faci l ita el mejoram iento del nivel de vida;-

2) Si permite una explot:tción racional de los recursos naturales y su conservación; y 3) Si faci l ita la adop
ción de nuevas técnicas para la más adecuada uti l ización de los factores de la producción. 

Art. 29.- Para efectos de esta Ley se entenderá que la propiedad agraria cumple con la función social cuan
do se explota sin pérdida de la ferti l idad natural del suelo, rinde cuanto puede económicamente produci r  
s i n  atentar contra los  recursos naturales, y reparte equitativamente beneficios entre factores de  l a  produc
ción, de acuerdo con las disposiciones de la Ley. 

Art.2.- El estado garantiza el derecho de propiedad privada de la tierra, siempre que cu mpla la función so-
cial que determina el art. 1 87 de la Constitución Potrtica; las justas relaciones entre patronos y trabajado-
res agr(colas que respeten los derechos y obligaciones establecidas en el art. 1 89 de la Constitución; un ma 
yor equi l ibrio entre los habitantes del campo y de los centros urbanos; y una equitativa distribución entre



patronos y trabajadores de los ingresos generados en el sector agropecuario. 

o 
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COMITE ESPECIALI 
ZADO DE L A  COMI
SION ECUATO RIANA 
D E  ALIANZA PARA 
EL P ROGRESO 1 963 

PARTIDO LIBE RAL 
RAD ICAL ANTEP RO
Y ECTO R.A. 1 962 

B LOQU E  CENTRO
D E RECHISTA PRO
YECTO R.A. 1 962 

Art.27 .- Para los efectos determinados en el art. 1 87 de la Constitución Pública del Estado, se declara que 
la propiedad rústica cumpl� su función social si se la explota de un modo racional y se atiende a la conser
vación de los recursos naturales, y si reparte equitativamente los beneficios entre los factores de la produ� 
ción, de acuerdo con las d isposiciones de  la Ley. 

------------- -------------·-----------.. ----------------

Art.4.- Para los efectos determinados en  e�rt. 1 87 de la Constitución Polrtica del Estado, se declara que 
la propiedad rústica cumple con su función social : 1 )  Si se la explota de un modo racional y se atiende a 
la conservación de los recursos naturales; y 2) Si faci l ita la adopción de nuevas técnicas para la más ade
cuada uti l ización de los factores de la producción. 

Art. 1 1 .- Para l os efectos de esta Ley se entenderá que la propiedad agraria cumple con la función social, 
cuando se explota sin degeneración del  suelo, rinde cuanto racionalmente puede producir  y reparte equi_ 
tativamente los beneficios entre los factores de la producción. 

------------------ -----------------------------------------------------------------

... 
00 00 



J UNTA M I LITAR 
LEY DE REFORMA 
AG RARIA 
1 1  de J ul io  de 1 964 

POD E R  EJ ECUTIVO 
CARLOS J. A ROSE
MENA ANTEPROYEC
TO LEY R.A .1 962 

COMISION CAMARA 
DE D IPUTADOS. P RO
YECTO DE LEY DE 
R.A. 1 962 

CAUSALES DE EXPROPIACION : T I E R RAS OCIOSAS 

Art. 23.- a) Las tierras que pudiendo serlo no fueren aprovechadas bajo ninguna explotación organizada 
durante 3 años consecutivos. Para este efecto se considerarán ociosas las de pastos naturales que no co
rrespondan a una explotación organizada, con excepción de las tierras comunales, en las cuales el 1 E RAC 
promoverá una eficiente y organizada explotación cooperativa, en coordinación con otros organismos e� 
pecializados del Estado; b) Las tierras laboradas por más de 3 años, por quienes no tengan vínculo con -
tractual con el propietario, sin que éste hubiera propuesto la acción judicial respectivaD Estos particula
res serán sufi cientemente comprobados; y e) Las tierras que permanecieren abandonadas, sin causa justi
ficada, por más de 3 años Consecutivoso 

Art. 3 1 .- Las tierras cultivables que han permanecido o permanezcan ociosas, ésto es, aquel las no trabaja_ 
das en una proporción superior al veinticinco por ciento de su superficie, serán preferentemente objeto 
de expropiación y, el dueño del predio sólo tendrá derecho a que se le permita conservar la parte cultiv!, 
_da y, en ningún caso, la extensión que se respete será inferior al doble del mínimo famil iar fijado para la 
zona. 

Art. 31 .- Para los efectos de la presente Ley serán consideradas tierras ociosas aquel las que no estuvieren 
bajo cultivo transitorios, semjpermanentes, permanentes, pastizales artificiales o naturales mejorados, bar_ 
bechos, y las tierras que hayan permanecido en descanso por más de tres años. Respecto a las tierras ocio_ 
sas 1 E RAC las expropiará total mente con fines de redistribución independientemente del tamaño de la -
propiedad. 

----�,--------------········---------------------
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CONSEJ O N ACIONAL 
D E  ECONOM I A. GO
BI E RNO A ROSEMENA 
P ROYECTO LEY R.A. 
1 963 

Art. 24.· a)  Las tierras ociosas, o sea las que no estuvieren cultivadas con cultivos transitorios, semiperm� 
nentes, permanentes, pastizales, barbecho o las que hubieren permanecido en descanso por más de 3 a-
ños y que fueran económicamente cultivables. 

_ _..�-.. �.-.. ........ _.,,....,.,..,_._ ____________________________ ,_ ____________ .....,,_ __________________ r-.,....,._ _______ .,.. ___________ ,.... ____ .,.... __ .,...,_ ____ _ 

COMITE ESPECI A LI
ZADO D E  LA COM" 
ECUATO RI ANA D E  
L A  ALIANZA PARA 
E L P ROG RESO" 1 963 

PA RTI DO LI BE RA L  
RADICAL ANTEP RO
y ECTO R. A. 1 962 

BLOQUE CENTRO 
D E RECH I STA 
P ROYECTO RoA. 
1 962 

Art. 29o· Para los efectos de la presente Ley serán consideradas tierras ociosas aquellas que, siendo aptas 
no estuvieren bajo cultivos transitorios, semipermanentes, permanentes , pastizales artificiales o naturales 
de buen rendimiento., barbechos y las tierras que hayan permanecido en descanso por más de 3 años. 

Art. 28.- Para todos los efectos de la presente Ley, se considerarán las tierras cultivadas las superficies 
bajo cultivos transitorios, semipermanentes, permanentes, pastizales artificiales, barbechos, y tierras -
que hayan permanecido en descanso menos de tres años. Además de los porcentajes establecidos en el 
art. 25, I E RAC queda facultado para expropiar, con fines de redistribución, hasta el 80 o/o de las tie-
rras no cultivadas, si lo juzgare conveniente para los fines de la presente Ley. 

Serán consideradas tierras ociosas aquel las que durante los tres años i n mediatamente anteriores a la insQ 
pección verificada por el 1 E RAC no h ubieren sido explotadas por l o  menos en un veinte por ciento de · 
su área aprovechable. Se presume de no haber sido explotadas d urante los tres últimos años las tierras · 
que no lo estuvieren al momento de la i nspección. Corresponde al propietario probar lo contario y de -
hacerlo a satisfacción se le otorgará un plazo igual al que falta para completar los tres años a fin de que 
lo  explote eficientemente, vencido el cual podrá conservar la parte cultivada más de una extensión i--
gual al veinticinco por ciento de ésta, en calidad de zona de reserva. 

� 
\.0 o 
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LEY D E  REFO RMA 
AG RARIA 
11 de J ulio de 1 964 

PODE R  EJ ECUTIVO 
CARLOS J AROSE
MENA ANTEP RO
YECTO LEY R.A. 
1 962 

COM ISION CAMA RA 
DE D IPUTADOS. PRO
YECTO DE LEY D E  
R.A. 1962 

CAUSALES D E  EXP ROPIACION: TIE RRAS DEFICIE NTEMENTE EXPLOTADAS 

Art. 29.- Se considerarán deficiente mente explotadas, y, por lo mismo, sujetas a expropiación las tierras 
cuyo rendimiento sea notoriamente inferior al promedio de la zona agr(cola respectiva tomando en cue"!. 
ta la capacidad productiva de la tierra. El 1 E RAC conceder;{ al propietario el plazo de tres años para me
jorar el rendimiento de sus tierras, y si no lo consiguiere, podr<i ampliar el plazo o expropiarlaso 
Art. 30.- Se exceptOan de lo previsto en el artrculo anterior, aquellas tierras sobre las cuales su propieta
rio hubiere presentado planes de inversión, que hubieren sido aprobados por ei i E RAC y por el Banco -
Nacional de Fomento de manera conjunta y cuya solicitud .de crédito no hubiere sido atendida por ins'! 
ficiencia de disponibllidades de las Entidades Oficiales de crédito encargadas de este servicio. 

Ninguna disposición 

Art. 32.- Todo propietario tendr.t la obl igación de mantener bajo explotación, y de acuerdo con los m�
todos y sistemas establecidos por I E RAC, las tierras que quedan en su propiedad; en caso contrario se-
r.tn consideradas cotno deficientemente cultivadas. El incumplimiento de esta obligación en un plazo m� 
ximo de cinco años desde la promulgación de esta Ley, provocar;{ la i nmediata expropiación al Estado 
de las tierras deficientemente cultivadas. Sin embargo, el propietario que cre«,no poder cumplir con esta 
obl igación podr.t pedir la expropiación total de sus tierras, en lugar de la parcial. 

\C 



-- ------------------------------------------------------------------------------

CONSEJ O NACIONAL 
DE ECONOMIA.  GO
B I E RNO AROSEMENA. 
PROYECTO LEY 
R.A. 1 963 

COM ITE ESPECIALI
ZADO DE LA COMI
SION EC UATORIANA 
DE LA ALIANZA PARA 
EL PROG RESO 1 963 

PA RTIDO LI B E RAL 
RADICAL ANTEPRO
YECTO R.A. 1 962 

BLOQUE CENT RO
DE RECHISTA 
PROYECTO R.A. 
1 962 

Art.24.· b) Las deficientemente cultivadas, entendiéndose por tales las tierras cuya explotaci6n atente -
contra la conservaci6n de los recursos naturales y las que no rindieran por lo menos el 70 oJo de la pro
ductividad media de la zona agrrcola correspondiente. Si en el plazo de 3 años que se concederá al pro-
pietario de tierras deficiente mente cultivadas y luego del consejo técnico del 1 E RAC, no se las h iciera -
producir el mínimo anterior, ei i E RAC podrá expropiar dichas tierras. 

Art. 30.- Se entenderá que están deficiente mente cultivadas las tierras que no rindan por lo menos el 
70 oJo de la productividad potencial que, de acuerdo con sus caracteñsticas, fijará ei i E RAC en cada � 
so. Si en el plazo de tres años que se concederá al propietario de tierras deficientemente cultivadas y -
luego del consejo técnico correspondiente del I E RAC, no se las hiciera producir el mínimo requerido,
el Instituto podrá expropiar dichas tierras. 

Ninguna disposici6n 

Art. 14.- Se entenderá que están deficientemente explotados los predios rústicos que no rindan por lo • 
menos el setenta y cinco por ciento de la productividad potencial que, de acuerdo con sus característi
cas, fijará ei i E RAC en cada caso. Si en el plazo de dos años para labranza, y tres para ganadería, que se 
concederá al propietario de tierras deficientemente explotadas, éste no las hiciere producir el mínimo -
requerido, I .E RAC expropiará el fundo reconociéndole el derecho a conservar la superficie que cultiva
da técnicamente bastaría para obtener el rendimiento que de hecho ha obtenido en la totalidad de las -
tierras. En n ingún caso será esa superficie i nfericar a la finca familiar. 

-
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CAUSALES DE EXPROPIACION: PE RD I DA D E  F E RTI LIDAD 
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Ninguna dlsposici6n 

Art. 45.- Sujeta a expropiaci6n:  ..... los predios cuyos propietarios violaren las disposiciones relativas a la 
conservaci6n, recuperaci6n y utiliz.aci6n de la tierra y más recursos. 

Art. 33.� Cuando conste que la clase de cultivo o la forma de realizarlo va en detrimento de la tierra y de
m� recursos naturales, e l  propietario será notificado con las instrucciones del Departamento Técnico de 
1 E RAC para evitar ese detrimento; y si no se atuviere a e l las en el p lazo fijado por el mismo departamento, 
se procederá a la expropiaci6n del fundo. 

Art. 25.- Los terrenos que por su gradiente, su altura, su poca fertil idad o su inadecuada precipitaci6n no 
pudieran uti l izarse, a j uicio del I E RAC en cultivos transitorios econ6micos y que por lo mismo fueren 
i nllti les para fines de redistribuci6n, serán obligatoriamente arborizados por sus propietarios o transfor
mados en pastizales artificiales. Los propietarios de tierras aptas para ser arborizadas o transformadas en 
pastizales efectuarán estas transformaciones invirtiendo en e l las por lo menos e l  1 O o/o de la renta de su 
propiedad. La falta de cumplimiento de lo dispuesto en los incisos anteriores acarreará la expropiaci6n -
total de la propiedad. 

Art. 3 1 .� Cuando conste que la clase de cultivo o la forma de real izarlo va en detrimento de la tierra y d� 
más recursos naturales, el  propietario será notificado con las instrucciones del departamento técnico del 
1 E RAC para evitar ese detrimento; y si no se atuviere a e llas en el plzo fijado por el mismo departamento 
se procederá a la expropiaci6n de tales tierras, de acuerdo con lo q ue d ispone el art. 1 1 9. 

-
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Art. 33.- No son expropiables. Art. 95.- I E RAC podrá requerir a los propietarios de tierras sujetas a la � 
rosión y a los de bosques cuya conservación sea de interés nacional, y páramos sobre 3.500 metros que • 
conserven su vegetaci6n natural, para que real icen por su cuenta y a medida de sus posibilidades econó
micas, las obras que sean necesarias para su conveniente utilizaci6n y conservaci6n. 

Art. H .- Cuando conste que la clase de cultivo o la forma de real izarlo va en detrimento de' la tierra y ·d� 
méis recursos 11aturales, el propietario será notificado con las instrucciones del Departamento Técnico -
del I E RAC para evitar ese detrimento; y si no se atuviera a ellas en el plazo fijado por el mismo Depar
taménto se procederá a la expropiaci6n del fundo. 

...,¡. 
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OT RAS CAUSAS D E  EXP ROPI ACI ON 

Art. 31 .· En los casos de gran presi6n demográfica se podrá expropiar predios rústicos eficientemente 
cultivados, previo informe de la J unta Nacional de Planificaci6n y Coordinaci6n Econ6mica, pero sola
mente en la medida que la presi6n demográfica lo exija. En este caso se dará preferencia al propietario � 
afectado para adjudicaci6n de tierras en áreas de colon izaci6n o de reasentamiento. 
Art. 37 .· Se considerarán afectados y por lo tanto sujetos a expropiaci6n, aquellos predios cuya explotó! 
ci6n se realiza ton reiterada contravenci6n a las normas j urtdicas que regulan el trabajo agrrcola y la te
nencia de la tierra. 

n inguna otra causa 

Art. 40.- I ERAC podrá expropiar en las cantidades q ue se consideren indispensables hasta la expropia
ci6n total : a) las propiedades que por su ubicaci6n perjudiquen el desarrollo econ6mico y social de las . 
zonas aledañas; b) las tierras que se encuentren en zonas en las cuales se efectúen obras de riego o de a
provechamiento hidráulicQ; e) las propiedades o parte de ellas comprendidas en las áreas consideradas,
en base a la clasificaci6n de las tierras como no adecuadas para la explotaci6n econ6mica; y d) aquellas • 
a las que se debe dar un tratamiento especial para la defensa y conservaci6n de los recursos naturales. 

ninguna otra causa 

....l. 
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Art. 43.- En los casos de gran presión demográfi ca, se podrán expropiar propiedades que están bien cult� 
vadas, previo informe favorable de J UNAPLA, lo que evitará, en todo caso, que se destruyan importan
tes organ izaciones pecuarias. 
Art. 1 05.- Cuando se descubriera que una sociedad agr(cola se hal la encubriendo una forma de arrenda
miento o de tenencia en precario, ei i E RAC intervendrá y, de comprobar la realidad de estos hechos, de:_ 
clarar! terminado el contrato y las tierras afectadas serán materia de expropiación. 

ninguna <'tra causa 

Art. 1 7  •• Las tierras necesarias para la constitución de nuevos poblados o expansión de los ya existen-
tes aunque estuvieren eficientemente explotadas, serán expropiadas tomándose de los fundos circunve
cinos partes proporcionales a su cabida real. La expropiación se extenderá a las fuentes de agua necesa
rias para el abastecimiento doméstico de la población. 
Art. 1 8.- Todo fundo que durante tres años consecutivos no produjere, por culpa del propietario, el ren
dimiento m(nimo fijado por el Departamento Técnico de I E RAC será expropiado para los fines de la R� 
forma Agraria. 

.....,¡. 
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L IM ITES DE TAMAKIO Y EXCEPCIONES PREVISTAS 

L I M ITES 

Art. 33.- Ninguna persona natural o jurídica podrá 
ser propietaria: en la Costa de más de 2.500 Has.,a 
las cuales podrá agregarse hasta 1 .000 has. de saba
nas y pastos naturales; y en la Sierra, de más de --
800 has., a las que podrá agregarse hasta 1 .000has. 
de páramos o de terrenos eriales sin positiJidades 
de riego con aguas superficiales. Si una persona fu-:. 
re propietaria de tierras en la Costa y en la Sierra a -
la vez, no podrá conservar más de 2.500 has en to -
tal, ni agregar a esta superfi cie más de 1 .000 has en 
concepto de sabanas, pastos naturales, páramos y � 
riales. 

EXCEPCION ES 

Art. 34.- No estarán sujetas a las l imitaciones y regula
ciones del artículo 33 :  a) Las empresas promovidas y 
organizadas por e i i E R AC, así como aque l las que le pre
senten planes concretos de explotación que merezcan -
dictamen favorable de la J unta Nacional de Planificación 
y sieJTlpre que no ocasionen problemas de tipo social ;
b} La propiedad rústica efi cientemente explotada y des
tinada al suministro de materia pri ma para su propia in� 
dustria a e) La empresa agropecuaria de notoria eficien
cia productiva. Art. 35"- Las tierras tropicales y subtro
picales dedicadas a la explotación ganadera podrán ser -
objeto de un tratamiento especial en cuanto a la mayor
extensión, teniendo en cuenta las condiciones de la res-. 
pectiva zona agrícola. El 1 E RAC expedirá al respecto la 
reglamentación correspondiente. 

-
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Art. 25.- La finca famil iar tendrá una superficie 
m(n ima de doce hectáreas en la Sierra y quince he� 
táreas en la Costa, en tierras de primera calidad y 
en las condiciones más favorables, o su equivalente 
de rentabil idad hasta un máxi mo de cincuenta hec
táreas, en condiciones menos favorables. 
Art. 29.- Ninguna persona natural o jur(dica podrá 
poseer en Propiedad, en una o en varias unidades de 
explotación agr(cola, una superficie total mayor de 
doce veces el tamaño de la finca familiar determina
da para la zona agr(cola en donde esté o estén ubicó! 
das su o sus propiedades rústicas, hasta un máxi mo 
de seiscientas hectáreas. 

Arto 32o· ·Exceptúanse del múltiplo establecido en el art. 
29 las propiedades dedicadas a la ganaderra cuya superfi
cie cultivable esté al menos en un setenta por ciento oc'! 
pada por pastos artificiales, en las cuales el máximo per
misible será de dieciocho veces la unidad familiar calcu
lada para la zonao 
Art. 34.- E�ceptúanse del máximo de seiscientos hectá
reas: a) l a  finca de producción agrrcola o ganadera desti
nada a la industrial ización, cuyo producto será elaborado 
por el mismo productor antes de salir al consumo. Estas 
fincas tendrán la superficie mrn ima necesaria para su ex
plotación económica, sie mpre que sea indispensable mart 
tenerla como unidad de explotación. 

-
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Art. 35"- Las tierras de bajo cultivo estarán suje
tas a la siguiente tabla de expropiaci6n (la tabla 
expropia desde arriba de 1 00 has", y por encima 
de 7 30 el 1 00 o/o ). 
Art. 36.- Para fines de Reforma Agraria el máx! 
mo de 730 has. estab lecido por esta Ley, se de 
terminará tomando en cuenta todos Jos fundos -
pertenecientes al mismo propietario. 

Art. 39o· No estarán sujetos a la expropiaci6n prevista: 
a) Jos predios explotados directamente por el propieta
rio, o por sUs consangurneos hasta el segundo grado, ""' 
que por las caracterfsticas técnicas y econ6micas de su
explotaci6n, por su actividad social en favor de los tra
bajadores o por la magnitud de las mejoras realizadas, -
se hallen cumpl iendo plenamente con su fun ci6n social 
de acuerdo al reglamento de 1 E RAC (" Haciendas mod� 
Jos"). b) Las empresas de producci6n agropecuaria des-
tinada a la exportaci6n o industrializaci6n cuyos pro� 
duetos sean elaborados por el mismo propietario direc
tamente o como socio de una empresa industrial , asr 
como las haciendas ganaderas eficaces cuya explotaci6n 
se base en pastos artifi ciales o naturales mejorados y 
dispongan especialmente de ganado de raza especial i za
da e instalaciones fijas suficientes para el buen desarro
l lo de su actividad •.. f) las propiedades o terrenos com
plementarios estacionales de pastoreo de acuerdo con
el Reglamento oue dictará 1 E RACo 
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Art. 21 .- Las tierras de propiedad privada ten-
drán las siguientes regulaciones: a) Finca fami
l iar, que tendrá la extensión suficiente para -
producir una renta que asegure a la fami l ia la-
satisfacción de sus necesidades, condiciones de 
vida, conforme a la dignidad hu mana y su me
joramiento económico-social ; b) La propiedad 
máxima i ndividual aquella cuya superficie l le
ga al máximo aconsejable para no interferir en 
una j usta distri bución de las tierras de acuerdo 
con los factores favorables o desfavorables den 
tro de cada zona agrícola y e) propiecad para 
empresas agropecuarias, o agropecuarias- indus-
triales, será aquel la cuya superficie podrá exce
der del límite fijado para la propiedad indivi-
d ual . 

Art. 26.- Las tierras eficientemente cultivadas estarán -
sujetas a la siguiente tabla de expropiación (la tabla ex 
propia desde arriba de 1 00 has, y por encima de 730 --

has ei 1 00 o/o ) .  
Art. 27.- Para fines de Reforma Agraria el máximo se
determinará tomando en cuenta todos los fundos per
tenecientes al mismo propietario en una misma región 
geográfica. 
En el caso de tierras dedi cadas a la ganadería, a unida-
des agropecuarias-i ndustriales, cuyo fraccionamiento o 
delimitación causaría perjuicios a la economía del país 
o al abastecim iento de los centros urbanos, para la a
plicación de la tabla de expropiación se requerirá el --
dictamen favorable unán ime del Consejo Directivo del 
dei i E RAC. 

N o o 
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Art. 24.- No serán expropiables para fines de redi� 
tri bución tierras de propiedad privada hasta la ex
tensión de 1 00 has. en la Sierra y 200 en el Lito
ral . En las provincias Orientales no serán expropia
bies tierras para redistribución. Cuando los propi� 
tarios sean casados, el límite de 1 00 has, en la Sie
rra será aumentado en 20 has. por el consorte y 1 O 
por cada uno de los hijos vivos; y en el Litoral en-
40 has. por el cónyuge y 20 por cada uno de los
h ijos vivos. Art. 25.- Cuan.do un solo propietario, · 
en una o varias unidades, tenga tierras en cantida
des mayores que las señaladas en el art. anterior, -
1 E RAC tiene la facul tad de expropiar el 1 O o/o en 
el excedente de tierras cul tivadas, en l a  Sierra para 
fines de redistribución . 
Respecto de las tierras excedentes de los l(mites se_ 
ñalados en el art. anterior para e l  Li toral, se respe 
tará todo lo que hallare bajo explotación agrope
cuaria, más una reserva de hasta el 25 o/o de la su
perfi cie en explotación. Cuan do en una zona del L! 
toral , que fuere señalada para l levar adelante la re-
forma <�graria, hub ieren tierras baldías, no se podrá 
proceder a e xpropiar tierras -de propiedad privada -
mientras no estuvieren distribuídas las tierras de l
Estado .  

Ninguna d i�posición 

Art. 33.- Las tierras erosionadas o impropias para cul
tivos con respecto a las cuales el propietario quedará -
sujeto a las disposiciones de esta Ley sobre conserva
ción; recuperación y aprovechamiento de recursos na-
turales. 

N o -l 
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El proceso de modernización que viene desarrollándose en el agro serrano, 
ha im plicado una verdadera transformación de las haciendas ; principales 
unidades productivas agrícolas y pecuarias. Este proceso ha significado no sólo 

un cambio en la organización interna de las haciendas, sino en general una rees

tructuración del proceso productivo en su conjunto . 

En este articulo se analiza esta situación, poniendo el énfasis en el desarrollo 
tecnológico y sus efectos. 

Un primer punto reseña las características en que se desenvolvió la produc
ción agropecuaria serrana desde 1950 hasta 1965 .  

Luego se  hace una análisis de  la vía de  desarrollo que se ha implementado 
para el sector agropecuario, principalm ente a partir de la dictación de la pri

mera Ley de Reform a  Agraria, poniendo atención sobre todo, en el proceso tec
nológico y el impacto de la incorporación de innovaciones sobre el sector en su 
conjunto . 

Un último punto ana liza la .situación actual de la producción agropecuaria en 
la sierra haciendo énfasis en lo que ha ocurrido con la producción, el empleo y la 
organización de las unidades productivas . 

1. CARACTERISTICAS DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA EN LA 
SIERRA HASTA 1965. 

Para los años 50 la actividad agrícola en la Sierra aparecía c laramente 

dom inante frente a la producción pecuaria . Según el Censo Agropecuario de 
1954, de una superficie censada de 3.020.000 há . que correspondía al 47% de la 

superficie total de tierras antas. el uso de estas se distribuía como sigue : 
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USO D E  LA T I E R RA EN LAS P ROV I NC IAS D E  LA S i E R RA. ---------------�------�---------------

1 954. 

uso 

Tierras de labranza 

Pastos naturales 

Bosques y montes 

Malezas t tierras impro
ductivas. 

TOTA LES 

M I LES D E  Há. 

SUPE RF IC I E  --------

847 

955 

448 

770 

3.020 

_J�_D_E_������-=

FIC IE  CE NSADA. -----------

1 3.0 

1 4.7 

6.9 

1 1 .9 

46.5 

La propiedad de la tierra , por otro lado, mostraba una estructura altamente 
polarizada. En la Sierra de un total de 259.569 explota ciones, 162 . 193 es decir, el 

81 ,7% eran menores de 5 há . y ocupaban una superficie de 341 .700 há, que re
presentaba el 1 1 .4 %  de la superficie total de la tierra agrícola de la Sierra . En el 
otro extremo, 3087 explotaciones que representaban el 1 .2% del total de predios 
agrícolas,  eran m ayores de 100há . y ocupaban una superficie de 1 .942. 900 há . que 

correspondía al 65% de la superficie de la tierra agrícola de la S ierra . 

Esta situación nos está mostrando la bipolaridad existente en el sistema 

productivo , que se caracterizaba por la presencia de un sector m inoritario que 
concentrara en su poder la tierra y el agua y un sector mayoritario que posee es

casos medios de producción y abundante fuerza de trabajo .  Obviamente esta 
concentración de los recursos naturales iba aparejada con la monopolización del 

poder social, económico y político del país. 
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N U M E RO D E  EXPLOTACI O N ES Y S U PE RFO!l.E P.O R TAMAKIO EN LA __ ______________ __._. _____ _.... _________ __ __________ _ _ 

Tamaño de Há N � mero de explotaciones Superficie total 

N�mero Porcentaje Hecdreas Porcentaje 

Men ores de 1 33.7 1 4  32,2 40.400 1 ,4 

De 1 a S 1 28 .439 49,5 301 .300 1 0,0 

De 5 a 1 0  22.443 8,7 1 54.700 5 ,1 

De 1 0  a 20 1 0.520 4,1 1 42.000 4,7 

De 20 a 50 7 .722 2,9 220.000 7,3  

De SO a 1 00 3.594 1 ,4 2 1 8 .000 7,2 

De 1 00 y más 3.08 7 1 ,2 1 '942.900 61 ,1 

--------------....... ---·----------------------------·-------- -... 

Totales 259.569 1 00,0 3.020.400 1 00,0 

F U ENTE:  Censo Agropecuario ,  1 954 

Para el mismo año 1954 la población del país alcanzaba a los 3 .660 .000 hab. , 
de los cuales el 70% ,  2 . 562 .000 personas , vivían en las zonas rurales desempeñan

do funciones directa o indirectam ente v inculados a la producción agropecuaria . 
Para 1960 la población había subido a los 4.200.000 hab . ,  de los cuales el 66% , 

2.800 . 000 v ivían en las zonas rurales . 

La sierra contaba con una población de 2 .200.000 ha b. , que representaba el 

53% %  de la población total del país , de las cuales 1 .514 ,  el 54% , v ivía en el sector 

rural . 

La población activa alcanzaba en el país a 1 .547 .200 hab . de los cuales el 

55.5% vivía en la sierra , y de és te , el 58,35 era población activa agrícola . 

Estas cifras nos van mostrando que el país , concentraba su población en el 

sector rural y que la activ idad agrícola era sin duda la predominante. 

La población en la sierra era fundamentalmente agrícola,  reduciéndose la  
actividad pecuaria a muy pocas explotaciones y en general como actividad com

plementaria de la primera . 
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Según el Censo Agropecuario de 1954, de los, 259.569 predios existentes en la 
sierra , sólo 3 .501  podían considerarse explotaciótí�s ganaderas , con animales de 
doble propósito (c arne-leche) .  

La actividad agrícola basada en la producción de a limentos, especialmente 
para el mercado interno, siendo los cultivos principales el pafz ,  el trigo, la ce
bada y las papas,  observándose en los volúmenes producidos una distribución in
versa a la superficie ocupada por las explotaciones. 

Las propiedades menores de 10 Há.  que ocupaban 496.400 Há,  el 16, 5% de la 
superficie agrícola de la sierra producían el 38, 7% del volumen total producido. 
En cambio las propiedades mayores de 500 Há . que ocupaban 1 . 472 . 200 Há . ,  el 
48, 7% de la superficie, aportaban sólo con el 17,2% de la producción agrícola 
totaL ( JUNAPLA, 1954) .  

Esta situación nos está mostrando una subuti lización del suelo e n  las gran
des propiedades, producto de una explotación extensiva complementada con for
mas de trabajo que se caracterizaban por relaciones sociales de producción 
precapitalistas. El hacendado tenía una mayor preocupación por la extracción 
de una rent� en trabajo o especies , que una producción intensiva que le produ
jera mayores ganancias .  

La producción pecuaria , como dijimos antes , aparece como secundaria . La 
producción promedio de leche diaria por vaca , alcanzaba para 1954 a los 3,5 Lts. 
La tecnología usada era rudimentaria (ordeña manual y al aire l ibre,  crianza de 
terneros natural , pasturas naturales , etc . ) .  La producción de leche era vendida 
directamente a los centros poblados cercanos sin un tratamiento previo, en plan
tas procesadoras. (Cámara de Agricultura , Primera Zona , 1960) . 

La existencia de bovinos en el país para 1954, alcanzaba a 1 . 168 .900 y el con
sumo de leche por ha bitante año ,  se acercaba a los 60 litros. Para la provincia de 
Pichincha, la producción de leche diaria era en 1954 de 165 .100 l ts .  subiendo para 
1965 a los 260.406 lts. diarios. 

El consumo de leche por habitante a l  año, en el país ,  subía de 67 lts .  en 1960 a 
83 lts . en 1966 y la dotación de bov inos crecía de 1 .241 .700 en 1956 a 2.300 .000 en 
1966. ONIAP,  1974) . 

Para 1966 el pais contaba con 333. 100 vacas lecheras que poducían 429.000 
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toneladas de leche fre
.
sca , con un promedio de rendimiento anual por vaca de 

1 . 290 Kg . de leche . La producción se usaba en la elaboración de queso y man
tequi lla,  y consumo en fresco .  E n  el país se producían 1 1 .880 toneladas de queso 

de disti ntos tipos , de los cuales s ólo 280 toneladas eran producidas industrial
mente y 1 1 .600 en forma artesanal .  < CENDES, 1974) . 

En cuanto al uso de tecnología , se observaba una situación precaria. La 
agricultura en el período se desarrollaba con técnicas alementales , usando 
a bundante mano de obra , que estaba disponible en las haciendas dadas las re
laci (-'"es sociales im perantes. Esto,  además de un uso extensivo del suelo, hacían 

casi innecesario o al menos no conveniente para el hacendado , el uso de ma
quinaria agrÍcola . 

Si b ien algunas haciendas habían iniciado un proceso aislado de mecani
zación , i mportando an-� dos de hierro y tractores , desde antes de 1950, la situación 
global en el pa ís y parti cularm ente en la Sierra, en cuanto a mecanización, era 

incipiente . 

De las :143 .948 explotaciones en el país , en 1954 , sólo 394 usaban tracción 
mecánica en las labores agrícolas ,  190.092 usaban sólo tracción animal y 140.004 
no usaban s ino la fuerza humana en el trabajo agrícola . < JU NAPLA Censo 1954) . 

!�Q_D_!:_!.��CSJ.Q�lJ����.5i'l_':_�-��.!�!.P.Ml.5��-��Q.'=:_�.l..?.���f'i 

!����Q2�-'=-�-�X�!QI����_!:�L��� 

Tamaño de las Nú mero de Tracci ón 
explotaci ones explotacion.  ani mal 

o - 4 .9 21 5 .250 1 60.262 

5 - 9.9 36.1 1 7  1 6.47 7  

1 0 - 49.9 40.927 1 0.8 1 4  

50 - 1 99.9 1 1 .957 1 .777 

Más de 200 3.697 762 

Tracción  Tracción  
mecán ica mixta 

60 

. 40 

85 1 54 

1 02 295 

207 381 

Ninguna 
tracción 

8i 372 

1 8 .399 

28.496 

9.466 

'un 

Sin
i nform. 

9.556 

1 .201 

1 .378 

31 7 

76 
�--------------·--------------- ---------------�-------------

Totales 343.948 1 90.092 394 930 1 40.004 1 2.528 

E�.rr� :  Censo Agrope cuario 1 954 

�J�Q_o_!.é!fi9_f!: J U N APLA Y F AO, 1 960. 
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A partir de 1959 ,  se inicia , según los datos obtenidos, un leve incremento en la 

incorpora ción de maquinaria al  proceso productivo . Se ve espec ialmente un 

aumento en el número de tra ctores , trilladoras y sembradoras , m aquinaria de 

uso casi exclus ivamente a grícola que era la a ctividad dominante. E quipos para 

la actividad pecuaria como cortadoras de pasto, ordeñadoras mecánicas,  etc . ,  

no apare cen a ú n  e n  forma s ignificativa en los inventarios globales d e  maqui-

naria agrícola . 

Un dato estim ado por el Ministerio de Agricultura para 1960 , indica la exis

tencia de un tractor por cada 780Há.  que es el índice más bajo de me canización 

para la subregión andina, en esa época . 

M AQ U I NA R I A  AG RICOLA EN E L  PAIS· ENT RE 1 959 y 1 962. 
-------------�---------------------�--EN U N I DADES AC U M U LAT I V AS. 

Ti po de maq uinaria 1 959 1 960 1 96 1  1 962 
�--------------�--------------------------------------
Tractores de rueda 67 7 690 695 

Tractores oruga 855 860 863 

Motocult ivadoras 285 290 295 

Tril ladoras-coseci-Jadoras 1 29 1 34 1 42 

Se mbradoras 360 370 385 

-EUI"i:NT!ii:: Depto. Estimaciones AgrariasJ Dire cci6n Nac. de Agricul tura y Minis" 
---- terio de Fo mento,  1 965. 

1 

�!::.�I!_Q_I!_�gQ!'i: Id  e m. 

700 

865 

3 1 0  

1 44 

400 

En relación a la tecnología química ,  los datos más confia bles y que pueden 

mostrar una tendencia de la s ituación, están tomados de productos agrícolas de 

im portanc ia alimenticia para los cuales existen entidades de control y fomento 

estatales . 
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La Com isión Nacional de Trigo , indica que para 1959, de los 7 . 236 explota
ciones que cultivan el producto, sólo 187 usaban fertilizantes químicos . En re
la ción al consumo de fertilizantes en la sierra entre 1962 y 1966, m-edidos en to
neladas de producto activo principal ( N itrógeno ( N ) ,  fósforo ( P )  y P otasio ( K ) ,  

el M inisterio de Agricultura d a  los s iguientes datos : 

Af\JOS CON S U M O  ( N-P-o K )  (Toneladas ) o  

1 9 62 
1 963 
1 964 
1 965 
1 966 

1 1 320 
9 .450 

1 7 .650 
9o01 0 

1 1 o  1 80 

La variación en el uso de fertilizantes que se observa de un año a otro , puede 

indicar que el uso de éstos no era contínuo año tras año, s ino que más bien el 
manejo de fertilización parece ser cada dos años , cuando se hacía un mismo cul-
tivo seguido, o un cultivo intermedio en la rotación, no se fertilizaba . 

En cuanto a te cnología de tipo biológico , especialmente en relación a la 
producc ión pecuaria que será el centro del análisis posterior , consideramos la 
situación de las praderas o pasturas ( que involucra de hecho semillas certifi

cadas , fertilizantes y manejo ) ,  las razas de animales y sistemas reproductivos 
que tienen íntima relación con el mejoramiento biológico (genético)  y la produc

ción . 

P ara 1954 y según los datos del Censo Agropecuario, en la s ierra existían 
1 .440 . 100 Há .  de pasturas que se repartían de la s iguiente forma :  

Praderas naturales : 954 . 900 Há . 
Praderas artific iales : 137. 800 Há . 
Rastrojos : 48. 1 00 Há . 

Ca-s- praderas artificiales estaban compuestas fundamentalmente de gra
míneas < Ray Grass-: Qolium m ul tiforme y perenne) ,  pasto azul : ( dactilus glo
nerata) y festuca : < Fes tuca anundinácea ) y algunas legum inosas como tréboles 

( trifolium repens y pratense ) .  
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La siem bra de alfalfa , pastura de excelente calidad y de uso p referencial 

para la producción de leche,  no se com ienza a sem brar de mane ra significativa , 

sino a partir de 1960. 

Para 1 962, las praderas artificiales en la s ierra ha bían subido a 628. 000 Há. 

aumentando en un 455, 7 %  en relac ión a 1954 y la alfalfa a lcanza ese m ismo año 

( 1962 )  las 30 .000 Há. c ultiv adas ( ltalconsul-JUNAPLA, 1968) . 

E n  relación a la calidad del ga nado bovino se puede señalar que si b ien, la 

ganadería se inicia en Ecuador desde com ienzos de s iglo, su importancia y es

pecialización productiva es un proceso que aún se está desarrollando y am pl�an

do . 

En el a ño 190 0  se hace la primera im portación de ganado Holstein F riessian 

al Ecuador, sin embargo en 1942, año en que se funda la A sociación de Criadores 

Holstein Frissian del Ecuador , sólo existían 14 toros y 2 vaca s puras de esa ra za 
que se registraron,  s ituación que indica un lento im pulso al desarrollo de la 
ganadería de leche, al menos con anim ales puros espec ializados . 

Para 1946 el B . N .F .  importa desde Estados U nidos 200 vacones finas Holstein 

Friessian y el Sr .  Galo Plaza hace una im portación de 50 vacones y 14 toros , con 

lo que se inicia un fuerte proceso de importaciones con el fin de producir un 

mejoramiento genético del ganado (Jara millo, C .  1976 ) . 

En 1 948, la Asociación H .F .  inicia el registro oficial de produ cción para 

animales puros de esta raza. En 1952, realiza un primer curso de Inseminación 

Arti f icial,  pasturas , conservación de forrajes y c la sif ic ación de animales ,  dic

tado por t écnicos norteamericanos . 

En el año 1954 se cierran las importaciones de ganado fino ,  con el ánimo de 

produc ir un fue rte mestizaje del ganado, aprovechando que se había logtado yna 

adecuada adaptac ión del ga nado importado a las condiciones ecológicas de la 

s ierra . 

En Hl56, mediante políticas de ince ntivos estatales , se inic ia un fuerte i mpul

so a la impla ntación de p raderas artificiales y construccíónes agropec ua rias .  

En 1 964 com ienza a funcio nar u n  l ibro de  registro de a nimales de  cruza 

t mestizos > que ha bía crea do la Asoc iación H .F .  en el año 1 952. En 1 965 , se rea-



bren las i mporta ciones d e  gana do fino desde Estados Unidos y Canadá . 

Para 1963 el ganado Bovino existente en el pa ís se d is tribuía de la s iguiente 

form a : 

fQ!!!�Q.�f!_9�-�q����'=-!Q�Q_!)_!: L  GANADO BOV I NO EX ISTENTE EN E L  
PAIS. 1 96 3  �-PORCÉÑTAJES __ ____ _ __ _ _ __ _ 

- - ------------------

!iJ!�__$�.�EE.�El_!l!!.!!-�� 

Regiones Crio l los cruza Media cruza Baja cruza Pura Sangre total 

Sierra 62,7 6,9 1 1 ,2 1 3,5 

Costa 67,5 2 ,2 8,2 29,9 

TOTAL 63,8 4,8 1 ,9 1 6,8 

FU ENTE:  Dirección general de ganader ía y veterinaria. 
E LABORACION: ltal consult y J U N APLA, 1 963. 

7 ,7 5 5  

1 ,2 45 

4,7 1 00 

La i nsem inac ión a r tifi c ia l ,  incentivada a partir de 1952 con el c urso dictado 

por la Asociación Holste in y usa da desde entonces en contada s  haciendas de la 

s ierr a, recibe un fuerte i m pulso a partir de 1964 en que co mienza a funcion ar la 

Cooperativa de M ac ha chi de insem inación Artificial que extiende e l  uso de la 

técnica a un mayor núm ero de usuarios .  

P a r a  el  año 1964 las Cooperativas d e  Machachi y Cotopaxi de Insem ina ción y 

las casas comerciales im portadoras de semen bovino, v endieron en el país un 

total de 1 1 . 335 dosis de sem en,  cifra que para 1966 subía a 15 .408. 

Como puede observarse, en cuanto a tec nolog ía biológica en genera l  y en 

particular al mejor a miento genético del ganado , el i m pulso y la preocupación ha 

ve nido ex clusivamente del sector privado, ya sea de los ganaderos en forma in

dividual o a través de sus organizaciones.  
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1 . 1 .  La organización de la actividad productiva y el campesinado. 

Salvo zonas muy particulares de la s ierra como algunas de la Provincia de 

Cotopa xi ,  ubicada en el C entro del C allejón Interandino en que la Gana dería se 

inicia tempranamente con cierto auge 0915 )  ( Arcos, C .  1976) , pero luego se 

detiene , en el conjunto de la sierra , la orga nizac ión social de la producción, 

básicamente agrícola , está sustentada en la extracción de renta en trabajo, 

combina da col). mecani smos salariale s  de e xplotación .  

Com o se ha señalado antes , se observa con  claridad una  organización de la 

activ idad productiva que es funcional a un tipo de hacienda que se caracteriza 

por : 

- Una amplia disponibilidad de tierras que le permiten al propietario ceder 

una buena parte de ellas a los precaristas . 

Una predom inancia de la actividad agrícola sobre la pecuaria . 

U n  bajo uso de tecnología que incentiva por lo tanto el uso de gran cantidad 

de mano de obra , la cual en un a lto porcentaje no es usada dire ctam ente en la 

producc ión de m ercancía s ,  sino tam bién en labores de servicio doméstico al 

terrateniente com o l a  huas ic a m ia y o tros < CIDA, 1965, G uerrero , A .  1975, B arsk

y, 0 . ,  1977 ) .  

Los cultivos pri ncipales son el maíz ,  e l  trigo , la cebada y la papa . La acti

vidad pecuaria  es en general inc ipiente, con escaso uso de tecnología y rarél:m en

te como una a ctividad principal.  La ocupación de mano de obra , dada la escasa 

tecnología usa da en la producción es a lta y se refreja en las necesidades para al

gunos cultiv os . Por ejemplo para 10 Há . de trigo, se usa n  209 días/hombre y para 

la m isma superficie en papas , 666 días/h ombre <SAENZ,  A., 1977 ) .  

E l  personal de la hacienda s e  diferencia e n  trabajadores permanentes y 

ocasionales .  De los perma nentes la m ayoría son huas ipungueros sque tra bajan 

para la  hacienda 4 días a la  semana a cambio de un pedazo de tierra un usufruc

to . No reciben salario en dinero. 

U na minoría creciente, a partir de 1959, la constituyen los asalariados que 

tra bajan 6 días a la semana para la hacienda . 
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Los ocasionales son empleados en épocas de mayor nece sida d de mano de 
obra \ s iembra y c�osecha)  y reciben un salario compartido en dinero y especies. 

A nivel de la división técnica del trabajo se identifica claramente una instan
cia de decisión a cargo del propietario y del mayordomo ; un número reducido de 
trabajadores especializa dos como tractoristas y un elev ado número de traba
jadores directos no espec ializados en los que se encuentran los huasipungueros 
que desempeñan tareas de peones o de ordeñadores y los trabajadores ocasio
nales . 

A mediados de la déc ada del 50 se visualiza un marcado incremento en la in
troducción de maquinaria a las actividades agropecuarias . La im portación de 
equipos y elementos pasa de 30 unidades por año en el período 38-44 a más de 130 

unidades anuales en e l  período 50-55 ( CEP AL, ( 1973 ) .  

Sin e mbargo , este im pulso en la introducción de ma quinarias s e  centralizó 
en reducidas áreas de la sierra , ya que el área mecanizada en esta región no 
superó el 3,5% de la superficie agrícola, para comienzos de la década del 60 

( CEPAL, 0973 ) .  

A mediados de la déc ada del 60 , por causas atribuídas a diferentes factores : 
la propia iniciativa de un sector terrateniente modernizante que comienza a 
vislumbrar la necesidad de un modernización ligada a un cambio en la actividad 
productiva <BARSKY, O. 1977 ) y por la presión de movimientos campesinos in
centivados por la situación impera nte en otros países de la región , < GUE
RRE RO, A. 1975) ; se da inicio a una serie de situac iones que culminan con la dic
tación de una Ley de Reforma Agraria , que aunque tím ida,  producirá efectos 
que permitirán objetiv amente dar paso a la emergenc ia de una hacienda moder
na que l lega rá a cara cterizarse más tarde como una empresa especializada en 
producc ión de leche , donde predominará la relación capitalista salarial y se 
ha brán eliminado las relac iones precarias . 

2 .  LA VIA DE DE SARROI...LO AGROPECUARIO IMPLEMENTADA. 

Ecuador no escapa a la problem ática planteada a comienzos de la década 
del 60, en que en toda América Latina se discute que la concentración de la 
propiedad agraria es la causa de profundos desajustes sociales y económicos que 
inciden en una baja producción agropecuaria . El diagnóstico final de esta dis
cusión que concluía en la "crisis de la agricultura latinoamericana " ,  se fun-
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damentaba en la existencia de grandes propiedades no aprovechadas en su 

potencial productivo y se proponía , una reforma agraria que subdividiera los 

predios entregando el recurso tierra a un mayor número de productores . 

Esta "Vía cam pesina " de desarrollo del capitalismo en el agro que se 

propuso en casi toda América Latina a mediados de la década del 60 y que se 
buscó im plementar a través de las leyes de Reforma Agraria dic tadas en casi 

todos los países de la región , en Ecuador tuvo una tím ida aplicación, para dar 
paso en los hechos a una estrategia diferente . 

Mas bien, estas Reformas Agrarias a brieron el camino para intentar una vía 

alternativa de desarrollo que algunos autores denom inan "vía empresarial de 

desarrollo del capitalism o en el agro" En efecto ,  en el caso ecuatoriano se 
aprecia con claridad que la R.  A .  logró readecuar en tam año las grandes hacien
das, permitiendo de ese modo insertarse en un más rápido proceso de capita
lización que ha permitido una acelerada modernización de las haciendas tra

dicionales . En este caso incluída en un cambio en la actividad productiva prin
cipal ( de agricultura a ganadería) .  < Ver BENGOA, J .  1977 ) .  

En Ecuador , pese a la R .A . ,  calificada de "Reforma Agraria M arginal "  por 
GARC IA , A .  U973) , se ha preservado una estructura latifundista de poder que de 

una u otra forma ha logrado adelantar políticas destinadas a promover la trans
ferencia de recursos de financiamiento y tecnología , que han permitido transfor
mar las grandes unidades latifundistas en modernas empresas agropecuarias de 

producción especializada, ligadas cada vez más a la agroindustria.  

Sin embargo, en el país este proceso de modernización no es hom ogéneo ni 
masivo, está en plena fase de implementación y se da con más énfasis sólo en 

determ inados rubros de la producción agropecuaria . 

En Ecuador , la producción no capitalista de las economías campesinas,  aun 

Juega,  en determina dos productos agrícolas un importante papel. Su operación a 
base de fuerza de trabajo fam iliar ,  el no uso de actuales tecnologías , hace que 
operen a costos m ás bajos, especialmente en productos de consumq directo como 

paras , m aíz, habas,  etc . 

Esta situación lleva a que en estos productos, las explotaciones capitalistas 
no pueden ingresar fácilmente en condiciones de competencia a su producción , 
por lo que han ido especializándose en rubros en que existe por un lado, una fuer-
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te ligazón al acela rado proceso de agroindustrialización y por otro un c recimien
to en el mercado interno de productos más e�aborados que se viene desarrollan
do a partir de la explotación petrolera , que ha perm itido un rápido crecimiento 
de sectores medios de la población . 

En este contexto, la modernización de las haciendas está íntima mente li
gada a la producción de leche en forma fundamental ,  la que ha desplazado en la 
sierra a cultivos antes principales como el trigo y la cebada o las papas y en 
maíz .  

Este proceso de modernización desigual y n o  homogéneo como lo denomina 
BE NGOA, J .  ( 1977 ) ,  hace que las haciendas vayan diferenciándose cada vez 
más, ligadas a la s distintas exigencias del mercado interno y externo. 

Por un lado , se m antiene un sistema de haciendas tradicionales , cuya 
producción se centra en rubros que la ligan al mercado interno de productos de 
consumo popular, en las cuales se mantienen relaciones de producc ión mixtas 
( capitalistas y precapitalistas ) .  

Por otro lado, un grupo de haciendas modernizadas cuya producción varía 
ha cia productos sofisticados y donde se establecen relaciones de producción 
puramente capitalistas y que se logran "ligar" a un mercado interno de ali
mentos de consumo medio y de clases altas. Estas mismas haciendas en buena 
medida se "cuelgan " al desarrollo agroindustrial, en una integración vertical 
que le permite acceder en m ejores condiciones al creciente mercado interno. 

A nivel intra-hacienda esto implica una nueva organización de la produc
ción, introducción de tecnología , incorporación de capital ,  etc . que le permite un 
aumento de la producción de acuerdo a las exigencias nuevas del mercado . 

Esto significa en los hechos un fuerte apoyo E statal a través de políticas es
pecificas que ponen al alcance de los agricultores y ganaderos los medios ne
cesarios para acceder a insumos de a lta rentabilidad que le permitan intensi
ficar y m ejorar la producción y la productividad .  

"El paquete tecnológico" incluye por un lado la incorporación de semillas de 
pastos m ejorados, más resistentes , de mayor producción, que responden con al
tos rendimientos a niveles adecuados de fertilización ; uso de pestic idas, her
bicidas y fertilizantes que pe rmiten asegurar estos rendimientos y aprovechar al  
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máximo el potencial productivo del suelo ; incorpora ción de razas  de ganado 

mejorado y especia lizado en producción de leche y /o carne ,  etc. Por otro lado in

vers iones en riego ,  nuevos métodos y formas de almacenamiento, transporte y 

comerci alización ,  ligados a una mayor eficiencia en la a dm in istración de los 

predios .  

Todo ésto,  acom pañado de una política coherente que contempla una rápida 

ev olución inst itucional de los organismos del sector agropecuario para lograr 

una fluída política credi t ic ia y una adecuada acción en la generación , difusión y 

adopción de las técnicas m ás recomendables. 

Es en este esquema general que se c oncibe esta estra tegia m odernizante ,  

� BAlUiACLOUGH,  S . ,  1972) basada en el  uso de tecnología como una forma de 

lograr la profundización de los factore s  de la producción : mayor u tilización de 

capital y /o  trabajo por unidad de tierra , con una fuerte prestac ión de servicios 

por parte del E stado . 

I mplícitamente se concibe la posibilidad de lograr una fuerte expansión de 

la producción sin la ne cesidad de cambios estructurales en el s istema dominan

te.  

Se tiene a la v ista por lo tanto, la prese ncia de una burgues ía terra teniente en 

tra nsform ación que consolida el camb io de la estructura agraria iniciado o im

pu lsado por ella misma , a través de una transformación en la forma de producir 

y la  inc orporación de tecno logía moderna q ue ha permitido una radical modi

l icación de las relaciones de producción aún desde a ntes de la interve nción Es

tata l .  

N o  ca be duda que  esta s ituación no se  produce en  toda la  sierra . Son las 

haci endas de la s ierra central, ubicadas en s ituaciones ecológicas preferen

ciales , cercanas a los centros poblados de más importancia , las que se moder

nizan a partir de un producto para el  mercado interno como la leche que pasa a 

ofrecer condiciones a tractivas de producción dados los cam b ios que se han 

produc ido en el país como son un fuerte desarrollo urbano unido a un crecimiento 

significativo de las capas medias que son un mercado seguro para es te producto. 

En resumen , en el  pa ís se ha implementado la lla mada "vía em presarial" de 

desa rrollo del capitalismo en el a gro, e n  la cual la Reform a Agraria no sólo per

mitió a la hac ienda tradic ional desprenderse de su fuerza de tra bajo excedente y 
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consolidar sus tier ras,  sino también asegurarse el control de las m ejores tierra s ,  

asentando a los campes inos en áreas completam ente diferenc iadas y la vez 

suficientemente cercanas como para hec erlos accesible s  en calidad de fuerza de 

tra bajo .  < VER M U RMIS , M . l978) ( BARSKY , 0 . 1977 ) .  

2 . 1 .  El  rol de la te c nolog ía en este proceso. 

A. Tecnología y Producción agropecuaria . 

La producción agropecuaria se desarrolla sobre condiciones espec íficas de 

suelo , clima , altura , etc . ,  para cada cultivo o para c ada actividad agrícola o 

pecua ria .  Se sabe que es imposible la realización de a lgunos cul tivos específicos 
en climas tropicales y de otros en climas fríos , que una determina da raza de 

ganado necesita de cierta s  condiciones específicas para producir ,  etc . Sin em

ba rgo , no siempre se vinculan estos fa ctores ecológicos a la problem ática pro

ductiva y tecnológ ica . 

Esta situación cobra una gran im portancia en E cuador, especialmente en la 
Sierra , cuando se o bserva que la produccióñ de leche se realiza entre los 2 .800 y 

3 .200 m etros de altura sobre el nivel del mar, lo que supone una adec uación a es

tas condiciones específicas aprovechando las condicione s ecológicas existentes , 
o dicho de otra form a ,  venciendo las limitaciones que estas condiciones impone . 

La tecnología es por lo tanto la herramienta que permite vencer estas li

mitaciones que los e cosistemas naturales presentan.  Es a través de la tecno

log ía , las técnicas aplicada s,  que es posible lograr producir en condicione.s que 

naturalm ente aparecen como adversas para una deter minada activ idad . 

En el caso de la s ierra ecuatoriana,  esta situación aparece c on c laridad . La 

incorpora ción de tecnología ha permitido al  hom bre usar ecosistemas que en 
forma natura l no le e ra n  aptos ; la implantación de praderas artificiales a 3.000 

metros de altura, la adaptación de ra zas de ganado especia lizadas en producción 

de leche que son originarias de condiciones am bientale s  distintas,  etc . ,  es una 
muestra de e sto y es lo que ha perm itido ampliar la  superfic ie dedicada a la 

lechería a pisos ecológicos en los cuales norm a lm ente la producción de leche no 
es la a ctiv idad principal en condiciones naturales . 

Obvia mente, esta aplicación de tec nología , esta abstención por su inter

medio de un nuevo y más ampl io sitio o e spacio para la producción de leche, está 
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definiendo en los hechos ,  un nivel de acumulación que permite tener acceso a es

tas tecnologías que por su costo no están al alc ance de cualquier productor . 

.E:sta situación a su vez hace que una vez incorporada una determ inada tec

nología produzca o perm ita lograr un nivel mayor de acumulación en la  medida 

que le permite al agricultor a propiarse de un alto porcentaje de los beneficios 

originados por la incorporación de esta tecnología <VER : MORANDI ,  J. 1977 ) . 

.E:sto explicaría porque en la s ierra la producción de leche se concentra en es

tra tos de superficie que van entre 100 y 200 há . mayoritariamente . 

.E:s este uno de los planes en los cuales debe entenderse el proceso de incor

poración de tecnologías ,  en la producción agropecuaria , que ha cumplido his 

tóricamente una importante función e n  l a  generación del excedente alimentario 

pa ra la libera ción de mano de obra y el ulterior desarrollo industrial ,  desde 

épocas pretérritas , pero con mayor énfasis desde los com ienzos de la revolución 

industrial en Inglaterra y también en los paises occidentales denomina dos "cen

trales ' '  en el siglo XX ( F lORENTIN O ,  R . 1977 ) .  

.E: n  Inglaterra,  a fines dei s ig lo XVIII comienzan a aplicarse masivamente 

técnicas biológicas de rotación de cultivos y protección del suelo contra la ero

s ión que posibilitan un a um en to creciente en la producción de alimentos . 

.E:n E stados U nidos,  Francia , Japón y otros países , el proceso de generación 

y difusión de tecnologías agropecuarias adquiere en este s iglo una gran impor

tancia - y han perm itido un considerable a umento en la producción agrope

cuaria . 

.E: n  a mérica Latina por el contrario , la contribución de la tecnología al au

mento de la producción de alimentos ha sido mucho menos notoria . Salvo excep

ciones a nivel de situac iones particulares de producción como el caso del trigo en 

México,  .la producción de papas en Argentina y Colombia , el maíz en C hile , que 

se ubican aún por debajo de los incrementos observadores para algu nos produc

tos en .E: uropa, indic an que s i  bien el potencial de la región permite un aumento 

de la producción, en general éste no se ha dado y donde ha ocurrido,  ha tra ído 

consigo  una concentración de los beneficios producidos ,  pero no ha llegado a las 

mayorías de la población . 

E ste bajo progreso tecnológico observado es ana lizado hoy día en varios 

pa íses de Améric a  Latina <Piñeiro , M. et  al . 1977> , buscando explica rlo a partir 
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de la desarticulación del sistem a de generación, difusión y adopción de tecno
iogías como consecuencia de la c onfluencia sobre dicho sistema,  de una ser ie  de 
factores de orden estructural ,  económ ico y socio-político. 

En este marco aparece claro que la naturaleza e intensidad del proceso tec
nológico dependen centralmente de las políticas del Estado con respecto al sec
tor agrario , de la organización y funcionamiento del aparato de generación y 
difus ión de tecnología y de las características de la estructura agraria y las 
relaciones de producción. 

Sin embargo si se tiene presente que el Estado no es autónomo en su compor
tam iento en la elaboración de la política agraria y que la eestructuración del 
modelo de generación y difusión de tecnología, está influido por la importanc ia  

de  determinado producto para los distintos sectores sociales y por  el grado d t· 
desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones sociales de dominae iou en 

tre los  sectores económicos , podrá entenderse mejor este proceso . 

B.- El proceso de generación , difusión y adopción de tecnologías agropecuarias 
en el Ecuador. 

En el país, como dijimos antes , el proceso de generación, difusión y a dopci ón 
de tecnologías agropecuarias pasa claramente por la naturaleza de la política 
estatal para el agro en lo que dice relación al sistema crediticio, de precios ,  de 
asistencia técnica , de im puestos y exenciones y del financiamiento a la ent idad 
principal de investigación : IN IAP < Instituto Nacional de investigaciut w - -. 
Agropecuarias ) .  

Junto con esto han tenido un rol importante las entidades privadas corp, , 

rativas de los agricultores ( Cámara de Agricultura) y de los ganaderos ( A :-.n
ciación de Ganaderos ) ,  así como las casas comerciales que distribuyen prodtH'  

tos y equipos para el sector . 

En el caso de la ganadería de leche en particular y en general de las i nno 
vaciones tecnológicas para el sector agrario, tenemos las orga nizaciones o e n 

tidades privadas y públicas que juegan un importante tol en este aspect o  

a . - D e  carácter público. Tendríamos a l  menos dos tipos : U niversidade� ' F  <H' U l 
tades Agropecuarias 1 e institutos d e  investigación y capacitación .  
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Las U niversidades realizan investigaciones más b ien con fines docentes y la 
tecnología que pudieran generar o a daptar a las necesidades del país,  no es di

fundida , al menos por vías explicitas hacia los productores como suele ocurrir en 
otros países en que a través de días de campo, demostraciones y reuniones am

pliadas con agricultores se les hace conocer los avances logrados en la inves
tigación . 

Dentro de los Institutos Estatales de Investigación Agropecuaria, al menos 
hay dos que interesa n :  uno más dedicado a la investigación en sí : IN IAP, y el  
otro más dedicado a la capa citación a nivel intermedio o básic o :  SECAP ( Ser
vicio ecuatoriano de Capacitación Profesional ) .  

E n  e l  caso de INIAP interesa sobre todo el programa "Ganadería de Leche y 
Pastos" cuyo objetivo general es "increm entar la producción de leche a nivel 
nacional en forma económ ica y técnica , teniendo presente el medio en que están 

los gana deros ecuatorianos" ;  este programa está destinado solamente al  pro
ductor de leche ubicado en la región interandina y dentro de estos a los produc
tores medi anos y grandes ( con producciones superiores a los 500 lts . diarios ) .  

Para esto cuenta con l a  Estación Experimental Santa Catalina, ( sede del Pro
grama ) ,  una sub-estación en Cuenca y por crearse una sub-estación para inves
tigación de leche en la costa y otra en el oriente . 

El programa de gana dería de leche y pastos consta de 7 sub-programas que 
abarcan prácticas culturales y de manejo, nutrición animal,  fitomejoramiento 

de pastos y forrajes, evaluación de especies forrajeras ,  fisiología y genética 
animal, manejo de ganado y estudios especiales. E l  progra m a  global tiene una 
antiguedad de sólo 6 años ( iniciado en 1973) . 

Estrictamente, la generación de tecnologías es mínima y el énfasis se pone 

en la adaptación de tecnologías provenientes de otros paises, especialmente en lo 
que se refiere a tecnologías biológicas y de manejo <Ejemplo : pruebas eva 

luatorias d e  adaptación y resistencia y valor nutric ional d e  semillas y de pastos 
importados para descartar las no adaptables al país , y recomendar su impor
tación de los más adaptables a ls em presas importadoras. También hay una es
casa reproducción de semillas elegidas que se e ntregan a la Empresa mixta de 
semillas para su certificación y venta a l�s productores, este volumen es ínfimo 
y no cubre más allá del 25% de las necesidades nacionales ) .  
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En el plano de la tecnología m ecánica un programa separado de Ingemerfa 
Agrícola se dedica a determinar el uso óptimo y racional de la maquinaria 

agrícola , pero no entra en la parte de c rear alten
.
ativas sustitutivas o maquinaria 

más adaptadas a las necesidades del ganadero nacional .  

E n  e l  plano del mejoramiento animal, l a  labor del programa no pasa de 

identificar los factores que inciden en el potencial reproductivo del ganado y los 
parám etros que determinan el mejoramiento genético ( nutrición, manejo, fi
siología , etc . ) .  La selección y m ejoramiento en si la han dejado en manos de los 
propios ganaderos en quienes reconocen mayor experiencia y conocimientos a l  

respecto. 

Aunque dentro de sus funciones no está instituc ionalizada la difusión de la 
tecnología adaptada (labor que corresponde a los extensionistas de otras enti
dades públicas en contacto directo con los productores : M AG ,  BNF . etc . ) , esta 

labor se realiza a través de boletines divulgativos, boletines técnicos , días de 
campo para agricultores vecinos a la Estación Experimental , seminarios y con
ferencias para profesionales de la administración pública y de las Universi
dades, cursos de form ación de mandos m edios ( adm inistradores, ordeñadores, 

etc . )  que son solicitados por los ganaderos para sus empleados . 

El otro centro estatal señalado, SE C AP ,  funciona por convenio entre el Es

tado y el Gobierno de Alemania Federal que lo  financia en gran parte y lo ase
sora a través de técnicos a lemanes. Tiene una labor a nivel de capacitación 

media y básica en las ramas industrial, a rtesanal y agrícola . En lo que toca a la 
parte agrícola dicta cursos de formación para tractoristas y ordeñadores , fun
damentalmente. 

b.- De carácter privado. 

se pueden distinguir dos tipos de organizaciones : las corporativas de los 
agricultores y ganaderos y las casas com erciales que participan en el circuito de 

comercialización de insumos. 

En las instituciones corporativas de los agricultores tenemos al menos tres 

de interés : la Cámara de Agricultores de la Sierra, la Asociación de Ganaderos y 
la Asociación de Criadores de Holstein F riessian del Ecuador . Las dos primeras 
actúan como organismos aglutinadores de los productores y en el nivel que nos 
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i n te resa son las  que priorizan la dem anda de tecnología al sector público y 

pr i v a  do . La últim a tiene dos funciones : registrar los animales finos y llevar un 
con tro l o f i c i a l  de la producción de leche de estos animales . 

Es e n  este nivel relacionado con el mejoramiento genético de las razas < tec
no logía b i o lógic a ) donde puede verse un serio esfuerzo del sector privado por la 
g(•n e r a c ión de un nuevo tipo de animal más adaptado a las condiciones eco
lóg i c as espec íficas del país . 

E n  cuanto a las em presas comerc iales dedicadas a la im portación y dis

t r i bución de insumos ,  tiene gran ingerencia en lo que hace a las tecnologías 

nwca n ícas y bio lóg ica s .  Sin participar en el proceso de generación de tecnología 
¡ u e ¡¿: a  n s u  pa pel en a bastecer el mercado de este tipo de tecnología y participan 
t ' ll \ ; 1  d i l  us ión de P i l a s  aprov echando para ello los conocim ientos que sobre la 
, H b pt ; t c iú n  Ul' estas  t écnicas les proporcionan los organismos estata les que las 

h a n  � , r o b a do en el pa ís . 

P uede vers e Ulla c lara diferencia en cuanto al proceso de generación , adap

tac i ón y difus ión tec nológica en cuanto a la preocupación en el plano estatal y 
pr i va do .  E l  E sta d o asume la tarea de investigación en las tecnologías que al 
ga na de ro no le conviene hacer ( obtención de mejores variedades de pastos y 
forrajes l por ser una activ idad competitiva con la producción . Es decir para 

ded i c a rse a ella en escala que se traduzca en un avance significativo en los resul
tados . el ga n ad ero debería dejar una buena parte de su predio dedicado a esa 

l a bo r .  d i s m inuyendo la producción para el mercado y con ello dism inuyendo sus 
ga n a J H : i a s  

1 't � r  n l  r o  l a d o ,  en e l  plano del mejoramiento genético animal, m ás lento de 
a l c a n z a r y por tanto de repercusión �ás lenta en la producción y posible de 

rea l i z u r l « 1  s í n  desmedro directo en la producción, ha quedado en las manos de la 
act i v idad privada q u e  indudablemente ha alcanzado en este campo grandes 
é x i to s .  

En cuanto a tecnología m ecánica , no existe generación ni adaptación en el 

país ( salvo inicios en la Escuela politécnica Nacional)  y ésta es importada direc
tam ente como paquete tecnológico de países como Estados Unidos , Canadá , 
Suecia , etc . Se busca a través de su adopción lograr un uso más intensivo de la 

tierra y reemplazar mano de obra que según los ganaderos es escasa dada la 



creciente m igración a la ciudad en busca de mejores salarios y oportunidades .  
La incorpo ración de este tipo de innovaciones a s u  vez , exige una mayor capa
citac ión de personal , tarea que desempeña el estado a través de IN IAP y SE 

CAP .  

c . - La tecnología e n  l a  producción pecuaria : su carácter particular. 

l 1 ara  la d iscus ión final vale tener presente que la producción ganadera en 

general t iene carac terísticas particulares que se reflejan con mayor cla ridad en 
el t ipo de tecnologías usadas . 

Pensam os que dentro del conjunto de técnicas que forman la tecnología 
pecua r ia debe cons idera rse más que en la cosa agrícola estricta ; la organización 
empresar ial y conta ble de la explotación . 

Es necesario un estricto control del proceso productivo que pasa por una or

ganización racional  del plantel que debe considerar el registro individual  de 
cada animal, conteniendo su historia genética , sanitaria y de desarrollo ( pesos, 

edades, partos, etc . )  

Cada uno de estos aspectos ordenados adecuadamente ,  permiten al gana
dero la  reducción de costos por economías de escala y la maximización de los 
rendimientos de cada uno de los factores que intervienen en el proceso produc

tivo.  

Es esta organización la que permitirá regular adecuada mente la produc

ción . El ordenamiento de las épocas de cubierta de las hembra s  a través de m on
ta dirigida o insem inación artificial, dará lugar a nacimientos de crías de acuer

do a las épocas de abundancia de pasturas , a baratando los costos de alim en

tación y aumentando la v elocidad de la producción con un ahorro de los insumos 
necesarios . 

Un adecuado registro de partos y de producción, permite con facilidad dis

c ernir cua les son los mejores reproductores que conviene mantener y cuales los 
que deben ser desechados por representar costos de mantención que no se jus
tifican.  

Las técnicas de manejo reproductivo y sanidad bien organizadas permiten el  

aprovechamiento de los buenos reproducatores desde su más temprana hasta su 
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más tardía edad con la máxima frecuencia posible . 

El destete temprano aumenta la cantidad' de leche que se puede liberar para 
el mercado aumentando con ello los ingresos por esta vía.  

Las técnicas de alimentación, determinantes en gran medida de la produc

tividad lechera, asumen el m ayor grado de tecnificación en la medida que se 

aumenta la productividad de las praderas y se reduce la dependencia del ganado 
de los alimentos balanceados y de los subproáuctos de la agricultura , con lo cual 
se logra maxim izar la productividad de la inversión en tierras y en la alimen
tación . ( variedades de pastos mejorados y adoptados a las c ondiciones eco
l•)gicas de cada zona : deshierbe de malezas,  riego , fertilización, rotación de 
potreros , uso de cercas eléctricas,  etc . ) .  

E n  u n  nivel superior de tecnificación, el pastoreo directo reduce su impor

tancia y la ganan la henificación y el ensilaje de pastos que pasan a ser culti
vados a escala . 

Estas técnicas permiten reducir aun más el área destinada a 1 a alimenta
ción directa , eliminar las irregularidades estacionales en el suministro de ali
mentos y aumentar el número de animales productivos , subiendo la carga 
animal por Há . 

El suministro de alimentos balanceados , vitaminas y minerales ,  permiten 

maximizar el peso , la salud y la fertilidad del ganado, elementos adicionales 
para producir engorde artificial de novillos o hembras de desecho , como la c as
tración y la provisión de hormonas femeninas que desarreglan el funcionamien
to glandular y dan lugar a la obesidad, son técnicas tam bién avanzadas .  

En general ,  este grupo de técnicas de  manejo busca llegar a "industrializar
" la producción pecuaria en la propia granja,  logrando economías de escala con 
reducción de costos y elevamiento de los rendimientos dando lugar a una pro
ductividad y una producción cada vez mayores . 

Es claro que este cuadro reseñado no corresponde al estado de la tecnología 
usada en la ganadería del país, sin em bargo nos permitirá observar con mayor 

claridad que la tendencia en algunas haciendas es acercarse lo m ás posible a es
te tipo de ganadería comercial ideal desde la perspectiva productivista . 
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3.- LA PRODUCCIO N AGROPECUARIA ACTUAL EN LA SIERRA ECUA

TORIANA 

A partir de 1966 aproximadamente, se observa una reducción eri el número 
de unidades produc tivas mayores de 500 há . La comparación de los censos del 54 
y del 74 muestran una fuerte disminución en el número de unidades y en super
ficie de las explotaciones mayores de 500 há . ,  así como un m arcado crecimiento 
en ambas dimensiones entte 50 y 500 há.  Esto es, se consolida una numerosa 
capa de explotación de tamaño medio que son las que se desplazan cada vez más 
de la agricultura a la ganadería de leche. 

Para co mienzos de la década del 70 , la situación del agro serrano substan
cialmente y el tipo de unidades productivas que se visualiza como dominante, 
tiene caracaterísticas a bsolutamente distintas a la descrita antes para el pe
r íodo hasta 1965. 

Se trata de una hacienda que tiende rápidamente a convertirse en una em
presa ganadera en la cual se da un acelerado proceso de mejoramiento genético 
del ganado, se expanden las pasturas artificiales y se da una organización ba
sada en relaciones capitalistas con campesinos que reciben exclusiva mente in
gresos m onetarios por su trabajo. 

En términos genera les disminuye la intensidad de m ano de obra,  e l  pre
carismo se ha desterrado y la renta en trabajo y especies , objetivo central an
terior del hacendado ha sido reemplazado por el objetivo capitalista de maxi
mizar las ganancias . 

Aum enta la intensidad de capital a través de una fuerte introducción de tec
nología , lo cual valoriza la tierra, aunque la producción no llega aún a un alto 
gra do de intensidad.  

3.1 1ntroducción de Tecnologla . 

En 10 años, desde 1962 a 1972, el país ha importado un total de 2 . 678 tractores , 
de los cuales 2.043 ( el 76% ) son tracatores de rueda de uso a grícola . E n  el m ismo 
período se han incorporado un total de 5.513 implementos agrícolas entre los que 
se cuentan arados, rastras, surcadoras, sembradoras, cultiva doras, trilladoras ,  
cortadoras rotativas,  etc . 
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Para 1973 la cifra de tractores registrados era de 3 . 386 y para 1974 de 4 .553, 

lo que significa que en un año se produjo un aumento de 1875 tractores , lo que 

equivale al 70% de las importaciones realizadas entre 1962 y 1972 . 

En este plano, el incremento de tractores en los últimos 26 años significa que 

se ha pasado de 1 tractor por cada 750 Há . que existía a fines de la década de 50, a 
un tractor por cada 350 Há . ,  en el año 1 974. 

Esta s ituac ión coinc ide con la d ictación de la Ley de Fom ento Agropecuario 
y Forestal t Decreto 02828 del 23 de diciem bre de 1965 ) , la cual libera de todos los 

derachos arancelarios y especiales, la importación de maquinaria e insumos de 
uso agropecuario . Lo m ismo , ha influido el gran auge que se da a partir de 1972 al  

crédito agropecua rio , especialmente a través del Banco Nacional de Fomento, el 
cual i nc luso abre una línea especial de crédito para mecanización agrícola . 

El incremento de maquinaria específica para uso ganadero-lechero también 

es notorio . Los equipos de ordeña mecánica promovidos por las casas comer· 
ciales, han sido incorporados en form a progresiva y ascendente. Entre 1966 y 

1976 se han incorporado 18 1 equipos de ordeña de las tres principales marcas en 

venta en el país : Alfa La val,  Surge y otras maracas suecas promovidas por J.H. 

Kruger . De estos, 173 equipos han sido incorporados a partir de 1972 ( un pro· 

medio de 44 equipos por años ) . 

Como referencia comparativa se puede indicar que en una encuesta reali
zada en H172 en 1 57 haciendas lecheras de la sierra , sólo 9 usaban,  entonces, or
deña m ecánica.  

J u u tu con e:::; to se han in troducido un alto número de implementos de uso casi 

cxdustvu a l a  act iv idad lechera como son : fertiliadoras, picadoras .  ensiladoras 

de pasto.  e qwpos de r iego . e t c .  

E n  reiacton a tecnulogw qu un ica , el  uso d e  fer t il iantes y pesticidas p ued e 

da rnos una 1dea de su i ncrem e n t o .  

Pa r a  HH)ti. e l  uso d e  producto activo d e  nit rógeno. fósforo y potasio.  fert i l i ·  
zc.m les usa dos . a l ca nzaba a los 1 1 . 180 toneladas . Para 1970, este volum en s u bía a 

las .; L)tiO tonela da s .  



Destin o  

Agricultura 

Ganaderra 

Total Agropecuario 

1 963 

22.4 

22.4 

A !\l O S  

1 968 

70.0 

1 .3 

7 1 .3 

1 97 3 

1 65.2 

6.0 

1 7 1 .2 
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F U ENTE:  Programa Desarrol l o  Agropecuario. J UN AP LA, MAG, Div. Ganaderff1 1 1 974. 

E LABO RACION: Nuestra. 

Para los mismos períodos, el uso de pesticidas, exclusivam ente en praderas 
artificiales , según las mismas fuentes , valoradas en sucres, subía de SI. 1 .1 04 .000 

en 1963 a S/. 3.960.000 en 1973 . 

En el plano de las tecnologías biológicas se observa lo siguiente : Praderas 

artifiCialers : para 1954 de las 1 . 140.000há de pastura existentes , sólo 137.800 el 
12% eran praderas artificiales . Para 1963 habían subido a 920 .000há para 1968 a 
l . lOÓ. OOO há y para 1973 a 1 .320.000 há (JUNAPLA , FAO, 1974 ) . Esto significa que, 
en la sierra, pasan del 12, 1 %  de la superficie dedicada a pastos en el año 1954 al  
21% en 1963 y al 40% en el año 1974. 

En a lgunas zonas específicas en que la actividad lechera es prioritaria , 
como el Ca ntón Mejía , en la Provincia de P ichincha . las praderas artificiales 
llegan a ocupa r  el 65% de la superficie total de pasturas 

Esto demuestra no sólo el peso que ha alcanzado la ganadería de leche den

tro de la actividad agropecuaria , sino también la fuerte incorporación de capital 
que se ha hecho al sector, si se tiene presente que 1 Há . de pasturas artificiales, 
tiene un costo de implantación que varía entre los 6 .000 y los 16.000 sucres , de

pendiendo la especie implantada . ( Para el año 1977) .  

L a  población de ganado bovino crece entre 1954 y 1974 e n  un 103%,  lo que in

dica un índice del 5, 1 anual. La composición del ganado por raza también sufre 
una gran variación en desmedro del ganado criollo y en beneficio del ganado 
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mestizo de media y alta cruza. 

Raza 

Pura sangre 
Mestizos 
Criol los 

1 963 

7.7 
3 1 .6 
60.7 

1 974 

9.3 
38 .6 
52.1 

F U ENTE: l talconsult, 1 963; MAG, BI D, FAO, 1 97 6  

E LABO RACION: n uestra. 

Variaci6n 

- 1 .6 
7.0 
8.6 

La inseminación artificial, ha pasado a ser una técnica biológica de manejo 
reproductivo que ha tenido un notable incre mento ,  con un importante a porte a 

esta variación de la calidad del ganado señalado anteriormente. Para 1966, las 
cooperativas de inseminación y las casas com erciales que distribuían semen 

bovino, vendieron un total de 15 .400 dósis . 

Para 1970, la venta había a lcanzado a las 25.418 dosis  y para 1976 a las 60 .000 
dosis de semen bovino , de los cuales más de! 50% , 37.616 dosis sQn de ganado Hol
stein Friessian, especializado en leche. Es decir en los 10 años (66-76 )  las dosis de 
semen vendido han tenido un incremento del 398% . 

Com� puede observarse , este incremento tecnológico ha ido acompañado de 

un notable cambio en la actividad productiva principal .  

La ganadería de leche ha desplazado a la  actividad a grícola en  la  sierra , 

ocupando los espacios productivos antes dedicados a cultivos agrícolas de con
sumo popular . 

El trigo, por ejemplo, que en el año agrícola 70-71 ocupaba una superficie 
cultiv ada en la sierra de 75 .721 há . ,  hoy día ( año agrícola 77-78) sólo ocupa 40 .941 

há . ,  c ultivadas , es decir una 54 . 1 %  menos de la superficie éultivada hace 7 años . 

La cebada, componente p rincipal en la dieta a limenticia de la población 
popular ecuatoriana ha pasado de 133.920 há. cultivadas en 1970 a 7 1 .600 há . cul-
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tivadas en 1976, es decir , una disminuc ión de un 46% en el área cultivada <MAG ,  
1978. ) .  

Disminuciones similares se observan en la superficie cultivada de papas y 

maíz ,  en contraposición como se ha mostrado antes a un furte incremento en la 
superficie dedicada a pasturas  artificiales, base principal de la activ idad ga

nadera . 

Junto con esto, se observa en la producción de leche un incremento relati

vamente rápido de la producción global y de la productividad por vaca. La 
producción global sube de 375 mil toneladas de leche en 1961 a 784 mil toneladas 

en 1976 y la producción por vacas pasa de un promedio de 3,8 lt. vaca/día en 1966 
a los 8,3 lts . vaca/día en 1974 según datos de último Censo Agropecuario, alcan
zando en planteles puros especializados a promedio de 15 lits . 1 cada /día 

La comercialización de la leche, tiene tam bién un fuerte cambio. La venta 

directa del producto al consumidor que prevalecía hasta los años 70, hoy dia tien
de a desaparecer,  haciéndose la comercialización por las industrias lácteas ,  y a  

sea a través de intermediarios que compran e n  el predio y entregan a las plan
tas, la propia entrega del productor a la planta o la recolección de la planta al 

predio . 

En el cambio del sistema de comercialización , ha inlfuído a l  aumento en el 
número de industrias lácteas que pasa de 15, existentes en el pais en 1971 a 57 que 
existen en 1977, de las cuales 54 se ubican en la s ierra y 3 en la costa, sin embargo 

el porcentaje de leche integrada a la agroindustria láctea pasa sólo del 17% de la 
producción total existente en 1972 a l  24% en 1976. Junto con esto, debe conside
rarse el fuerte a umento de la demanda, con el crecimiento urbano y de las capas 
medias de la poblac ión que son una exigencia m ayor para la c alidad del producto 
y su presentación . 

El aumento del precio pagado al productor por litro de leche pas a  de un 
sucre 50 centavos (S/ .  1 , 50 )  en 1964, a cuatro sucres sesenta ( S / .  4,60) en 1977, es 
otro factor que debe considerarse como intervinente en este proceso acelerado 
del paso de la agricultura a la gana dería .  



238 

4.COMENTARIOS F INALES . 

Los a ntecedentes reseñados muestran coil claridad que de 1950 a esta parte, 
ha ocurrido un gran cambio en el sector agropecuario de la sierra ecuatoriana, 

cam bio que no sólo pasa por la sustitución de la actividad agrícola por la ga

nadera lechera como actividad productiva principal , sino que también dice 
relación con variaciones importantes en las relaciones sociales de producción, 
en el  empleo y la organización interna de las empresass productoras . 

Es obvio que el cuadro presentado de la tecnología ganadera " ideal" ,  aún no 
se genera liza, pero aparece claro que se avanza a una forma de explotación in

tensiva de la tierra, regularizando y m idiendo cuidadosamente cada i nsumo que 
entra en la producción, lo que permitirá llegar a una ampliación rápida y sos
tenida de la producción . 

Esta s ituación se da bajo formas propias y caracateristicas del país , que si 

bien se enmarcan en lo general ,  en lo que en  otros países ha sido la penetración 
del capitalismo en la agricultura , no deja de tener varia ciones significativas . 

Por un lado hemos señala do que la caracaterización del agro en el país para 
1os años 50, se basaba en la concentración de la tierra como elemento agluti

nador de las relaciones sociales precapitalistas que eran dominantes, y que la 

obtención de renta en trabajo por parte del hacendado, a cam bio de la autori

zación para que los campesinos usen un pedazo de tierra , era la forma en que se 
organizaba la producción. 

Por otor lado se encontraba un escaso desarrollo de las ciudades , l igadas a 
un incipiente y lento desarrollo industrial con e l  consiguiente reducido mercado 

interno de consumo, Esta situación limitaba, que com o en otros paises de la 
región ,  se produzca una acelerada m igración campo-ciudad, para buscar un es

cape a los problemas del campo. 

El hecho m ismo que el campesinado no haya sido expropiado de la tierra , 
sino más bien haya tenido acceso a ella, aunque sea a cambio de su fuerza de 
trabajo, no dio las bases para la existencia de un movimiento campesino fuerte y 
estructurado que, como en o tros paises , presionará por mejores condiciones de 
trabajo y acceso a la tierra,  sin que este signifique desconocer la presencia y ac

ción de los movimientos campesinos existentes . 
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En este contexto se encuentra el país, cuando a mediados de la década del 50 
comienza a plantear en América Latina hipótesis que apuntan a señalar que las 
causas del estancamiento del sector agrario son de c arácter estructural, debido 
a la existencia de una es tructura agraria tradicional que impide el ingreso de 
capitales y que se transforma en los hechos en un problema para el desarrollo y 
el aumento de la producción. 

Esta situación es reconocida por un sector modernizante o avanzado de la 
clase terrateniente que comienza a darse cuenta que la estructura de la hacienda 
tradicional va siendo cada vez más una traba para lograr un desarrollo capi
talista que les permita aprovechar en mejor forma una dema nda de alim entos 
que iba en ascenso a la par con el desarrollo de las ciudades y el aumento deJ 
mercado de consumo interno. 

Es esta ir acción terrateniente , con fuerte poder político y con inversiones en 
actividades urbanas, la que inicia los primeros debates tendientes a mostrar qm: 
esta estructura agraria es una limitante seria para la formación de un mercado 
mterno necesario, en la medida que no perm ite a una gran mayoría de la po
blac ión < 70% rural en 1954) participar de la demanda de bienes, lo que a su vez es 
un freno real a las posibilidades de desarrollo y acumulación de los sectores ur
banos de la clase dominante . 

Es también este sector m odernizante de los terratenientes el que inic ia por 
su cuenta, sin esperar m edidas estatales concretas, la entrega en propiedad a los 
campesinos de los huasipungos , como una forma de desarrollar su estrategia de 
cambio del sector que pasaba por la recuperción de tierras que de alguna forma 
se encontraban bajo control de los campesinos, que ellos necesitaban para el 
cambio de a ctiv idad productiva y que eran un foco permanente de tensión y con
flicto latente. 

La estra tegia por lo tanto , tendía a obtener un doble efecto : por un lado 
recuperar las mejores tierras < la mayoría de los huasipungos no se entregaron 
en e l  lugar donde estaban, sino en zonas apartadas de tierras de peor calidad > 
para iniciar el cambio de la actividad productiva,  y por otro servía de a morti
guador a los conflictos sociales latentes que a menaza ban desarrolla rse a la luz 
del ejemplo de otros países de la región . 

Se inicia así un proceso de i mpulsar el desarrollo de las fuerzas productivas 
conjuntamente con un cambio en las relaciones sociales de producción , que en 
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corto tiempo van imponiéndose gracias a la fuerte influencia socia l  y política de 

esta fracción, como lo demustra más tarde la Ley de Reforma Agraria dictada 
que concuerda plenamente con los objetivos de esta estrategia . 

a. Eliminar las formas precapitalistas, sustituyéndolas por formas "modernas '-

b.  E liminar las explotaciones no eficientes y sobre todo las ausentistas ( art. 5 ) . 

c .  Establecer relaciones salariales ( art.  67 ) .  

d .  Incorporar a l a  producción tierras baldías . 

e. Estimular a la tecnificación del sector agropecuario ( Art. 4 )  etc . 

<Ver COSSE, G. 1977) . 

A partir de 1964, por lo tanto, impuesta la estrategia de este sector progre

sivo de la clase terrateniente, es el Estado el que comienza a impulsar el proceso 
de modernización del agro a través de la creación de organismos de apoyo y 
fomento . 

El agro comienza a recibir un fuerte y estable apoyo, una creciente inversión 
de capital va rompiendo definitivamente con las haciendas más tradicionales , se 
produce una readecuación de la organización del trabajo, se cambian las rela
ciones de producción a formas cada vez más capitalistas ,  se incorpora capital 
bajo forma de tecnología, se inicia una integración a la industria , creándose 

agroindustrias especialmente en el caso de los alimentos . (En la zona de Ma

chachi, al menos dos plantas procesadoras de leche nacen por iniciativa y apor

tes de los propios productores) . Se inicia la formación de una burguesía agraria 

que asume notoriamente nuevas formas de comportamiento social.  

Todo este proceso se incrementa a partir de 1970 �omo producto del forta
lecim iento económico del Estado, logrado a través de las exportaciones de pe
tróleo. Se incentiva una acelerada modernización en base a créditos estatales , se 
amplía el aparato burocrático como efecto de lo cual se van ampliando los sec

tores medios que inician un brusco crecimiento del mercado interno, con un 
aumento en la demanda de alimentos tanto en cantidad como en calidad. 

En este contexto la clase terrateniente ha logrado readecuarse al nuevo 
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capitalismo que comienza a imperar en el país y en el agro serrano. Hoy pode
mos ver claramente al menos dos tipos de hacíendas�dominantes : 

Unas transfomadas ya en incipientes empresas agropecuarias, con relación 
de producción plenamente capitalistas, que a provechando su ubicación en las 
mejores tierras de los valles y su s ituación privilegiada en relación a los mer
cados, se han insertado fuertmente en la división social del trabajo de la so
ciedad capitalista , especializándose en la producción de leche y l igándose fuer
temente a las industrias lácteas. 

Otras ,  las mayoritarias, que se encuentran en una fase de modernización 
aún en proceso ,  pero que por tener tierras de menor calidad y estar más alejadas 
de los mercados, mantienen una producción mixta ( agrícola-ganadera ) aunque 
con predominio de la producción pecuaria . Presentan un menor desarrollo de las 
fuerzas productivas, una menor inversión de capital ,  un menor uso de tecnología 
y una combinación de mano de obra asalariada dominante con relaciones pre
carias aprovechando los campesinos periféricos que dadas las condiciones de 
tamaño y suelo de sus parcelas , no al�anzan de ellas su propia reproducción y 
deben verder temporalem ten su fuerza de trabajo para completar con el salario 
su actividad de pequeños productores (Ver Guerrero , A. 1977) . 

Este marco de situación descrito nos está mostrando que el proc eso de incor
poración de tecnologías no es, como se ha pretendido por algunos autores 
< RO GERS , E 1974 ) ; una variable independiente, exógena en el funcionamiento 
del sistema económico. 

El hacen.dado se moderniza incorporando tecnología cuando pasa a una 
producción ( leche) para la cual existe una demanda creciente que le asegura un 
mercado permanente y sin riesgos , cuando obtiene todo el incentivo y apQyo del 
estado a través de c réditos subsidiados , liberación de importaciones, etc . Cuan
do obtiene un precio adecuado que le permita obtener ganancias.  En suma , la in
corporación de tecnología se produce cuando las situaciones de la economía 
t precios- demanda mercado) son favorables y permiten asegurar con esa incor
poración una mayor rentabilidad. 

Más allá aún,  el tipo de tecnología incorporada es tam bién a lta mente depen
diente de la situación existente en cuanto a la dosponibilidad de los factores de la 
producción . Esto es verificable en la sierra , al observar que existieron zonas en 
que la introducción de tecnología es absolutamente extemporánea en relación al 
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conJunto de la sierra . < ARCOS, C. 1976) señala la existencia de zonas ubicadas en 
el centro del callejón in ter andino, que inician la explotación ganadera a partir de 
HH5,  incentivados los propietarios por las crecientes ganancias obtenidas de los 

envíos de queso, mantequilla y ganado en pie a la costa, aprovechando el fe
rroc arril que pasaba cerca de sus haciendas . 

Esta zona introduce además tempranamente , tecnologías biológicas y 
mecánicas como producto de un fuerte aumento del salario de los jornaleros en

tre 1917 y 1925 a causa de la escasez de mano de obra por la fuerte migración a la 
costa en la época de abundancia del cacao ( COSTALES, P. 197 1 ) . 

Esta situación nos está indicando claramente que la introducción de deter 
minados tipos de tecnología pasa no sólo por un problema de tradicionalidad o 

modernidad ideológica de los hacendados, sino por un problema económico con· 
creto . En el caso señalado en el párrafo anterior, se puede decir que la introduc

ción de maquinaria no solo responde a una necesidad, dada la escasez de mano 

de obra existente en la sierra en esa época , sino más c oncretamente parece ser 

la respuesta asumida para ahorrar salarios frente al alza enorme ocurrida en 
esos a ños ( VER KAUSKY , K 1971 )  ya que la situación se estanca con poste

rioridad a 1930 en que vuelve a existir abundancia en mano de obra y los salarios 
descienden substancialm ente por la crisis del cacao y el cese de la m igración 

hacia la costa.  

Ligado a esto , se encuentra también todo el  proceso de generación y difusión 
de tecnología que antes hemos descrito , dependiente del grado de apropiabilidad 
del beneficio económico que una determinada tecnología genera. Es clara la 

existencia de técnicas cuyo beneficio producido de su adopción es fácilmente 
apropiable a través del c iruito capitalista por quienes la generan y la difunden : 

es el caso de tecnologías mecánicas , químicas y algunas biológicas y la existen
cia de otras cuyos beneficios son difícilménte apropiables por quienes la generan 

como son algunas biológicas y sobre todo las tecnologías de manejo. 

Oe allí que el proceso innovativo en estas últimas sea asum ido por el estado 

en beneficio de los productores directos . 

Otra demostración de esta articulación y complementariedad entre la tec· 

nología y las necesidades económicas del sector terrateniente progresista, se da 
en la ampliación del espacio ecológico destinado a la producción lechera , como 



243 

lo indicam os antes, que le han permitido mejores rendimientos , aumento de la 
producción y productividad que se traduce en una m ayor rentabilidad y por lo 
tanto una más ventajosa condición en el proceso de acumulación . 

Ahora,  todo este proces ha tenido indudablemente sus efectos . Por un lado se 
ha logrado , en el caso de la leche, un aumento prudente de la producción y de la 
productividad como antes hemos mostrado, pero este aumento se ha traducido 

en un beneficio para el sector propietario ; pero se ha producido también una dis
minución de la producción y productividad de consumo popular. 

Es decir, se visualiza un modelo concentrador y polarizador que logra con
centrar los ingresos en pocas manos en perjuicio de las m ayorías .  

Por  otro lado se ha  producido un cambio notable en  las relaciones sociales de 
producción, producto del creciente desarrollo de las fuerzass productivas que 
conlleva este pasar hacia una actividad productiva intensiva y con fuerte incor

poración de capital. Sin embargo se ha mantenido la estructura social y las 

economías campesinas apenas si han logrado mantener sus condiciones de vida 

y producción. 

Se ha producido una fuerte expulsión de m ano de obra con la introducción de 

tecnologías mecánicas y químicas (plaguicidas) , sin llegar a proletarizar estric
tamente al campesino, pero obligándolo a migrar a las ciudades en forma tem

poral o a emplearse como peones en las haciendas para completar su reproduc

ción que no logran en su propia parcela . 

Esto ,  porque la actividad pecuaria hoy día dominante, tiene ese efecto : 

reduce la necesidad de m ano de obra temporal y permanente. En un estudio de 
casos en 7 haciendas lecheras de la cuenca de Cayambe , encontramos que estas 

pasaban de tener 57 peones mensualizados en 1956 a 29 de 1977 ; de 105 peones a 

destajo en 1956 a 39 en 1977 subiendo el número de ordeñadores de
, 
22 a 32. 

Es decir se pasaba de un promedio de 8.1 mensualizados por hacienda en 
1956 a 4 . 1  en -1977 de 15 peones a destajo a 5 .6 mientras se subía apenas de 3.1 a 4.6� 

el promedio de ordeñadores . 

Con esta situación, las economías campesinas han visto crecer sus pro

blemas ,sólo por falta de ocupación para complementar su reproducción sino 
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que, por la abundancia en la oferta de tra bajo, los salarios en valor real apenas si 
se han mantenido en relac ión a 1960. 

El  proceso de m odernización no les ha llegado, los beneficios del estado 

1 créditos , l iberaciones , exenciones , etc . )  no alcanzan a ellos , no son incluidos en 
los diseños de las tecnologías disponibles , etc . 

Es decir, esta vía empresarial de desarrollo del capitalismo en el agro con 

que se implementa este proceso de modernizac ión serrano, reduce al campesino 

a una condición de semiproletarización en que se ve obligado a intercalar roles 
de productor { para su autoconsumo) y de peón asalariado ( para completar las 
necesidades de su reproducción ) ,  haciéndolo así funcional a la econom ía capi

talista dom inan te en la medida que abarata para ésta su m antención y reproduc
ción física, mientras está siempre al alcance como mano de obra disponible .  
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1. - INTRODUCCION 

Al trasladarse a Cayambe se puede apreciar la coexistencia de haciendas y 
minifundios combinándose la economía empresarial con la campesina.  El hecho 

en general , obedece a transformaciones agrarias que han convertido al  cam
pesino de poseedor en propietario. Tales cambios se deben a la "iniciativa te
rrateniente " implem entada por propietarios de importantes haciendas en el 
centro y norte de la Sierra Ecuatoriana y no sólo como efecto de la Reforma 

Agraria de 1964 como ocurre en algunas provincias de la región interandina . ( 1) . 

Intentaremos analizar este tipo de transformación para comprender la for

ma en que son afectados y como responden los campesinos , en un proceso en el 
que se van disolviendo las relaciones que caracterizaban la hacienda tradicional 

creando condiciones para el desarrollo de la hacienda capitalista .  

L a  situación para e l  campesinado en este caso, n o  está definida con clari

dad ; no han sido desplazados pues permanecen, sin embargo tal permanencia no 

ha sido motivada por avances campesinos permanentes sino más bien por la 

iniciativa terrateniente. 

La modernización del aparato productivo significó para la parte patronal la 

solución parcial al  problema socio-económico y político que le representaba el 
campesino, a la vez que su ubicación como nuevos empresarios en una naciente 

burguesía agraria que se perfilaba con un significativo peso y prestigio en la es
fera social . La parcelación realizada en los grandes predios resulta altamente 

rentable ; las entregas anticipadas de terrenos bajo régimen precario , compren
dían : áreas de huasipungos y terrenos labrantíos ubicados en zonas de irregular 

topografía , afectadas por una naciente erosión no visualizable a la época de la 
adjudicación . Este proceso que se origina en la década de los 50 encuentra su 

continuidad en la Reforma Agraria Estatal la que impone c iertas modalidades 
que han contribuí do a m antener la dependencia de la fuerza de trabajo bajo una 
nueva forma ,  la del asalariado respecto del empresario.  

Estos cambios estructurales señalan para el sector campesino reformas 

parciales que no han modificado básicamente la estructura agraria , pero han 

{ ll E ste proceso de transformación agraria llevado adelante por la iniciativa 
terratemente ha sido analizado oor Osvaldo Barsky' en diversos artículos. 
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provoca do en su interior un grado de estratificación complejo. Los antiguos 

precaristas ( huasiiJungueros, yanaperos, peones sueltos, etc . )  no se han cons

tituido en asalariados sino que se han transformado en m inifundistas dependien

tes de la producción de la parcela que en la mayoría de los casos venden su fuer
za de trabajo en forma temporal como complemento a su subsistencia . 

Los cambios ocurridos, para el caso de estudio, no conta ron con la partici
pación del campesinado ni con su oposición ; no se ha dado en la gran mayoría 
una comprensión del proceso de transformación agrario . En la actualidad , en 

muchos sectores , el m inifundista percibe la realidad en base a su  s ituación con
creta, sintiéndose propietario de un pequeño lote y fuera de la dependencia di
recta con el patrón, este hecho no le permite entender el  beneficio que le propor

ciona al hacendado la ruptura laboral .  

La situación del campesino entonces, ha manifestado variaciones que 

obedecen a un proceso general de cambios en el sector agrario ecuatoriano, los 
mismos que tienen lugar en tres etapas determ inadas en razón de ciertos acon

tecimientos directrices para la comprensión posterior ; ellas son : 

-La primera , desde antes de 1950, alcanza hasta 1959 ; representada por la 

hacienda tradicional basada en relaciones precapitalistas de producción. 

de 1959 al 64, los cam bios son impu�stos por una fracción terrateniente c omo 
medida de control campesino. 

del 64 en adelante, con el dictamen de las Leyes Agrarias,  los cam bios en el 

elem ento campesino tienden a agudizarse. 

A través de esta periodización s e  desarrolla el caso de estudio que permite 
una c aracterización global para la parte central y norte del callejón interandino 

ecuatoriano. Se trata de la hacienda Guachalá cuya importancia regional y 

nacional obedece entre otras causas, a que sus propietarios se han venido cons
tituyendo c omo m iem bros influyentes de la clase terrateniente serrana . ( ! ) 

( 1) La participación de u n o  de ellos se i mprime en la historia nacional: Neftal( 

Bonifaz Ascázubi en 193 1  es electo Presidente fle la República , cargo que no llegó 

a desem peñar al ser descalificado por el Congreso Nacional (la Constitución lo 

consideró de nacionalidad extranjera ) ,  el hecho llevó a sus seguidores a desatar 
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Anteriormente , la hacienda Guachalá formaba junto a Pisambilla lo que hoy 
es la parroquia Cangahua (en el cantón Cayambe, provincia de Pichincha ) .  Des

de 1892 el predio es propiedad de una sola familia , cuyos descendientes lo han 
mantenido indiviso . A partir de 1929 pertenece exclusivamente a Neptalí Bo

nifaz .  La hacienda ocupaba el m ayor porcentaje de los 950 Km2. (superficie total 
aproximada ) de la parroquia Cangahua y se caracterizaba por una producción 

agropecuaria significativa en el mercad� provincial y regional .  Contaba con una 
vasta población indígena a la que vinculaba como m ano de obra básica en las 
faenas agrícolas y en la fabricación de tejidos conocidos como "obrajes" que 

desde tiempos de la colonia se implementaron . 

Lo que hasta 1947 constituía una extensa unidad física, pronto se vería afec
tada por una serie de parcelaciones . En primer lugar la división en grandes lotes 
por herencia y venta, luego la subdivisión ocasionada por entrega de huasipun
gos anteriores al dictamen de la Ley de Reforma Agraria ; siguieron afecta-

. ciones del IERAC en beneficio de los tra bajadores del predio, y por último se 
realizaron ventas a particulares . Tal lotización ha determ inado la multiplicación 
de haciendas privadas y minifundios , constituyendo estos últimos la m ayor par
te de las treinta y tres comunidades indígenas de la parroquia . Junto con los lotes 

que constituyeron Guachalá, en la actualidad existen otras haciendas particu

lares como : Isacata, La Compañía , San José , San Antonio , M ilagro y La Liber
tad .  A demás existen propiedades que son administradas por el IERAC y que an
teriormente dependían de la Asistencia Social, caso de las cooperativas : Ca
rrera,  Pisambilla y Chambitola .  Completa el marco parroquial el centro poblado 

Cangahua, sede de las autoridades representantes del poder central y �entro 

ceremonial de indígenas y blanco mestizos. 

El área base de la investigación no abarca una homogeneidad física . Com

prende desde terrenos ubicados en el Valle de Cayambe a una altura qe 2. 700 
m .s .n .m . hasta zonas de páramo superiores a los 3 .500 m .s . n. m .  Para la pa-

una serie de enfrentamientos armados con grupos de la oposición y fuerzas 
militares . El acontecimiento se conoce en la historia ecuatoriana como: "La 
guerra de los cuatro días" .  En ella participaron campesinos de Cayambe y 
Guachalá, movilizados por grupos localistas adictos a Bonifaz (propietario de la 
hacienda G uachal á )  interesados en apoyarlo. Estas cir.cunstancias hicieron de 
Bonifaz una prominente figura del corazón de la sierra ecuatoriana a nivel na
ciona l .  G uachalá su propiedad constituía un latifundio de importancia histórica 

a la que sumaba una apreciable producción. 
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rroquia se ha determinado una temperatura normal de 12. 7  grados centígrados y 
por los datos pluviométricos de 1963-75 se o btienen precipitaciones con una 

med ia anual de 746.5m. m .  La extensión .aproximada es de 12.000 Hás. ,sumados 

todos los terrenos que conformaron Guachalá . Los predios P itaná, Pambamar

ca, P orotog,.Quinchucajas cuentan con extensiones que van desde 500 a 1 .500 Hás. 
ocupan más del 50% de la superficie total, luego están lotizac iones medianas en

tre 50 y 150 Hás .Corresponde a la población campesina el m enor percentaje de la 
superficie total señalada ; son ex-precaristas (huasipungueros, arrimado

s,peones sueltos o libres, ordeñadoras , etc . ) que se han convertido en propie
tarios de parcelas q ue van de m enos de 1 hasta 5 hectáreas.  

Las explotaciones grandes en general han dedicado una gran parte de los 
terrenos a cultivos anuales localizados en grandes planicies  y áreas semialtas ; 

"*"ra extensión considerable en zonas bajas corresponde a pastos para alimen
y mantenimiento del ganado ; hay tierras en descanso y de bosques en la� 

.nas y grandes UPA : Bellavista , La Josefina , Pitaná a lto, Porotog-La 
Reforma.  La proporción de suelos improductivos dentro de las grandes explo

taciones es insignificante en comparación a los existentes en á reas de cultivo 
campesino formadas por terrenos erosionados, quebradas y barrancas que bor
dean a las comunidades indígenas .  

Del  producto total agropecuario de la  parroquia Cangahua , corresponae un 

65 % a las haciendas Guachalá , que precisamente al iniciar la déc ada de los 60 
impulsan notablemente la producción con un nuevo criterio empresarial que les 

perm ite incrementar y mejorar los rendim ientos agrícolas y sobre todo pe· 
cuarios. 

El  desenvolvimiento de la situación c ampesina presenta características es

pecíficas para esta zona debido a los cambios agrarios ; trataremos de ver esta 

transformación siguiendo cuatro temas principales : 

l. Ante todo veremos como la situación del cam pesino se ve condicionada por la 
acción de quienes tienen la capacidad de control y disposición de la tierra , ésto 

es, terratenientes y el Estado s egún las épocas . 

2. Se describirá luego la forma en que el acceso a la tierra y otros recursos; 

definen las economías campesinas y la diferenciación dentro del campesinado. 

3. Pasaremos a observar luego el sistema de relaciones m ás amplias en que se 
encuentra inserto el campesino, relaciones que derivan de su condición pero que 

van más allá de su relación con el  proceso de producción . 
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4 .  Finalmente, después de describir al cam pesino en términos de su condicio

namiento , de su forma de supervivencia , diferenciación y de las relaciones en 
que está inserto, se podrá inquirir sobre la medida y manera en que se dan 

procesos de una unidad campesina y de formas de oposición, es decir claridad en 
la ubicación de aliados y enemigos. 

11 .  SITUACION DEL CAMPÉSINO HASTA 1959 

11.1 .  Relación con la Hacienda . 

Hasta 1959 la unidad campesina funciona dentro del sistema de hacienda 
tradicional generalizado en la sierra ecuatoriana . La familia "huasipungo am

pliada " ( 1 ) es la estructura social que reproduce la fuerza de trabáj'o de la gran 

explotación . Dicha estructura es especifica y necesaria en las relaciones de 
producción de la hacienda. El huasipungo pequeña extensión de terreno en po
sesión de la familia ocupa las tierras situadas en· las áreas periféricas de la 

hacienda (generalmente tierras laderosas de baja calidad) ,  este núcleo cam
pesino m antiene en propiedad instrumentos de tipo manual con los cuales realiza 
parte del trabajo necesario para su reproducción en la parcela, y el trabajo ex
cedente en la propiedad del terrateniente.  La forma huasipungo mantiene su 
unidad en el proceso productivo de la hacienda, ella es su único medio referen

cial y si bien el predio Guachalá en 1948 se divide, tal lotización no afecta mayor

mente a la familia huasipungo ampliada que conserva su estructura reprodu
ciendo sus condiciones materiales e ideológicas . 

11 .2. Matriz de situaciones de diferenciación campesina . 

La presencia de dos tipos de trabajadores agrícolas en la hacienda tradi

cional ;  huasipungueros y arrimados, marca la directriz de un proceso de dife

renciación campesina existente en este periodo y con ciertas agravantes en la 
familia huasipungo ampliada . El arrimado conocido como "yanapa de servicio o 
ayuda " tiene obligaciones tanto con el núcleo huasipunguero como con la hacien

da . Además junto al resto del campesinado ligado a la hacienda participa en 
mingas promovidas por el  propietario, con el carácter de servi�io comunal 

(adecentamiento de caminos vecinales y otras obras de tipo público)  como de 
ayuda mutua cuando se trata de cosechas u otras actividades en beneficio de la 

( 1 ) Sobre ésto v éase el libro de Andrés Guerrero, "La hacienda precapitalista y 
la clase terrateniente en América Latina y su inserción en el m odo de producción 
ca pita lista : el caso ecuatoriano ' ' . 
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hacienda y que tienen altos requerimientos de mano de obra . En el cumplimiento 
de tan variadas tareas, el yanapa debía reemplazar en· muchos casos al huasi

punguero . Este aspecto considerado como reproducción de la fuerza de trabajo 

de la familia huasipungo ampliada, aparece para algunos campesinos como 

relaciones de explotación del jefe de la familia huasipungo sobre el arrimado ( 1 )  
ya que e l  trabajo realizado por éste no  era retribuido. Este hecho se da en  la 

mayoría de los sectores de Guachalá , sobre todo Pambamarca, Porotog y Pi
taná. 

Este es el origen de la  diferenciación esencial en el sector campesino de 

Guachalá . En Chumillos y Quinchucajas, del sector de los arrimados aparece un 
grupo dedicado a la aparcería y diferenciado notablemente del resto, por una 

mejor situación e conómica ; si bien los huasípungueros constituían el sector 
económico más estable sin embargo los yanaperos y partidarios (modalidades 

de arrimado ) , estaban en condiciones de mejorar su situación personal por el 

hecho de vender eventualmente su fuerza de trabajo . Unos y otros campesinos se 
relacionaban con la gran explotación. A ellos se suma el personal que conforma 
el aparato administrativo de la hacienda, administrador, escribiente, enfer

mero, mayordomos y mayorales , diferenciado notablemente del elemento servil 

de la hacienda tanto en térm inos económicos como sociales por su v inculación 

estrecha con el patrón. 

11 .3 . Relación con el mundo externo. 

El margen de las relaciones de la familia huasipungo ampliada fuera de la 

hacienda, las señala el patrón , que patentiza, según expresiones de los ·ex
huasipungueros de Guachalá , "la protección y la garantía en los quehaceres 

diarios del indio" así como es el depositario de responsabilidades y decisiones 
que el indígena " no quiere tomarlas" ;  debiendo el huasipunguero solamente 

acoplarse a un ordenamiento, a un sistema de trabajo impuesto . La relación del 

huasipunguero con quienes constituyen su marco inmediato , mestizos, cura y 

teniente político, es muy escasa, pero la que establecían con el cura párroco es 

( ! )  . . . .  cuando taitas huasipungueros en hacienda grande Guachalá, nusutrus 
yanapas ieramos . No dejaban salirr a trabajarr en fuera , como yanapas tenían. 
Resto huasipungueros en juicio estaban y a nusutrus venían pedirr para que les 
trabajemos en hacienda grande. Elé así diciendo dejaban en trabaju , nusutrus 
siempre haciyamus esto . Decían ya vamus pagarr esperá puquitu pero nunca 
pagaron compañerita . A todos yanapas haciyan ésto . . .  " ( nota de entrevista ) .  
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muy particular ; ( quien para efectuar los actos religiosos generalmente acude 
hasta la hacienda por solici tud del propietario ) él satisface la religiosidad del 
campesino, incluso las relaciones de explotación que instrumenta se justifican 

plenamente para el huasipunguero como precio justo a la divinidad. Esto gira 
alrededor de una serie de valores que expresan hasta cierto punto la concepción 
sobre todo aquello que le rodea, que son los que menos se han p erdido, partici
pando de élla todos los campesinos. Las fiestas religiosa s  son de los pocos acon-

- - _tecim ientos que permi ten al huasipunguero ponerse en contacto con otros cam

lesinos relacionados directa o ind irectamente con la hacienda y con los minifun
listas o comuneros de la parroquia Cangahua . 

11.4. Formas de conflicto. 

_ J Por el escaso contacto con el exterior , el núcleo huasipunguero no mantiene 
¡¡¡¡¡¡¡ r.:.,. _ oi�,gún t ipo de organización que agrupe a la mayoría de los trabajadores serviles 

= de �a hacienda , sin embargo la presencia de la F ederación Ecuatoriana de Indios 

:;; <FED ,  muy acentuada en Cayambe ( entre el elemento precarista de las hacien

= 00 das \de la Asistencia Social)  llega hasta las áreas circundantes de la hacienda 
- '  1 - Gua\chalá, específicamente a Pitaná, influenciando sobre algunos huasipun-

gueJos que se han organizado en Asociaciones a nivel Parroquial y Cantonal. 
Q t Con untamente con ellos ,  la FEI interviene en los problemas económ icos plan

lA O tead1os entre haciendaobuasipungueros.  

"-' e 1 � ( 1 ,El único conflicto interclase surge en circunstancias de ausentismo patro-
...._ � nal,l el elemento trabajador del predio se venia desempeñand o  dentro de un or

.J U den i establecido por el  propietario, la alteración de dicho orden por parte del ad
LL W �; midistrador encargado, ocasionaría un conflicto que momentáneamente agrupa 

"'i al campesinado de Pitaná , que regularmente no mantenía entre sus unidades 

-� familiares interrelación permanente . Los precaristas al  servicio de la hacienda , 
buscan que se cumplan las disposiciones existentes y hasta ahora efectuadas 
según ellos "legalmente" por la patronal . 

El caso concreto sucede en 1954 en Pitaná una de las haciendas formadas a 

raíz de la lotización del predio Guachalá. El administrador adeudaba a los 
huasipungueros el pago de tres a cinco meses de trabajo y cometía irregulari

dades como el desconocimiento de tareas " rayas' '  y se oponía al alza de salarios . 
Los campesinos que se habían incorporado a la FEI s e  encargaron de promover 

junto a ciertos miembros urbanos de la Federación, el levantamiento que a l  
decir de algún historiador y agrupación polftica, constituyó un m ovimiento cam-
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pesino relevante ( 1 ) .  El saldo del hecho ( 4 muertos, algunos heridos y una de

cena de presos ) ha sido descrito en más de un folleto referente a luchas indígenas 

en el E cuador (2 ) . Sin embargo el acontecimiento comprendió a un número 

reducido de huasipungueros de la hacienda G uachalá . El suceso atemorizó a 

todos los campesinos de la zona , en este periodo . El levantamiento surgió en cir· 

cunstancias en que el administrador a cargo del predio toma decisiones que 

rompen el statu quo establecido . Reclamos que según los campesinos"nunca 

pe di mus a patrunes' ' , los manifestaban al sustituto( 3 > 

Para la mayoría de huasipungueros , la rebelión de sus compañeros carecía 

de sentido en la medida que involucraba a la dueña del predio, siendo justificada 

tan solo contra el administrador a quien el campesino visualizaba como un 

elemento extraño a los intereses de la patrona , de la hacienda y de los huasipun

gueros . 

Se siente claramente la falta de ubicación del huasipunguero de la parte 
terrateniente, su percepción sobre lo que éste significaba como sector dominan
te , ya sea como propietario o administrador, es inexistente . La interrelación en
tre diferentes sectores trabajadores de la hacienda estaba limitada a la reali
zación de ciertas actividades obligatorias como mingas o a los acontecimientos 

referidos al aspecto ideológico cultural del indígena, en los que intervenía tam
bién el hacendado .  

N o  s e  podría hablar a propósito del conflicto suscitado en la parcialidad de 
Pitaná de un ' 'movim iento campesino de permanencia " ·  el escaso contacto lo� 

grado entre el elemento trabajador a raíz de ello fue destruido por el retorno a la 
legalidad terrateniente ( pago de salarios en forma reglamentaria , cambio de 

( 1 )  Oswaldo Albornoz "Las luchas indígenas en el Ecuador" ,  1976 M anifiestos de 
la FE 1, El Comercio, abril y m ayo de 1954. 

( 2 )  O b .  Cit. y folletos de la Federación Ecuatoriana de indios. 

'( :tJ "Ya fii tiempos espes que compañeritos levantaron contra adm enestradorr. 
el C . T . erá, no pagaba en debedo a nosotros. Yo también estabapes en levan
tam iento, a mi piedra y palo dieron ; atrás, iba yo con compañeros. Tudu culpa 
de admenestradorr porr no pagarr en tiempo a todos m isopes. Después hicieron 
meterr presos a compañeros en Quito, yo también fi a ayudarr con otros co
moneritos para que suelten a compañeros. Ducturr José A. ayodó a que com
pañeros queden libres . Algunos m urieron como cinco creo otritus averiadus 
quedaron m aniv a les, y a que pes tra bajarrca . . . . " (nota de entrevista ) .  
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�dministrador) y al orden acostumbrado. Las innovacciones a las normas de 
vida campesina con respecto a la hacienda, las iniciarán los terratÉmientes pos-

teriormente y no el elemento precarista organizado. 

111. SITUACION · CAMPESINA DESDE 1959 HASTA 1964 

111 .1 .  Estrategia Terrateniente : Entregas Anticipadas . 

El orden establecido en la organización social general de la hacienda 
Guachalá-concretamente en dos de los lotes en que se dividió el predio en HJ48, 
Pitaná y Porotog- es alterado m ediante adjudicaciones o entregas anticipadas a 

la Reforma Agraria de 1964, de huasipungos por parte de sus propietarios·. Este 
fenómeno de entrega de tierras a los precaristas obedece a más de una causa 

como parte de una estrategia general tendiente a la modernización del agro. Las 
condiciones imperantes hasta entonces ; "amplia disponibilidad de tierras, gran 

peso de la producción agrícola con baja tecnología , importante porcentaje de 
mano de obra destinada a tareas no vinculadas directamente a la producción de 
mercancía-. . . .  " (Barsky ,0 . , 1977) definidas en relaciones precapitalistas de 

producción, vienen a convertirse en traba al incremento de la producción de las 

haciendas que tienen frente a sí un mercado en expansión . 

Las primeras adjudicaciones voluntarias se llevan a cabo en Guachalá a 
finales de 1959 ( 1 ) ,  dándose inicio de esta forma a una serie de entregas en al

gunas provincias sobre todo del norte y centro de la región serrana del país < Im 
babura y Pichincha primero, Carchi , Cotopaxi, C�imborazo, y Bolfvar después ) .  

Estas adjudicaciones no constituyen un fenómeno claramente delineado en 
todo el país pero todas poseen un rasgo común en su procedimiento. 

Concretémonos al  caso de Pitaná y Porotog como las primeras en asignar 

los huasipungos a sus trabajadores . Los terratenientes conscientes de que con la 
abolición del precarismo, los huasipungueros les exigirían una indemnización 
por todos los años de servicios y que ello significaría un egreso altísimo de di
nero, encontraron en la adjudicación de las tierras que usufructuaban sus tra

bajadores , la solución ideal al problema, más aún si se considera el hecho de que 

< 1) Registro de la Propiedad, Cayambe, Ref 289-20 Noviembre de 1959. 
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las entregas con el  carácter de voluntarias eran manejadas a satisfacción de la 

parte terrateniente . 

La adjudicac ión se inic ia con un convenio que consiste en la fir m a  de un a c ta 
de l iquidación o transacción ( por parte del patrono y los beneficiarios ) ante el 

Inspector de trabajo a gríc ola de la Sierra ; luego se realiza la inscripción de lo.: 
terrenos en el Registro de la  Propiedad del Cantón Caya m be y posteriorm ente la 

lega lización del acta c omo Título de propiedad por parte del Min�sterio de 

Prev isión Social y Trabajo. 

La hacienda Pitaná es la  que Imc1a las entregas anticipada s ,  siendo las 

fam ilias favorecidas 87 entre huasipungueros y otro tipo de trabajadores. Cada 

uno de ellos recibe sus lotes en dos partes los mismos que sumados se aproximan 

a 4 .6  Hás .  por unidad fam iliar . La hac ienda Porotog realiza dos entregas ( 1 ) y 

las tierras transferidas son para un total de 87 familias . 

111 . 1 . 1 .  Significado de las adjudicaciones. 

111 . 1 . 1 .1 . Como mecanismo para resguardar los valles. 

Con la adjudicac ión de huasipungos , la hacienda ro¡¡npe la mayoría de 

vínculos serviles , el  derecho de acceso de los exhuasipungúeros a los recursos 

del predio quedan elim inados casi totalmente . Los llamados " beneficiarios " 

deberán evitar el transitar libremen te por las tierras de la hacienda , el agua que 

se les entregue tan solo será para el  uso doméstico : "los compra dores podrán 

usar el  agua de la hacienda Porotog para uso dom éstico y no para riego, sin 

poder desviarlas de cualquier m odo de s us cauces . . . " � 2 ) . En estas circunstan

cias el  m inifundista no e s  precisamente un beneficiario, c on tierra casi impro

ductiv a y sin riego ,  debe realizar gastos en virtud de lo convenido a fin de di

sociarse geográficamente de la  hacienda . . . � 3 )' .  E ste c ercam iento es llevado a l  

ám bito general d e  l a  vida d e l  campesino, el mismo que lo acepta complacido 

pensando m ás sobre su posic ión de propietario, dando paso a que la hacienda 

( 1) Registro de la Propiedad Cayambe, Agosto /60 y Diciem bre /62 . 

. . . . . . . . . . . . . . .  ( 2) Registro de la Propiedad, Cayam be .  Agosto/60, D iciem bre/62. 

( 3) ' " en el p lazo de tres meses los compradores se comprometen a construir zan
jas div isorias de por lo m enos un metro de ancho que separen a l  lote vendido , de 
los demás terrenos de la hacienda . . . . .  " 
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recobre la unidad física que le perm itirá al nuevo empresario, planificar la 
producción de acuerdo a su racionalidad económica . 

111 . 1 . 1 .2. Reestructuración de la Hacienda -Mecanización. 

Con la transformación de la hacienda tradicional en Empresa, se realiza el 

proceso de Modernización Tecnológica . El hecho de haber logrado una unidad 
física,  requería planificar la producción agrícola y ganadera para obtener resul

tados provechosos : en este marco, el reacomodamiento de las formas de con
tratación de mano de obra era impostergable. �a gran mayoría del sector cam
pesino se convierte en mano de obra desposeído de medios de producción, al
gunos hechos explicaron esta situación : 

La adjudtcación no comprendía a la familia huasipungo ampliada ; quedaron 
fuera del beneficio los arrimados, yanapas y algunos peones sueltos, siendo 
desalojados com o cam pesinos de la tierra y de su dependencia con la hacienda . 

De los trabajadores que constituían la fuerza de trabajo perm anente de la 

hacienda, se conservó sólo al administrador, mayordomo, mayoral, tractorista , 
peones por contrato y ordeñadores . 

El personal que permanece como fuerza de trabajo imprescindible se subor
dina al carácter de la nueva empresa agrícola, la mism a que ahorra un gasto 
considerable en fuerza de tra bajo, invirtiendo en lo que considera más útil y con
veniente ; el desarrollo tecnológico. 

Luego de 1948, al  subdividirse la gran propiedad ( 1 ) cada uno de los posee
dores de los lotes da un notable incremento a la producción pecuaria , aumentan

do las tierras dedicadas a potreros , incrementando el ganado vacuno y mejo
rándolo, sobre todo en calidad . 

Las haciendas que se desprenden de una parte de tierras ,  lo hacen por ad
judicaciones anticipadas o por venta . 

. . . . . . . . .  ( U  Hepartición de la Hac ienda Guachalá. Registro de la Propiedad Ca 
yamiJe,  Tomo 65, enero /48. 
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Pitaná adjudica 904 hectáreas a sus trabajadores y vende posteriormente 
1 .760 hectáreas ( 2) . 

Porotog entrega tierras mediante venta y adjudica un tota l  de 1 .065 hec

táreas a sus trabajadores ( 3 ) .  

La  particularidad reside e n  e l  hec ho de que mientras las tierras vendidas 
son de labranza las adjudicaciones en un 80% son de laderas de pastoreo. Pitaná 
y Porotog son predios que asumen las innovaciones tecnológicas en mayor 
medida ; sus propietarios para ello retienen tierras de valle de alta productivi
dad y de potreros ( cuyo costo es

' 
mayor que el de sembríos ) así como las nece

sarias de pastoreo. 

I I I . 2 .  Estrategias de supervivencia campesina y nuevas formas del proceso 
de diferenciación . 

Jl11 .2.1 .  Supervivencia campesina.  

La nueva modalidad que aparece en las haciendas de Porotog y Pitaná , ha . 
determinado que el sector trabajador exprecarista s ubordine la supervivencia 
de su núcleo familiar a la posibilidad de trabajar en las haciendas,  en la medida 

que los huasipungos no satisfacen las necesidades básicas de la familia cam
pesina . Anteriormente la  vinculación directa con la  hacienda representaba para 

el huasipunguero la participación obligada en las tareas de la hacienda, a cam

bio de un salario ínfimo como "asignados", siendo precisamente los beneficios 

proporcionados por la hacienda y la producción del huasipungo los que solu
cionaban la supervivencia de la familia . Ahora no se puede hablar de campe

sinos independientes pues no se ha roto la dependencia laboral aunque se hayan 

autonomizado las tierras de los preca ristas . 

Il1 .2. 1 . 1 .  Dificultades en el pasaje de Economia de Hacienda a Econom1a 
campesina . 

Con la ruptura de las relaciones hacienda-huasipungo, la economía cam
pesina- en base a la parcela- deberá afrontar algunas dificultades . 

\ ;¿ ¡  Heg istro de la Propiedad de Cayambe. Años 1959 y 1962. 

1 :1 1  Hegistro de la P ropieda d  de Cayambe.  Años 1S60 a 1966. 
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El núcleo familiar tradicional (familia .huasipungo-ampliada ) se reduce : la 
unidad b ásica la conforman ahora el exhuasipunguero jefe de familia que tra

baja en las labores agrícolas de la parcela, la mujer y los niños que lo ayudan es
pecialmente en las faenas de siem bra y cosecha como en faenas de pastoreo de 

ovejas y ganado vacuno. 

En su núcleo familiar, algunas de las unidades campesinas m antienen algún 
sobrino o apegado ' 'huiñachishca " ,  considerado como hijo.  

Las parcelas de los nuevos pequeños propietarios están constituidas por : 

l. U n  pequeño porcentaje de áreas de valle .  
2 .  Un porcentaje de tierras . laderosas con posibilidades de riego y con acceso a 
zonas. de pastoreo ; en e llas se han ubicado la gran mayoría de m inifundistas. 
3 .  Un porcentaje mayoritario de tierras laderosas secas, en las cuales el riego es 
muy difícil . 

4. T ierras de pastoreo en el páramo, a las que tienen acceso todos los campesinos 
unos por ser propietarios individuales, otros por participar de la propiedad 
comunal . 

�L MINIFUNDIO 

Tomando en cuenta las adjudicaciones en Pitaná de 4.6 hactáreas por 
huasipunguero , las entregas m ediante venta en Porotog c on un promedio por 
trabajador de 3.6 hectáreas y las adjudicadas voluntariamente por el patrón¡ de 
esta misma hacienda;  el promedio de hec táreas por parcela , resultaría de 3 .9 

hectáreas .  Son muy pocos los casos en los cuales ca�i toda la extensión es apta 

para cultivos. La mayoría de campesinos en calidad de huasipungueros, sobre 
todo en Pitaná, poseían buenas tierras ( 1 ) , pero con las adjudicaciones pasaro n  a 

ser propietarios de tierras de menor calidad. 

De las cosechas realizadas por los nuevos campesinos , a saber : cebada , 
trigo ,papas, cebolla, habas, maíz, fréjol, arvejas, ocas, chochos, lentejas, zam
bos, coles , lechugas, ajos, etc .  el 85% destinan al consumo familiar ; existiendo 

además la costumbre de reservar parte de la producción para los días de fiesta . 
Un pequeñísimo excedente es comercial izado (2) y de éste contituye un renglón 

\ 1 J " ha rr to dab a  prodoctitos, m aycetos, papas , cebolleta ; esa tierreta ca buena 

era pes ; t ierra de ahura que va pes a ser igualitu al diantes . " (  nota de entrevista > .  

( 2 1  Cuestionario a U n idades Familiares seleccionadas.  
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muy importante la producción de lana y la av(cola . Casi en su totalidad estos 

productos son vendidos en las mismas parcelas . 

LA DESOCUPACION-MIGRACION 

La reducida dimensión de las parcelas , asi como el desalojo de mano de obra 

que la gran explotación realiza inciden directamente para la desocupación cam
pesina . Son muy escasos los trabajadores que se constituyen en fuerza de trabajo 
en las zonas adyacentes así como la ocupación en sistemas de m ercado y acti

vidades no-agrícolas no existen . La migración como movimiento poblacional 

obligado se generaliza entonces en Pitaná y Porotog . 

Si la situaciión resulta difícil para los exhuasipungueros, lo es más para el 
resto de· trabajadores que en calidad de precaristas estaban. vinculados a la 
hacienda y que al momento no tienen tierras .  La casi totalidad de los peones 
sueltos y arrimados se ven obligados a salir fuera de Cangahua en busca de 
trabaj o ;  su interés está centrado en obtener alguna cantidad de dinero que les 
permita adquirir un pedazo de tierra. Los hijos de los huasipungueros ( en su 
calidad de yanapas) establecen los primeros contactos con el mundo urbano, a 
donde acuden a trabajar,  siendo la "construcción" el foco que los aglutina \ 1 ) 

CAMPESINOS QUE PERMANECEN EN EL CAMPO 

Para estos campesinos, el objetivo principal es salvar su parcela , se cons
tituyen en m ano de obra flotante dentro de la zona, ya sea : 

l. Como aparceros , .  Un 40% de ca mpesinos yanaperos hacen de la siembra "al 
partir " ,  su actividad principal y ello debido a que las parcelas que tienen son im

productivas, ubicadas en tierras laderosas y secas que en m uchos casos pro
ducen solamente cierto tipo de yerbas para animales . La aparcería la realizan 

con campesinos minifundistas con disponibilidad de buena tierra, generalmente 
con mestizos . Algunos lo hacen con hacendados del sector . 

El resultado de este tipo de ocupación es el endeudamiento en gran escala , 
pues en varias circunstancias y para afrontar sus compromisos socio-culturales , 

el cam pesino pide préstamos y favores a la manera de los antiguos "socorros" 

( 1 > E n trev isla a tra ba jadores de la cons trucción en el á rea de Qui to .  
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( 2) lo que le ata m ás a la parte patronaL Los partidarios de hacienda, mediante 

convenio verbal, se comprometen con el hacendado a trabajar indefinidamente 
en la t ierra y a repartir la cosecha "equitativamente " .  Además deberán tra
bajar obligatoriamente durante dos días a la semana en tierras de hacienda y es 

corriente que las faenas que debe realizar el campesino , se e xtiendan a voluntad 
del patrono ; a cambio de ello, el  patrón pone la tierra y la semilla. En algunos 

casos , a los aparc E"ros se les paga un jornal mínimo, el mismo que casi no llega a 
recibir , ya que se les descuentá por los suplidos que el campesino solicita al 
patrón, lo que además le obliga por tiempo indefinido para con la hacienda . Los 

montos a que ascienden los ' 'suplidos" (3) son determinados por el patrón a 

satisfacción personal ( pueden ser :  dinero-en cuyo caso suman los i ntereses-, o 
productos) ,  de tal modo que en muchos casos, ni el salario ni la parte de la 
producción que le corresponde al partidario, c ubren la deuda . 

2. Como jornaleros, en lugares cercanos que les permitan regresar a su parcela 

diariamente . Es el caso de campesinos que acuden hasta la parroquia de Az
cázubi adjunta a Cangahua , para emplearse en faenas agropecuarias de la 
hacienda ; aproximadamente representan el 20% del grupo . 

3. Como peones eventuales en las mismas haciendas de las cuales fueron hua
sipungueros ; representan un 15% . 

4. Como artesanos,dentro del minifundio, en tejidos de poncho o hilados de lana . 
El porcentaje de campesinos es el 15% . 

111 .2.2. Nuevas formas del Proceso de Diferenciación. 

Con las entregas anticipadas, la diferenciación cam pesina se acelera . Hasta 

1 .964, la situación fue : 

- Campesinos empleados como asalariados en la Empresa Agrícola ; son 

aquellos que la hacienda tenía en calida de precaristas y que hoy trabajan en la 

( 2) · · socorro · ·  préstam o  que rea lizaba el hacendado al huasipunguero en dinero o 

espec i es . En ciertas ocasiones la entrega gratuita c onsistía en productos residuo 

de la cosecha . 

( 3 )  "s upl ido . . pr�tarn o realizado por el hacendado ál huas i punguero y descon

tados en di nero o en tra bajo. 
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empresa previo contrato . E stos combinan su trabajo con la parcela que fue ad
quirida por adjudicación ;  en otros casos por adjudicación y compra . 

- Campesinos Parcelarios o Manifundistas ; son los antiguos huasipungueros y 

peones sueltos y una muy pequeña cantidad de otros trabajadores ( yanapas 
arrimados ) . La forma de acceso a la tierra , los diferencia : 

¡ .  por adjudicación comunal ; son beneficiarios los huasipumgueros y algunos 

peones sueltos . 

¡ ¡ .  por compra-venta ; la realizan parte de los huasipungueros y peones sueltos 
beneficiados con la entrega arriba mencionada y algunos arrimados (yanapas)  
que al comprar la tierra , la devengan parte en dinero y parte en especies.  

- Campesinos Precaristas ; el tercer gr\JpO de campesinos lo forman los despo

seídos de tierras ; partidarios y pequeños arrendatarios . Su porcentaje no es 

elevado ( aunque en este pe�íodo han ido incorporándose gradualmente algunos 
campesinos desposeídos, en su afán de permanecer en la zona) pero es impor-

' tam te subrayar la existencia de este grupo por cuanto quienes constituyen el 

mism o  son antiguos peones "propios" de hacienda que a cambio de la tierra 
precaria deben trabajar nom inalmente tres dias a la semana para la empresa 

agrícoia .  Es importante senatar la existencia de este grupo de campesinos 
precaristas aún después de la abolición del precarismo. Ellos son también 

exarrimados marginados de las entregas de tiérras en el período de adjudica
ciones . 

- Trabajadores agrícolas ; estrato constituído por peones sueltos o libres y por los 
antiguos arrimados y yanaperos , que fueron marginados de las entregas de 

tierras este grupo de trabajadores constituyen la población a ltamente m igran
te . Una pequeña parte de éstos se ha comvertido en mano de obra flotante en la 

zona . Este grupo, que tiende a aumentar, se diferencia del anterior, por cuanto 
los campesinos precaristas al realizar las faenas agrícolas lo hacen· con tierras 
que sin ser de su propiedad las adm inistran,  lo que significa permanencia casi 

total en la comuna , m ientras que para los trabajadores agrícolas su único ca

pital es la fuerza de trabajo ; estos trabajadores combinan su actividad rural con 
la urbana y se han convertido en proletariado rural o urbano . 

Las transformaciones , parciales operadas en Guachalá , presentan una si
tuación diferencial al interior de zona . M ientras un sector de campesinos son 
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afectados por una Reforma Agraria de iniciativa patronal ;  una gran mayoría se 
mantiene en una organización social de rasgos tradicionales ( 1 ) .  En ambos 
casos , sin embargo, los lazos con sectores extremos se acrecientan, presentando 
nuevas modalidades que influíran en la organización campesina. 

111 .3 . La apertura interna y externa . 

111 .3. 1 .  Visión del campesinado ante actitudes de Patronazgo 

El paternalismo terrateniente imperante hasta fines de la etapa anterior 
tiende a desdibujarse , ello sin embargo no es muy claro a pesar de que apa

recen para la época una variedad de elementos objetivos nuevos. Aquel tipo de 
relaciones del patrón (sus agentes o representantes ) con sus trabajadores, re
visten aún carácter tradiciona l .  

L a  potestad paternalista viene a ser un Estado e n  pequeño dentro del predio 
toda vez que se convierte en ejecutora de ciertos poderes ; ' 'hacer justicia " con 
el campesino, controlar su vida privada , aplicar multas ,  intervenir y arreglar 
disputas conyugales , familiares , de vecinos y amigos; hacer cumplir los ritos 
católicos , señalar en forma unilateral tareas, jornadas y beneficios . Esta actitud 
terrateniente aún para muchos campesinos es una "atribución justa ".  En el caso 
de Porotog, si bien desaparecen las atribuciones económicas en v irtud de la rup
tura de relaciones laborales , el campesino mantiene la costumbre de poner al  
criterio y solución del patrón problemas de su vida cotidiana . 

En Pitaná , el ausentismo patronal parece crear dos tipos de situa ciones en
tre los campesinos : 

- Por un lado la adaptabilidad completa a la iniciativa patronal, que remarca en 
el indígena su actitud sumisa y servil. Los reasentamientos que objetivamente 
significaron una fuerte dispersión de las unidades familiares y la subdivión del 
pequeño lote para satisfacer necesidades de la familia , para el campesino no se 
le presentan como perjudiciales. Su posición de pequeño propietario fue más im
portante . El  patrón se convierte en benefactor que en ningún caso lesionaría los 
intereses de sus trabajadores . 

1 1 1 ·  Los sectores de : \!U inchucajas, Chumillos, La J osefina, Pambam arca y una 

parte de Pila ná aún funcionan con el sistema huasipunguero. 
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- Por otro lado, en ausencia del propietario, el administrador como su represen
tante crea algunos conflictos que se salen de lo establecido por la parte pa tronal , 
es el caso de la demora en el pago de salarios, irregulaidad que ocasionalmente 
subsiste . En muchos casos ello se explica por los deseos del administrador de 
aumentar su masa de renta . 

Estas irregularidades crean en el campesino .fuertes agravios que no son 
sustentados en un reclamo colectivo. Posiblemente ello obedece a varias causas : 

a )  A la experiencia negativa fruto de la represión policial en el levanta miento de 
1954. 

b) Al hecho de que la adjudicación del huasipungo, se perciue por parte del cam

pesino como un favor del propietario que no estaba obligado a "legar" la tierra a 
la parte trabajadora al terminar las relaciones laborales . 

c )  Al desconocim iento en cuanto al modus operandi de un reclamo colectivo ante 
las autoridades respectivas, el mismo que de efectuarse daría resultados fa
vorables ( aunque parciales)  a las demandas presentadas .  Ello se debió a la falta 
de organización en la zona y en los grupos campesinos diferenciados. La falta de 
contacto externo que se ha mantenido hasta esta etapa,  contribuyó a que la 
elemental organización que un grupo de campesinos adquirió con la FEI en 
Cayambe no haya prosperado.  

111 .3.2.  Las relaciones Zonales. 

La liberac ión de las relaciones serviles a que estaba sujeto el campesino en 
el marco de la hacienda tradicional ,  le coloca frente a una nueva situación que 
significa para el pequeño propietario atarse a la necesidad de complementar sus 
ingresos a través de la búsqueda y realización de otras actividades . Ellas con
tactarán al campesino con el marco externo , el mismo que se inicia en el contex
to zonal ; así tenemos : 

Relaciones con el elemento parroquial . Estas relaciones se acrecientan , 
pues por un lado los litigios ínter-comuneros, basados sobre todo en problemas 
de linderos de las nuevas parcelas y rencillas exhuasipungueros- arrimados , 
llevarán al campesino con bastante frecuencia ante el Teniente Político (pri
mera autoridad parroquial, representante del poder central ) ;  por otro lado la 
actividad socio-cultural del antiguo trabajador de hacienda ( fiestas de la co
muna , de la parroquia , compromisos , compadrazgos ) lo l igan al elemento mes-
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tizo, especialmente con las "chicheras " < dueñas de cantinas y abaceras) ,  inter

mediarios ,  pequeños comerciantes y sobre todo a través de la aparcería. 

Un tercer nexo lo constituye el sacerdote, alrededor de él, construyen lo 
ideológico . La relación adquiere en esta época una nueva modalidad, pues an
teriormente el patron se encargaba de que el cura párroco acuda hasta el predio 
a que imparta el a doctrinamiento ; ahora aunque su p resencia los c ohibe, los 
campesinos solicitan los servicios religiosos por intermedio de los parroquianos, 

con quienes tienen relaciones de trabajo o compadrazgo. 

En el cumplimiento de estas actividades, el campesino invierte gran parte 
del ingreso económico obtenido como asalariado temporal, además es corriente 

el endeudamiento en forma indefinida e con mestizos, como con campesinos 
chulqueros ) ,  así com o  la venta en determinadas épocas de productos y animales, 
reserva de la economía ca m pe si na . ( 1) 

111 .3.3 . Relaciones extrazonales. 

Las adjudicaciones obligan a las unidades campesinas a un reasentamiento 
fís ico , cultural y social . Muchos exhuasipungueros han transladado su vivienda 

a las partes bajas de la hacienda lo que les da la oportunidad de contactarse con 
el centro de Cayambe por m ed io de la carretera panam ericana y con otras pa

rroquias próximas tales como, Juan Montalvo, Ascázubi ,  Otón, y Otoncito. Pero 
el contacto más significativo lo establecen en Quito . Tanto minifundistas como 

trabajadores sin tierra forman la mano de obra básica en los sectores de la cons
trucción . Este contacto significa un cierto desdibujamiento en sus costumbres y 

sobre todo en el orden que imprime la hacienda en el ritmo de v ida del campe
sino. Al perder las obligaciones de trabajo con el predio, las decisiones las em

pieza a tomar el campesino.  

Individualmente crece el número de campesinos afiliadcs a la FEI, orga
nización que generalmente comprende al elemento trabajador de las haciendas 

1 1 J . .  Tengo anímalitus, 1 0  ovej í tas,  u n  toro y una vaquita , mujer, tres chan

clu:tos ca c ui da ,  peró es tus anim alitus no vendemus,  ya cuando necesidad manda 

ha y sí, cuando pla tita ya no hay ni porr onde ; lana de burreguitu vendemus 

cuandu D i os ayoda . P a ra fiestitas de San Pedro, a ll í  sí con pena tenemus que 

vcnde rr ga na d u " .  < nota de entrevista ) .  
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públicas . Estos elementos sin embargo no fomentan en las nuevas agrupaciones 

la idea de conformar una organización zonal ; incluso se podría decir que el con
tacto de algunos de estos campesinos con la Federación Ecuatoriana de Indios 

Cantonal , no prospera . La explicación podría residir en los intereses dispersos 
de los campesinos . U na forma de organización se iniciará sin embargo, ella con

flictuará algunas situaciones , pero permitirá que el campesino del sector se en
tere de las diversas situaciones que afectan a los grupos diferenciados , aunque 

no tome decisiones al respecto . 

111.4. Formas de Unidad y Confiicto . 

111.4 .1 .  Percepción de la Comuna campesina . 

La apertura hacia el exterior coincide con la estructuración interna de los 

exhuasipungueros en comunas bajo régimen jurídico, con un aparato directivo 
representado por el Cabildo que significa , para el campesino tener alguna 

presencia en el contexto parroquial .  Sin embargo, esta organización conflictúa 

las relaciones campesinas al interior de la comunidad ; ellas se basan esencial
mente en las diferencias entre aquellos campesinos que reciben tierras y los que 

no son beneficiarios . Este segundo grupo está constituído en su m ayor parte por 
los exar�imados o yanapas de hacienda . Precisamente en la etapa anterior, 
hausipungueros y arrimados implantan la m atriz de diferenciación campesina . 

Con la nueva situación se rompe la relación, pero la diferenciación subsiste y 
lo que es más, se agrava a causa de la propiedad de la tierra en favor de los 

huasipungueros. 

Mientras en la etapa anterior, el comflicto enfrenta a las partes campesinas 

Y patronal ,  para el período que nos ocupa 1959-1964 el conflicto reside esencial
mente entre comunidades como al interior de las m ismas .  

Si bien se constituyó la  comuna , ella se  quedó tan sólo com o una estructura 
jurídica obligatoria que representaba al campesinado en el m arco parroquial .  

S i  pensamos en términos de un potencial organizativo campesino, encon
traremos que el conflicto destruye la posible unidad en el nuevo grupo comu

nitario , así como la oportunidad de avance campesino por parte de aquellos 
elementos marginados de las entregas de tierra , quienes al agruparse hubiesen 
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transformado el conflicto campesino interno en un enfrenamiento hacia el te
rrateniente . 

Las entregas anticipadas, inician en las dos haciendas señaladas, cambios 
significativos . Para inicios de los años 60 y en vísperas de una reforma agraria 

que no resultará novedosa en la zona-en la medida que viene a continuar un 
hecho- Guachalá reproduce en pequeño, una situación campesina q

·
ue. afecta a 

una parte del sector centro y norte serranos ; precaristas inmersos en una 
econom ía de hacienda (caso de los predios Pam bamarca , Quinchucajas , Buena 
Esperanza,  La Josefina y Chumillos ) y propietarios manifundistas , cuya parcela 

viene a ser la base de su economía de subsistencia . 

Si la iniciativa terrateniente al provocar el manifundio ; debilita la relación 
patrón-campesino, con el advenimiento de la nueva etapa ella es sustituida por 

las partes empresario-trabajador y vigorizada por el Estado ; y éste será pre
cisamente el que en lo posterior continúe las adjudicaciones y con ello el a cre

centamiento de minifundistas .  El asedio interno ( 1 1 comenzará a manifestarse 
con caracteres específicos en la zona . 

IV . SITUACION DEL CAMPESINADO DEL 64 EN ADELANTE 

lV. l .  La reforma agraria . Sus efectos en el campesinado . 

La emisión de la Ley de Reforma Agraria y Colonización, D ecreto 1480, de 
julio de 1964, implementada desde arriba resultó ser un proceso t1Jtalmente 
nuevo en una gran parte del sector agrario ; no así en ciertas zonas de las provin
cias del norte y centro de la sierra, en las cuales la iniciativa terrateniente inicia 

transformaciones estructurales en el  área rural, las m ismas que encontrarán su 

continuidad en el  dictamen de la Ley Agraria. 

Es este el caso de los lotes Pitaná y Porotog de la exhacienda Guachalá que 
para 1964 desarrollan ya un proceso productivo orientado hacia la moderniza
ción , al  transformar por un lado a la hacienda de corte tradiciona l  en empresa , 
así como al dar por terminadas las relaciones laborales con la población hua

sipunguera a la cual dotará de tierras como pago a los servicios y más presta-

t 1 1  "Tenenc i a  de la Tierra y Desar r ollo ·socio Económ ico del sector a gr ícola . 
E c uador · · .  C l DA ,  Hl65 . 
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ciones. Ello determinó la transformación de los trabajadores precaristas del 

predjo en pequeños propietarios. 

Este fenómeno que encuentra su directriz en las adjudicaciones de 1959 
viene a reproducirse con características semejantes en los lotes restantes de 
Guachalá , La Josefina (con su anexo Quinchucajas )  y Pam bamarca .  En ellas la 

parte empresarial indemniza a sus trabajadores mediante la adjudicación de 
tierra . El tiempo de servicio de los hasipungueros , no cubre el valor equiva
lente a la cantidad de tierras que mantenían en posesión ( siendo propiedad de la 

hacienda ) ,por lo que deberán hacer entrega al propietario de sumas de dinero 
elevadas por la adquisición . 

Entre 1!..166-76 los propietarios de los cuatro lotes de Guachalá empiezan a 
subdividirlos ya sea por compra-venta a nuevos agricultores de Quito y Cayam
be y sobre todo por donación y herencia a sus familiares ( 1 ) . Si bien el proceso de 

mecanización en las haciendas de este sector se inició en la década de los 50, sin 
embargo solamente ahora la tecnificación se incrementa . La ganadería se ha 

fomentado sobre todo en lo que se refiere al mejoramiento de razas ,  (por ejem
plo ,  la hacienda La Josefina, es una de las que cuenta con el m ejor ganado de 
lidia como caballar en el país ) ; la introducción de pasturas artificiale s :  alfalfa
raigrass , pasto azul y varias especies , las nuevas construcciones e instala
ciones ( mejores viviendas para propietarios y empleados , bodegas y sobre todo 
establos para ternerós y ordeñe) y el uso general de maquinaria ( tractores, 
molino de granos , arado de discos,  regadoras de abono, cortadoras de pasto, 
cosechadora, motor industrial , etc . ) , todo ello expresa un rápido desarrollo del 
nivel de fuerzas productivas ( 2) . 

La continuidad en el proceso de m ecanización para las haciendas que con
formaron Guachalá no resulta novedoso, la población huasipunguera resultará 
afectada. El pasaje huasipunguero.-propietario no es la solución a la posición 
socio-económica de la familia campesina. Esta verá disminuidas sus posibili
dades de ampliar la frontera agrícola de su reducto. 

1 1 ' H.egistro de la Pt.().í>iedad,  Cayambe. Tomos del año 1966 en adelante. 

(',l ¡ D i r ec c i ón Nacional de Avalúos y Catastros DINAC. Fichas por H acienda , 

año 1 976 . 
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IV .1 .1 .  Diferencias que comprenden las IQdjudicaciones 

Las entregas de tierra que se efectúan del 65 en adelante presentan a lgunas 

características que al parecer las  diferencian de las realizadas anteriorm ente : 

IV .l .l .l. Los cambios introducidos por un sector de los terratenientes, los asume 

el Estado, legalizándolos a través de una Ley, y lo que es más se los impulsa . La 
intervención estatal se hace cargo de las entregas por m edio del Instituto 

Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización IERAC, organismo creado por 
el Ministerio de Agricultura y Ganadería para efectos de aplicar la Ley de Re

forma Agraria .  

IV. J .1 .2 . . Las regulaciones teóricas prescritas por e l  decreto 1 480 creadas por e l  

Estado con el  ánimo de  promover verdaderamente la  economía campesina y que 
hacen referencia a :  

- Los huasipungueros que hubiesen prestado sus servicios en el predio por diez 
años , automáticamente pasan a ser propietarios del huasipungo que mantenían 

en posesión, cuyo precio está cubierto por el valor del tiempo de servicios que 
prestó como precarista. 

- De exi stir tiempos adicionales se los considerará como servicios a ser cance

lados con dinero en efectivo : "el patrono pag!lría además en dinero efectivo por 
cada año adicional ,  el  valor del fondo de reserva calculado sobre el salario 
mínimo en dinero para los huasipungueros , vigente a la fecha , (Art.68 parte del 

literal a )  ( 1 ) .  

- "Para e l  cómputo del tiempo de servicios del huasipunguero se tomará en 

cuenta el  lapso durante el cual sus a scendientes en linea directa prestaron ser
vicios como huasipungueros dentro del predio a menos que conste fehaciente

mente haberse pagado a dichos a:scendientes o a sus herederos, el valor corres
pondiente a las obligaciones patronales . . . .  " ( Art. 69 ) etc . . . . ( l )  

'rodas estas disposiciones y muchas otras resultantes de la legalización de 
las entregas de tierras , contemplan lo que podría l lamarse avances que las di-

\ 1 )  Ley de Reforma Agraria, 1964. 
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ferencian de las adjudicaciones anticipadas . Sin embargo, se las pasaron por al
to lo que obedeció entre otras causas a la lenta aplicación de la Ley , como a la 

falta de rigurosidad en el proceso por parte de los organismos ejecutores en el 
área rural . 

En las adjudicaciones con intervención del lE RAC en las haciendas La 

Josefina , Quinchucajas y parte de Pitaná , a pesar de que se especifican clara

mente los derechos de los huasipungueros, ellos no se han efectivizado . La trans

ferencia de dominio del huasipungo que consta en actas de transacción, como si 

se hubiesen efectuado reglamentariamente, se realizó en forma irregular ; en 
muchos de los c asos la dimensión de la parcela fue recortada . Adem ás , con la 

ventaja que significaba a los propietarios el contar con el lapso de tiempo esti

pulado por la m isma ley ;  entre su dictamen y su aplicación en rigor ; realizaron 
despidos a trabajadores a quienes correspondían fuertes indemnizaciones por 
múltiples años de servicio en el predio. Por otro lado, se aseguraron de que la 
perspectiva de convertir al precarista en propietario, los contentara al punto de 
aceptar las condiciones patronales ( referidas a beneficios posteriores ) sin re

clamo alguno. 

R�lacionando a los anteriores adjudicatarios con quienes se convierten en 
propietarios por la intervención estatal , se podrá apreciar que estos últimos 
resultan beneficiados en lo que respecta a calidad de tierras ; la mayoría de 

huasipungueros reciben la tierra que mantenían en posesión, es decir tierras 
ubicadas en planicies y con riego, son los casos de La Josefina y Quinchucajas .  

IV.2. Las nuevas formas e n  el proceso de diferenciación . 

N .2 .1 . Factores que determinan un acelerado proceso de diferenciación, 
para la etapa, en el campesinado. 

El sector campesino vinculado por relaciones de trabajo a cualquiera de los 
lotes de Guachalá , para la década del 60 se encuentra en una situación compleja . 
La ruptura de tal relación para la mayoría de la población exhuasipunguera se 

llevó a efecto con las entregas de tierra , cuyo procedimiento no ha resultado 
homogéneo, ni ha obedecido a criterios básicos que tomen en consideración a la 
unidad fam iliar campesina y la do�en de una explotación capaz de convertir a 

sus miembros en productores agrícolas independientes . 
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La Ley de Reforma Agraria que postula el desarrollo integral para la fa
milia campesina , realmente no ha introducido las mejoras teóricas conducente a 

ello . 

Si tomamos en cuenta que los cambios agrarios ocurridos en Guachalá se 
iniciaron con la inicia tí va empresarial, continuando con la de tipo estatal ; y, que 
en definitiva en la gestación de las transformaciones , no se dio el concurso de los 

campesinos, se comprenderá que a la clase trabajadora se le impuso una si
tuación programada por los sectores dominantes. E� el acomodo a dicha si

tuación han ido surgiendo factore� de diferente orden que han llevado al cam
pesinado a una diferenciación que partiendo de la unidad básica , "familia 

huasipungo ampliada",  ha ido afianzándose en la medida que se han desarro
llado los cambios estructurales. 

Entre los factores que han contribuido a diferenciar el sector campesino 
podemos apuntar : 

IV.2 .1 . 1 . La tenencla de la tierra. 

La tenencia de la tierra distingue a la gran mayoría de campesinos conver
tidos en pequeños propietarios de aquellos que a·ún son precaristas.  A su vez el 
sector propietario en un total de 303 fam ilias campesinas, se diferencia a su in
terior por el tipo de acceso al recurso tierra , como por la cantidad y calidad de 
las m ismas adjudicadas a trabajadores de hacienda . 

El mayor número de adjudicatarios lo son por entrega voluntaria , pero la 
tierra a la que acceden, en un porcentaje mínimo es de labranza . . .  Los traba

jadores de La Josefina y Quinchucajas han accedido a mejores tierras · en re

lación a los otros grupos . 86 campesinos compran tierras , éstos, por su posición 
económica están muy diferenciados del resto de la población exhuasipunguera 
( 1 ) .  

IV .2.1 .2. Los empleados en l a  empresa agricola . 

Un segundo factor a tomar en cuenta para el establecimiento de categorías 

diversas del campesinado es la que hace relación a los empleados en la empresa 

( 1J Da tos obtenidos en el Registro de la propiedad de Cayambe y med ia nte · 
aplicac ión de cuestionario .  
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agrícola , cuyo número es pequeño y poco a poco han ido transformándose en es

trato privilegiado. Aparecen por un lado la parte administrativa. y por otro el 
sector trabajador, peones (cuentayos , ayudadores, jornaleros, etc . )  y ordeña

doras. La diferencia no sólo es económica, el status y la relación con los pa

tronos son factores que juegan un determinado papel. 

IV.2.1 .3. Los Ingresos 

El factor de los ingresos es el más amplio y se dan diferentes categorías 
según entradas económicas y vias de obtención : 

En el campo : 

- trabajadores eventuales en la parroquia Ascázubi. 
- trabajadores· eventuales y permanentes en la hacienda. 

- partidarios.  
- arrendatarios . 

- pequeños artesanos. 
- pequeños comerciantes . 

Fuera de la zona : 
- trabajadores en otras haciendas . 
- trabajadores de la construcción. 
- comerciantes en ferias de Cayambe y Otavalo. 

A estas variables se suma el hecho de la mayor apertura del campesinado 
hacia el exterior, lo que ha contribuí do a que se operen cambios fundamentales, 

a más de lo económico, en lo social, cultural y organizativo . 

El tomar por separado cada uno de estos factores para clasificar a la po

blación campesina Guachalá, resultaría inadecuado. Se ha procurado en v ista de 
ello, diferenciar a los grupos procurando considerar todas las variables. 

Sin embargo, debemos señalar que en la clasificación, lo que se toma como 
criterio decisivo es la totalidad de ingresos ; es decir, los obtenidos en el área 

rural del campesino como tal ( ya sea parcelario, arrendatario, partidario, etc . ,  
y a  sea como trabajador agrícola y d e  l a  construcción que obtiene ingresos 

monetarios complE;:mentarios fuera del área (jornaleros , peones sueltos ,ya

naperos, etc . )  
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IV .2 .2.  Las categorfas en que se diferencian. 

Su número es reducido, a proximadamente existen ocho familias en cada uno 
de los sectores de lo que fue la hacienda Guachalá . 

Este estrato está constituí do por : 

- Aquellos campesinos que además forman parte del aparato administrativo de 
la empresa agrícola , ello� estuvieron ligados a la hacienda tradicional con la  
misma función. 

Un número significativo de ellos se ha convertido en medianos comerciantes 
que acuden hasta las áreas de minifundio para comprar los pequeños excedentes 
de los parcelarios. 

- Arrendatarios ; estos campesinos, arriendan tierras generalmente a mestizos y 
en menor medida a los hacendados. Pagan rentas en dinero y en especies ; man
tienen lotes de · un buen niv�l productivo logrando excedentes en la producción 
que son comercializados luego en el Cantón Cayambe como en la feria de Ota
valo . 

La tierra en propiedad o en posesión de todos estos campesinos es plana y 
con riego ; la extensión por unidad familiar es considerable (hasta de 40 hás . )  lo 
que les permite incrementar las producción sobre todo de cultivos rentables 
(cebolla , lenteja , maíz ) .  Tienen además acceso a tierras de pastoreo, ya sea de 
propiedad individual o colectiva .  Cuentan con un número importa nte de ganado 
así como animales domésticos y una nutrida huerta familiar .  

Para las épocas de cosecha contratan mano de obra , básicamente de los an
tiguos yanaperos. Los excedentes de la producción los comercializan en ferias 
fuera de la parroquia ( 1 ) .  

Este grupo m inoritario de campesinos h a  estrechado sus relaciones con la 
parte empresarial  debilitando en la misma medida el a cercamiento hacia la 
mayoría campesina.  

( l J  Venden sobre todo maíz ,  ce bolla , papas, cebada , trigo, lana , leche y deri
va dos. 
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IV. 2.2.2. Campesinos a nivel de subsistencia. 

Es �1 estrato más numeroso, lo integran parcelarios o pequeños propieta

rios, que han accedido a la tierra por compra, entrega voluntaria de los hacen

dados o por afectación del IERAC a las grandes propiedades . Además , por un 

pequeño porcentaje de precaristas que viven apegados a minifundistas . El cam

pesinado de subsistencia se encuentra ubicado en tierras laderosas y de pastoreo 
o en áreas más bajas pero con un alto grado de erosionabilídad. Cuentan con par

celas promedio por familia de 3 .8 a 5 has . Los cultivos básicos constituyen la 
papa y la cebada como también habas , ocas , chochos ,  papel importante corres

ponde a la economía de huerto ( 2) �  como a la mantención de aves de corral. 

La producción pecuaria es m ínima ( 3 ) . De la producción total agr<?pecuaria 
consumen aproximadamente el 90% , comercializan un pequeño excedente en la 
mayoría de los casos a través de otros campesinos ( de la parroquia o de otras 
aledañas ) con funciones claras de intermediario ; éstos acuden hasta la vivienda 
de los parceleros en donde compran cantidades ínfimas de productos de la época 

más algunos aJ1imales , entregándolos a los mayoristas en Cayambe. Los produc
tores casi nunca acuden hasta la feria local o a las interprovinciales con el 

propósito de comercializar su pequeña producción en el merc ado, lo hac en más 
bien con el afán de conseguir y especialmente, para dar cumplimiento a las ac

tividades religiosas . 

Son campesinos de subsistencia : 

- El elemento laboral de la hacienda (antiguos huasipungueros que hoy cuentan 
con contrato de trabajo. Se desempeñan como jornaleros, su número varia entre 

10 y 15 en cada hacienda (a excepción de la Josefina que cuenta con un mayor 
número ) .  Generalmente son permanentes ; su remuneración diaria no excede a 

S/ .35 .00 . 

- T rabajadores de la construcción . Generalmente migran hacia Quito. Su ingreso 
semanal va de S/ .400 a S/.450. Se reintegran a la parcela l os fines de semana. 

1 2 1 Com prende el cultivo de : coles , lechugas, zam bos , yerbas,  etc. 

'· :; ' l nformacíon o btenida por a plic ación del cuesHonario y observa ción directa. 
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- Minifundistas que acuden hasta Azcázubi, parroquia muy afectada por la falta 
de mano de obra . La oferta de trabajo la reciben los minifundistas de la zona 
central de la parroquia Cangahua,  de la parte baja de P.ttaná y del c entro de 
Pambamarca. Conforman este grupo antiguos arrimados y peones sueltos .  Los 
salarios que perciben \si bien son ligeramente m ayores a 1os de su localidad)  
resulta n escasos e insuficientes para llenar las necesidades. de transporte y 
alimenta ción que les ocasiona el traslado diario. tsu salario varía entre S/ .  45 y 
S/ . 50 diario ) .  

- Minifundis tas  y arrim ados que trabajan temporalmente para los mestizos de 
la parroquia en ciertas tareas, acarreo de material para construcción, limpieza 
y mantenimiento de cunetas, faenas en los ciclos productivos ( perc iben un sa
lario diario de SI .25 ) . 

Minifundistas y precaristas ligados a las Asociaciones de Trabajadores 
Agrícolas que han sido formadas por la Federación Nacional de Organizaciones 
Campesinas FENOC.  En este grupo, quienes pertenecen a las instancias direc
tivas no migran ni tra bajan en las haciendas .  Los pocos ingresos los obtienen 
mediante la comercialización a través de "intermediarios" del excedente 
productivo . 

- Partidarios sin tierra . Representan al grupo minoritario. Siem bran al partir 
con los hacendados (Pitaná,Bellavista, Chumillo.s ) ; permanecen en el campo y 
mezclan esta actividad con la de peón a destajo . 

IV .2 .2.3 . Campesinos por debajo del nivel de subsistencia o pauperlzados. 

Este estrato está conformado por una minoría campesina . Algunos de ellos 
mantienen la tierra , aún, en forma precaria ; otros cuentan con parcelas cuyas 
condiciones no les permiten solucionar ni m ínimamente la subsistencia . 

Conforman este grupo : 

- Minifundistas con parcelas improductivas y dedicados a las actividades ar
tesanales como : hilado de lana y tejido de ponchos, a rtículos que los venden a 
otros campesinos del sector. 

- Antiguos arrimados y peones sueltos de las haciendas que actualmente viven 
apegados a familias minifundistas . Realizan trabajos ocasionalmente con mes-
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tizos o con campesinos ricos .  Algunos de ellos emigran temporalm ente a zonas 
de la construcción en los poblados próximos y sobre todo a Quito . Se ubican 

durante la semana en á reas circundantes al lugar de trabajo en unión a otros 
campesinos del sector. 

Partidarios ; éstos siembran al partir con elementos mestizos del centro 
parroquial y además con campesinos en proceso de acumulación. 

- Otros precaristas que subsisten con la m isma m odalidad del antiguo huasipun
guero <hasta 1972) es el caso de la hacienda Pitaná. En Guachalá se les conoce 

como "arréndatarios" ( 1 ) .  

Las tres categorías planteadas abarcan algunos grupos cam pesinos , los que 
han establecido una serie de relaciones hacia fuera , más que hacia al contexto 
interno. La apertura del campesinado para con la parroquia Cangahua , el can

tón Cayambe y sobre todo con las áreas periféricas de la ciudad de Quito, fa
vorecerá a los grupos Sindicales que intentan introducir la organización cam

pesina de orientación política . 

IV.3. Nuevo carácter de los lazos exte�nos. 

IV .3.1. Redefinlclón de las relaclonescampeslnas . 

IV.s .t .t .  El térratenlente. 

El nivel de relación del terrateniente con el campesino del sector ha dis
minuido como también su imágen "de benefactor", el conocimiento e interven

ción de éste en las actividades del campesino c asi  se han extinguido. Solamente 

en los sectores de Porotog Bajo y La Josefina (en éllas el  hacendado tiene in
fluencias marcadas en las nuevas comunas) ,  la intervención de los propietarios 

ha lpgrado mantenerse aún con ciertos rasgos . Ello es manifiesto en actividades 
importantes de la vida comunal ; tal es el caso de la designación de Cabildos, 
como también en asumir responsabilidades por parte de los com uneros . 

l l ) ' '30 peones trabajan en tierras proporcionadas por el hacendado a cambio del 

tra bajo obligatorio en e l  predio por tres días a la semana " < DINAC,  Ava lúo de la 

hacienda Pita ná J .  
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1 v .3.1.2. El teniente polftlco. 

Es a partir de los años 60 que el Teniente Político establece muchos vínculos 

con el sector campesino minifundista y sobre todo con aquellos que se organizan 

en comunas, aquí la intervención del Teniente Politico es obligatoria. 

Por ser el reprentante del poder central en la parroquia y por la forma y tipo 

de actividades que despliega ha establecido una diferencia - más acentuada 

ahora - de su posición respecto del sector campesino. 

Para el caso de Cangahua, el Teniente Político ha establecido una fuerte 

relación con las Asociaciones de Trabajadores Agrícolas y a través de ellas ha 

logrado el apoyo de comunidades del sector, influenciadas por la organización de 

la FENOC. Está afiliado a la central sindical mencionada y ello le ha significado 

mantener una serie de relaciones conflictuales con- el sector mestizo del centro 

parroquial .  ( 1 ) .  

Los acontecimientos que más han relacionado a l  campesino con el Teniente 

Político derivan a su vez del mayor contacto con el elemeto mestizo (chicheras, 

usureros, abeceras, etc. ) lo que le significa altos egresos económicos (pago de 

multas, "propinas' ' a funcionarios públicos, incluyendo a la autoridad central de 

la parroquia ) .  

IV .3 .1 .3 . EL cura párroco. 

El cura párroco modifica sus relaciones con el sector campesino a fin de in

tegrarlo a la moderna corriente religiosa, que exige menor rigurosidad en el 

desempeño de los actos litúrgicos. Para los campesinos de la zona investigada , 

las nuevas actividades del sacerdote rompen los esquemas religiosos que como 

huasipungueros mantenián en el fundo. Actualmente el elemento exhuasipun

guero ha manifestado apreciaciones negativas respecto de párroco. 

! l  1 U no de los.más graves conflictos de la vida parroquial de Cañgahua , se sus
citó el 1 de junio de 1976 cuando el Teniente Político con la ayuda de la FENOC, 
pretendió llevar a la secretaría de la Tenencia a un campesino afiliado a la or
ga nización . 
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Estos tres tipos de relaciones han tomado cierta dirección pasando a désem
peñar un papel importante en la vida del campesino sobre todo en contacto con 
el Teniente Político y el Cura Párroco ,  lo que se debe a la presencia masiva de 
los comuneros en el centro parroquial . 

El contar con la intervención del Teniente P olítico y del Cura P árroco en ac
tiv idades que son de su incumbencia -por ejemplo : resolución de riñas, actos fes
tivos , etc ,- significa un fuerte egreso monetario al campesinado. Aquellos, como 
en el caso de las autoridades , combinan la relación de explotación con una ac
titud de franco proteccionismo hacia el indígena ; su concepción sobre éste como 
persona que no ha perdido su condición servil impuesta por años (aunque se 
haya desvincula do del fundo ) e stá muy arnügada.  

Es necesario ampliar un hecho que constituye factor principal por el  cual el  
campesino amplía su marco de referencia ; ello se refiere al  movim iento mi
gratorio que en forma temporal realizan los trabaja dores del sector. Este pro
ceso se inició en la eta pa anterior pero se  amplió considerablemente luego del 64, 
enfrentando al antiguo trabajador de hacienda a nuevos problemas.  La transcul
turación que tal movimiento s ignifica , se ha acentua do en toda la zona y sobre 
todo en aquellos sectores inmediatos a la carretera central . P recisamente es en 
éllos , donde la presencia de nuevos elementos, como,  contratistas de trabajo 
para las fábricas , comerciantes de Cayambe mercachifles - sobre todo en los 
acontec im ientos festivos - han acrecentado las relaciones de explotación con los 
comuneros.  Si la ape rtura a nivel zonal ha tomado un nuevo carácter, más 
evidente aún es la influencia externa de la urbe .  

IV .3.2. Los nuevos intervinlentes : IERAC - INERHI - FENOC y relación 
campesina. 

De la dependencia empresarial el campesino pasa a una de  tipo m ás abierto 
en la cual interviene el E stado . La mediación estatal, adq uiere un doble signi
ficado.  

Por un lado, asume la iniciativa de un sector patronal , que contribuye a 
enriquecerlos y diferenciarlos del conglomerado terrateniente transfor-

( 1 J . . . . .  e lé este padrecito cabueno espes , pero no pone bata grande, no cobra , que 

bueno serapes bendición así, valiendo platita ta m biepes es bueno . . . . " ( nota de 

entrev isla J 
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mándolos en burgueses . Por otro, al dar continuidad a las adjudicaciones me
diante afectación de tierras a lc,s grandes propietarios , se constituye en el nuevo 
benefactor para los campesinos . 

La intervención del Estado no introduce m odificaciones substanciales en el 
procedimiento de entrega de tierras y más bien, debido a la falta de regulación 
de las disposiciones emitidas, permitirá el surgimiento de conflictos en unos 
casos y /o su acrecentamiento en otros,  ocasionados por litigios de linderación de 
tierras y agua entre ca mpesinos de las comunas existentes y los nuevos pro
pietarios. E stos problemas se agudizaron en Pitaná y Porotog , extendiéndose 
hacia las nuevas zonas de reforma , P ambamarca,  Quinchucajas , La Josefi
na . ( ! ) 

El otro gran problema se refiere al uso de acequias de agua, que en la Ley de 
Reforma Agraria,  en forma semejante a la señalada en las actas de transacción 
que preceden a 1964, se faculta a los adjudicatarios solamente el uso de las 
acequias para el servicio doméstico. Este problema se ha generalizado en cada 
uno de los lotes, sobre todo, en las zonas altas de minifundio como en áreas semi
planas y de pastoreo que no cuentan con r iego. Las acequias existentes en la zona 
y que corresponden. a cada hacienda de Guachalá, son de propiedad de los em
presarios y si bien algunos de ellos-por ejemplo, los propietarios de Pitaná, 
Pambamarca, y Porotog,- permiten el uso de aguas para regadío en terrenos de 
sus exhuasipungueros, el volumen de las acequias es totalmente insuficiente. 
Con el aumento cada vez m ayor de minifundistas el conflicto se agudiza . Muchos 
parcelarios se han v isto obligados a desviar el curso de algunas acequias hasta 
sus pequeñas propiedades, privando a comunas vecinas de este beneficio y 
ocasionando fuertes litigios.  

1 l J  L a  Le y de Reforma Agraria im ple111entó medidas q ue han permitido el sur

gimiento de problemas de l inderación de propiedades com unales con las indi

viduales . Las entregas efectuadas por el Estado a través del IERAC , n o  contem

plan la adjudicación de terrenos de pastoreo ( C IDA, 1965 ) sino una disposición 
que per m i ta el a cceso a dicha zona, hasta por cinco año s  después de cele brada la 

liqu idac ión y resultando benefici arios únicamente q u ienes se desempeñen como 

empleados en la Em presa Agrícola . En los hechos resulta que, q uienes trabajan 

en el predio no son m ás de 12 personas (a excepción de
_
la hacienda La Josefin a )  

d e  l a s  cuales 8 personas como promedio e n  todas las h aciendas ( jorna leros, 

peones permanentes ) son min ifundistas a n ivel de subsistenci a. La casi totalidad 

del elemen to campe sino ha sido ma rginado del beneficio.  
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Mediante las nuevas adjudicaciones , como también por el conflicto de aguas 
el campesinado se ha relac ionado con el Estado a través de sus organismos 
representativos ; IE.H.AC e INERHI respectiva mente . La relación directa cam
pesino-Estado, la establece el Cabildo , ella es insuficiente y no siempre cuenta 
con el apoyo de los com uneros . La necesidad de llevar adelante la solución de es
tos problemas ha sido cubierta en primera instancia, con la Federación Nacional 
de U rgani:t:.aciones Campes inas \FENOC ) ,  o rganismo cla sista filial de la CE
UUC . 
La .F'E NOC aparece en 1968 con el objetivo de organizar al sector campesino y de 
promover sus luchas ( 1 ) . Ella se enraíza en la población campesina de Pam
bamarca , Chumillos y Pitaná , en los primeros años de la década del 70 y ,  sobre 
todo , a partir 1973 \2 ) . 

Valga anotar que la intervención de agentes, hasta ahora extraños al contex
to campesino(caso de los organismos estatales) ,  han contribuido a fomentar la 
diferenciación social ya existente, ahondando en conflictos intercomunitarios así 
como al interior de la m isma,  y,  más aún entre los miembros organizados por la 
FE NOC en Asociaciones de Trabajadores Agrícolas , con participación directa 
en la resolución de problemas.  

IV .4 .Formas de unidad y oposición. 

IV .4 .1 .  La organización. Redeflnlelón de conflictos . 

El deseo de los campesinos de adquirir . tierras productivas así como las de 
pastoreo, para la unidad familiar , se enfrenta con todas las limitaciones de la 
Ley Agraria, naturalmente la gran mayoría de las unidades campesinas no se 
han constituido en unidades productivas o explotaciones familiares empresa
riales . El minifundio adquirido años atrás, hoy le resulta insuficiente y ha con-

1 1 1  D ocumentos de divulgación de la CE DOC. 

1 2 1  La l<'E NOC representa para el  campesino de estas zonas una v ía importante 

que l o  llevará a soluc ionar problell!aS inmediatos : "compañeros de FENOC, ca 

buenos sompes, v ienen a hacerr compriendier problemas , enseñan a ha blar en 

asam bleas ,  ayudan a nosotros, en ciudad y aquí. Purr ellos vemus mas los 

abosos , patrunes así regalen tierras no es de tenerr apegu ni devución ; parrque 

ricos son y despreciandu nosotrus pas a ban tratandu m a l ;  patru na M . parrque no 

pasaba pes en campo sino igoalito miso seríapes " .  <nota de entrev ista ) .  
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ducido a un buen núm ero de com uneros de Pitaná y Pam bamarca, a cierto tipo 
de presión para con la parte em presarial a fin de acceder a tierras que en estos 
mom entos permanecen abandonadas . Este hecho está legalmente considerado 
"las tierras que permanecieren abandonadas sin causas justific adas por más de 
tres años consecutivos, serán sujetas a expropiac ión " ( 1 ) .  Sin em bargo los 
trámites iniciados por los campesinos afectados ante el  IE RAC y depositados 
como demandas de tierra en el Tribunal de Apelaciones de dicha entidad , han 
sido pospuestos indefinidamente. 

Las organizaciones clasistas , tipo FENOC sobre todo ( 2) pone muy de 
manifiesta su presencia a través de la demanda de tierras presentada por las 
Asociaciones de Trabajadores Agrícolas de las com unidades de P ambamarca y 

Pitaná ; de esta manera se encarga de relacionar al campesinado con los or
ganismos estatales : Ministerio de Agricultura , y Ganadería , lE RA C .  

E l  elemento campesino que s e  h a  organizado no constituye u n  número sig
nificativo con respecto al elem ento exhuasipunguero de los lotes de Guachalá . 
Los que conforman las Asociaciones de Trabajadores Agrícolas son campesinos 

que cuentan con parcelas a nivel de subsistencia y en mayor número los que las 
tienen en condiciones por debajo del nivel de subsistencia . Se han organizado un 
total de 140 campesinos hasta la fecha ! 1 J • En la actualidad se está procurando 

formar un Sindicato Cam pesino en la comuna "Bellavista " con el elemento que 
está ligado a la hacienda La Josefina , por relaciones laborales . 

Las Asociaciones de Trabajadores Agrícolas están muy confundidas con los 
Sindicatos Campesinos ; la diferencia principal al paracer estriba en el hecho de 
que los Sindicatos están compuestos en su totalidad por quienes laboran aún en 

las haciendas,  sin em bargo, las Asociaciones de Trabajadores que comprenden 
al elemento de comunidades exhuasipungu�ras , antiguos arrimados y m ás 

precaristas, agrupan tam bién a jornaleros de haciendas . Unas y otras tienen 

( U  Ley de Reforma Agraria . "Sobre expropiación " , 1964 .  

( 2 >  En e l  caso d e  l a  !'' E l ,  s u  influencia h a  perdido fuerza a n ivel cantonal- si  com 
param os con la efectuada durante los años 50-60. En los sectores de la exhacien
da Guachalá no ha logrado intervenir.  

·( U  E stán organizados 25 campesinos en P itaná Alto ; 89 en Pambamarca 26 en 
Chum illos, H.ef .  Archivos de la Federación N acional de Organizaciones Cam

pesinas .  Quito .  
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reconocimiento estatal a través del MAG. El Ministerio de Trabajo y Bienestar 

Social reconoce a la FENOC como Organización Campesina , en este sentido res

palda pliegos de peticiones , demandas de trabajo y determinadas huelgas . 

El problema de tierras y el anteriormente señalado sobre aguas, consti tuyen 

móviles primordiales que han organizado al campesinado y que los han conec
tado en forma más estrecha a las medidas estatales , vínculo necesario en la 
relac ión campesinado-E stado , es la F E N O C .  

E l  conflicto que afecta a todos los campesinos organizados, no h a  encontrado 
respaldo en el resto de comuneros que en todo caso podrían beneficiarse con los 
resultados .positivos de las demandas. Más bien se ha desarrollado una diferen

cia profunda entre ellos , que más da a entender una lucha por el  acceso ( por 
unidad campesina) a los recursos de los cuales no disponen . Esto ha significado 
al campesinado el enfrentarse a continuos problemas.  En el  caso de Pitaná,  en la 

demanda esta blecida contra el hacendado, por una zona de tierras de ladera no 
utiíizada por el empresario y que ha permanecido en poder de la comuna por 

más de dos años ; el campesinado no organizado, ofreció a los asoc iados total 
rechazo ! ;¿ ¡ . 

El m ismo caso se da en Pambamarca con m inifundistas organizados , ellos 

temen a que los nuevos empresarios lleguen a enterarse de su participación en la 
f'ENOC,  lo que significaría perder la fuente de trabajo ocasional que les propor
ciona la hacienda. No sucede ello con los exyanaperos , expeones sueltos y 
exarrimados que no tuvieron una relación directa con terratenientes y que ac

tualmente son líderes de las Asociaciones de Trabajadores Agrícolas e integran 
el apara to directivo de las m ismas . La apertura de estos elementos hacia el ex

terior los relaciona con elementos obreros afiliados a la CEDO C ,  a través de con

gresos , reuniones , seminarios.  Por otro lado, los problemas de la comuna que 

recaen generalmente sobre ellos los han contactado con instituciones públicas y 

privada s .  Sin embargo, son muy pocas personas,  ( dos aproximadamente por 

Asociac ión ! las que han entrado en este tipo de promoción . 

( 2 )  " . . . .  En enero de este año otros problem as hubó·, en sector ese, ves com 
pañereta ay puente había, nusutrus cum pañerus tudus m isopes butamus puente 
a que nu pase tracturr a tierras que estamus reclam and u ;  pero problem a jue 
tam bién purr agua . El no dejaba pasarr ; elé jude todus ratus m ismo, dice no hay 
agua para ostedes "esta hacienda mía es " .  Atrancandu compañereta ver, ay 



En la consecución de los objetivos planteados a nivel de Asociación ,  emplean 
métodos amparados por el gobierno, en razón de facilitar la demanda . De esta 
manera , las luchas-que más bien, las llamaríamos conflictos- han conservado 
hasta ahora un carácter francamente legalista y de reivindicación económica 
únicam ente que no han e stado éxpresados en programas estructurados. El sec
tor campesino organizado por la Federación Nacional de Organizaciones Cam 
pesina.s ,  ha orientado su accionar (sobre todo el que hace relación a la afectación 
de tierras ) considerando medidas estatales y sin llegar a comprender al interior 
de su organización , el significado del sistema delineado por el gobierno y lo que 
éste representa para la clase campesina ( 1 ) .  

L a  demora impuesta e n  la tramitación d e  los litigios , de alguna m anera está 
respaldada inconsientemente por el campesino organizado ,  el que no ha podido 
estructurarse en una agrupación sólida y con mayor participación campesina , 
de carácter zonal (sectores como Porotog , Coniburo , Quinchucajas, Buena Es
peranza ; no reciben influencia de organizaciones campesinas ) .  Agravan este 
hecho los asenta mientos dispersos, generalizados a raíz de las adjudicaciones . 
La interconección entre las familias campesinas , es casi nula e incluso la co
municación entre los miembros de las Asociaciones de Trabajadores se ha di
ficultado enormemente . 

Todos aquellos factores que contribuyeron a enriquecer la organización cam 
pesina a través de los lazos externos 1 1 J se pierden en los límites  del minifundio 

puñiendo los trabajadores de él, piedras de atajespes,  lopior es que acequia 

nuestraespes ; nusutrus q ueremus constroirr ovalo para dividir acequia nuestra 

de t'll l l l l l l l,i y de él" t nota de entrevista ) .  

l u . . . . D irectiva d e  Asociación n o  trabaja m ucho ,  a m i  han dejado casi todo, 

compañera L .y a  ha dicho a ellos que trabajen igualito, piro no es asi . .  . . . .  a veces 

com pañeros no compriendien y no tienen paciencia, a ura mismo esto de ape

lación quieren que salga de noche á m añana , claro q ue ya va como año Y más, 

pero si  vamos a conseg�ir tierritas hay que esperarr.  Compañeros de otras parr

tes, esos de Chim borazu, a las bravas q uieren conseguir tierras o lo que sia , es 

mejurr irr por cam in o  de ley, calma ditu, organ izando bien nosotrus para que no 

pongan pretexto ni IERAC ni  p atrunes . . . . . " ( nota de entrevista . 

1 1) E s el caso. de la m igración, a unque se debe anotar el doble efecto de este 

fenómeno, en· lo  q ue tiene que ver con la organización social . Es decir,  a pertura 

externa e inestabilidad física en el sector campesino ,  son factores d ifíciles de 

conjugar. 
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al afrontar necesidades inmediatas que constituyen para el parcelario , la forma 
concreta de percibir la realidad . 

Los conflictos clasistas que surgen en la primera etapa,  reaparecen para es

te período y son redefinidos por la FENOC en un margen igualmente legf.llista . 
Esta Federación no ha conseguido estructurar una organización que abarque a 

todos los campesinos . E stos , al formar la comuna jurídica ,  que al menos como 
postulado < en la Ley de Comunas)  pretende representar la "unidad com unita

ria " ,  así la "organización campesina única " ,  se ha di versificado más aún acer

cándose individualmente en todo caso a las oportunidades que la m odernización 

les brinda , antes que a estruc turar un contexto rural homogéneo . 

V CONCLUSIONES 

El proceso de c ambios efectuado en el área investigada, nos hace pensar en 

diferentes momentos por los cuales atraviesa el campesinado de Guachalá. Al 

anal izarlo- es convenient� remarcar un hecho ya manifestado anteriormente y 
referido a lo que constituye un caso de enorme interés : la posición que el sector 

cam pesino ocuparia entre dos situaciones claramente definidas, ya sea por 
triunfos terratenientes y la consecuente desintegración de la población rural, o 

su opuesto, el desalojo y destrucción de las élites tradicionales , a base de la in
tervención del campesinado y por ende su presencia en las transformaciones 
políticas y sociales de determinados contextos nacionales. 

Ni uno ni otro caso definen a los acontecimientos que se han desarrollado en 
el presente estudio. Ellos responden más bien a una situación intermedia carac

terizada por un relativo éxito terrateniente a costa de la perm anencia, si  se 

quiere subordinada del campesinado . Esta supervivencia del sector rural no sig

nifica , no obs tante , la formación de una comunidad campesina homogénea que a 

su vez incluya a un conjunto de unidades familiares interconectadas .  La resul
tante responde más bien a una sociedad campesina diversificada . Ello nos con

duce a pensar en una diferenciación social cuyo grado crece en la medida en que 
se desarrolla n las relaciones externas . 

Frente al desenvolv im iento de tales variables , ubicaremos a las unidades 
campes inas fam ilia,res . 

La diferenciación ; señala algunos m omentos . El punto de partida constituye 
la hacienda tradicional en cuyo marco encontramos la contraposición huasipun-
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guero-arrimado y el peón libre ; a la que hemos definido como matriz en  el 
proceso de diferenciación socia�. Este hecho que de por sí lleva a las unidades 
familiares a un c�erto disgrega miento, se verá mayormente afectada con las en
tregas de huasipungos y terrenos de pastoreo por la parte terrateniente, lo que 
significó la ruptura de r elaciones laborales Patrón·Campesino y la apertura 
hacia una.sociedad, para una fracción campesina por lo menos . 

La externalización de relaciones del sector rural, agudiza la estratificación 
pre-exis tente , conduciendo al campesinado a un período transicional prolon
gado. Esta situación se origina en la iniciativa empresarial,  que al efectivizar la 
entrega de tierras , señala : 

-U n paso m ás en la diversificación de las unidades familiares : 

-La transformación de un número considerable de precarista s  en pequeños 
propietarios, pero en circunstancias de subordinación al patrón ; 

-E l in icio de un proceso de acercamiento del campesinado a la v ida naciona l, io 
que a su vez aca rreaba una confrontación entre estratos rurales por la aparición 
de nuevos conflictos . 

Y a  lo habíamos señalado anteriormente ; el campesinado en esta etapa de 
transición busca ac omodarse a la forma de superviv encia que le fue señalada 
Cabe preguntarnos ¿Acaso han variado las posibilidades de acceso a los medios 
tle producción como a ins tancias de poder ? Creemos que son las condiciones es
tructurales las afectadas . 

Las alternativas para el sector campesino son escasas : deberá subsistir 
como parcelario,  en cuyo caso la l igazón de la familia a la hacienda se ha trans
formado en ligazón de la célula familiar a la pequeña explotación agrícola que es 
base de su sustento, sin posibilidades de progreso. A ella sigue ligado, en razón 
tle considerarla su c ampo autónomo , distanciado físicamente del patrón, de sus 
relaciones de "explotación y agente;:. extra ños " .  Deberá subsistir, caso con· 
tra rio, c omo asalariado agrícola ; forma generalizada en mayor grado pero que 
sin em bargo nos ha llevado a definir un claro proceso de proletarizac ión . 

Un tercer momento o fuente constitutiva de la diferenciación social radica 
en las entregas estatales a través de la intervención del lER A  C. Las situaciones 
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de conflicto se han originado en hechos tales como el acceso a mejores tierras 
mediante títulos de propiedad a un cierto número de campesinos por parte del 
IERAC ; como también por divisionismos producidos por la redefinición de re

laciones extracomunales y de nuevos contactos con agentes citadinos. 

Todo este preceso de cambios objetivos propic iado por las Transforma

ciones Agrarias de iniciativas terrateniente y estatal , se contrapone necesa
riamente a la teoría de la "reconstrucción" de la comunidad campesina y al con
comitante desarrollo de sus unidades familiares manifestado frecuentemente 

por los autores intelectuales del Pre-proyecto y Proyecto de Ley de Reforma 

.
Agraria ( 1 ) . E fectivamente, con la ruptura de la relación con el patrón que 

teóricamente significaría la recuperación comunitaria , se inica un proceso que 

no es el de la Comunidad Igualitaria, sino que es un proceso de diferenciación a 
través de la integrac ión al Capitalismo ;  lo que no implica desintegración cam

pesina . De ahí que no se ha observado en la zona, nuevos tipos de población rural , 
que serían efecto lógico de una descampesinización, definida a la manera le
ninista como : "el conjunto de todas las contradicciones económicas existentes 
en el seno de los cam pesinos " ( 2) . 

El costo de la inserción del campesinado en el panorama que le impone la 
transformación agraria,  a través de sus empresarios , es la diferenciación al in
terior de su clase , en forma tan diver:sificada que impide la cohesión del sector 

campesino . 

Los momentos planteados en la diferenciación social ,  señalan para cada uno 

de ellos un funcionam iento complejo del campesinado. Al analizar el consecuen

te movim iento , visualizable mediante las relaciones externas, resulta de gran 

interés referirnos a la figura del triángulo sin base, generalizado por Cotle

r( 1968 ( y utilizada en una serie de estudios sobre movilizaciones campesina
s ( v .g .  Alberti Giorgio) .  Partiremos para el análisis de una situación de depen
dencia del elemento precarista ( huasipungueros, yana.peros , peones ) ,  frente a 
sus respectivos patronos : (ver cuadro siguiente) 

a )  Apreciamos entonces que el terrateniente, mantiene una situación de privi

legio : controla y posee en propiedad todos los medios de producción e impone un 

( l J Artículos del Diario El Comercio-Quito 1961-1964 

( :.! J  Lenín V . l .  1974. 



Estructura de poder 

� parn� 
huasipungueros arrimados 

yanapas 
peones 
sueltos 

293 

orden y control sobre el  campesinado al que atomiza . La posición patronal se 
verá enriquecida en razón de lo que gráfica mente significa la ausencia de una 
línea horizontal bás ica . Ello da a entender la falta de conexión entre el cam

pesinado que ha iniciado su fragmentación, con la relación conflictual huasipun
guero-arr imado (peones sueltos ) ,  lo que expresa la existe ncia de agra vios intra
clase y paralela mente la imposibilidad de organización y solidaridad .  Ante esta 

s ituacion el campesino indiv idualmente no encuentra alternativas , además, el 
único modo de contacta rse con otro medio que no sea el núcleo cerrado de la 

hacienda , es a través del patrón, quien integra la estrutura de poder y por lo tan

to la m ínima conexión entre el campesinado y agentes extra-hacienda , se es
tablecerá con la conveniencia y control terrateniente . E jemplo de ello, es la 

mediación del patrón en la relación Campesino-Cura Párroco. La hacienda 
remune ra ba a un sacerdote para impartir adoctrinamiento al elemento laboral y 

conducir sus actividades soc ioculturales . Igual cosa sucedía con el elemento 
mestizo de la parroquia , al cual no frecuentaba el trabajador de ha cienda. En lo 

que respecta al Teniente Pol ítico, éste no intervenía en los conflictos , pleitos y 
más desaveniencias al interior del campesinado, pues eran controlados por el 
terrateniente . 

b )  Pasaríamos a examinar la situación que se constituye en transic ional .  Mo
mento intermedio en la relación social caracterizado por la ruptura de rela
ciones patronales o el desdibujamiento de las mismas. Se inician los primeros 
contactos con agentes externos . El triángulo sin base toma una nueva modalidad 
pero se m antiene para la  mayoría campesina que no ha destruído sus vínculos 
patronales . En estas circunstancias ,  el intento por cerrar el triángulo es inexis
tente , en razón del acrecentamiento en distancias entre el  campesinado. 

Juzgamos que en esta fase intermedia se han sentado las bases que empujan 
la diferenciac ión social en múl tiples direcciones , señalando pa ra el  campesinado 

una subordinación menor, que en todo caso lo conduce a nuevas dependencias .  
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La posición d iferencial en términos de acceso y control de recursos básicos 
patrón-cam pesino se  mantiene, pues incluso el porcentaje m inimo de campe
sinos que adquieren títulos de propiedad de pequeños lotes no se ha transfor
mado en productor agrícola totalmente independiente del predio empresarial a l  
cual los l iga  las condiciones de  las parcelas entregadas ( uso de agua y pastos de 
la hacienda ) .  La población rural desvinculada en forma directa de la dependen
cia terrateniente, busca la solución económica hacia afuera, en la em igración 
que inicia y que los enfrenta al mundo externo que poco a poco se va constituyen
di) en la principal fuente de ingresos , atrayendo e integrando al  campesino a su 
reducto comunal . 

Lo que para el empresario significa estabilidad y fortalecimiento eco
nómico, social y político , al constituirse como integrante d e  una naciente bur
guesía agraria ; para el campesino , la nueva situación le significa inseguridad a 
todo nivel y un nuevo fraccionamiento en el contexto ruraL 

e) El punto de llegada o tercera situación, lo representaríamos gráficamente 
así : 

Cura párroco 

/ mestizos /?/Comisaría de Cayambe ZTeniente político (IERAC - INERHI) 

C ---Campesino � Abogados Ministerio de Agricultura 

Organizaciones Sindicales Ministerio de Trabajo 

Mercados 

Los contactos externos son múltiples , incluyendo el aparato político, la 
dependencia patronal del primer m omento ha desapa recido ; las relaciones 
zonales y regionales iniciadas en la situación intermedia se redefinen . La vin
culación con el gobierno loca] ( Teniente Político y Cura Párroco) toma otra 
caracterización al  fundamentarse en el deseo que al parecer es generalizable de 
"integrar al  campesino a un proceso de desarrollo nacional" .  

Las alternativas crecen, e l  campesinado emigra cada vez e n  mayor número 
contactándose con experiencias modernizantes que sin embargo, no han sido 
participadas en el contexto comunitario . La organización sindical que se inicia , 
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viabiliza los intereses de pocos campesinos relacionándolos más efectivamente 
con el aparato del Estado que representado en organismos como el  IE RAC e 
INE RHI, inició su intervención a principios de este tercer momento . 

Ahora bien, las nuevas alternativas,  al parecer no han logrado diluir el as
pecto valorativo y normativo de la relación dependiente y ello en razón de la 

ausencia de intentos por parte del campesinado de encontrar mecanismos de ar

ticulación entre ellos . 

Las nuevas situaciones traen consigo , entonces, un grado de apertura mayor 
que implica un paternalismo de nuevo tipo, como también subordinación cam
pesina de diversa m odalidad . 

En el transcurso, si se quiere paralelo, de la diferenciación campesina como 
de su sistema de relaciones , la interrogante planteada nos lleva al deseo de com
prender hasta qué punto el campesino, aunque con un grado de subordinación 
menor, consigue desarrollar un sistema de contactos que lo encaminen a luchar 
por sus propios intereses o a negociar situaciones que le beneficien . Es entonces , 
cuando nos topamos con un contexto rural en el cual se han asentado unidades 
campesinas diversificadas,  aisladas unas de otras por factores físicos y 

anímicos, que actúan sin sentido de unidad. 

Los vínculos entre trabajadores con propósitos de beneficio común, total

mente ausentes en los primeros momentos , en la actualidad han interconectado 

a grupos minoritarios que operan en forma poco conjunta y recurrente en su 

reducido núcleo (en el gráfico último, la línea discontinua indica débil y parcial 
relación entre muy pocos campesinos) ,  lo que ha robustecido el aislamiento in

ter-grupal, facilitando al sector empresarial el control del campesinado . 

En forma periódica , señalamos los conflictos campesinos que bien po
dríamos pensarlos como incipientes formas de organización : en una primera 
etapa,  el conflicto enfrenta a campesinos y hacienda , por alteración de ésta del 
orden legalista . En un segundo período, con la organización de comunidades 
jurídicas , el conflicto enfrenta a campesinos y comunidades ( por pleitos de lin
deros de parcelas y terrenos cumunales ) ;  finalmente en la tercera etapa, los 
conflictos nuevamente son de tipo patronal ( fracciones campesinas y E mpresas)  

con intervención de la organización sindical y siguiendo la  línea legalista . Con
secuentemente no hay radicalización en el accionar campesino . El contacto in

ter-campesino casi no existió. Las medidas específicas del control empresarial 
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fomentaron el aislamiento entre unas y otras unidades ( v .g.  la diversificación 
provocada por las condiciones particulares de la producción ca mpesina , entre 
otras ) lo que ha bloqueado hasta cierto punto el esta blecimiento de re laciones de 
conte nido político . 

La forma en que se ha venido constituyendo el sistema de rela ciones cam
pesinas ha señalado condiciones que impiden al sector rural ,  enfrentarse con la 
estructura de poder . Ello en miras a conseguir cambios sustantivos que eliminen 
a los ag entes de dominación crea ndo un nuevo tipo en la naturaleza de las re
laciones sociales. 

Los criterios enunciados plantean ciertas posibilidades a tomárse en cuenta 
en la organización campesina , la misma que debe fomentarse definiendo sus 
postulados , profundizando el análisis sobre el comportamiento campesino, lo 
que permitirá -en base a la capacidad organiza ti va del s ector- atribuirle respon
s a b i l i d a d e s . 
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l. INTRODUCCION 

Conjuntamente c on las transformaciones que en las últimas décadas encon
tramos en la organi zación económica y en las formas de producir del agro 
ecuatoriano, presencia mos . una serie de fenómenos poblacionales de importan
cia referidos a amplios desplazamientos migratorios, y cambios ocupacionales . 
Estos trascienden el margen local y limitado de las áreas rurales, convir
tiéndose en problemas nacionales en los que se evidencia un aspecto de la in
terrelación campo-ciudad. 

El presente trabajo
, 
pretende penetrar en la interpretación de estos fe

nómenos , en base a la constata ción e mpírica de la situación y a su enmarca
miento en las condiciones globales . Sin embargo esto sólo se puede hacer a partir 
de casos específicos que por lo tanto no son representativos de todo el contexto 
nacional .  

La  investigación se  ha realizado en una zona rural de producción lechera, de 
características similares a las que han permitido los estudios de la transfor
mación de la hacienda q ue constan en este libro, que tiene la peculiaridad de en
contrarse cerca de la ciudad de Quito, principal centro urbano en expansión en 
los últimos años . 

Estas características permiten presenciar un fenómeno ocupacional
migratorio complejo, donde se conjugan una serie de factores de expulsión y 
atracción de la población que hacen necesario un análisis q ue de cuenta de la 
situación . 

El primer aspecto que debemos tomar en cuenta para este estudio es el 
hecho de que la división cam po-ciudad, no es la más adecuada para enfoc ar el 
problema migratorio , aunque constatemos que excesos de población rural son 
expulsados hacia las urbes en busca de nueva ubicación . 

Conviene preguntarse sobre el contenido del término exceso de población ; 
que en nuestro criterio se refiere al grupo de personas que por diversas carac
terísticas no encuentran medios necesarios de s ubsistencia y /o em pleo dispo
nible en una zona determinada . En sentido estricto se refiere a la no correspon
dencia entre el total de población económica activa y su capacidad de absorción 
en el mercado de trabajo locaL 
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Ahora bien, no todas las actividades económicas que se localizan en el campo 
tienden a expulsar trabajadores. Hay casos de absorción de mano de obra por 
parte de la artesanía , la agroindustria , el comercio, los transportes , etc . Por ello 

es necesario identificar aquellas que disminuyen sus requerimientos o no asi

milan nuevos trabajadores en la medida del crecimiento de la población. 

Como veremos , son específicamente las actividades agrícolas en su conjunto 

las expulsadoras de fuerza de trabajo y no el área rural en su total idad . Esto nos 

da otra óptica de análisis en la medida en que identifica el desplazamiento po

blacional como el traspaso de fuerza de trabajo de unas actividades a otras y no 
como un problem a de simple trasferencia geográfica de población. 

Así podemos encontrar que en muchas zonas rurales se expulsa fuerza de 

trabajo de las actividades agrarias , pero no en todas se provoca m igración , en la 

medida en que presentan otras alternativas ocupacionales . Encontramos enton
ces que hay zonas del campo en las cuales antes que un proceso de emigración, o 

conjuntamente con él se da un proceso de reubicación ocupacional a su interior. 

Entonces el fenómeno de la migración campo-ciudad encuentra su expli
cación en una problemática más compleja de expulsión de fuerza de trabajo de 

actividades agrícolas a actividades no agrícolas,  lo que se liga directamente al  
problem a de la descomposición y formación de clases sociales al interior de una 

zona y del conjunto del país .  

E s  im portante tom ar e n  cuenta para este análisis , que e l  proceso d e  cam bio 
estructural y poblacional no ha culminado y nos encontramos inmersos en él . 

Por eso las conclusiones aquí obtenidas son relativamente provisionales , pudien
do más que nada mostrar tendencias de cambio ocupacional y migra torio y no 

resultados finales . 

La zona de estudios es la parroquia Cutuglahua , correspondiente al Cantón 
Mejía,  P rovincia de Pichincha . Pertenece al valle de Machachi, una de las cuen
cas lecheras más im portantes del país . La característica básica de. la zona es el 

predominio de la producción típicamente capitalista en las haciendas , siendo el 
mercado interno y la agroindustria el principal objetivo de la produc ción . 

La parroquia se halla ubicada a 15 Km . al S .S .E . de Quito , está cruzada por 

la carretera panamericana que la comunica con la ciudad y con todas las po

blaciones cercanas por las que pasa . Existe además un camino de segundo or-
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den, empedrado, que atravieza la parroquia en sentido perpenticular a la ca

ITetera . Esta vía recorre las principales haciendas de la zona y une a los dos cen

tros poblados que se encuentran en esta . 

La altura de las tierras productivas se ubica entre los 2 .840 y 3 .200 m .s . n . m . ,  
e s  muy fértil y provista d e  grandes recursos hidraúlicos producto d e  lluvias y 
deshielos . Sobre los 3. 500 m .s .n . m . ,  se extiende el páramo, zona generalmente 
improduc tiva por sus condiciones ecológicas .  

Vamos a observar el proceso d e  transformación d e  la estructura productiva , 
los cam bios ocupacionales y el proceso m igratorio, para concluir con un análisis 

interpretativo de éstos. 

2. EL PROCESO DE TRANSFORMACION DE LA ESTRUCTURA PRODUC

TIVA AGRICOLA Y LAS FORMAS DE UTILIZACION DE LA FUERZA DE 
TRABAJO . 

Los cambios que ocurren al interior de las unidades productivas agrícolas de 
la parroquia Cutuglahua , nos dan la pauta básica para entender el proceso de 

transformación a nivel de la estructura de empleo de la zona en su conjunto . 

Sin embargo, el énfasis se hará sobre aquellos aspectos que directamente in
fluyen sobre las formas de utilización de la mano de obra y por lo tanto no debe 
ser entendido como un análisis de la organización económica en todos sus aspec

tos .  

La forma de producción agrícola dominante ,  previa al  proceso de transfor
mación , se remonta a la época anterior a 1950, donde encontramos el predominio 
de la Hac ienda tradicional precapitalista . Esta se basa en cultivos extensivos y 

mantiene una correspondencia entre esta estructura productiva y la población 
de la zona que se ubica ocupacionalmente a su alrededor , siendo el proceso 
migratorio relativamente pequeño. 

Este modelo de producción agrícola es descrito por Andrés Guerrero < 1976) 

l<'erriando Velasco < 1979 ) entre otros, en sus estudios sobre la Hac ienda preca

pitalista . 

Su origen proviene del segundo período colonial y se caracteriza por orga

nizar la producción agrícola de grandes extensiones de tierra , partiendo de la 
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subdivisión en dos partes . La primera , de mejor calidad y m ayor tamaño, en 
posesión del terrateniente , es destinada al  mercado , permitiendo un proceso de 

acumulación. La segunda se divide en pequeñas parcelas,  que son entregada.s a 
los huas ipungueros y sus familias a cambio de renta en trabajo . La producción 

de estas pequeñas unidades satisface las necesidades de autoconsumo de la 
fam ilia-huasipungo, permitiendo la reproducción de la fuerza de trabajo. 

La existencia de trabajo asalariado es secundaria y directamente ligada a la 

neces idad de mano de obra estacional . Se recurre a los m iembros de la familia 

huasipungo-ampliada ( Cf. Guerrero, 1976) , a cambio de un salario siempre por 
debajo de las necesidades de supervivencia . 

Las condiciones de reproducción ampliada de este sistema se basan en la 
disponibilidad de tierra no cultivada , que es integrada a la produc ción de la 

¡hacienda y entregada a nuevos huasipungueros , de acuerdo al  incremento de 
neces idades de producción y trabajo . 

Este sistema depende de una relación extraeconóm ica , que da legitim idad a 
la situación . Esta relación ideológica-servil se caracteriza , entre otras cosas , 
por mantener un bajo nivel educativo y un aislamiento de los huasipungueros del 

conjunto de la sociedad . Por ello , para ser huasipunguero se requería "ser fuer

te , no saber leer ni escribir y ser hijo de algún huasipunguero viejo" , ( 1 )  como 
relatan los ha bitantes de la zona . 

La población de la zona en su mayoría se aglutina ba alrededor de la familia 
huasipungo, o "arrimados " a ella . Existía también un poblado dependiente de 

las haciendas del sector. Esta organización tradicional se caracterizaba por una 
correspondencia básica entre la estructura económica, generadora de empleo, y 
la oferta de fuerza de trabajo de la población . El crecimiento del número de 

ha bitantes era absorbido con el incremento de huasipungos y la expansión de la 

frontera agrícola de las haciendas . 

Este estudio específico parte de datos para el año 1950, donde encontramos 

la situación tradicional descrita , pero con el proceso de transformación ya en
gendrado. El sistem a de producción en base a la com binación hacienda

huasipungo tiene una imposibilidad de reproducción indefinida debido al ago-

' 1 )  l > l'c l a ra c i ó n  de un c a m pes ino de l a  pa rroqu ia . 



tam iento de la frontera agrícola en la zona . A esto hay que ligar el hecho de que 

el mercado urbano, al cual provee, es creciente y demanda progresivamente 
mayor producción . 

En la parroquia Cutuglahua, para 1950, existen 10 haciendas con 3 .514 Hás . 

de extensión, lo que representa el 93% de la tierra en producción . Las unidades 

precarias son 90, y tienen 270 Hás . ,  lo que corresponde al 7 %  de esta ( 1 ) .  

Si bien las unidades campesinas no tienen mayor significación productiva ,  la 

pobla.ción que de esta depende es numerosa.  Encontramos que las 90 familias 
representan casi la totalidad de personas que viven en la parroquia . 

Adem ás de los huasipungos existen los arrendamientos , que tam bién cons

tituyen un sistema precario, como el anterior , cuya diferencia radica en el hecho 

de que la renta entregada a cambio del usufructo de la parcela no es en trabajo 
sino en productos o dinero . Este sistema es utilizado sobre todo en haciendas que 
no han entrado en explotación directa por parte del terrateniente . 

La diferencia entre lo que ocurre en 1950 en nuestra zona y el modelo de 

hacienda tradicional ,  se relaciona por un lado con una incipiente tecnificación de 
la producción y por el otro con la contratación de algunos asalariados permanen

tes .  

El  proceso de cambio de la estructura productiva es llevado adelante por 

iniciativa del sector terrateniente . Las necesidades de acum ulación de este sec
tor, provocarán un, giro radical en la base misma de la producción ( 2 ) . Enmar

cado en esta racionalidad, el proceso de transformación se concentrará en el 
desarrollo tecnológico con miras a aumentar la productividad y en la sustitución 
de los sistemas de trabajo precario por la contratación de fuerza de trabajo 

asalariada . 

Desde la década del 50, encontramos un lento proceso de sustitución de for
mas precarias de contratación de mano de obra . 

l 1 ) Los datos provienen del trabajo de cam po ,  de las E ncuestas sobre ocupación 

y m igraciones reali�adas en la parroquia y de los Censos de población y vivien
da , y agropecuario de 1974-INEC .  

l 2 )  Sobre este tema hay una m ayor explicación e n  otros artículos que componen 
este l ibro. 
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Los hacendados para incrementar la producción, recuperan paulatinamente 
tierra que estaba en manos de los campesinos y se niegan a entregar nuevos 
huasipungos, supliendo sus nuevas necesidades de trabajo con la contratación 
salarial .  Por otro lado, al inic iar un proceso de modernización, requirieron de 
trabajo calificado, por lo que recurrieron a la contratación de personal con es
pecialización . 

A partir del año 1964 , con la Ley de Reforma Agraria , se realiza una ace
lerada s ustitución de lo que quedaba del sistema precarista . La tierra perte
neciente a las unidades campesinas-huasipungo, se separa definitivem ente de su 
dependencia legal a la hacienda. Esta ley tan solo se aplica en  lo referido a 
"liquidación de huasipungos",  y no se toman en cuanta otras causales de tras
paso de tierra de terratenientes a camp�sinos . 

Para ver la velocidad con q ue se desarrolla la liquida ción de huasipungos en 
la zona , tomarem os los datos oficiales para la provincia de P ichincha , propor
cionados por el IERAC : 

Cuadro No. 1 

Liquidaci6n de hUélSiiJIUn¡gos de la provincia de Pichincha 1 964- 1 970 

Af'JO 1 964 1 965 1 966 

Fami lias 

Beneficiadas 246 3.1 89 666 

5,3 69,0 1 4 ,4 

1 967 1 968 

209 85  

4,5 1 ,8 

1 969 

1 5 0 

3,2 

1 970 TOTAL 

67 4.622 

1 ,4 1 00,0 

- --- - - - - - - - - .....- - - - - - - - - - - - - - - - - ·- - - - - - -- - - - - - - - - - - - - - - - - � - - -

F U ENTE: I E RAC. Estadrsticas de Reforma Agraria y Colonizaci6n 1 964-7 1  



3 1 1 

Com o se puede observar , hasta el año 1966 se entrega el 88,7% del total de 
huasipungos afectados en la provincia . En la pªrroquia en concreto, en solo 3 
años se lleva adelante el traspaso afectando la forma estructural misma del sis

tema de producc ión . Esta celeridad sólo puede explicarse porque el  sector te

rrateniente permitió la liquidación de este sistema para acelerar la transfor
mación en sus haciendas, ya que en la zona no se registran movimientos cam 
pesinos de presión por la tierra . 

Conjuntamente con este rápido proceso de generalización de relaciones 

salariales en la producción ,  se inicia una modernización de los procesos produc
tivos en las haciendas .  

S e  desplaza parte d e  la producción de trigo, papa , m a í z  y cebada hacia le
che. Se introduce maquinaria,  se realizan cam bios genéticos en el ganado, se 

sustituye el abono orgánico por químico, se aumenta el uso de fertilizantes y fun
gicidas y se racionaliza el manejo de la producción . 

La distribudón de la tierra en la Zona para 1974, es la siguiente : 

Cuadro No. 2 

N C. mero de unidades productivas por tamaños. Parroquia Cut u g l a h u a .  1 974 

Tamaño No. 

Menos de 1 OOOm
2 

36 
O, 1 ·a menos de 1 há 1 1  

1 a menos de há 20 

5 a menos de 50 há 
50 a menos de 

200 há 6 
200 a menos de 
1 000 há 8 

Total 88 

40,9 

1 2,5 

22,7 

8,0 

6,8 

9, 1  

1 00,00 

U n i dades productivas. 

Superficie 
total 

0,82 

2 ,00 

2 7 ,00 

1 35 ,00 

600,00 

3.  1 1 0,00 

3 . 8 7 4,82 

F U E N T E :  Censo Agropecuario 1 974 I N EC ( A RC H IVOS) .....  

0,02 

0,05 

0,70 

3,48 

1 5 ,48 

80,26 

1 00,00 
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Vemos que las haciendas mayores de 50 Hás.  se adecúan en tamaño a las 
nuevas codiciones capitalistas de producción. Son ahora 14 ( cuatro más que en 
1950)  y abarcan el 95.8% de la tierra, retomando una parte que estaba antes en 
posesión de unidades precarias.  

La importancia de las unidades campesinas ( menores de 5 Hás . ) se ve re

ducida al o,  7% de la tierra, cuando en 1950 disponían del 7% sin em bargo el 

número de éstas no ha disminuido significativamente . Estas unidades ya no 
pagan renta al terrateniente y han dejado de ser el mecanismo directo de uti

lización de la fuerza de trabajo . Se mantienen básicamente como fuente y reser
va de mano de obra tanto para las haciendas de la zona , como para otras acti

vidades no agrícolas.  La economía campesina en cuanto taT ha entrado en un 

proceso de pauperización, debiendo los miembros de estas familias ocuparse en 
otras actividades total o parcialmente . 

En este marco global de transformación , veremos qué ocurre respecto a la 

situación ocupacional ál interior de las unidades productivas tanto cualitativa 
como c uantitativamente . 

2 . 1  La situación ocupacional al interior de las Haciendas.  

Siendo la tendencia básica de transformación de las haciendas , la i� plan
tación de relaciones típicamente capitalistas de producción y el desarroUo tec
nológico ,  nos interesa observar los efectos de estos dos niveles sobre el empleo . 

2. 1 . 1 .  La transformación de las fuerzas productivas. 

En términos generales la hacienda anterior a 1950 se caracteriza por las 

siguientes condiciones tecnológicas : La producción es diversificada ( trigo, 

maíz ,  papa, leche y cebada)  y no hay un producto de mayor importancia que el 
resto . La energía utilizada en la producción agrícola es una combinación de 
trabajo humano y animal , con casos aislados de incorporación de maquinaria . 

El principal instrumento de labranza es el arado de tracción animal y la he
rramienta es poco especializada . El abono es básicamente orgánico , aunque un 

pequeño porcentaje de abono químico está incorporado al  manejo del suelo. En 

la  producción lechera las  pasturas son naturales y el ganado criollo.  Hay un 

manejo tradicional con productividad relativamente baja respecto a la actual .  



3 1 3 

Con el proceso de cambio en la hacienda se realiza nuevas inversiones tec

nológicas , de tal manera que tenemos para 1974 la siguiente situación : 

La producción lechera desplaza en parte a los cultivos de trigo y papa y al  

resto de productos en su totalidad.  Del total de tierras la borables , el  52% están 
dedicadas a pasturas y forrajes para el ganado,  el 30, 5% a la producción de trigo, 
y el l 1 ,2% a papá y resto de productos . 

Se puede apreciar un incremento y diversificación del uso de m aquinaria , 

desplazando la tracción anim al . De las 14 haciendas existentes en la actualidad , 
9 se basan en la utilización de energía mecánica . 

El ganado vacuno ha sido mejorado con el mestizaje de la raza Holstein 
Fresian y se ha iniciado la sustitución de la pastura natural por artific ial, lo que 

ha triplicado la producción de leche por vaca . 

Se han introducido nuevas variedades de trigo y papa y se ha racionalizado 

el manejo de recursos con m iras a aumentar la productividad.  

Hay un incremento en la  utilización de elementos químicos , así como su es

pecialización de acuerdo él los pasos de la producción y a las características es
pecíficas de cada c ultivo.  La utilización de abono químico ha desplazado al 

abono argánico . 

Todas estas transformaciones han provocado el incremento notable de la 

productividad respecto a 1950 y el desplazamiento de mano de obra . Podemos 
observar claramente este segundo efecto, comparando la cantidad de fuerza de 

trabajo empleada en ia producción de trigo , papa y leche en 1950 y 1974. 

Leche : En este caso no fue posible cuantificar la utilización de trabajo por 
operaciones pero se puede asegurar que la cantidad de tiempo de trabajo� ne

cesario por año para la producción de leche es menor que de trigo y papa . 

Por otro lado hay que tener en cuenta la diferencia de la productividad de 

1974 repecto a 1950, ya que muestra un aprovechamiento m ayor del trabajo dis

posible . 
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Cuadro No. 3 

Cantidad de trabajo requerida para la producci6n de trigo y por operaciones de pro-

datos comparativos 1 950-74 (para 1 0  hás) 

P R O D U C T O  

Trigo 

� Preparaci6n del terreno 

· Siembra 

• Manteni miento del archivo 

- F u mifaciones 

- Cosecha 

- Total trigo 

Papa: 

- Preparaci6n del terreno 

- Sie mbra 

- Mantenimiento del cultivo 

- Fu migaciones 

- Cosecha 

Total Papa 

F U E NTE: Trabajo de ca mpo 

1 950 
jornadas de trabajo 

22 

20 

45 

30 

1 00 

2 1 7 

64 

60 

1 42 

40 

360 

666 

1 974 
j ornad as de trabajo 

1 1  

1 0  

20 

1 0  

30 

8 1  

1 8  

1 5  

1 36 

64 

200 

43 3 



Cuadro No. 4 

Productividad comparativa de la producci6n de trigo, papa y leche en las haciendas 
de la parroquia Cutuglahua 1 950-1 97 4 

P ROD UCTO 

--Trigo 

--Papa 

--Leche 

Fuente : Trabajo de campo 

P ROD UCTIVI DAD 

1 950 

30 qq. X Há. 

1 80 - 360 qq. X Há. 

4 - 6 Lts. 1 vaca 1 d ía 

P ROD UCTIVI DAD 

1 974 

50 qq. X Há. 

400 - 800 qq. X Há. 

1 4 - 20 Lts. 1 vaca 1 d(a 

3 1 5 

Encontramos básicamente uns disminución de la necesidad de fuerza de 

trabajo en la hacienda , por la mecanización de operaciones ( 1 ) y por la espe
cializac ión de la producción, ya que las tierras antes dedicadas a la producción 

de trigo,  papa o maíz ,  se destinaban ahora a pastizales para el ganado. 

Esto nos lleva a concluir que el desplazamiento de fuerza de trabajo de las 

haciendas por el desarrollo de las fuerzas productivas �  es altamente significa
tivo y expulsa trabajadores que se convierten en un disponible que debe dirigirse 

a otras actividades . 

2 .1 .2 .  La transformación de las relaciones sociales de producción. 

En 1950, a través del sistema huasipungo , se obtiene el personal necesario 
para las labores permanentes de la hacienda , y se contrata por salario , traba

jadores ocasionales en períodos de siembra y cosecha. 

Para el nuevo sistema que moderniza el proceso productivo , los terratenien

tes encuentran que el sistema huasipungo no les es funcional ( 2) , ya que impide 

1 1 1  l<� n el  caso de trigo, llegan a requerir tan solo el 37 % del trabajo necesa rio en 
l � t . ,o ; y en el caso de la papa , el 69% .  

¡,¿ 1 Sobre l a  n o  reproducción del sistema huasipungo, véase Ba rsky ( l !J77 ¡ ,  
t .  u e rrero ( l!J76 J Ve lasco ( 1979 ¡ .  
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una mayor rentabilidad, producción y control del trabajo por parte de los pro

pietarios de haciendas . Esto implica romper con una serie de relaciones de 
dependencia mutua del sistema anterior, que incluía servicios y protección , 

elem entos que obstruyen el desenvolvimiento de una ágil producción capitalista . 

La introducción de relaciones típicamente capitalistas es un proceso que 
culmina para 1966 con la rápida liquidación del precarismo .  En cuanto a las 
características de la entrega de tierras a los campesinos , podemos señalar las 

siguientes : 

-Los precaristas no huasipungueros , esto es los arrendatarios, son despo
jados de la tierra sin recibir beneficio de la Reforma Agraria . 

-Se desconocen los derechos de algunos huasipungueros y se les niega la 

tierra. 

-De las tres hectáreas que en promedio poseían los huasipungos, sólo ob
tienen una como "beneficio" de la Reforma Agraria . ( 1 )  

E l  resultado de estas medidas es una obligada descam pesinización de un 
fuerte sector de precaristas y las unidades que quedan se vuelven insuficientes 
para la producción de auto-subsistencia de la economía campesina . 

Encontramos que las nuevas relaciones de producción implantadas en la 
hacienda ,  utilizan menor c antidad de mano de obra que las form as tradicionales 
precarias. El asalariado debe trabajar cinco y medio días a la semana , m ientras 
los huasipungueros estaban obligados a hacerlo sólo durante 4 días lo que sig

nifica que ahora es necesario el 66% de personal para cubrir el mismo trabajo. 

Por otro lado el trabajo del huasipunguero, permitía la subsistencia de la 

fam ilia campesina ( alrededor de 6 miembros ) ,  con la parcela de 3 Hás . Este sis
tema se reproducía permanentemente de tal manera que al  aumentar la po

blación , el terrateniente aumentaba el número de huasipungos reteniendo de es

ta manera la fuerza de trabajo a su alrededor . Luego de la liquidación del pre

carism o,  si bien se entregaron tierras a los ex-huasipungueros, se cortaron las 
posibilidades de permanente reproducción del número de unidades precarias,  lo 

< 1) Informes de los ex-huasipungueros de la zona . 
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que trajo consigo la no absorción de la creciente población que se ve desplazada 
hacia otras actividades . 

Como resultado, tenemos que la sola transformación de las relaciones de 
producción precarias a capitalistas , provoca expulsión de trabajadores ligados a 
las hac iendas . Esto unido a la transformación de las fuerzas productivas, evi
dencia un proceso significativo de repulsión de fuerza de tra bajo agrícola en el 

período de estudio . 

Ahora bien, como no todos los huasipungueros salieron desposeídos de las 

haciendas, sino que quedaron como pequeños campesinos , hay que ver que 
ocurre en estas unidades para tener el marco completo de la situación ocupa
cional correspondiente al conjunto de la estructura productiva agrícola de la 

zona . 

2.2. La situación ocupacional al interior de las unidades campesinas 

Si tomamos en c uenta las unidades campesinas desde el punto de vista de la 

cantidad de población de ellas depende, encontramos que, para 1950, lo es 

alrededor del 90% . 

Básicamente los precaristas gara ntizaban la subsistencia con la producción 

de autoconsumo de su parcela complementada por un pequeño ingreso , pro
veniente del trabajo salarial ocasional de unos de sus miembros . De esta manera 

la población era funcional al sistema de hacienda habiendo una correlación alta 
entre estructura ocupacional y población disponible . 

La producción campesina de 1950 es diversificada y en función del consumo. 

Las condiciones tecnológicas son tradicionales , y en la medida de lo posible se 
originan en la m isma unidad fam iliar.  El tamaño de 3 Hás . parece ser suficiente 

para la subsistencia fam iliar .  

La satisfacción de necesidades de los m iembros de la  unidad campesina , se 
regula a través de la incorporación de trabajadores cuando la familia es insu
ficiente para producir toda la parcela y con la venta de fuerza de trabajo de al

gunos miembros a cambio de salario cuando la familia es numerosa y la tierra 

limitada.  
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Esta estrategia de com binar trabajo en la parcela con actividades salariales 
debe ser tomada en cuenta, porque va a ser el mecanismo de supervivencia 

cam pesina , luego de destruido el sistem a precario. 

Cuando los terratenientes inic ian la política de no renov ación de precaris
mos , las familias-huasipungo crecen sin poder subdividirse por falta de tierra,  
debiendo buscar cada vez más trabajo asalariado fuera del  m inifundio . Esto 

coincide con las necesidades de las haciendas de disponer de m ás m ano de obra 
asalariada permanente , sin relaciones precarias en su interior.  

Cuando en 1964 ,  65 y 66,  se realiza la liquidación definitiva del precarismo 
ligado a las haciendas , muchos precaristas son despojados de la tierra , y los que 

llegan a obtener su propiedad acceden tan dólo a la tercera parte de lo que antes 
poseían. 

De esta manera para 1974 las unidades campesinas dejan de ser la base de 
autosubsistencia de la familias. ya no producen para el mercado y se ven obli
gados a vender su fuerza de trabajo como unico recurso . De esta m anera, te
nemos que desde el punto de vista ocupacional los campesinos desposeídos se 

convierten en asalariados . Los ex-huasipungueros que acceden a tierra, deben 
com binar su producción campesina con la venta de fuerza de trabajo para com 

plementar sus ingresos . 

El proceso de proletarización de los ex-campesinos y de los mismos minifun

distas , se ve reforzado por las posibil idades ocupacionales que aparecen en otros 

sectores económicos fuera de la zona principalmente en la ciudad de Quito. 

Como decíamos, las haciendas provocan una considera ble expulsión de fuer

za de trabajo,  traspasándola a las unidades campesinas . Como estas no pueden 
absorberla , también expulsan a la población , teniendo como resultado una ex
pulsión general de fuerza de trabajo de todas las activ idades agropecuarias de la 

zona , como consecuencia del proceso de modernización dirigida por el sector 
terrateniente . 

í 1) 1· o r n 1 a  de preca rismo entre campesinos . 
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3. LOS EFECTOS DE LA TRANSFORMACION AGRARIA SOBRE LA ES
TRUCTURA DE EMPLEO.  

Luego d e  revisar los principales aspectos que al interior d e  las unidades de 
producción agropecuaria llevaron a la expulsión de trabajadores , veremos como 
se reflejó este proceso a nivel del empleo en la zona entre 1950 y 1974. 

Aparecen cambios ocupacionales y migración como efecto de una misma 

situación estructural ,  siendo difícil establecer el límite entre estos dos fe
nómenos . Aspectos tales como el desplazamiento diario de la zona de vivienda a 

distintos lugares de trabajo , la doble ocupación en el campo y la ciudad , el 
trabajo estacional, etc . ,  se sitúan en el límite entre la migración y el solo cambio 

ocupacional .  

Consideramos que la respuesta básica a las causas de esta transformación 
ocupacional está en el proceso de cambio de la estructura productiva agrícola al 
interior de la zona , sin em bargo, este no define por sí solo todo el proceso ocu

pacional y migratorio , y es en el conjunto de la organización económica regional 
donde ecuantran total explicación. 

En este sentido debemos tener presentes las condiciones de desarrollo 
económ ico urbano, que influyen y asimilan a la población expulsada de las ac

tividades agrícolas.  Como en este estudio , no se realiza una profundización en la 
estructura de empleo y mercado de trabajo en Quito, no podemos sino referirnos 

a las actividades urbanas com o ocupaciones asalariadas no-agrícolas,  que 
precisan de una investigación específica y distinta del presente trabajo. 

Si bien enfatizam os en la relación entre estructura productiva interna de la 
zona y los fenómenos poblacionales de sus moradores, haremos un señalamiento 
de las causas y condiciones externas como partes integrantes del problem a .  

La transformación ocupacional 

Para 1950 encontramos que la mayoría de la población en edad de trabajar,  
se encuentra ocupada en dos sectores de importancia numérica similar,  asa

lariados agrícolas y trabaJadores precarios,que reúnen al 73% de la PE A .  Esto 
muestra que la estructura ocupacional de la población gira alrededor del sis
tema de hacienda sem itradicional imperante en la zona.  
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Cuadro No. 5 

PEA de la parroquia Cutuglah ua según grupos pri ncipales de ocupación 

1 950 

Grupo ocupacional Nos. Absnlutos Porcentaje 

Asalariados agr(colas 20 38,5 

Trabajadores precarios 1 8  34,6 

A'salariados no-agr(colas 8 1 5 ,4 

Campesinos independientes 4 7 ,7 

Comerciantes 2 3,8 

TOTAL 52  1 00,0 

F U ENTE:  Trabajo de campo, muestras sobre ocupación y migraciones, No. 52 

E LABO RACION: A. Slenz. 

En esta época hay una alta,  aunque no total,  correspondencia entre la es
tructura productiva de la zona y la composición ocupacional de sus habitantes , lo 
que significa que la organización económ ica agropecuaria permite ocupar a casi 

toda la PEA.  

Sin  embargo como ya no se crean nuevos huasipungos , las fam ilias cam
pesinas originan un exceso de población respecto a la cantidad de tierra dis

ponible . Esta población se reacomoda en ocupaciones de menor importancia 
cuantitativa como asalariada no agrícola .  La existencia del 15 ,4% de la PEA en 

esta situación, muestra el germen de transformación ocupacional . 

Partiendo de los datos censales de 1974:, que básicamente concuerdan con los 

encontrados en el trabajo de campo, tenemos para este año la siguiente situación 
ocupacional : 
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Cuadro No. 6 

P E A  de la parroquia Cutuglahua segCm grupos principales de ocupaci6n. ------------------------------------------
1 974 

Grupo ocupacional Nos. absolutos Porcentajes. 

Asalariados Agrícolas 1 83 55,3 

Asalariados no agrfcoals 98 29,6 

Campesinos independientes {1 ) 32 9,7 

Trabajadores precarios 5 1 ,S 

Otros trabajadores no agrfcolas 1 3  3,9 

TOTAL 331 1 00,0 

F U ENTE: Censo Nacional de Poblací6n y Vivienda 1 974. Archivo I N EC. 

E LABORACION A. Sáenz . 

La gran mayoría de la población trabaja como asalariados (85,0% de la 
PEA ) y dentro de estos el sector numéricamente más importante es el de asa
lariado agrícola que recoge el 55 ,3% . Este grupo es la base de la producción de 
las haciendas m odernizadas de la zona , que han desplazado al trabajo precario 
anterior . 

Encontramos que ahora es a lto el porcentaje de la PEA que no se ocupa en 
actividades agrícolas ( 33,5 % )  y en s u  m ayoría no trabajan en la zona, sino que se 
trasladan diaria mente a otros lugares para realizar su labor . 

El sector de asalariados no agrícolas es el más ajeno a las condiciones es
tructurales internas de la zona y de hecho su actividad se realiza fuera de ella . 
Hay que tomar en cuenta que este contingente de fuerza de trabajo,  expulsado de 
las actividades agrícolas , es atraído a la ciudad . Está compuesto fundamental
mente por obreros fabriles , obreros de la construcción, asalariados de institu
ciones públicas y privadas , se ocupan en servicios personales, etc . ( 1 ) . 

Seg un los da tu� dcJ cuadro, los campesinos son solo 32 y representan el 9,7% 

1 '  1:-�A .  lo que contradice al hecho de que existen 66 unidades de este tipo en la 
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La economía campesina se  mantiene en la  medida en que se  combina con in
greso salarial proveniente de otras ocupaciones y ,  en m uchos casos , la produc

ción m inifundista se convierte en complemento del ingreso familiar producto del 

salario . 

En términos globales la combinación del trabajo asalariado con el com
plemento de producción de autosubsistencia, permite abaratar los costos de 
reproducción de la fuerza de trabajo por la provisión de ciertos alimentos , y 

vivienda ( 2 )  sin que deban ser adquiridos en el mercado. 

Resum iendo en este proceso de transformación ocupacional encontramos 
dos aspectos de importancia que reflejan la m agnitud del c am bio y afectan di

rec tamente a la composición de las clases sociales del agro . 

El primero ocurre al interior de la producción agrícola y se refiere a la trans· 
formación de las relaciones sociales de producción.  Los sistemas precapitalis

tas a nivel de haciendas han desaparecido y han perdido significación en las 
unidades campesinas .Hay una generalización de las relaciones salariales de pro
ducción. El total de asalariados agrícolas corresponde al 83,2% de la población 
ocupada en agricultura en la zona para 1974, en relación al 47 , 6% de 1950, los 
trabajadores precarios bajan del 34 ,6% al 1 ,5%.  Esto refleja la tendencia a la 
proletarización del campesinado precarista. 

El segundo fenómeno relevante es el crecimiento del sector ocupacional no 
agrícola , en una zona em inentemente agrícola . Este sector alcanza la tercera 
parte { 33 ,5 % )  de la PEA de la zona , lo que lleva a concluir que ya no existe una 

correspondencia funcional entre estructura ocupacional y PEA disponible. Es-

acl<�a lidad. En rea)idad las personas que trabajan en este tipo de producción al
c a n z a n  a l  27.�% de la PEA, lo que ocurre es que tienen doble ocupación s ie nd o  el 
1 ra l l;.qo ca mpesino , al menos aparentemente, el secundario. 

1 :l '  Sobre este tema parece interesante desarrollar el aspecto de la doble ocu
pac i ón com o estra tegia popular de subliistencia,  no sólo en el campo, sino tam 
h l en en la ciudad . De hecho, hay combinación de doble empleo campo-ciudad, 
c a m po-campo.  ciudad-ciudad .  Aquí encon tramos una forma concreta de com 
b i na c ión que perm ite subsistir a un sector que no podría hacerlo exclusivamente 
con sa lario o producción campesina . 
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tas ocupaciones se llevan a ca bo fuera de la parroquia , lo que podría calificarse 

como una emigración contenida, a través del desplazamiento diario de los 

trabajadores . 

�os cambios en la estructura de la hacienda y la pauperización de las eco

nomías campesinas son las principales causas del proceso de expulsión de fuerza 
de trabajo de actividades agrícolas, que dejan de ser una posibilidad ocupa
cional, ante lo cual la población busca alternativas de empleo en el sector no 

agrícola . 

Dado el caso concreto de relativa cercanía de esta zona a la ciudad, muchas 

personas han mantenido su vivienda en la parroquia sin emigrar de ella ,  lo que 
disminuye la existencia de este fenómeno de desplazamiento geográfico de la 

población. 

Por otro lado, el fenóm�no de crecimiento del sector ocupacional no
agrícola no es reflejado aún en su total magnitud ,  en la medida en que no se ha 
tomado en cuenta la emigración que se ha efectivizado, que tiende a ocuparse en 

la ciudad, y sobre la que no aparecen datos en el cuadro de empleo . Por ello es 
necesario entrar a considerar específicamente este problema . 

4. EL PROCESO M IG RATORIO . 

El proceso de migración ocurrido en la parroquia sólo puede ser entendido 
dentro del conjunto de cambio re.gional , por el hecho de que los factores causales 

tienen dos polos, uno de espulsión y otro de atracción de población , localizados en 

lugares geográficamente distintos . 

Los principales cam bios migratorios ocurridos en la zona pueden ser cla

sificados así : 

A .- E migrac ión definitiva 

Como efecto del proceso de expulsión de fuerza de trabajo de las actividades 
agrícolas,  encontramos que la población tiende a reubicarse como asalariados 

no-agrícolas en la ciudad . 

De éstos , un grupo ha culminado el proceso trasladando su residencia al sec

tor urbano, lo que ocurre básicamente con aquellas personas de Cutuglahua que, 
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trabajando en Quito, establecen allí relaciones fam iliares , adquieren pautas cul
turales , etc . 

Es interesante tomar en cuenta que desde el punto de vista ocupacional ,  es

tos em igrantes se encuentran en la misma condición que los asalariados no
agrícolas que viven en Cutuglahua.  Entre estos dos grupos se encuentra inde

finido el límite del cambio . Sí bien la cercanía al centro urbano provoca esta 
situación , se evidencia la conjunción existent� entre fenómenos de cambio 

ocupacional y proceso m igratorio , aspectos que en general son tratados aisla
damente por las ciencias sociales. 

Podemos decir que para el mercado de trabajo urbano la población de la 
parroquia es parte de la ciudad , y en esta medida la zona funciona como satélite 
dorm itorio de fuerza de trabajo .  Sin embargo, aceptar esta característica como 

única explicac ión de la situación actual, sería desconocer el resto de aspectos es
pecíficos que hacen de esta una situación más compleja .  

Según la  muestra realizada el  70% de los emigrantes vive en Quito , e l  159'(1 

en el mismo Cantón Mejía , el lO% en otros lugares de la sierra y el 5% en la cos
ta. 

Como nos interesa la correspondencia del fenómeno migracional con la tran
sformac ión ocupacional ocurrida al interior de la zona , es necesario ver cuál es 
el destino ocupacional de los emigrantes . Encontramos que este grupo mayo-

ritariamente se encuentra bajo form as salariales de contratación y ocupado 
básicamente en actividades no-agrícolas, como ocurre con la tercera parte de la 

PEA que vive en la parroquia.  



Cuadro No. 7 

Desti no  ocupacional de los emigrantes de la parroquia Cutuglah ua 

entre 1 960 y 1 974, (datos en porcentajes ) 

E M I G RANTES 

Asalariad os n o-agrícolas 

Asalariados agrícolas 

Otras activi dades n o-agr fcolas 

TOTA L DE E M I G RANTES 

PO RC E NTAJ E 

70,0 

5,0 

25,0 

1 00,0 

F U E NTE: Trabajo de c;ampo , muestra sobre ocu pación y migraciones. 

E LABO RAC I ON : Alvaro Sáenz. 
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B.- Inmigración definitiva a Cutuglahua 

Cuadro No. 8 

Ocupación 

Zona y de destino 

ocupación 

de origen 

Asalariados agrfcolas 

-Sierra 

-Pichincha 

-Mej ía 

Asalariad. no-agr fcolas 

-Sierra 

-Pich incha 

-Mej fa 

Campesinos indepen, 

-Sierra 

-Pich incha 

-Mej ía 

Otras ocupaciones 

-Sierra 

-Pich incha 

-Mej ía 

TOTA L 

principal de destino. 1 974. 

Total 

20 

7 

8 

S 

6 

S 

7 

6 

1 6  

2 

1 0  

4 

49 

Asalariados 

agrfcolas 

1 4  

S 

4 

S 

S 

4 

4 

3 

23 

Asalariados 

no-agrfcol. 

3 

2 

S 

4 

9 

Campesinos 

FUENTE: Muestra sobre ocupación y migrantes . E LABO RACION� A. Sáenz. 

Otros 

3 

2 

1 2  

2 

2 

1 6  
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Del agro de la sierra ecuatoriana excluida la provincia de Pichincha, pro
viene el 32 ,6% de inmigrantes . Las provincias de las cuales se originan son 
Cotopaxi , Carchi , Loja ,  Tungurahua e Imbabura, en el orden señalado . Esto se 

debe en su mayoría al hecho de que en estas zonas ha habido fuertes procesos de 

expulsión de fuerza de trabajo de actividades agrícola s .  Esta inmigración se 
ocupa como asalar.iados agrícolas en Cutuglahua . 

De la provincia de Pichincha , excluido el Cantón Mejía, proviene el 49% de 
los inmigrantes.  Podemos distinguir las diversas actividades u ocupaciones de 
origen . Los que fueron asalariados agrícolas y campesinos, vienen de zonas más 
pobres del campo ,  en las cuales se encontraban en peores condiciones de vida 
respecto a las que se encuentran en la parroquia . Los que provienen del sector 

asalariado no-agrícola son de Quito y el móvil para el cambio espacial  no es bus
car otra ocupación, sino reducir los costos de vida ya que en la parrqquia se 

puede obtener bienes de consumo y vivienda más baratos . 

En este caso la parroquia se convierte en factor de atracción de pobladores 

urbanos en la medida en que cumple el papel de "dorm idero",  apéndice de la 
ciudad de Quito . Este papel , no es cualitativamente importante, sólo incluye al 
10% de inmigrantes . 

Del resto del Cantón Mejía es originario e1 18,4% de la inmigración a Cu
tuglahua y son básicamente asalariados agrícolas que han pasado a trabajar a 
haciendas cercanas en el m ismo Cantón . Esto tiene su contrapartida con la 
ocupación de miembros de Cutuglahua en otras parroquias de Mejía.  Estos dos 

movimientos son parte del fenómeno normal de desplazamientos en el interior 

de una zona de similares características y poco aporta al fenómeno migracional 
en su conjunto . 

C . - Emigración estacional. 

Es poco significativa y se refiere a los individuos que siendo originarios de la 

zona han salido de ella y luego han regresado.  Encontramos dos tipos de emi
gración estacional . 

Primero una cor�iente de individuos que salieron a trabajar en otras zonas 
en la década del 50 y del 60 debido a la falta de empleo en Cutuglahua . Este sector 
pretendió emigrar definitivamente, pero al cam biar las condiciones de empleo y 
remuneración han regresado empleándose como asalariados a grícolas o convir-
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tíendose en campesinos por compra de tierra . Las ocupaciones realizadas fuera 
de la pa rroquia fueron actividades asalariadas agrícolas principalmente. E ste 
sector alcanza el 5,3% de la población económicamente activa . 

La segunda corriente de emigración estacional se refiere a las personas que 
en determinadas épocas del año abandonan la zona para tra bajar en otros lu
ga res , pero vuelven a ella constantemente. Ellos son asala riados agrícolas que 
trabajan en los períodos de cosecha y donde necesiten trabajo ocasional. 

D.- Inmigración e stacional. 

Es tam bién de poca importancia , encontrando dos corrientes . La primera se 
refiere a la inmigración provocada en tiempos de cosecha , que se origina en 
otras parroquias del Cantón y que sale de la parroquia cuando el trabajo ter
mina .  

L a  segunda corriente s e  refiere a personas jóvenes que han trabajo en l a  
parroquia por algunos años y luego l a  han abandonado.  e n  este caso , la parro
-quia C utuglahua se convierte en un peldaño de la escala migrato ria de sectores 
del ca mpo hacia la ciudad . Este fenómeno no ha podido ser cuantificado debido a 
la imposibilidad de obtener info rmación sobre estas personas . 

E . - Por último encontramos al grupo que no migra , dentro del cual hay que dis
tinguir a dos subsectores. 

El primero es el que no lo hace debido a que se encuentra inserto en la es
tructura ocupacional de la parroquia . Regularmente combina la economía cam
pes ina con los ingresos de salarios agrícolas.  Ideológicamente mantiene el 
vínc ulo con la tierra y con la autoridad del patrón q ue le enfrenta a un problema 
moral si pretende emigrar.  

El segundo grupo de personas que no m igran no tienen v ínculos estructu
rales e ideológicos con la zona, sino que se mantiene en ella porque le permite 
abaratar su costo de vida, cosa que no sucedería v iv iendo en la ciudad. Es un 
sec tor ocupacional urbano , identificado con la población de la ciudad .  

A primera v ista encontramos un proceso paradójico en  la  parroquia ,  que 
aparece a la vez como expulsora y receptora de m igraciones , para 1974,  el por-
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centaje de inmigrantes a la parroquia alcanza el 26% del total de la población de 
ésta , y la emigración es mayor del 40% .  

E l  saldo m igratorio e s  negativo (2% anual) pero e l  porcentaje de inmi
gración es también significativo. Para analizar este hecho hay que tomar en 
cuenta las condiciones diferenciales existentes entre las diversas zonas 
agrícolas de la sierra y la ciudad.  

Por u n  lado hay diferencias salariales entre ciudad y cam po, lo que puede 
ser apreciado en el siguiente cuadro : 

Cuadro No. 9 

Diferencias salariales entre ciudad campo 1 957-74 

(datos en base a salari os m (n i mos). en sucres mensuales. 

Año Ciudad Campo 

1 975 389 75 

1 962 545 1 80 

1 967 737 1 80 

1 970 771  450 

1 972 964 450 

1 97 3  1 .1 38 450 

1 974 1 .583 600.750(1 ) 

F U E NTES: Resumen de salarios m (n i mos 1 966 
Ministerio de Prev. Social y Trabajo. 

Salario m ín i mo vital de trabajadores 
Agrícolas de la Sierra, Bolet ín del 
Banco Central No. 5 66. 

Salarios de obrero por mes ftn el sec
tor menos re munerado. 

Estad ísti cas de trabajo, In  d ices de 
e mpleo y remuneración I N EC. 

1 1 '  En el a ilo 1974 se registró un aumen to d e  salarios agrícola s  de :w a 25 sucn·s 

<h an os . 
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La ciudad ofrece los mejores salarios, lo que provoca la migración campo
ciudad como tendencia básica .  

Lo extraño es  que no  todos los expulsados del agro se  dirigen a la ciudad , sino 
que ciertos sectores del campo atraen ploblación de origen rural, como es el caso 

de la parroquia Cutuglahua . Aquí hay que tomar en cuenta que el salario en los 

diversos sectores del cam po es también diferencial , en relación directa a la cer

canía a la ciudad . Así, en las zonas más apartadas,  los salarios están por debajo 
del mínimo legal ( 1 ) mientras que en las zonas. rurales cercanas a los mercados . 

urbanos, estos suelen ser mayores. 

Ahora bien evidentem ente las ocupaciones mejor remuneradas en la ciudad 
exigen una serie de condiciones a las cuales no pueden acceder todos los grupos 
originarios de los lugares más apartados del .campo . De esta manera , se ven 

obligados a trabajar en zonas agrícolas de atracción, con una pequeña mejora 
salaria l .  Estas condiciones que exigen las ocupaciones estables urbanas , son 
básicamente educativas y culturales . 

En lo que se refiere a la educación , es conocido que las posibilidades en el 

agro disminuyen en la medida en que las zonas se apartan de los centros urbanos 
principales. E ncontramos por ejemplo; que en la parroquia Cutuglahua hay dos 

escuelas y la mayoría de pobladores que han nacido aquí han pasado por ellas1 
mientras en otros lugares del campo hay todavía altos índices de analfabetismo. 
Esto hace que los habitantes puedan acceder a actividades no agrícolas estables 
en la ciudad, mientras que los que provienen de otros lugares del campo solo 

pueden ocuparse com o asalariados agrícolas en las haciendas del sector (o en 

actividades no estables en la ciudad ) .  

En los últimos años ( 1970 en adelante )  la atracción de la ciudad ha sido 
creciente y ha llevado a un relativo despoblamiento ocupacional de la zona de es

tudio , en la medida en que su población puede acceder más fácilmente que otros 

grupos rurales a ocupaciones en Quito . 

1 t ' l ' ur ejemplo, en ciertos sectores de la provincia de Cotopaxi en el a ño 1973 los 
t ra haja uures agt·icolas rec ibían 360 sucres mensuales en vez de los 450 que les 
correspondía por ley . 
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Esto provoca vacíos ocupacionales , sobre todo en las haciendas, que son 
llenadas por personas provinientes de otras zonas más pobres del campo.  

E n  este esquema de migración campo 1-campo2-ciudad, la  parroquia de 

nuestro estudio es campo2, receptora de inmigración de otros sectores del cam
po , y emisora de em igracion campo-ciudad . Esta zona ha tenido posibilidades de 

educación primaria para su población en cantidad relativa mente significativa, y 

recibe desde hace m uchos años un influjo cultural fuerte proveniente de la 
ciudad .  

Entonces dentro de  la  tendencia más importante de migración , la  corriente 

campo-ciudad, encontramos pasos intermedios que hacen que muchas personas 
se desplacen de sectores pobres del campo hacia sectores más ricos con mejores 

posibilidades salariales y de vida, como es el caso de Cutuglahua . 

Com o los fenómenos de migración y cam bio ocupacional tienen igual origen 
y los factores que los provocan son los m ismos, la diferencia está en la distinta 

estrategia de acción de los agentes que realizan el cam bio . Lo que impulsa a la 
población a decidirse por una u otra medida depende de la intensidad del pro
blema .  

S i  e n  una zona hay actividades que expulsan fuerza d e  trabajo y otras que 

atraen, habrán cam bios ocupacionales pero no necesariamente m igración . Si en 
otra zona sólo actúan factores de expulsión, o estos son más importantes que sus 
contrarios , encontraremos una migración forzada . En definifiva son las posi

bilidades ocupacionales las que expulsan o atraen población . 

Los factores intervinientes en la migración y cambio ocupacional pueden ser 
divididos en factores de atracción, que seducen población hacia determinadas 

ocupaciones y zonas geográficas, factores de expulsión que rechazan población 

de determinadas ocupaciones y lugares y factores de retención que impiden a 
personas retirarse de determinadas ocupaciones aún bajo el influjo de los ele

mentos atractivos y expulsivos. 

Vamos a hacer una enum eración y resumen de las causas y condicionamien
tos que a lo largo del artículo hemos considerado intervienentanto en la pro
blemática ocupacional como migratoria, sistematizándolos y ligándolos como 
un conjunto de elementos que provocan este doble proceso social.  Podemos es-
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tablecer la independencia relativa de los diversos factores entre sí . Pero a la vez 
hay que tomarlos en cuenta como un conjunto, dentro del .cual algunos son deter
minantes aunque no exclusivos . 

Los dividiremos en cuatro grupos : 

A. > Factores de expulsión de ocupaciones al interior de Cutuglahua , que pro
vocan cambio ocupacional y emigración . 

a )  El cambio de la estructura productiva y dentro de esta la transformación de 

las relaciones sociales de producción . Básicamente la desaparición del sistema 

de huasipungo y arrendamiento. 

b> El  desarrollo de las fuerzas productivas en las haciendas, una de cuyas carac

terísticas mas importantes es el desplazamiento de trabajadores por maqui
naria . 

e )  E l  paulatino empobrecimiento de las economías campesinas independientes 

por falta de medios de producción . 

d) El crecimiento demográfico que en las condiciones de desarrollo de la pa
rroquia no ha podido ser asimilado en su totalidad. 

e )  E l  desarrollo de la educación escolar en la parroquia que permite elevar el 

nivel cultural formal y cuya utilidad apunta hacia ocupaciones no-agrícolas en la 

ciuda d .  

En el siguiente cuadro podremos ver como l a  población actual de Cutu

glahua se sitúa en diversas actividades según el nivel educativo que posee. E n  

las ocupaciones típicamente agrícolas s e  concentra e l  mayor porcentaje de anal
fabetos , m uchos de ellos imigrantes de otros lugares del campo, mientras que en 

las actividades no-agrícolas, casi no hay analfabetos . 



Cuadro No. 1 O 

P. E. A. de Cutuglahua por condici6n de alfabetismo segjjn rama de 

actividad econ6mica en la que se ocupa - 1 97 4. 

Rama de Actividad Total Alfabetos Analfabetos 

Agricultura 2 1 6  6S.3 1 31 SS.9 83 

Industria Fabril 1 8  S.4 1 8  7.9 

Construcci6n 20 6.0 1 S  6.3 S 

Transporte y Comercio 1 9  S.7 1 8  7 .9 

Servicios so 1 S .2 4S 1 9.1 3 

Otros 8 2.4 7 2.9 

TOTAL 331 1 00.0 234 1 00.0 93 

FU ENTE: Censo de Poblaci6n y Vivienda 1 974 I N EC (archivo)_ � 
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Of0 No de

clarado. 

89.2 2 

S.4 

1.1 

3.2 2 

1 .1 

1 00.0 4 

En lo que tiene que ver con aspectos culturales , tenemos que para acceder a 

trabajos estables en la c iudad, es necesario aceptar "reglas de juego" ,  como son 
el trabajo de 8 horas diarias , la obligación de asistencia al trabajo , dominio del 
español etc .  Aspectos que no son fáciles de cumplir por parte de quienes tienen 

otra noción cultural de la realidad .  Por ejemplo en el campo, es posible aban
donar las actividades por algunos días sin que sufran las siembras , se pueden 
ocupar menos horas diarias de trabajo , basta saber un poco de español, etc . Se 

han dado innumerables casos en los cuales trabajadores agrícolas han intentado 
ocuparse en actividades estables en la ciudad, y los resultados de desadaptación , 
despido, problemas frecuentes con los encargados del control del trabajo, etc .  
son numerosos.  

De todo esto podemos deducir que la zona de nuestro estudio es receptora de 
población proveniente de actividades agrícolas y expulsora de personas de estas 
actividades hacia ocupaciones no agrícolas en la ciudad. Esto supone necesa

riemente que haya disponibilidad de empleo , lo que seria aparentemente con

tradictorio con la expulsión de actividades agrícolas encontrada en la zona . 
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B )  Factores de atracción y retención de población originados al  interior de la 
parroquia . 

a )  El trabajo asalariado en las haciendas, sustituyen te del sistema precario, que 
en determinado momento provoca una demanda significativa de asalariados 

agrícolas para las haciendas .  

b )  El vacío producido por ex-asalariados agrícolas que cambian s u  ocupación 
por actividades no-agrícolas. 

e) La existencia de mejores salarios agrícolas en Cutuglahua respecto a otras 
zonas agrícolas más pobres . 

d) La posibilidad de obtener bienes de consumo y vivienda barata cercana al 
centro urbano y en algunos casos poder usufructuar pequeños pedazos de tierra , 

mientras se trabaja en la ciudad. 

f )  Los sistemas de parentezco y arraigamiento a la tierra propios de la tradición 

existente . 

g >  La persistencia de algunos mecanismos ideológicos de sujeción servil a la 
hacienda.  

h >  La com binación del sistema de producción c ampesina con el trabajo asala

riado agrícola de miembros de la familia . 

C > Factores de atracción de la ciudad que influyen sobre el cambio ocupacional y 

la em igración de trabajadores de Cutuglahua. 

a>  Los mejores salarios que ofrecen las ocupaciones urbanas en la industria 

fabril, en la construcción y empleos estables en general .  

b )  La cercanía de la ciudad que permite trabajar en ella sin abandonar la vivien

da en la parroquia . 

e >  La educac ión que ofrece la ciudad, que permite a los pobladores de la pa

rroquia continuar con sus estudios formales des pues de la escuela . 
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D) factores de expulsión de ocupaciones agrícolas de zonas rurales mas pobres 

que provocan inmigración de trabajadores a Cutuglahua.  

a )  El cam bio de relaciones sociales de producción en el  agro, ocurrido a nivel 
nacional .  Los desalojos de precaristas , y la existencia de economías campesinas 
independientes con pocas posibilidades de producción normal .  

b )  E l  desarrollo tecnológico d e  las haciendas , que expulsan mano de obra por la 
mecanización . 

c )  El empobrecim iento de las economías campesinas . 

d) El crecimiento demográfico no asimilado por la estructura productiva del 

cam po . 

e) Las bajas condiciones salariales de diversas zonas rurales respecto a los 
salarios existentes en Cutuglahua.  

5. EL NUEVO AGENTE SOCIAL, IDENTIDAD Y PARTICIPACION. 

Tenemos que la mayoría de la  PEA pa:r;a 1974 se inscribe en relaciones sa
lariales de contratación de la fuerza de trabajo , quedando los campesinos como 

un efecto residual de importancia social reducida . 

Este cambio fundamental ocurrido en la época de estudio muestra el paso de 

la economía y de la organización social de la zona a condiciones capitalistas . 

El nuevo agente social de la zona ( asalariados agrícolas y no a�cícolas ) 

producto del proceso de cambio, tiene características de identidad aún indefi
nidas .  La permanencia de relac iones campesinas lo pone en una circunstancia 
am bigua aunque estructuralmente lo define su condición de asalariado ante 
medios de producción de propiedad ajena . 

Como apreciación general del estudio se constata que la mayoría del grupo 
humano de Cutuglahua, ya no busca soluciones campesinas y no es su anhelo 

principal volver a poseer tierra . Es más ,  en los 25 últimos años no ha realizado 
actividades reivindicativas de tipo campesino, mientras que de de tipo prole

tario si la hecho . 
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¿Por qué no hubo movimiento campesino en la zona ? 

Nos interesa reflexionar sobre el hecho de que no se registraron movimien

tos campesinos en la zona , habiendo un proceso de desalojo y reducción de sus 
unidades productivas.  No se registran movimientos sociales , ni señales que 

muestren inconformidad por el fenómeno ocurrido. 

Si bien existen factores ideológicos tradicionales y de falta de organización 
que impiden formas de protesta, las condiciones de desalojo son muy graves 

como para no esperar algún tipo de reacCión. En esta situación encontramos que 

estructuralmente en la zona se han dado condiciones que impiden que la crisis se 
presente . 

Conjuntamente con el desalojo y destrucción de la economía campesina , se 

presentaron alternativas ocupacionales que absorvieron la población mante
niéndola en un nivel económico semejante o mejor al que tenía antes de la crisis . 

Para el momento de la Reforma Agraria ya existía un sistema salarial 
desarrollado tanto en la parroquia como en Quito, que pudo asimilar el cambio 

sin traer graves consecuencia s .  La atracción ocupacional de la ciudad de Quito 
permitió absorver el exceso de población cuando las hac iendas ocuparon el 

número de puestos necesarios par� su producción . 

En definitiva el nuevo agente social es asalariado, y com o tal se define el 

comportam iento de la mayor parte de la población . 

Muchos habitantes de la parroquia han participado en actividades de tipo 

reivindicativo propias de su condición . Por ejemplo los trabajadores agrícolas 

de la estación INIAP organizados en sindicato han presentado pliego de peti

ciones como parte de un conflicto laboral . 

En buena proporción pertenecen a las organizaciones clasistas de sus 

fábricas y lugares de trabajo respectivos, siendo en muchos casos activa su par
ticipación en conflictos laborales . 

Donde no se encuentra casi organización es en el sector de asalariados 
agrícolas de las haciendas , quienes se encuentran sujetos a m ecanismos de 
presión por parte de los terratenientes . Hay casos individuales de m iembros de 
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este grupo que muestran descontento de su situación y entonces recurren al 
cam bio de ocupación por la de asalariados no-agrícolas y a la emigración . 

Sin embargo de esto encontramos que, la persistencia de grupos campesi
nos , la situación concreta de los asalariados agrícolas en lo que se refiere a la 
relación con los hacendados , la tradición , etc . ,  llevan a las personas a mantener 
una serie de costum bres y formas de pensar propias de la s ituación anterior al 
cambio. 

Hay que tom ar en cuenta que antes de 1950, todo el grupo era ca mpesino, y 
sus reivindicaciones principales giraban a lrededor de la tierra y las condiciones 
de producción .  En 25 años de transformación,  aún inconclusa,  las formas de 
representación de la realidad tradicionales mantienen su presencia. Esto es un 
punto de análisis que merece ser profundizado ya que aquí tan solo presentamos 
algunas hipótesis basadas en pocos datos recogidos sobre el tema . 

Pensamos que la identidad social del sector , conformado por personas que 
se encuentran entre actividades agricolas tradicionales y nuevas ocupaciones 
rurales y urbanas, está estrechamente ligada a la actividad más significativa . 
Esto supone a su vez que hay un proceso de diferenciación ocupacional que se da 
a nivel estructural y que provoca la conformación de grupos distintos de acuerdo 
a su nueva ubicación en el mercado laboral . 

En esta identidad, sin emQargo,  el peso relativo de díferentes aspectos socio
-culturales es de importancia , pudiendo condicionar al determinante estruc tural . 
Por ello es necesario tom ar en cuenta variables correspondientes a la compo
s ición de estructura familiar ,  la educación , la asimilación de pautas culturales 
urbanas , las formas de participación en diversos campos tanto en la comunidad 
de origen , como en la zona de trabajo . 

Todo este complejo aparato de influencia sobre la identidad de los indivi
duos , lleva a s ituaciones en las cuales se bien se  van diferenciando grupos , en 
todos ellos se  ecuentran elementos propios de la nueva situación y de la concep
ción tradicional c ampesina . Esta combinación trae una serie de consecuencias 
prácticas respecto a las form as de participación social, en la medida en que en 
determ inados casos son un apoyo a acciones concretas reivindicativas y en 
otros se convertirán en mecanismos de contención de estas.  

En la parroquia de estudio se observa como posibles manifestaciones de 
reiv indicación campesina , se ven detenidas en la m edida en que las posibili-
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dades de ocupación no agrícola se presentan . Por el contrario, en casos de ac

ciones reivindicativas urbanas, se ha encontrado apoyo de las economías cam
pesinas a acciones de hecho , como son huelgas , en las cuales miembros de la 

zona han participado . 

En la medida en que este fenómeno de ocupación urbana y vivienda rural es

tá generalizado a todas las poblaciones aledañas que rodea n  la ciudad de Quito, 
las conclusiones que sobre este tema se saquen podrán tener utilidad respecto a 

la identificación y formas de participación de este amplio sector poblacional in
merso en el mercado de trabajo urbano . 
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l. INTRODUCCION 

La situación del campesinado en América Latina y la problem ática espe
cífica que representa, ha sido :r:n otivo de análisis desde diferentes perspectivas . 

Así, se hacen diversas apreciaciones y valoraciones respecto a su trascen
dencia, formas de inserción en el modo capitalista de producción y significación 
socio política. En lo que prácticamente no existen divergencias , es en señalar las 
cada vez más difíciles condiciones en que se desarrolla su actividad económica . 

Se han planteado, tanto a 'nivel teórico com o por medio del impulso de po
líticas concretas, diferentes modalidades tendientes a enc arar y resolver, al 
menos parcialmente, el "problema campesino" . Ciertamente la im plementa
ción en numerosas regiones de programas de Reforma Agraria y más recien
temente de proyectos  de desarrollo rural integrado, reflejan en parte lo señalado 
anteriormente. 

Una de las características que frecuentemente pueden encontrarse en las 
medidas impulsadas desde el Estado, es e l  intento de promover la creación de 
empresas campesinas con diferentes form as y grados de asociación colectiva , 
para enfrentar los procesos de producción y circulación. 

No obstante, luego de realizarce variadas experiencias bajo distintas con
diciones generales , económicas y políticas, existe la impresión bastante gene
ralizada de que la conformación de este tipo de empresas,  no han respondido a la 
espectativa y objetivos para los cuales fueron creadas, en térm inos de 1incr,e,
mentar los niveles de producción y productividad así como de incorporar al mer
cado a importantes sectores campesinos. 

Por lo general las razones que se apuntan para explicar este fracaso rela
tivo ,  se plantean en términos extremos. Unos afirm an que sin una acción deci
dida y directa de apoyo estatal - y  aún a veces con ella es prácticamente im
posible pensar en la viabilidad este tipo de empresas ; otros s eñalan que la di
námica del desarrollo y expansión del capita lismo agrario los condena de ma
nera irremediable al fracaso y desarticulación ( Ortiz,  1968 ) .  

Sin embargo, esta polaridad explicativa, a nuestro entender no da c uenta 
cabalmente de la realidad. 
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Si se recurre a ejemplos históricos recientes , es posible encontrar situa
ciones en las cuales el apoyo estatal ha alcanzado niveles masivos , poniendo a 

disposición de los sectores campesinos organizados en diversas formas aso
ciativas , importantes recursos humanos y finacieros - el caso de la Reforma 

Agraria Chilena . o la conformación de los ejidos mexicanos son bastante ilus
trativos al respecto - a  pesar de lo cual la experiencia comunitaria no alcanzó el 

éxito esperado ( Barraclough, S. y Fernández J . ,  19.64 ; ) ,  (Centro de Investiga
ciones Agrarias , 1974 .  

Por otro lado, es posible encontrar experiencias relativamente exitosas en 

países o regiones en las cuales el desarrollo del capital se hace particularmente 
agresivo y sin contar con un apoyo estatal demasiado significativo.  

Señalamos lo anterior, no con el afán de descalificar - a priori - la mayor o 
menor validez explicativa que pueden tener estas posiciones , sino con la inten
ción de destacar que dichos niveles de análisis no bastan para dar cuanta de la 

realidad . 

En este sentido, nuestro propósito es rescatar dimensiones de estudio mu
chas veces olvidadas y que se vinculan con las adecuaciones que se configuran al 
interio1· de las empresas campesinas, las .que llevan a conformar un universo de 

relaciones económ icas y sociales que se entrecruzan, de m anera decisiva ,  con 

los condicionam ientos que a nivel macro marcan los lím ites de su viabilidad 

CF'urche , 1978) . 

El estudio de casos se ha localizado en dos cooperativas de producción 
agropecuaria , ubicadas en el Cantón Cayambe, provincia de P ichincha y que 
forman parte del llamado Proyecto Cayambe. 

La elección de éstas,  obedece al  alto valor ilustrativo que presentan, en la 

medida en que forman parte de un proyecto estatal form ulado a finales de la 

década pasada, de los sesenta, al cual en su momento se pretendió otorgarle un 

carácter piloto , susceptible de ser implementado en otras zonas del país . Por 

otra parte, la región en la cual se ubican las cooperativas analizadas ,  constituye 

una de las zonas de la sierra ecuatoriana en que el capitalismo agrario se expan

de con mayo� fuerza y dinam ismo,  proceso en que obviamente se encuentra 

también insertas las cooperativas campesinas . 

Si bien es cierto , experiencias como las analizadas en este artículo tienen en 

Ecuador una difusión relativamente menor que en otros países de América 
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Latina, constituye de todas formas una valiosa posibilidad de ilustrar las arti

culaciones y relaciones sociales c�mcretas que le otorgan mayor o menor via

bilidad,  y proporcionan además elementos de reflexión acerca de una posible 

evolución de la situación campesina , en el marco siempre complejo y cambiante 

de las fuerzas sociales que pugnan por imponer sus diversos prqyectos his
tóricos para la sociedad ecuatoriana . 

2.-EL PROCESO DE FORMACION DE LAS COOPERATIVAS . 

2 . 1 .  Antecedentes generales. 

Las cooperativas objeto del estudio de casos , se encuentran ubicadas en el 
Cantón Cayambe, provincia de Pichincha, a 80 Km . al norte de la ciudad de 

Quito , en uno de los valles de la región interandina . La superficie agríéola can
tonal es de 62 .885has. A pesar de que una parte importante de dicha superficie se 

halla propiamente en el valle, existe una importante variación altitudinal , lo que 
constituye un elemento dicisivo para la determinación de las condiciones eco

lógicas generales y la potencialidad productiva . 

De esta manera, el valle ubicado entre los 2.500 y 3 .200 metros m .s.n.m . ,  

presenta diferencias remarcables con las zonas que se extienden-desde los 3.200 
hasta los 4.000 mts . sobre el niv�l del mar-que marca el ecosistema que forman 

los páramos. Así, en la .-zona m ás baja , se encuentra un ecosistema con carac

terísticas de clima y suelo que le hacen más apto para desarrollar actividades 
agropecuarias en condiciones de mayor productividad, teniendo en definitiva 

ventajas desde el punto de vista de sus posibilidades de extracción de energía .  

Estas posibilidades e n  general , se van limitando a medida que se 'sube de piso al

titudinal.  

Esto obliga al diseño de estrategias productivas diferentes y demarca un 
cierto lím ite en cuanto a las posibilidades de inserción con los procesos de mQ,. 

.,_/ 
dernización agraria , lo cual no deja de ser una consecuencia im portante . Sitlt 
perjuicio de lo anterior , la situación de las cooperativas,  y en general del Cantón, 
es altamente favorable para la producción agropecuaria (OEA,  1976) , lo que 
como se señalará más adelante, es también una condición importante en la mar

cha de las empresas campesinas .  

Esta tavorable situación ecológica , ha permitido a un importante signifi

cativo de los terratenientes de la región-merced al influjo de una notable expan-
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sión del mercado -incorporarse activamente a un proceso de modernización 
agraria que pasa por un cam bio significativo en las relaciones técnicas y so� 
ciales de producción (Barril , 1978) .  

Esto último se hace particularmente visible en  la parte baja del Cantón, esto 
es en las tierras ubicadas entre los 2.500 y 3.200m.s.n.m . ,  en la cual, como se 
aprecia en el cuadro siguiente, se privilegia la producción pecuaria en contraste 
a los patrones tradicionales que enfatizaban los cultivos anuales . 

C U AD RO No. l .  

USO ACTU AL D E  LA TI E R RA E N  E L  A R E A  D E  CAYAMBE BAJ O 

USO ACTUAL 

Cultivos anuales 
Cultivos permanentes 
Pasto 
Descanso 
Forestal 
Improductivo 

Superficie 
{miles de hás.) 

2,6 

4,3 
1 ,4 
0 ,8 
0,4 

9,5 

F U E N TE: O E A, 1 976. Proyecto Esmeraldas. 

Aprovechamiento 
relativo {'0 ) 

27  

45 
1 5  

9 
4 

1 00 

Este fenómeno modernizante, que parece ser una de las características 
salientes de la zona , se entrelaza con el origen y posterior evolución de las 
cooperativas ;  conformadas en tierra de propiedad de la Asistencia Pública y an
tes entregadas a arrendatarios , comúnmente considerados como poco eficientes 
( lERA C .  1972 ) .  

2.2. E l  proyecto estatal. 

Sin duda el proyecto Cayambe del cual forman parte las dos cooperativas 
aquí analizadas,  es uno de los intentos estatales de mayor sistematización 
teórica y práctica en el establecimiento de unidades de producción de carac
terísticas asociativas .  
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A pesar de que las haciendas de la Asistencia Pública entregadas a los cam· 
pesinos son relativamente numerosas, sólo aqui se propone la implementación 
de cooperativas de producción. 

En otras haciendas del E stado entregadas a los campesinos , se  ha utilizado 
los tradicionales métodos de parcelación de las mismas,  buscando entregar par· 
celas de mejor tam año y con mayor viabilidad económica,  lo que incluso ha 
originado procesos importantes de diferenciación campesina en otras zonas del 
pais (Univesidad de Cuenca, E se .  de Sociología, 1977 ) . 

El tipo de intervención directa que nos preocupa, concebida por el Estado 
como un proyecto piloto , se manifiesta primeramente a través de la elaboración 
de un documento conocido como "Proyecto Cayambe " ,  en cuya conceptuali
zación participan técnicos ecuatorianos y expertos israelíes. 

Como producto de ésto, se determina la entrega de la tierra en base a la con
stitución previa de una cooperativa de producción. 

Por otra parte , luego de la e ntrega de tierras a los campesinos, se busca es
tablecer una relación fluida de las cooperativas con el Banco Nacional de Fo
mento, con el objeto de canalizar créditos que permitan hacer viable su desa
rrollo . 

En síntesis, y para los casos, en discusión, la intervención del Estado se plan· 
tea fundamentalmente en las siguientes direcciones : 

- Entrega de la tierra bajo condición de implementar un determinado tipo de 
empresa productiva diseñada a partir del aparato estatal. 

- Plazos largos y condiciones de precio ventajosas para el pago de la tierra. 

- Facilidades para la obtención de créditos que permitan hacer factible su 

funcionamiento como unidad productiva .  

- Asistencia técnica permanente c on e l  objeto de  complementa r  y hacer más 
eficiente lo anterior. 

Pensamos que hasta aquí llega la intervención estatal directa para el de
sarrollo y formación de las cooperativas y que ciertamente es bastante m enor 
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que la registrada en otros países en los cuales se llegó-mucha veces-a subven
cionar la existencia de aquellas . 

El aspecto relacionado con la política de precios para insumos y productos , 
maquinarias , generación de tecnología y otros, influyen sobre las cooperativas, 
no por el hecho se ser tales , sino por estar insertas en el sector agropecuario , aun 
cuando puede afectarles de distinta manera que a las empresas capitalistas o 
econom ías campesinas . 

2.3. El proyecto Cayambe 

Este proyecto es un intento de sistematizar la acción del Estado en la zona , 
planteando un modelo de unidad productiva y la entrega de la tierra-bajo con
diciones-a los campesinos . 

El · estudio de formulación inicial del plan, se publicó en 1969 , y con varia 
ciones h a  sido u n  elemento referencial para s u  puesta e n  marcha definitiva.  

La ejecución de l programa se encomendaba al IERAC, el  que hasta la ac
tualidad se encuentra al frente del mismo, encargado de  supervisar su funcio
namiento y de proporcionar asistencia técnica permanente a las cooperativas .  

Entre las metas y objetivos del proyecto, inicialmente señaladas , destacan : 
UERAC, 1969,pág .5) : 

- Planificación, tecnificación y mejoramiento de los sistemas de cultivo ,  de 
tal manera de aumentar los rendimientos . 

Ejecutar a m ayor nivel un tipo de reasentamiento ya experimentado en 
menor escala . Con miras a encontrar una solución definitiva para miles de cam
pesinos de la sierra ecuatoriana y realizar proyectos de este tipo en otras áreas 
del país .  

- Encontrar en este tipo de proyectos, un medio para evitar un m asivo éxodo 
del campo a la ciudad. 

Esta enumeración de algunas de las metas planteadas en el proyecto , per
mite apreciar el valor que se le otorgaba

· 
como medid·a de soluc ión , posible de 

aplicar bajo determinadas circunstancias .  
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Es decir, existía la intencionalidad de crear formas de producción cam
pesina , capaces de responder también al avance del capitalismo,  incorpo
rándose a la lógica y dinámica de su desarrollo. 

Sin darle un carácter definitivo o e valuatorio, no es difícil percatarse de que 
estos objetivos se han cum plido sólo parcialmente, puesto que, como veremos 
más adelante, no existe un desarrollo uniforme de las unidades productivas , ten
dientes a lograr un funcionamiento de carácter empresarial,  y por cierto tam
poco , el Estado ha intentado promover esta experiencia a nivel mas ivo, c omo 
una forma de "solución definitiva " para miles de campesinos de la s ierra . 

La consecusión de estos objetivos está ligada al diseño de un proyecto global 
que abarca ocho haciendas de la propiedad de la Asistencia Social , q ue involu
cran una superficie de 10.550 Has .  más los páramos . Las cooperativas se van 
constituyendo paulatinamente hasta el año 1974, en que todas las ex-haciendas 
de la Asistencia Pública, se encuentran en m anos de los campesinos . 

Sin duda,  la imple mentación de este proyecto Estatal,  no puede desvincular
se de los importantes procesos de transformación de la estructura agraria de la 
sierra , expresados no solamente en la expedición de las leyes de Reforma 
Agraria , sino tam bién en importantes medidas de modernización impulsadas 
desde algunos sectores de la propia c lase terrateniente ( Barsky , 1978) . 

No obstante, a pesar de tener un origen histórico y un encuadre contextua! 
similar , el comportamiento de las cooperativas presenta importantes diferen
cias, como se señalará en las páginas siguientes . .  

3 .  E L  CASO D E  LA COOPERATIVA SAN PATRICIO ( 1) 

3.1. Antecedentes generales 

Esta cooperativa comenzó a operar como tal en 1974 , una vez q ue el IE RAC 
les hizo entrega de la tierra, anteriormente de propiedad de  la Asistencia Social 
y arrendada a un particular, La cooperativa se inició con 32 socios, actualmente 
son 31 ,  de los cuales 14 fueron huasipungueros de la haciendal los restantes 17,  
arrimados o allegados . 

( lJ Nombre ficticio otorgado a una de las cooperativas anali zadas . 
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Disponen de 485 Hás . las que se encuentran distribuidas entre parcelaciones 
individuales y explotación colectiva . De las mencionadas,  485 Hás . ,  un 2 1 ,6% o 

sea 105 Hás. , han sido entregadas a los 31 socios de la cooperativa . 

La organización jerárquico-administrativa, es la que señala la Ley de 

Cooperativas, es decir, está conformada por un gerente, un c onsejo de vigilancia 

y un consejo de administración como instancia ejecutiva,  y una asamblea ge

neral de socios como generadores de autoridades y en definitiva como la 

máxima autoridad de poder en todo lo que atañe a la marcha de la institución . 

Hasta aquí,  vemos una situación de carácter formal, lo interesante es 
apreciar como se manejan estos mecanismos en el plano de la realidad.  

E n  la cooperativa San Patricio, en verdad existe un nivel de gestión bastante 
centralizado en la persona del gerente, secundado especialmente por los pre

sidentes de los consejos de vigilancia y administración. 

En la práctica existe una diferenciación bastante fuerte entre ellos, parti
cularmente entre el gerente y los socios restantes de la cooperativa . 

A pesar de que todos son socios con un origen similar,  algunos han logrado 
capacitarse en diversos aspectos técnico-administrativos, que es precisamente 

el caso del gerente, lo que los ha ido diferenciando de los demás,  de tal modo que 

en la actualidad se les reconoce una m ayor capacidad y autoridad para asumir 

las responsabilidades más importantes . 

Este hecho, sobre todo es una pespectiva de mediano o largo plazo, puede 
constituirse en un elemento m uy significativo. Incluso en aste m omento, la 

presencia de algunos dirigentes con amplia capacidad de gestión y aguda per

cepción del universo de relaciones y conflictos sociales que pueden generarse al 

interior del colectivo, es un factor importante en el funcionamiento global de la 
empresa . 

No obstante , son los elementos objetivos de articulación y definición de 
determ inadas estrategias productivas las que c ontinúan siendo dellmtorios para 

explicar la situación . 

De esta manera , la definición de un modelo que pasa por la entrega de una 
pequeña parcela en usufructo individual a cada socio, y eJ mantenimiento de una 
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importante superficie  de trabajo colectivo, marca una de sus características 
más relevantes y que merece especial atención . 

3.2. Organización de la producción en la parcela . 

Las parcelas en posesión de los socios de la cooperativa,  fluctúan entre 2 y 
6,5 hás . ,  con un promedio de 3,3 hás . ,  siendo las de mayor tamaño aquellas per� 
tenecientes a ex�huasipungueros que ya desde a ntes de la conform ación de la 
cooperativa , poseían dicha tierra . 

Para aquellos que· no fueron huasipungueros, el rango de variacton va 
aproxima dam

.
ente de dos a tres y media hás . y la fundamentación de estas di

ferencias está por una parte en la c alidad de las tierras entregadas en usufructo 
personal , y por otra , en la extensión del grupo familiar. 

A este nivel , la organización productiva , al interior de la parcela , no difiere 
mucho de las economías cam pesinas del sector, que se encuentran en un rango 
similar en cuanto a la tenencia de la tierra . 

De esta manera, en el conjunto de los casos estudiados , la utilización de la 
tierra está dada en un lOO% por cultivos anuales y hortalizas.  

Los cultivos que se hacen con preferencia son : trigo, papas , maíz,  y cebada , 
así como fréjol, ha bas ,  arvejas y coles. 

Sin embargo, como hecho de la mayor importancia, debemos destacar que 
esta es sólo una parte de lo que constituye la posibilidad de la estrategia produc
tiva familiar , pues además de la utilización intensiva de la parcela, poseen un 
número variable de anim ales vacunos ( de 2 a 15) , los que son m antenidos en 
potreros de propiedad de la cooperativa.  

Esto le  otorga características bastante especiales a esta economía familiar, 
pues no s e  trata ya de dis poner de una pequeña parcela  p a r a  la auto� 
subsistencia , sino que además ,  existe un ingreso extra proveniente de la venta de 
la leche, posibilidad que ciertamente no está a l  a lcance de  los cam pesinos de la 
zona . 

De todas maneras, parte de la producción de la parcela , es destinada al mer
cado y pasa a engrosar el ingreso m onetario familiar : 
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CUAD RO No. 2 

!_Q.���_T�j_g_�º_g_�TI��ºº��!:�3_R.f�-º-º-���Q.���f!!�!:����:!!RQ� 

.f.�QQ.Y..Q!?.Q�_!:�_L_t\_��li_C_f:J..�. 

P R O D U C T O  

Trigo 
Cebada 
Papas 
Mafz 

0/0 COM E RCIALIZADO SOB RE  E L  
TOTAL P ROD UCI DO 

43,6 
33,3 
24,6 

Hasta aquí entonces, si consideramos el tipo de producción y la utilización de 

la fuerza de trabajo, estamos ante una economía campesina dentro de sus mar
cos típicos . 

Esto incluso se vuelve a confirmar al analizar más en profundidad el uso de 

la fuerza de trabajo, cuya composición familiar es total ,  no registrándose ningún 

caso en que haya contratación de mano de obra asalariada. 

Por otra parte , la presencia del jefe d.e familia-socio de la cooperativa-es 
bastante limitada, pues debe trabajar cinco días a la semana para la coopera
tiva, de tal manera que su disponibilidad de tiempo para la parcela, es más bien 

secundaria . 

Esto último es otro rasgo importante de analizar, pues por el trabajo en la 
cooperativa , cada socio percibe un salario de 25 sucres diarios, lo que viene a 

conformar una parte importante del ingreso monetario familiar,  constituído por 
dicho salario, la producción de leche y la venta de productos agrícolas . 



�QM�Q��W�-��-��JQ»��JM§B��QMQ��IA&����os �QQQ� 

º�J...A�..9J>.f�.RAilY�-��-���J�I.9-

CTI VI DAD ECON OMICA 

al arios 
Producci6n de leche 
Producci6n agncola 

tros 

FUENTE: Datos innstigaci6n . 

0/0 SOB RE E L  TOTAL 

26,1 
5 3,9 
1 9,7 

0,3 

1 00,0 

En el rubro "Otros", están considerados ventas de animales de 
crianza doméstica. 
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El cuadro anterior , nos m uestra la importancia decisiva que tiene en la com

posición del ingreso monetario,  la posesión de ganado en el reio.  

Esto genera un crecimiento, en términos absolutos, del ingreso monetario 
global, dicho ingreso m onetario llega en promedio a la suma de S/.2943,5 men
suales . 

Este ingreso es m uy superior al de las explotaciones ubicadas en estratos 
similares de tenencia, tanto en la parte alta como baja de Cayambe. 

Si  as ignamos va lores de m e rc a do a los bienes no com e rcial izados
autoconsumidos- por los socios de la cooperativa,  la situación sería la siguiente : 

/ 
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�-���Q�i�M!���������1f�Q��Q�����-���QQ�_�AJlY�

�J.i.fA T&IJ::lQ.Y..P.J:J_�_!:.f:.bfB.Q�.QfJ;�.Y�M��-.t\_LJQ_Y_H_A..J..Q_ 

operativa San Patri cio 
yambe Bajo (* )  
yambe Alto (* )  

(* )  Incl uye trabajo fuera de la  parcela. 
FU ENTE: OEA, 1 976. 

Datos investigaci6n. 

INGRESO AN UAL 
(miles de sucres) 

44,9 
1 6,0 
20,0 

Este cuadro señala los ingresos superiores de los socios de la cooperativa 
San Patricio obtenidos aún sin una hipótica distribución de utilidades generales 
en la Cooperativa y permitiría insinuar que existirían algunas posibilidades de 
acumulación por parte de los socios de la cooperativa ,  y de acelerada diferen
ciación en relación a los campesinos de la zona , que no integran este tipo de 
unidades productivas . 

Ya hemos reseñado los rasgos fundamentales que conforman la actividad 
individual de los socios . 

Esta actividad productiva basada en la implementación de cultivos desti
nados principalmente a la autosubsistencia y secundariamente al mercado y en 
el mantenimiento de los animales vacunos en el rejo, no puede ser considerada 
como una circunstancia casual. o como una variable totalmente independiente 
del conjunto de relaciones económicas y sociales establecidas en empresas cam
pesinas .  

De esta manera ,  existe un apoyo que si bien no es  fundamental ,  tampoco es 
despreciable, por "parte de la cooperativa. a los socios . Este apoyo le permite a 
aquellos preparar sus terrenos en buena forma y a bajo costo , y además,  como 
hecho básico, lograr ahorro de mano de obra. 
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Este es  ya  un primer aspecto que revela una funcionalidad real entre ambos 

niveles de la __empresa,  puesto que en la medida en que la parcela puede ser 

trabajada por el grupo familiar,  incluso sin el concurso del jefe de la misma , 

será posible que la cooperativa cuente fundamentalmente con la mano de obra 

proporcionada por los socios . 

Esto tiene una base que no es puramente formal, pués la articulación básica 

entre la explotación parcelaria y la colectiva está en que ella debe asegurar un 
ingreso permanente estable y superior al promedio de los campesinos de la zona . 

Para lograr este ingreso permanente y superior al promedio de la zona, la 
cooperativa proporciona los servicios ya mencíonados de preparación de suelos 
a más bajo costo y de mercadeo colectivo tanto de insumos como de productos , 
así cQmo la disponibilidad de pastos en el rejo y el pago de salarios . Todo ésto 
tiene una gran importancia,  pués de no ser así ,  muy probablemente se generaría 

una gran presión campesina para lograr una redistribución de los excedentes 
generados en la explotación colectiva , lo que a su vez limitaría las posibilidades 

de la empresa colectiva ,  en la medida en que afectaría seriamente sus posibi
lidades de capitalización. 

En síntesi-s, existe una estrecha articulación entre los niv eles de explotación 
parcelaria y colectiva,  que se cf'istaliza por una parte en los servicios que otorga 

la cooperativa a los socios tendientes a permitir ahorro de m ano de obra , luego 

disponible para el colectivo, y por otra , en servicios adicionales que incluso han 

llegado a la intermediación para la obtención de créditos,  destinados a la com
pra de ganado por parte de los socios que no lo poseían. 

De esta manera , tam bién es coherente la posibilidad entregada a los socios 
de mantener su ganado en tierras de la cooperativa lo que hemos apreciado, es el 
elemento diferenciador que eleva el ingreso notablemente por sobre los pro

medios campesinos de la zona . 

Esta suerte de ecuación fundamental entre los niveles colectivos e indivi
dual , constituyen a nuestro juicio parte medular para explicar el funcionamiento 

global de esta unidad de producción y justamente marca una de sus peculiari
dades , pués lo que normalmente sucede, es la no existencia de esta ecuación, 

sino más bien un divorcio entre lo colectivo y lo individual, de tal manera que al 
primar esta última ,  en la práctica se rompe la experiencia asociativa . Sin duda , 



358 

cualquier cambio en esta relación individual-colectivo, puede provocar graves 
desajustes pués no siempre es fácil establecer el equilibrio a otro nivel.  

3.3 Organización de la producción a nivel colectivo. 

Hemos señalado ya,  que existe un grado importante de articulación entre 
ambos niveles , anteriormente se intentó. mostrarla m ás desde el prisma del fun

cionamiento de la parcela , ahora justamente con la discusión de lo que sucede 
al interio� de la explotación colectiva, será posible también apreciarlo desde es

te ángulo . ', 

La cooperativa posee en usufructo colectivo 380 Hás . ( 2 ) ,  en suelos de buenas 
características en cuanto a sus condiciones físico-químicas y topográficas, 
predominando los suelos de las clases I I,IIÍ , y IV.  

En la actualidad, la cooperativa presenta una producción de tipo mixto es 

decir , con relevancia tanto de lo agrícola-como de lo pecuario. 

En lo agrícola, la producción fundamental está dada por los cultivos de trigo, 

cebada y papas , mientras que en lo pecuario, la producción es exclusivamente 

lechera, no existiendo engorde de bovinos , así como tampoco explotaciones por
cinas u ovinas. 

Esto nos permite apreciar que existe un uso preferente de la tierra para la 

producción de leche, expresada en la superficie de pasturas . 

! :l l  Ci fra correspondiente al a ño de 1 . 977 y que puede haber varia do ,  pues c1 1  
el  mom e11to de la investigación, el lEH.AC aún mantenía tierras bajo su adm in is

--=- trae ion di rccta , las que posteriormente debían ser entregadas a los cam pesinos.  
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..f2i>.f���II.Y�_5_!\�_P_A_I�l92J�J 

rigo 
Cebada 
Papas 
Pastos 
Bosques 
I mproductivas 

SUPE RFICI E 

{Hás) 

30 
28 
1 6  

1 44 
1 6  
80 

0/0 SOB RE EL TOTAL 

9,5 
8,9 
5,1  
45 ,9 
5,1 

25,5 

OTAL 3 14  1 00,0 

{ * )  No se incl uye la tierra destinada a parcelaciones individuales { 1 05 Hás)· 
n i  la destinada a pastoreo de los animales de los socios {66 Hás.) 

FU ENTE:  Datos de investigaci6n. 
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Sin embargo, ello es el producto de una evolución , de tal modo que desde los 

inicios de la sooperativa en 1974 , a la fecha , se ha ido aumentando paulatinamen
te la superficie destinada a potreros. 

En el cuadro anterior , tampoco aparece un hecho fundamental com o es el de 

la calidad de los pastos , pués en la actualidad hay 92 Hás . de praderas artifi

ciales , lo que cualitativamente es un cambio básico en función del incremento de 

la producc ión y productividad lechera . 

U n  cuadro del cam bio evolutivo en la utilización de la tierra , permitirá 
apreciar ésto con mayor claridad. 
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CUAD RO NO. 6 

��Q.f.�Qº-��TI.Y.Q_D�-��!���-I_�_!3_!.l�º�J:9!:Éf.!.I.Y�JYI!�.!É.É�-�A CQ.Q.P_E�_!..JI V � 

�������f����Éh!���P�-�1!��121�· 

ARO Culti vos 0/0 sobre e l  Pastos 10 Sobre e l  Empastadas 0¡0 Sobre el TOTAl 
anuales total naturales total artifi ciales total 0/0 Hás. 

H;{s. Hás. 
------ -------

1 974 46 3 318 90 66,2 1 00 1 36 

1 975 58 36,7 90 57,0 1 0  6,3 1 00 1 58 

1 976 74 37,7 90 46,0 32 1 6,3 1 00 1 96 

1 977 74  34,6 90 42,0 5 0  23,4 1 00 2 1 4  

--------------- ___________ ,. __________ --------- ---------

F U E NTE; Datos in vestigaci6n. 

(*)  No se ha considerado las superficies destinadas a bosques, tas  tierras i mproductivas, ni las  destinadas 
a pastoreo del ganado de l os socios. 

Desde el punto de v ista estrictame nte productivo, esta estrategia de in
crementar progresivamente la producción de leche, no sólo se expresa. aumen
tando la superfic ie y calidad de las praderas ,  s ino también incorporando a ni
males y mejorando su potencial genético . Así ,  desde 1974 en que {enían un total 
de 47 animales vacunos, incluido vacas secas y en ordeno; de re�plazo, ter
neros y toros han ido aumentando sucesivamente a 59 en 1976 y a 96 en 1977. 

Además , se ha selecc ionado la calidad de los bovinos , tanto es así, que en la 
actualidad sólo poseen vacas Holstein Friessian de alta cruza, con elevados ren
dimientos lecheros.  

Ahora bien, esta estrategia productiva que aparece diseñada con bastante 
claridad, lleva im plícita una serie de opciones y necesidades tanto en la incor
poración de capital y tecnología, como en la utilización de mano de obra. 

La fuerza de tra bajo con que cuenta la cooperativa , está constituida por los 
3 1  socios , los que trabajan cinco días a la semana. De acuerdo a las pautas de la 
zona , un hombre trabaja 224 días al año, luego de descontar un descanso anual de 
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15 días,  los fines de semana y festividades nacionales y regionales , lo que indica 
que la cooperativa teóricamente dispone de un total de 6.944 jornales de trabajo 
al año. 

Dadas las condiciones de tecnología y el tipo de producción que se desarrolla 
en el presente, los requerimientos de mano de obra para la cooperativa serían 
los siguientes : 

ACTIVIDAD P RODUCTIVA HECTA REAS REQ U E RI M IENTO 
S E M BRADAS MANO D E  OB RA 

{jornal /.Hás/ año) 

Trigo 30 1 1 ,5 
Cebada 28 1 1  ,S 
Papas 1 6  1 39,2 
lmplantaci6n (praderas) 1 8  1 3,1 
Mantenci6n (praderas) 1 04 1 0,0 

F UENTE: Datos investigaci6n. 

I E RAC, 1 969. 

TOTAL 
REQU E RI M I ENTO 

MANO D E  OB R 

345,0 
322,0 

2.227,2 
235,8 

1 .040,0 

4.1 70,0 

A estos requerimientos de mano de obra , deben a gregarse los- necesarios 
para el manejo y mantenimiento de ganado, los que dada la composición del 
hato , y el manejo utilizado, serian de 2.555 jornales hombres /año, entre or
deñadores, cuenteros y encargados de crianza de terneros, alimentación, etc. 

Sin em bargo, los ordeñadores ( normalmente 3 ) ,  son familiares <esposas ) de 
los socios ,  de tal m anera que la demanda real de trabajo por este rubro para los 
socios de la cooperativa , serían de 1 .460 jornales/hombre al año .  

S i  esta última cifra se adiciona a los 4. 170 jornales necesarios para cultivos y 
praderas, se llega a un requerimiento tota'l de 5 .630 jornadas/hombre al a ño .  
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Esto permite dem ostrar q ue bajo las actuales condiciones tecnológicas-que 
a continuación analizaremos-la cooperatíva tiene un excedente de 1 .314 jornadas 
al año, lo que indica a las claras que este aspecto no constituye una lim itante 
para la cooperativa, entregándole un amplio márgen para la implementación de 
diversas estrategias productivas a diferentes niveles de tecnología y con distin
tas posibilidades de combinación de trabajo y capital .  

No obstante, la utilización de fuerza de trabajo presenta interrogantes tam
bién desde el punto de vista de las estrategias productivas.  

De este modo, al implem entarse e l  cambio de lo agrícola hacia lo pecuario, 
significaría -aún con los actuales niveles tecnológicos- en el mediano plazo, un 
decrecim iento en las necesidades de mano de obra . 

Si aceptamos que el número de socios difícilmente será disminu ido, de tal 
modo que la disponibilidad de fuerza de trabajo perm anecerá rela tivamente es
table, solo iría quedando la alternativa de una menor intensidad de trabajo. 

Esto último, abre nuevas incógnitas . pues al ser necesaria una menor 
dedicación a la cooperativa , pueden aparecer nueva s  posibilidades para los 
socios a nivel de su parcela individual, lo que por ese camino puede llevar tam
bién a una jerarquización que vaya en desmedro de la cooperativa , en la medida 
en q ue aparezcan alternativas nuevas y convenientes para los socios , indepen
dientemente de ésta , que creen condiciones para procesos de d iferenciación in
terna y por ende genere conflictos y tensiones en su interior. 

Por otra parte , las posibilidades de introducción de tecnología, que crista
lizan la relación entre incorporación de capita l  y uso de fuerza de trabajo, pa
recen bast.ante amplias,  como lo demuestra la permanente y creciente adopción 
de innovaciones tecnológicas que ha realizado la cooperativa .  A este nivel, 
prác ticamente la única limitante, es el carácter más o menos ahorrador de 
·mano de obra que la tecnología conlleva, de tal m anera que en el campo de las 
innovaciones biológicas y de manejo,  así como en la tecnología química no 
ahorradora de fuerza de trabajo ( fertilizantes) ,  no habría prácticamente cor
tapisas . Por el contrario, la tecnología mecánica y cierta tecnología quím ica 
\pesticidas ) ,  que llevan implícitos fuertes desplazamientos de fuerza de trabajo, 
presentarüm dificultades para su incorporación, puesto que pueden provocar los 
desequilibrios señalados anteriorm ente . 
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En síntesis , la estra tegia productiva de la cooperativa está asentada sobre la 

adopción de una opción que implica privilegiar una linea de producción di

námica y rentable como es la lec he ,  pero a la vez, manteniendo la linea de 

producción agrícola , no sólo por razones ecológicas ,  sino básicamente por la 

necesidad de maximiza r  la utilizac ión de su recurso abundante, esto es la fuerza 

de trabajo. 

3.4 Generación y distribución de excedentes .  

La  cooperativa ,  en  función del desarrollo de  su estrategia productiva , ha 
logrado importantes niveles de generación de excedentes . 

Así ,  en la actualidad en la superficie destinada al trabajo colec tivo, se ob

tiene un ingreso de S/. 3 .999/há . ,  c ifra prácticamente sim ilar a la obtenida por 
las haciendas del sector -Y equivalentes en  extensión, y superior en un lOO% al in 
greso promedio generado en las restantes cooperativas el Proyecto Cayambe 

< OE A, l976) 

Estas cifras dem uestran un importante proceso de acumulación en la em

presa campesina , a partir de la producción lechera que genera el 55% de sus in
gresos. Cabe destacar que en la mayoría de las Cooperativas del Proyecto Ca

yambe , es la producción agrícola la  que básicamente proporciona los ingresos, 
llegando a un 83% sobre el total (  OEA,1976) . 

Si se recurre a los indicadores de ingreso bruto total, se encuentra igualmen

te a la cooperativa en una situación comparable con las haciendas del sector con 

similar superficie, pues la cooperativa San Patricio alcanza un ingreso bruto de 
s/ 167.000 ( 3 )  en tanto las haciendas del sector alto de Cayambe, l legan a 
s/ 1 . 432.000- y las del sector bajo a s /770 .000- ( 0EA, 1976) . 

La cooperativa se halla justamente en una posición intermedia , puesto que 

una parte de sus tierras comprenden a la zona baja y otra en la zor..a alta , de tal 
manera que al efe ctuar la comparación con la hacienda , debe considerarse este 

hecho. , 

l ;� ¡ Da tos obtenidos en el desa rrollo de la investigación durante el mio HJ77 . 
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De cualquier forma , parece claro que existe al interior de la cooperativa , 
una formación de excedentes bastante importante , tanto en términos compa

rativos, como absolutos . 

Dichos excedentes nunca han sido distribuídos en forma directa en las 

cooperativas, y solo recientemente se ha incluído el pago de un salario de 25 
sucres por día de trabajo, que vendría a ser una forma distributiva indirecta (4 ) . 

Esta no distribución de excedentes obedece a necesidades concretas de la coo

perativa,  y la posibilidad de obv iar el reparto de utilidades está dado por la ar

ticulación individual- colectiva en la producción, lo que permite como hemos 
mencionado, que los socios tengan niveles de ingresos superiores a los campe

sinos de la zona , de tal manera , que incluso sin redistribuir los excedentes de la . 
cooperativa , se encuentren objetivamente beneficiados perteneciendo a la mis
ma . 

Las bases sobre las cuales se sustenta este proceso de acumulación son a 
nuestro juicio dos : 

a ) E l  desarrollo de una estrategia productiva que enfatiza un producto con 

una serie de ventajas tales como mercados y precios estables, dism inución no

table de los riegos que conlleva la actividad agrícola y en definitiva ,  la incor

poración a una línea productiva particularmente dinám ica com o expresión del 
desarrollo del capitalismo en el campo. Por cierto , el desarrollo de esta estra
tegia productiva,  implica adecuaciones de diverso tipo al interior de la coope

rativa,  las que como hemos analizado,se han efectuado en forma bastante ar
mónica . 

b) Un cierto grado de auto-explotación de la fuerza de trabajo, que se ex

presa en la ausencia de redistribución de excedentes y en el no pago de salarios 
· durante prácticamente tres años y en el pago actual que está por debajo de los 

promedios de la zona . 

3.5 El problema de la racionalidad económica 

De algún modo se ha ido configurando una descripción de los elem entos cen
trales que determinan el comportam iento económico de la cooperativa .  

t ..¡  J D e  todas m a ne ras d icho salario  está muy p o r  debajo d e  l o s  :i l . IIO q u t' st· 
¡.¡aga ¡.¡o r u ta Jc tra bajo en la z o n a .  
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Por una parte , la articulación entre los niveles individual y colec tivo fun
damental para el equilibrio posterior en la distribución de la fuerza de trabajo y 

la reinversión de excedentes en la cooperativa. 

Intimamente relacionado con lo anterior, el diseño de una estrategia produc
tiva global, coherente y factible que le perm ite alcanzar niveles de acumulación 

colectiva .  

Esta suerte d e  fundamento dicotómico sobre e l  cual s e  asienta la coopera
tiva, se ve reflejado también al analizar sus mecanismos internos de acumu

lación . 

De esta manera , en algunos aspectos es posible enc ontrar rasgos de compor

tam iento que se acercan a los adoptados por las hac iendas de la zona ,  particular
mente en la elección de determinadas líneas de producción y en la incorporación 
de ciertas tecnologías que incrementan la productividad. 

Sin embargo, la utilización de la fuerza de trabajo y el grado de autoex
plotación de la misma,  pertenecen más bien al ámbito de las características 
típicamente campesinas . 

Es posible que en términos de maximización de util idades, algunas deci

s iones productivas y tecnológicas puedan ser consideradas como irracionales , 

pero las m ismas dentro de una concepción o lógica campesina aparecen perfec
tamente coherentes . 

En definitiva, esta combinación de diferentes lógicas  al interior de la coo
perativ a, es la que posibili ta el equilibrio fundamental al cual  hacíam os referen

cia en un com ienzo . 

Es lícito preguntarse entonces , qué puede suceder si termina por imponerse 

una racionalidad enteramente capitalista que por vía de la optim ización en el 
uso de los recursos, priorice el objetivo de maximización de la tasa de ganancia y 
acabe por romper dicho equilibrio . 

Ante una eventualidad de esa naturaleza , existen varias alternativas po
sibles que van desde la consolidación de un pequeño grupo que transforme la 
unidad de producción asociativa en empresa capitalista pura y simplemen-
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te ,desplazando a la mayoría de los socios , hasta la desintegración de la coope
rativa , atom izándose la propiedad sobre los recursos y abriendo cauce a pro
cesos y a conocidos de diferenciación campesina . 

4. EL CASO DE LA COOPERATIVA SAN ANTONIO . 

4 . 1  Antecedentes generales. 

Su inicio como empresa colectiva ,  data de 1972 mediante el procedim iento de 

entrega de una hacienda de propiedad de la Asistencia Social , hecho por el IE 
RAC . 

A diferencia de la Cooperativa San Patricio , aquí se encuentra una lucha de 

los cam pesinos por conseguir las tierras ,  pues sostuvieron una huelga durante 15 

días para desalojar al arrendatario,  lo que obtuvieron-y luego hacerse cargo de 
la hacienda. 

Inicialmente fueron 54 soc ios, en la actualidad el número llega a 64, de los 
cuales 34 ér�\n -ex-huasipungueros y 30 ex-arrimados . 

De las 690 Hás. que posee la cooperativa ( 5 )  ,280 se encuentran entregadas a 
explotación individual, lo que dá un promedio de 4 ,37 Hás .  por socio , y cuya suma 
global significa que un 40,5% del total de las tierras entregadas están bajo un 

régimen individual de trabajo y tenencia . 

En cuanto a la organización jerárquico-adm inistrativa , no existen diferen

cias, en los aspectos formales , con la cooperativa ya analizada.  No obstante, en 
este caso no hay una diferenciación rem arcable entre los dirigentes y los socios , 

de tal manera que se aprecia una rotación bastante grande y no existe un lide
razgo representado en un grupo de personas que orienten las decisiones fun
damentales del colectivo.  

< :> 1  Ca nt idad de tie rra q u e  di spon í a  l a  cooper a t i v a  en el  m om e nto de la i n 
n,• sl i ga c ion. E n  la actua lidad e l l EH.AC ya l e  entregó las  460 Has.  que hasta 1!:177 
t n a nl e l l ta bajo su adm i nistración.  
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La participación de las bases , tampoco es demasiado fuerte y en general, la 

asam blea de socios si bien representa la instancia superior de poder , no funciona 

fluidamente .  

Tal  vez ésto está muy relacionado con la  opción y jerarquización que hasta la  
fecha ha tomado el grupo y que da mayor relevancia a los intereses de carácter 
individual, a pesar de que en este momento se intenta dar nueva form a y vida a 
las prácticas de tipo colectivo y asociativo . 

4. 2 Organización de la producción en la parcela . 

La composición de los socios pertenecientes a la cooperativa,  ya com ienza a 

determinar una mayor superficie de explotación individual, pues los ex
huasipungueros poseen parcelas de mayor tamaño que muchas veces llegan 

hasta las 6 Hás . Los ex-arrimados tienen parcelas que normalmente son de 3 
Hás. o poco más . 

Este mayor tamaño de la parcela individual y de la proporción global frente 

a la superficie colectiva,  se ve reflejado en las estrategias productivas en los 

niveles i!ldividual y cooperativo . 

En general ,  el análisis de la explotación parcelaria m uestra los m ismos ras
gos de la cooperativa anterior. Estp es , desarrollo de cultivos en la parcela y 
mantenimiento de anim ales en el rejo, que varían de 1 a 6 o 7 .  

L a  diferencia fundamental estriba e n  e l  hecho que aquí se prioriza esa es
trategia sobre la colectiva , lo que se ve reflejado por ejemplo en el número de 
días destinados al trabajo en la explotación colectiva y que es de 4 días a la se

mana . 

Si se analiza la situación de ingreso a partir de la parcela , en cuanto al  
origen del  mismo , tenemos la siguiente situación . 
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ACTI VI DAD ECONOMICA 

Salarios 
Venta de leche 
Venta de productos 
agrfcolas 

F U ENTE:  Datos investigaci6n. 

0fo SOBRE EL TOTAL 

6,2 

1 00,0 

La lectura de este cuadro indica el carácter básico de autoconsumo de la ac
tividad agrícola y la gran importanc ia relativa de la venta de leche que presen
ta una proporción mucho mayor del ingreso <j'Omparada con la otra coopera tiva . 

Otro aspecto relevante es el he cho de que el ingreso monetario mensual es 
bastante menor-en promedio- para los socios de esta cooperativa ,  pues llegan a 
los s/ 1 . 267,5 frente a los s/2.943,5 encontrados en la San Patricio. 

Se ha calculado en base al precio de mercado lo que significó el  ingreso total ,  
monetario y no  monetario, para los socios de  esta cooperativa , el que llega 
anualmente a casi s/18.000-al año, lo que está prácticamente en el promedio de 
los ingresos campesinos de la zona. 

Esto tiene consecuencia a nuestro juicio decisivas en la marcha de la coo· 
perativa ,  pues motiva a los socios a otorgar mayor prioridad a su esfuerzo in 
dividual y a presionar por la repartición de utilidades , en la medida en que e 
hecho de pertenecer a la cooperativa no aparece como una situación de ventajs 
objetiva frente a los campesinos del sector, salvo justamente por la posibilidat 
de aumentar sus ingresos familiares extremando el nivel de usufructo indivi· 
dual, aprovechando los recursos de la cooperativa.  
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De esta manera , la lógica que en el caso anterior aparecía tan c lara , en su 
articulac ión con la estrategia colectiva , comienza aquí a oscurecerse, pues la 

parcela no otorga un nivel de ingresos superior a los promedios cam pesinos de la 

zona . 

Así ,  uno de los principios básicos para una articulación entre ambos niveles 
se rompe, lo que se traduce , con un razonamiento m uy propiamente cam pesino 

en la búsqueda de incrementar los ingresos, sacrificando las posibilidades de 

mediano plazo de la unidad de producción asociativa . 

Al analizar el pago de salarios , tam bién aparece con nitidez el desajuste en
tre am bos niveles, pues desde el inicio de la cooperativa en 1972 se exige pago de 
un salario que en la actualidad es de s/15 ,  y que si bien es inferior al  pagado en la 
zona , implica fuertes desembolsos a la cooperativa .  Esto tiene como base el 

aumentar los ingresos familiares , para los cuales el salario representa un 20% 
en este caso, lo que sin em bargo limita las posibilidades iniciales de acumula

ción en la cooperativa . 

En resumen , aquí aparece una desvinculación entre los niveles individual y 

colectivo, de tal manera que éste deja de ser funcional a aquel lo que se traduce 

por una parte en presiones adicionales sobre la unidad de producción asociativa , 

que lim itan su desarrollo y por otra , en una priorización de las estrategias par
ticula res sobre las asoc iativas . 

4.3 Organización de la producción a nivel colectivo. 

La cooperativa San Antonio posee del mismo modo que la San Patricio

suelos de buena calidad, con predominio de las clases 11, 111 y IV . 

A pesar de las condiciones naturales altamente favorables para la imple

mentación de estrategias productivas que complementen eficientemente la ac
tividad agrícola con la pecuaria, no existe en la práctica una definición coheren

te y sistemática que oriente los esfuerzos del colectivo. 
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C U A D RO No. 9 � --·----·---

_l,!1)_Q_A�I.Il.�.I:...Qg_J.�Jl�-KK�.I.B.�!!tllt\_p_!\_�Q_I:._�CJlY.��r�n-���J,A 

C.QQ��_!\JlY..A�Af::Lt\lU.9lliQ_j� 

Trigo 1 00 
Cebada 1 0  

Papas 20 

Pastos 250 

Bosques 

I m prod uctivo 30 

TOTAL 4 1 0  

( * ) N o  se · i nclye l a  tierra destinada a parce laciones i ndividuales, (280 Hás.) 

F U E N TE: Datos investigaci6n.  

24,5 
2,4 

4,8 

61 ,0 

7 ,3 

1 00,0 

Este cuadro sugeriría en principiO , contrariamente a lo señalado más 
arriba ,  que se prioriza lo ganadero sobre lo agrícola . Sin embargo, ésto no es así, 

pues por una parte una proporción importante de dicha superficie , es utilizada 

por los socios para la mantención de su ganado particular,  y por otra se trata de 

praderas naturales en su totalidad,  puesto que algunas hectáreas de pastos ar
tificiales implantadas antes de la conform ación de la coopera tiva ,  han ido de

gradándose por falta de un manejo correcto . 

El número total de animales de propiedad cooperativa ,  es muy bajo , con
siderando el número de socios y la superficie disponible, llegando a 70, incluyen

do vacas en ordeño y secas ,  terneros , toretes , etc . 

Es destacable en todo caso, la falta de inversiones para m ejorar Jas con
diciones de producción agropecuaria , lo que está en consonancia con la menor 

im portancia que se le asigna a la opción colectiva . 

Por cierto, esta estrategia de producción asociativa,  débil y poco clara , se 

refleja en el uso y com binación de los factores de la producción . Ya se ha 



371  

seña lado que l a  cooperativa está formada por 6 4  soc ios y que cada socio trabaja 

en ella cuatro días ala semana . 

Traduciendo ésto en términos de los promedios laborales de la zona que se 

estiman en 224 días al año, calculados en base a 5 días de trabajo sem anales , que 
se transforman realmente en 179 días al  año, en este caso (pues se trabajan para 
la cooperativa sólo 4 días semanales ) ,  se alcanza un total de 11 .456 jornales hom
bre al año . U na breve com paración de esta disponibilidad frente a las necesi
dades , muestra : 

C U A D RO No. 1 0  

ACTI VI DAD P RO D UCT I V A  S U P E RFICI E REQU E RI M I E N TO 

Trigo 

Cebada 

Papas 

pastos 

TOTAL 

F U E NTE:  I E RAC, 1 969. 

Reelaboración n uestra. 

( Uás.) MANO DE O B RA 
(J ornal / Há./año) 

1 00 1 1 ,5 

1 0  1 ;1 ,5 

20 1 39 ,2 

250 1 0,0 

TOTAL 
REQU E RI M I E N TO 

M AN O  DE OB RA 

l o1 50 

1 1 5 

2.784 

2.500 

6.549 

Sin duda , el cuadro es bastante ilustrativo para señalar que en las actuales 

condiciones tecnológicas y de intensividad productiva, existe una sobre-oferta de 

mano de obra, pues si a esos requerimientos se le agrega lo .insumido por el ma 
nejo del ganado que se calcula en 1 .825 jornadas/hom bre/Hás . ,  alcanzam os una 

demanda total de 8 .374 jrnadas/hombre/año de tal manera que el exceso de 
mano de obra alcanza prácticamente un 30% . 

Esto implica por una parte , un acentuamie�to de la debilidad de la empresa 
colectiva como orientadora efectiva de la producción y de la combinación de 

recursos productivos , puesto que con éste excedente de mano de obra , difícil-
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mente puede, a nivel colectivo, introducir tecnología e incluso presenta graves 

Limitaciones para cambiar su estrategia productiva desde los cultivos a la ga
nadería , que insume menos mano de obra que aquellos . 

Este fenómeno es percibido por algunos dirigentes de la coopera tiva que 

plantean como una necesidad la dism inución del número de socios . De todas for

mas, este exceso en la oferta de tra bajo , consolida una acción en que prima lo in
dividual sobre lo colectivo , pues en última instancia no parecen en condiciones 

de ser efectivamente el centro canalizador de los esfuerzos com unes . En cuanto 

a la incorporación de tecnología,  las consideraciP.pes expuestas por el caso an

terior , son generalmente v álidas para esta coo¡i,:Jrativa.  Inc luso , aquí la situa
ción parece menos clara pues el gran excedente de mano de obra sugiere la 

necesidad de extremar las posibilidades de m aximizar su uso . 

No obstante, se han adquirido tres tractores con sus respectivos implemen
tos, lo que no parece demasiado lógico , si se recuerda el im portante excedente de 

mano de obra, pero visto desde el ángulo del uso de la maquinaria y de la frag

mentación de una parte de la tierra , es claro que un sólo tractor no era suficiente 
para cubrir las necesidades de la cooperativa y de los socios en forma individual , 

y fue justamente ese criterio el que se consideró para la compra de nuevos trae

lores , de tal forma de asegurar el servicio hacia la s parcelas familiares . 

El uso de tecnología química es muy limitado, relacionándose sólo con la 
utilización de fertilizantes,  por lo general en dosis inferiores a las cons ideradas 

normales para la zona. 

En el campo en que se aprecia un esfuerzo más bien reciente, es en el de las 

innov aciones biológicas,  pues se trata de mejorar el ganado va cuno mediante la 
com pra de animales Holstein de alta cruza, y adem ás introducir variedades de 

cultivos m�jorados y adaptados a las condiciones ecológicas del área . 

Sin embargo, en el terreno productivo tanto pecuario como agrícola , existen 

vacíos sumamente importantes , que en la práctica no permiten una expresión de 

mayor potenc ialidad genético-bilógica incorporada . 

Ciertamente existen limitaciones objetivas para la incorporación de tec
no logía en La cooperativa,  todas muy interrelacionads, y nueva mente se llega a 
la conc lusión que la ll l s i u B e i UHa l uJ a LI  e 1 1 tre lo l l lLi iv illua l .\ J o  c o i l'c l l \  o �  l < t  pn o r i -
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zación de lo primero sobre lo segundo, influye en modo determinante en las es

trategias productivas que se eligen . La elección de una estrategia productiva 

implica escoger tam bién c ierto tipo y nivel tecnológico ,  pero en este caso, a la 
falta de estrategias productivas claras,  se suma la gran cantidad de mano de 

obra disponible, lo que impide una com binación adecuada y racional de los fac
tores productivos . 

Las alternativas tecnológicas posibles de im plementar, dadas las actuales 
condiciones , aparente mente deberían ori.ehtarse h a c ia for m a s  trabajo
intensivas , que no solo no desplacen mano de obra sino que además tiendan a in

tensificar su uso . E jemplo de ésto , podrían ser la incorporación de técnicas de 

manejo, y algunas de tipo químico que si bien no incorporan masivamente mano 
de obra , de todas formas puede implicar una mayor utilización de la misma. 

4.4 Generación y distribución de excedentes 

La generación de excedentes en el caso de esta cooperativa,  es de menor 

magnitud que e.n el anterior , pues si bien en números absolutos , el ingreso bruto 

es levemente superior al hacer la compración del ingreso por Há ,  o por socip,  las 

diferencias se tornan significativas.  

Así ,  esta cooperativa alcanza un ingreso bruto por Há .  de SI .  2. 300-lo 

cual es levemente superior al promedio del proyecto , pero está muy por debajo 
de los S/ . 3 .999 .- de la cooperativa San Patricio , y también de los promedios de 
las haciendas del sector.  

Esto puede explicarse a partir de la explotación extensiva que se hace en 
gran parte de la superficie cooperativa, en la baja incorporación de capital y de 

tecnología , todo lo cual a su turno puede ser exolicado por las condiciones 
básicas ya señaladas, sobre las cuales se asienta el trabajo de la cooperativa .  

L a  fuente prod,uctiva d e  la cual  provienen los ingresos , tam bién denota di
ferencia con la cooperativa San Patrico, pues aquí, el 75% de los ingresos corres

ponden a la producción agrícola . 

La redistribución de excedentes , se ha efectuado de m anera indirecta por 

pagos de salarios , desde la fundación de la cooperativa y tam bién, a través del 
otorgamiento de préstamos a los socios para la adquisición de ganado de pro

piedad individual . 
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La distribuc ión directa no es posible , pues normalmente los ingresos alcan

zan apenas para cubrir los costos de producción y el pago de préstamos con

tra ídos por la cooperativa pa ra la compra de maquinaria y ganado, 

La acumulación de capital en esta cooperativa , es sensiblemente menor que 

en el caso anterior , a juzgar tanto por los indicadores de productiv idad a nivel de 

ingresos brutos, como por las inversiones que se realiza n al interior de la coo

perativa .  Pensamos que en principio, la no presencia de las condic iones que 

hacen posible la acumulación de capital en la cooperativa San Pa tricio, en este 

caso le impiden o al m enos le dificultan en gran medida.  

En la cooperativa San Antonio, el  grado de auto-explotación de la fuerza de 
trabajo es bastante menor que en el  caso presentado anteriormente , pues desde 

el comienzo se pagan salarios, que si bien están por debajo de los promedios 
regionales , de todas formas representan un desem bolso bastante fuerte para la 

cooperativa , más aún si pensamos en la subuti lización de este factor . Esto por 
cierto t iene explicaciones , básicamente relacionadas por el bajo ingreso obte

nido en la parcela familiar . 

La no im plementación de una estrategia productiva hacia la cual se dirijan 

los recursos de la cooperativa , tam bién impiden el desarrollo del proceso sos
tenido de acumulación . 

4.5 E l  problema de la racionalidad económica. 

El  problema de lógica interna del funcinamiento de esta cooperativa ,  se 

presenta tal vez más compleja que en el caso anterior . En primer término , la no 
articulación de los niveles indiv idual y colectivo, impiden hablar de una racio

na lidad global , más bien pa rece haber una lógica en la cua l  prim an justamente 
los intereses de cada socio en particular , antes que los del colectiv o. 

Esto determ ina que la práctica asociativa sea débil y por lo tanto ta mbién lo 

es la coherencia con que se presenta el funcionamiento a ese nivel. 

Si pudieran señalarse algunos rasgos de comportamiento ,  parece evidente 
que aquí estamos en presencia de una racionalidad básicamente cam pesina , ex

presada tanto en el manejo de la parcela familiar , como incluso en el hecho de la 
incorporación y manejo de la fuerza de tra bajo en el colectiv o. Difícilmente 



375 

pueden encontrarse rasgos de comportamiento que no correspondan a los 

cánones típicos de la econom ía campesina . 

5. LA CUESTION DE LA VIABILIDAD D E  LAS COOPERATIVAS. 

Para facilitar el análisis, éste se real izará diferenciando los factores que 
aparecen influyendo desde una perspectiva macro de lo relacionado más direc
tam ente con las adecuaciones al interior de las empresas asociativas. Obvia

mente existe una interconexión bastante estrecha entre ambos tipos de condi
cionam ientos. 

5.1 El Estado.  

Se ha señalado el  papel que correspondió a la inic iativa estatal en la gene
ración y adopción de un modelo productivo com o el de éstas cooperativas. Por 
cierto , en ese momento el rol del Estado aparece como m uy im portante , sin em

bargo, una vez consolidadas las unidades campesinas de producción asocia tivas , 
su participac ión se diluye y pierde significación, no existiendo disposiciones que 
parezcan decisivas para explicar el funcionamiento fluido o débil de las coo

perativas . 

Más bien, pensamos que es la acción del Estado hacia el sector agrario en 
general, en aspectos tales como políticas de precios e insumos , bonificaciones , 

impuestos, etc . las que afectan a las cooperativas no por el hecho de ser tales, 

s ino por estar presentes en el sector como una empresa , con sus peculia ridades , 

pero no por ello ajena a la situación del conjunto de agro .  

E s  razona ble suponer que en ambas cooperativas,  serán más bien las po

sibílidades de resolver las contradicciones generadas a su interior, antes que las 
políticas estata les las que en definitiva marcarán su forma de evolución. 

En sintésis, no nos parece que el Estado y su acción , sea un factor que ad
quiera en el futuro el carácter de lim itantes o impulsor decisivo para su desa

rrollo , entendido como reproducción ampliada, de las cooperativas que hemos 
estudiado .  

5.2. E l  factor ecológico . 

Si se asume que las condiciones de la ecología son un factor que está presen

te · y  que difícilm ente puede ser modificado,  tenemos que aceptar que es un 

ele mento referencial de importancia . 
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No obstante, también tenemos que entender la ecología como un factor que 
puede ser limitan te para ciertos procesos productivos , pero en ningún caso basta 
para explicar por sí sola el desencadenamiento de los m ismos. 

Nos parece que el ejem plo del cambio productivo en la zona de Cayambe es 

bastante ilustrativo, pues allí pre-existía condiciones ecológicas para la produc
ción lechera , sin embargo es en cierto momento y no antes, y bajo la concurren

Cia de numerosos factores , que se implementan los ca mbios en las estrategias 
productivas . 

Entonces sí ,  aparece la ecología como una limitante objetiva , y es cuando 

una determinada estrategia productiva se quiere impulsar en condiciones 

ecológicas que no lo perm iten y que terminan por impedirlo en definitiva .  

Incluso en ese aspecto , se debe resaltar que las determ inantes ecológicas no 
son absolutas,  salvo casos extremos; en la medida en que el desarrollo tecno
lógico va encontrando nuevas form as de relac ión entre el hombre y la natura
leza . 

En el caso de las copera tivas estudiadas ,  el factor ecológico aparece más 

bien com o un elemento dinamizador antes que como una lim ita nte . Ta nto las 
condic iones de suelos,  como las de clima y topografía , hacen posib le el desa

rrollo y la com binación de modo muy amplio de estrategias y fac tores produc

tivos . De no mediar un manejo totalmente irracional del recurso natural , es 
posible pensar que justamente allí descansa una parte importa nte de las posi
bi lidades de perm anencia y viabilidad de las cooperativas .  

5 .3  Tecnología. 

La tecnología es un factor que aparece exógeno a las coopera tivas, en la 

medida en que no se produce en su interior y en que difícilmente puede influir en 
su orientación , pero por cierto no aparece exógeno al desarrollo de la ecomonía 

en general y del sector agrario en particular, del cual las empresas campesinas 

forman parte. 

Lo importante es que existe tecnología capa z de ser adaptada a las condi
ciones de desarrollo de las cooperativas y particularmente de aquellas en las 

cuales los aspectos asociativos son apreciados con más fuerza . 
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conc retamente, hay posibilidades d e  introducir innovaciones no ahorradoras 

de mano de obra , como es parte de la tecnología química y practicamente toda la 
tecnología biológica y de manejo. Particularmente , en estos dos últimos aspec
tos existe un amplio márgen de posibilidades , con la peculiaridad de que son 

capaces de provocar impactos significativos en la produc tividad y producción 
por hombre y por hectárea . De todas formas ,  al analizar el problema de la tec
nología , no puede olvidarse que en el fondo ésta determina combinaciones de los 

factores productivos , de tal modo que si no _existen desequilibrios demasiado 
ev identes entre ellos , es factible considerar a la tecnología como un factor no

limitante para las cooperativas . 

Finalmente creemos oportuno hacer referncia a los problemas que pueden 

presenta r  las condiciones de mercado.  

En este sentido, pensamos que las empresas cam pesinas tienen mayor ri
gidez que la empresa capitalista para reaccionar ante las fluctuaciones del mer

cado .  Esta mayor rigidez , al menos en la actualidad,  estaría dada fundamental
mente por una menor fluidez en su acceso al  crédito y 1 o por una menor dispo
nibil idad de capital propio que le permita variar con rapidez sus estrategias 
productivas.  

Otro aspecto que ocasiona esta menor elasticidad,  estaría dada por la in

movilidad relativa que tienen, en cuanto a las posibilidades de modificar la 
presencia del factor trabajo,  ya sea para aumentarlo o disminuirlo.  

Visto desde otro ángulo, esta menor elasticidad para responder a los es
tímulos del mercado, que tiene subyacente el concepto de la búsqueda de una 

mayor eficiencia en el uso de los recursos, fundamentalmente el capital , tiene su 

contrapartida en la mayor capacidad de resistencia a condiciones adversas que 

poseen las empresas asociativas campesinas. 

Esto se expl ica justamente por el componente cam pesino de este tipo de em

presas , que ante situaciones de dificultad se manifiesta. Por vía de ejem plo 

podem os mencionar que siempre le queda - hasta ciertos límites obviamente-el 
recurso de la autoexplotación de la fuerza de trabajo . 

Además ,  de mantenerse una racionalidad no estrictamente capitalista, que 

no busca maximizar la tasa de ganancia , la empresa campesina puede per
manecer bajo condiciones en las cuales la capitalista no lo haría . En definitiva , 
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la  situación de mercado, así  como los otros condicionamientos externos que 
hemos mencionado, no aparecen al menos en el corto plazo, como elementos 

determ inantes para la existencia de las cooperativas . 

Son eso sí ,  elem entos referenciales, que bajo ciertas condiciones pueden ser 

desencadenantes de una serie de fenómenos relacionados con los condiciona

mientos internos para la viabilidad de las cooperativas ,  y que es lo que discu
tiremos a continuación .  

En cuanto a los condicionamientos internos, a nuestro j uicio, s e  expresan 
básicamente en las contradicciones reales y potenciales entre los niveles indi
viduales colectivos de la empresa , así como en la combinación que se hace de los 
factores de la producción . 

5 .4 .  Articulación individual-colectiva.  

Este primer aspecto es en realidad decisivo, pues en el fondo aquí se deter
mina el carácter y la concepción de la unidad de producción asoc iativa .  

En los estudios de casos aparecen con bastante claridad dos tendencias , que 

por demás se han manifestado en numerosas experiencias de trabajo campe
s ino-colectivo , y en las cuales la priorización de las estrategias individuales son 
muy comunes . 

No obstante, la existencia de la cooperativa San Patricio , en la c ual se en
cuentra una articulac ión entre ambos niveles , mueve a preguntarse acerca de 

cuales son las condiciones que lo permiten y cuales son los efectos que provoca 

esta articulación en último térm ino .  

A nivel de  economía fam iliar, se  realiza una actividad produc tiva que perm ite 

generar ingresos bastante superiores al promedio de los campesinos de la zona , 
y por ende representa un mejoramiento objetivo con aspecto a la situación an

te rior a la cooperativa . 

Esto es posible merced a los recursos que ofrece la cooperativa a sus soc ios , 
especialmente la disponibilidad de pastos , para el ganado partic ular, y créditos 

para su adquisición . 

Esta generación de ingresos a nivel de la parcela,  permite disminuir la 

pres ión sobre el colectivo , para distribuir en forma directa o indirec ta sus ex-



379 

cedentes y le da por ende las posibilidades de acelerar un proc eso de acumu

lación y capitalización colectiva . 

No obstante , esta articulación que hasta aquí parece m uy armónica,  no está 
exenta de la pos ibilidad de romperse. Estimamos que esta posibil idad puede 

aparecer fun damentalmente por dos vías , muy interrelacionadas entre s í .  

a )  A través de un  proceso im portante de  diferenciac ión campesina al interior de 

la cooperativa que haga posible la manifestación de intereses para los cuales la 

ex istenc ia de una empresa colectiva constituye un estorbo en su proceso de 

acum ulación individual . 

b )  Por medio de la evidencia del fracaso económico de la empresa campesina , 
que haga perceptible para los campesinos la conveniencia de im plementar una 
estrategia individual . 

5 .5 .  Uso y com binac ión de los factores productivos . 

La s cooperativas presentan en los casos analizados poca flexibilidad en 

cuanto a los factores tierra y mano de obra , los que tienen escasas posibilidades 
de ser m odific ados . Del m ismo modo, el  acceso al  capital mediante créditos no 
es i luído o al menos lo es en menor medida que para la empresa capitalista . .  

E l  punto fundamental parece estar e n  l a  cantidad de fuerza d e  tra bajo dis

pon ible , pues si  ésta es excesiva , dificulta las posibilidades de com binación con 
los otros factores de la producción, en la medida en que se mantiene como ele

merüo rela tivam ente rígido . 

Eu todo caso, las tendencias parecen indicar que el equilibrio en el uso de los 

!actores podría obtenerse a partir de un uso intensivo de la fuerza de trabajo,  de 
tal modo que una vez obtenida una utlización plena de ella,  puedan plantearse 

nuevas formas de combinación con el capital, particularmente en lo relativo a la 
mcorporación de tecnología .  E sta incorporación de tecnología puede presentar 
v ariantes y enfatizar d iverso s  aspectos,  no o bstante para el caso de las coope
rativas, se trataría de introducir aquellas que implican aumentos en la produc
t i v idad y que no son ahorradoras de mano de obra , 

Es im portante reiterar que los desequilibrios originados en las com bina

c iones de los fac tores productivos, puede ser un factor de condicionam iento in-
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terno para la viabilidad económica de las coperativas , incluso impedir la elec

ción o i mplementación de las estrategias productivas más convenientes para el 
colectivo y comenzar a transformarse en un elemento que en la práctica impide 

el funciona miento de la empresa campesina·, pues puede llegar a no permitir la 

mt roducción de tecnología y /o de capha l en condiciones mínimas de coherencia 

y racionalidad . 

Los condicionamientos internos. por ende, aparecen con mucha mayor fuer

za que los externos, pues los primeros son productos del mantenimiento o rup

tura de una serie de situaciones estructurales al interior de la cooperativa y que 

contra lo que pudiera pensarse , no son fácilmente modificables, o en todo caso 

una modificación con lleva normalmente formas de rupturas de un equili brio, 

caundo existe, difícil de reconstruir a otro nivel . 

Los condicionamientos externos , si bien también puede ser muy difíciles. de 

superar , no parecen estar presentes ahora o en el mediano plazo, en contraste 

con los internos que si existen en este momento y que explican las realidades tan 

diferentes percibidas a partir de los casos estudiados . 

5 .6 .  Posibles tendencias de evolución. 

Por cierto, un cambio en las condiciones en que actualmente desarrollan su 

acti v idad las cooperativas analizadas , es perfectamente posible y segura mente 

implicaría modificaciones significativas en su funcionamiento actual .  

En el caso de la cooperativa San Patricio, es razonable esperar que la ten

dencia de acumulac ión y acelerada capitalización , se mantenga sin mayores 
variaciones al menos en el corto plazo , pues para sus socios parece bastante 

evidente y objetivo lo correcto de la estrategia de producción, articulación y 
com binación de los factores productivos implementados hasta ahora . 

Sin em bargo en el largo plazo , el desarrollo de esta tendencia lleva implícito 
el riesgo de transformar a la unidad de producción campesina asociativa defi

ni tivamente en una empresa capitalista para lo cual los rasgos de comporta

miento campesino que le han sido tan funcionales en este período, pasen a ser un 

lastre.  

De este modo, la posibilidad siempre latente de procesos de diferenciación 

soc ial a su interior , es uno de los aspectos que puede -amenazar su funcionamien
to global, y sobre el cual debe ponerse mucha atención . 
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El caso de la cooperativa San Antonio, permite ejemplificar las tendencias y 

formas de e voluc ión "normales" en este tipo de empresas .  Así la prim acía de las 

estrategias que ponen el acento en las acciones individuales por s�bre las colec

tivas , conllevan necesa riam ente un proceso acelerado de diferenciac ión cam

pesina , como el que ya se manifiesta. 

De este modo las presiones por incrementar los niveles de usufructo per

sonal son cada vez mayores , y proba blemente llevarán a una parcelación total 

de la tierra ,  o en todo caso a minimizar el papel de la cooperativa a la entrega de 

algunos serv icios , en la medida en que sea un interlocutor válido especialmente 
con la s agencias estatales , y a mantener una estructura de carác ter meram ente 

fo rmal debido a c iertas imposiciones legales . Sin duda , una vez que se manifies

ta un proceso de esta naturaleza , difícilm ente puede ser revertido, de no mediar 

una profunda reorganización y modificación de los factores analizados, que al 
inter ior de la coopera tiva limitan su funcionamiento colectivo. 

6. Algunas consideraciones finales . 

Parece convenien te retom ar nuevam ente a partir de lo analizado en el estudio de 

casos la discusión acerca de los factores que hacen posible el funciona miento de 
las coope rativas . 

Es muy difundido el concepto que señala que las unidades de producción 
campesina asociativa deben sucum bir irremesiblemente ante el desarrollo del 

capitalismo. Esto no necesariamente parece ser así, y el caso de la cooperativa 
San Patricio es claro en el sentido de que el desarrollo de las fuerzas productivas 

que allí se presenta , el crecim iento en el nivel de ingresos de los campesino que 
la forman y los niveles de producción y productividad alcanzados , no tienen por 

qué ser considerados como negativos para el avance del capital. Lo serían, 
quizás,  si supusiéramos a corto o mediano plazo ,  el cumplimiento de un proceso 

absolutamente concentrador y excluyente de desarrollo c;apitalista . No obstante, 
este modelo de desarrollo no parece tan evidente, y la capacidad de superviven

cia del c ampesinado en condiciones cada día más adversas de algún modo lo está 
indicando . De esta forma ,  no es aventurado pensar que la existencia de estas 

unidades asociativas de producción son mejores desde el punto de vista del 
desa rrolo capitalista , al menos para algunas fracciones de las clases propie

tarias ; que el mantenim iento de las m odalidades tradicionales de producción 
campesina . 
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A es te respecto, es posible que el  desarrollo generalizado de un modelo, que 

por vía de di f erentes grados de asociac ión fortalezca la economía ca mpesina 

lam í l iar ,  sea con veniente especialmente para sectores del capital no agrario. 

Asi, m a y ores v olúm enes de producción otorgan potencialm ente may ores 

po:->i b i l idades de traspaso de v alor hacia los sectores : f inanciero,  comercial y 

ag ro indus tríal . U n  efecto similar puede estimarse a partir de un incremento en 

la i ntensiv idad del  uso de m aquinaria e insumos agrícolas, así  com o de los m ás 

al tos mveles de consumo generados por incrementos  significativos en los in

gresos . 

En contraste, al reflexionar sobre los posibles efect0s de un m odelo de ésta 

na t ur aleza al interior del sector agrario una presencia importante de producción 

c a m p es ina puede provocar desajustes , en la medida en que no computen como 

costo la util ización de su propia fuerza de trabajo y por lo ta nto pudieran impac

tar sobre la estructura general de precios ,  y consecuente mente afecta r las tasas 

de g a n a n c i a  de l sector .  

Otro efecto que a nivel macro podría registrarse es  el  relacionado con la 

ma yor capacidad de retención de mano de obra de este t ipo de unida des de 

produc ción asociativa ,  lo que eventualmente podría contraer la oferta genera l 

de tl'abajo ha cia otros sectores productivos y por lo tanto provocar alza de sa

la rios . 

Si bien lo señalado en los párrafos anteriores está en el ámbito de la elucu

bración de los aspectos teóricos de una s i tua ción , y por lo tanto exige investi 

g a c i ó n  profunda y detallada , parece claro que la  situación es  evidentem ente más 

compleja que suponer-a priori- el cum plimiento inexorable y m ecánico de las 

leyes generales de e voluc ión del capitalism o, y por el contrario, señala n la exis

tenc ia de matices y d ivers idad de s ituaciones en nada desprecia bles. 

Talv és , los esfuerzos que recientemente se v ienen realizando para rev ita

lizar o generar formas asocia tiv as de producción campesina en países como 

México , Colombia y Venezuela , < Da Costa Fiori , 1973 y B ilbao, 1977 . )  sean un in

tento de respuesta a esta problemática . 

Por otro lado querem os recalcar que queda en p íe la necesidad de cons iderar 

las constricciones internas que presentan estas unidades de producción cam 

pes ina ,  particula rmente lo rela cionado c on los procesos d e  diferenciación ínter-
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na , el uso y combinación de, los factores productivos y la articulación entre los 

niveles de tenencia y usufructo individual y colectiva . 

Ciertamente, la presencia de factores externos sigue siendo importantes , 

pero a nuestro juicio no bastan por si solos para explicar el funcionamiento y 
v iabilidad, de las form as asociativas de producción campesina , como hemos in

tentado demostrar en este trabajo .  
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l .  INTRODUCCION • 

Este trabajo se propone indagar - en algunas dimensiones específicamente 

acotadas que se enuncian enseguida - la vinculación entre el proceso agrario y 

la acción del Estado . 

En estas notas abordaremos el análisis de la política de tierras ; es evidente 

que la no consideración del proceso de formulación y aplicación de otras po

líticas agrarias , como las de asistencia técnica y crédito , perm ite una visión no 
poco parcial del proceso agrario . Hemos preferido sin embargo, en esta instan

cia , presentar sólo la que consideramos más estratégica - en la medida en que es 

la única que refiere a las relaciones de propiedad - para entender lo sustancial 
del proceso. 

Intentar una explicación de los mecanismos y procesos que hacen posible y 
viabilizan una determ inada política agraria , requiere complementariamente 

definir dos dimensiones analíticas. La primera consiste en problem a tizar el con

texto social y político en el cual se elabora y se aplica esa política.  Dicho de otra 

manera se trata de analizar las condiciones globales a partir de las cuales se 
definen , por la dinámica de las contradicciones y los intereses de las clases y sus 

fracciones , los parámetros y el alcance de la política en cuestión . En nuestro 

caso esto implica reflexionar en torno al proceso político ecuatoriano y parti

cularmente acerca del modo y formas de expresión de los distintos segmentos de 

la sociedad civil en términos políticos, el tipo de Estado que se conforma his

tóricamente y particularm ente la forma que este asume en el período a estudio . 

La segunda dimensión antes indicada supone "expandir "  el análisis a ni

veles que no refieren directamente a la política•a estudio, en los cuales se juegan 
mecanismos de compensación o complem entación de las decisiones respecto de 

* Este tra bajo es un producto parcial de una investigación que desarrollo en la 

Sede Quito de FLACSO en colaboración con César Verduga. Quiero expresar m i  

reconocim iento a los colegas d e  l a  Sede por s u s  comentarios y críticas,  y espe

cialmente a Miguel Murm is , hasta J ulio de 1978 Coordinador de Investigaciones . 

Una versión preliminar de este trabajo fue presentada al Sem inario Latinoa

mericano sobre E xperiencias de Reforma Agraria y Políticas Estatales de 

Desarrollo, realizado en Costa Rica , en Junio de 1978, y organizado por el Pro

gra ma C entroa mericano de Ciencias Sociales, el Consejo Latinoam ericano de 

Ciencias Sociales y la I<'undación Elberl Cedal. . 
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aquella. Se trata entonces de indagar espacios de confrontación y decisión que 
afectan los intereses y las posiciones societales de los diversos sectores .  Ello im
plica en este caso problematizar lo que refiere al aparato inst.itu�ional en dos 
niveles . El primero tiene que ver con la administración y uso de los recursos 
presupuestarios ; el segundo refiere al tipo de instituciones públicas que se 
crean, fortalecen y debilitan. Se trata entonces de analizar el tipo de interven
ción pública que se verifica , sus cam bios y los sectores que se benefician y los 
que quedan de lado en .(unción de la acción estatal.  

En función de los objetivos anteriormente expuestos , no nos interesa en este 
trabajo organizar el análisis en términos de una secuencia histórica estricta ; .por 
el contrario,  procuraremos identificar momentos o · periodos .espec ialmente 
relevantes para nuestros fines . 

En la sección 2 presentaremos los aspectos más relevantes relativos a la 
estructura y el proceso social y político ; la conformación de un juego político 
poco estructurado ocupará preferentemente nuestra atención . 

En la sección 3 nos detendremos en los factores que pusieron sobre el tapete 
la necesidad de abordar cambios en el agro y haremos a lgunas reflecciones 
sobre la articulación de las iniciativas privada y pública . En la s iguiente, pro
curaremos . caracterizar el tipo de Estado que se genera en el Ecuador en el 
periodo a estudio y v incularemos esta problem ática a c iertas características del 
proceso político y a los ejes del proceso agrario a que nos referimos en la segun
da sección . 

En las secciones 5 y 6 analizamos el alcance del proceso de reforma agraria 
y sus efectos sobre la estructura social agraria. En la 7 volvemos al  proceso 
político, analizando los conflictos y .enfrentamientos a que da lugar la aplicación 
de la política de tierras en los primeros años de esta década. E ste punto tiene por 
objeto mostrar la dinámica del proceso político desatado por el proceso de refor
ma agraria y mostrar "en movimiento" ese conflicto a nivel del aparato del Es
tado . 

En la sección 8 abordamos la segunda dimensión indicada en el comienzo de 
este punto, esto es el análisis del aparato institucional agrario en términos de la 
generación de mecanismos compensatorios para algunas fracciones de la bur
guesía terrateniente y mostraremos algunos de los cambios más significativos 
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en el proceso de construcción del aparato estatal agrario. Finalmente en la 
última, intentaremos algunas conclusiones . 

2.- LOS ANTECEDE NTES DE LA CUESTION AGRARIA Y SU RELACION 
CON EL PROCESO POLITICO. 

En este punto haremos una recapitulación de algunas de las insta ncias fun
damentales que tuvo "la cuestión agraria " a partir de la segunda mitad de este 

siglo . Desde la perspectiva enunciada en el pun to anterior se trata de presentar 
el proceso agrario en su relación con el pol ítico. 

Hasta 1950, por poner una fe<;ha , el Ec uador tenía un sector agrario serrano en el 
cual predominaban ampliam ente relaciones sociales proto-capitalistas , las 
cuales implicaban en lo sustancial apropiación de la renta en el  trabajo. Esas 
formas genéricamente llamadas preca rias suponen básicamente como es sabido 

el usufructo de un pequeño lote de terreno a cambio de trabajo en la hacienda , 

más otras servidum bres , tales como trabajo doméstico de fam iliares del pre
carista , obsequios al hacendado en víveres o anim ales , etc . En la Costa aunque 

subsistían también formas precarias, se había verificado una considerable 
penetración de relac iones salariales , al influjo del desarrollo de la economía de 

exportación . 

Por otra parte, sobre la mitad de este siglo Ecuador presentaba aún una 
marcada incapacidad para organizar los conflictos  y contra dicciones de la 

sociedad civil en términos de un sistema político que funcionara visiblemente sin 

mayore s  rupturas o discontinuidades* .  Por ejemplo un proceso de relativa es
ta bil idad política y el  acceso regula r al gobierno mediante elecciones organi

zadas en función de partidos no existió desde 1910 hasta 1948 ( Cf. Abad 1970 : 40 y 

SS ) .  

Será necesario hacer a lgunas reflexiones sobre este punto ya que este fe

nómeno tendrá considerable importancia sobre las modalidades y caracte

rísticas con que se implantaba la política agraria en la década de 1960. 

E ntenderemos por s i stema político a los efectos de este tra bajo, la o rganiza 

c ión del  acceso a l  pO(;ier estatal en función d e  la  compe tencia electoral ,  períodica 

y regular .  l<.:s evidente q ue el hecho de que sostengamos la no existencia de un 

s1stema polí t ico en estos términos, no obsta a la existencia de una estructu ra 
po h llca de do minación. 
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E cuador experimentó durante el siglo XIX una forma de organización po

lítica cuyo eje estaba constituido por la exclusión jurídica de la población in
dígena-campesina, que constituía la inmensa mayoría de la población del país . *  

Ello operaba fundamentalmente a través de  exigencias censitarias para 
sufragar y para ser electo que suponían un ingreso m onetario bastante consi

derable. Esa marginación política de derecho era par�lela a una marginación 
social,  en términos de educación, de acceso a ocupaciones urbanas, de posibi
lidades de movilidad ascendente por el casamiento, la carrera militar, la bu
rocrática,  la eclesiástica , etc . Dicho de otra manera, en lo sustanciéd la sociedad 

ecuatoriana asume una estructura de casta respecto de la poblaaión indígena . 
Obsérvese que recién en las próximas elecciones presidenciales votan los anal

fabetos , lo cual implica que una gran parte de la población se encontró hasta 
ahora formal y explícitamente segregada de la vida política .  

Ahora bien , es  sa bido que un sistema político ( en el  capitalismo y tal como lo 

hemos def inido ) sólo puede organizarse en la medida en que se estructura en 

térm inos de expresar ( representar ) a la ciudadanía y que ésta está constituida 
por el pueblo-nación . Ello lleva implícito el hecho de incorporar a la mayor parte 

de la población a una estructura de representación-corporativa y política**  
Dicho de otra manera el  conjunto de conflictos y contradicciones entre las frac
ciones de las clases dominantes por establecer una determ inada situación he

gemónica se organiza a nivel político en términos de la representación de in

tereses de las clases subalterna s .  Ello implica de alguna manera una disputa por 
los excedentes y en mayor o menor grado una cierta redistribución de los mis

mos . Es fácil advertir que este juego no puede verificarse plenamente c uando el 
supuesto básico - la igualdad jurídico-política- no se cumple . * *  

(t. C f .  Qui nfero 1971:1.  Este trabajo, que forma parte de una a m plia investigación 
,.;o l lre estos temas,  tiene el mérito de llamar la atención acerca de la im portancia 
dl' e sa m arginación de los indígenas en la organización política del Estado 
ecua lonano en el siglo XIX . 

•• Ser ia peda nte citar una amplia bibliogra fía , muy conocida, sobre estos temas.  

•• N aturalmente, s ie mpre existen sectores sumergidos o marginados respecto 
del sistema de representación. Pero en todo caso aún para ellos se verifica la 
1gua ldad política . 
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Un segundo nivel de explicación de esa no-estructuración de un sistema 

político puede encontrarse en la polaridad regional del Ecuador, que empieza a 

debilitarse recién a partir de la década del 50. La misma puede ser conceptuada 
en dos dimensiones . La primera alude a ese regionalismo en térm inos produc

tivos ; en la Sierra producción agropecuaria organizada en haciendas . En la Cos
ta , producción bananera y cacaotera organizada sobre todo en pequeñas y 

medianas unidades y el desarrollo de una burguesía comercial y financiera li
gada al comerc io externo .* La segunda dimensión aludida. se refiere a la ex
trema incom unicación y diferenciación entre ambas regiones.  En efec to, la Cos
ta y la Sierra constituyen hasta mediados del siglo (y en cierta medida aún hasta 
hoy ) " subunidades nacionales".  Tenían prensa, radios , ciclos educacionales, 
bancos y gruesamente orientaciones políticas diferentes** . Las comunicaciones 

eran difíciles , el correo lento y azaroso . De tal manera se verificó históricamente 

un corte transversal en la estructura social y política. 

Una referencia comparativa puede ilustrar mejor este punto . En los países, 
como Uruguay y Argentina , que se vincularon al mercado mundial a través de la 

exportación de carnes , lanas y cereales se verificaron dos procesos que interesa 
recalcar***.  El primero consistió en una muy temprana acumulación de capital 

de la burguesía agraria , lo cual posibilitó una expansión urbana considerable ; 
esto incluyó un desarrollo industrial importante aún antes del proceso de sus

titución de importaciones de los años 30. El segundo proceso refiere al hecho de 

que al amparo de la prosperidad general por el sector agropecuario en ambos 

países se realizaron tempranamente ,  entre las últimas décadas del s iglo XIX y 
las primeras del XX,  las grandes instancias de organización de un Estado de 
efectivo alcance nacional* *** .  

P a r a  u n  a ná li s is deten ido d e  a m ba s  formas productivas v éase C ID A ,  1965. 

Los li berales en la Costa y los co11servadores en la Sierra. 

un a ná li::;is detallado de este proceso puede verse en O 'Donell ( 1972-26 y ss 1 .  

E n  U rugua y , por ejem plo, la burguesía agraria a través del gobierno del 

Coronel Lorenzo La torre impulsó un proceso de m odernización de la empresa 

agropecua ria . a  partir del último cuarto del siglo XIX, consistente en el alam

uram íento de las estancias ( sustitutivo de mano de obra ) m estizaje del ganado y 

registro::; genea lógicos entre otras cosas.  Este gobierno i m plantó además las 

pnmcras medidas proteccionistas para la industria. 
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E ste tipo de Estado absorbió las diferencias regionales en el caso argentino 
y super-urbanizó un pa·ís como Uruguay,  que constituye un solo espacio eco

nómico y con mínimas diferenciaciones regionales ecológicas y sociales . En am

bos casos el conjunto de la población fue incorporada tempranamente a los 
derechos políticos * .  Es interesante anotar aún que en Uruguay la expansión y el 

fortalecimiento del Estado se verificó bajo la dirección del gobierno de José 

Batlle y Ordóñez ( 1903- 1920)  que expresaba centralmente los intereses de la bur
guesía industrial en formación , las capas medias y los asalariados urbanos ( en 

tácita alianza con la burguesía agropecuaria , cuyos intereses no fueron toca

dos) ; en estas condiciones se generó un sistema político de inusitada esta bilidad 

que perduró con una sola interrupción hasta 1973 . Mientra� que en Argentina , 
donde no oc urrió un proceso con esas ca racaterísticas, el sistema político fue 

primero fraudulento y luego conoció recurrentes intervenciones militares y el 
popu lismo peronista . ** . ( Cf . Cantó�, 1973) . 

En ambos casos además,  aunque no sin diferencias s ignificativas ,  el Estado 
de com parativamente temprana consolidación constituyó un espacio de nego
ciación y control de conflictos interburgueses de considerable importancia . 

De tal manera en Ecuador se generan tres órdenes de factores que impiden 

la conformación de un sistema político viable tanto como un Estado absoluta
mente unificado y fuerte . Primero , el marginamiento político - jurídic o de la 

gran mayoría de la población, el campesinado. Segundo, la escasa diferencia

ción societal al no produc irse un desarrollo económ ico portador de una bur

guesía industrial y su doble implicanc ia ,  el proletariado y sectores medios ur
banos que requieren y demandan servicios y bienes de diverso tipo.  Y por último 
el ya también mencionado corte transversal , el regionalismo . Todo lo cual di-

� llo no im plica necesariam ente que esos derechos se puedieran ejercer a 

pléni t ud ,  o no estuvieran en buena medida media tizados por fenóm enos ta les 
com o la coerción "ocupa cional "  o el caudillismo. Sin em bargo, los parámetros y 
la c a pa c i da d  potencial de organización de un sistema político en tales condi

c io nes pa recen ser sustanc ialm ente diferentes a lo que ocurre cuando las leyes 
de j uego del mismo no contem plan una extensión universa l de · los de rechos 

po h l icos , como ocu rre en el caso ecuatoriano. 

U t ro caso de singular esta bi l idad políti�a lo constituye Costa Rica . Véase un 
cu idadoso a nálisis de este proceso en Cam acho ( 197.6) . En este tra bajo la ausen
c ia de una m asa campesina indígena es ta m bién incorporada pa ra explicar la 
estabil idad en ese pa ís.  
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ficultó en grado extremo la formación de un sistema de representación corpo

rativo y político, dato central para la constitución de un sistema político.  Men
cionaremos tres hechos de distinta naturaleza que expresan este fenómeno. 

El  primero consiste en que en la década del 30 se suceden por distintos 
medios 17 gobiernos . El segundo hecho alude al velasquismo. Este, aunque con 
una apariencia sim ilar a otros populismos latinoamericanos < Perón en Argen
tina y Vargas en Brasil ) no expresó las clases "en ascenso",  buerguesía indus

trial , capas media s urbanas, proletariado fabril- sino sectores marginales ur
banos, el llamado sector "informal" ,  m igran tes rurales recientes etc . Por lo 

demás , Velasco no representó nunca un proyecto social y económ ico más o 

menos coherente o definido . Sus gobiernos fueron un incesante ir y �tenir de 
orientaciones económicas e implicó una casi increíble rotación de alianzas y 
apoyos . El caso de Ve lasco muestra la viabilidad,  en una situación política como 

la caracterizada aquí , de un tipo de denominación carismática , casi del todo in

dependiente de contenidos de clase. Salvo claro está en lo que se- refiere a la 

reproducción del capitalismo en el largo plazo ; pero aquí nos ubicamos en otro 
nivel de análisis . Finalmente, mencionaremos la reiterada presencia en el 

proceso ecuatoriano de movimientos u organizaciones políticas ad-hoc que 
aparecen para impulsar un candidato o voltear un gobierno y luego se disuelven . 
Por ejemplo la Alianza Democrática Nacional que llevó al poder a Velasco des
pués de la derrota militar en la guerra con Perú , el Movimiento Cívico E cua

toriano que impulsó en 1948 a Galo Plaza a la Presidencia y la Alianza Demo
crática Ecuatoriana que agrupó a todos los sectores interesados en la caída de la 

Junta Militar de 1963. 

3. LA CUESTION AGRARIA EN EL ORDE N DEL OlA . 

En 1948 hacía crisis uno de los varios gobiernos de Vela seo lb arra ; se for

mula entonces un programa consistente en el fomento para la agricultura , la 

revisión del sistema tributario y la protección industrial .  Este programa agrupa 
en su torno al  " Movim iento Cívico E cuatoriano" , que propugna la candidatura 

de Galo Plaz a .  Agricultor serrano modernizante apoyádo por los liberales , a 
quienes inspiraba confianza ,  bien relacionado con E E .U U .  y con las compañías 

extranjeras, Plaza obtiene apoyo más que suficiente para acceder a la presiden
cia . ( Cf .  Abad, cit : 34-35 ) .  

E s  posible identificar aquí una aparición preliminar de la cuestión agraria 

en relación a la que se produce en la década del 60. Diremos que en esos años se 
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opera una considerable mejoría de la situación económica , al mejorar las expor
taciones, sobre todo del banano. Esto hace posible una calma política y la ate

nuación de los pro blemas sociales y políticos que habían marcado el proceso 
ecuatoriano hasta ese entonces . De tal manera la política agraria asume una 

forma tecnocrática orientada a los segmentos más privilegiados de la estruc tura 

agraria . Consiste fundamentalmente en el mejoram iento de la productividad, 
vía tecn ificación y crédi tos. N o  habían madurado aún las condiciones para que 

aquella estructura se hiciera presente perentoriamente en el  proceso nacional. 

A com ienzos de la década del sesenta la situación era diferen te ; distintos 

factores ha bían generalizado ya una discusión en torno a la necesidad de pro

cesar cambios agrarios. *  Mencionaremos los más importantes : 

En primer lugar debe mencio narse la presión internacional ;  en 1961 se había 

realizado la reunión de OEA en Punta del Este que aprobó la Alianza para el 

Progreso.  En buena medida la ayuda financiera norteam ericana que era vital 

para el país dependía del- inic io de ciertas transform aciones agrarias . Por lo 

demás el proceso cubano mostraba los riesgos de no a tenuar una si tuación 

agraria explosiva . Segundo , durante la década del 50 habían ido fortaleciéndose 

y creciendo su importancia los sectores tecnoburocráticos . Estos percutían per

manentemente acerca de la necesidad de transformaciones agrarias . El Censo 
de 1954 babia puesto de relieve la extrema polaridad de la estructura agra ria y la 

muy alta con<:entración de la tierra en pocos predios . Perm anentemente apa

recían estudios e investigaciones . enfatizando los "problem as sociales " que im

plica ba la hacienda gamonalista : desnutrición , analfabetismo,  baja esperanza 
de vida, etc . 

C o m o  s upone mos resu lta ev i dente del desarrollo que sigue, ev i ta m os u na 

c a r<H :tcnÚt c íón de los procesos de reform a  agraria en E cuador que los explica 

e st r i c t a m e n te como un resultado directo de los intereses del i m perialis m o  o 

c o m o  u na mera maniobra de la b urgues ía terratenie nte q ue en rea lidad se 

propone úcja r intocados sus intereses . E n tre otras cosas porque algunos de sus 

s ec t o re s  se oponen rad icalmente a c ua lquier tra nsformación agra ria Y su acción 

es ct.•n t ra l  en el derroc a lll lt.'lllo de la Junta M ilita r .  U n  análisis cuidadoso de es t e  

procl·so pucúe verse e n  Abaú � Hl70) . 
La 1 1 1 1  por t a nc i a  úel mov i m ie nto ca m pes iu o no está sufic iente m e nte e l u c i dada, 

pero t o llo parece indicar que su acción era fragmenta da, episód ica y orientada 

s obre t oúo a rei v i nd icar la propiedad del huasipungo. La m i sm a  parece haber 

s 1 úo espec i a l m e nte i m portante en l a s  hacienda s m uy tradi c iona les y a usen t is tas 

y cn la s úcl Estado. V ea se Ha rsky � 1978 1 y Zalam ea n978 ) .  
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Tercero, el movimiento campesino presionaba también ; aunque carente de 
una perspectiva y una estrategia nacional y con parámetros limitados en sus 
reivindicaciones , de todas formas se registraban movilizaciones, ocupaciones de 
tierras , choques , etc . Pese a que nunca el movimiento campesino en e l  Ecuador 
alcanzó la extensión y la profundidad que tuvo en otros países-como Perú y 
Bolivia - de todas maneras era un factor importante. 

Cuarto ,  var ios organismos internacionales realizaban inv estigaciones en 
diversos países ; se había creado el Comité I nteramericano de Desarrollo 
Agrícola t CIDA ) que contribuyó en medida importante en la generalización de la 
problemática agraria en térm inos de la necesidad de su transformación. F inal
mente desde mediados de la década del 50 se había registrado un proceso de 
transformaciones en un sector de las haciendas serranas* . Recordemos aquí  que 
en síntesis el 15% de los huasipungueros recibieron predios por el proceso de en
trega de tierras por iniciativa terrateniente, lo cual representaba a su vez el t5% 
del total de hectáreas en régimen de huasipungo. Está claro que ello no fué por si 
suficiente para trastoca r  la estructura agraria ; parece claro también que la 
iniciativa de entrega de tierras llegó posiblemente a su limite máximo, o a un 
punto cercano a él . Pero fue s in duda un factor de muy significativa importancia 
para que,  en un cuadro social y e conómico que hemos caracterizado antes , en el 
cual la cuestión agraria está en la orden del día , las transformaciones agrarias 
impulsadas desde el Estado fueran viables. El  primero, en cuanto "efecto de
mostración" ;  las tensiones y los conflictos podrían manejarse, descomprim irse. 
A su vez, la eliminación de huasipungo permitía pasar sin demasiados sobresal
tos a una racionalidad netamente capitalista . 

La inicia tiva estata l tiene entonces el camino abierto para intentar gene
ralizar y ampliar ese proceso ; el Estado puede asum ir en las mejores condi
ciones posibles , dadas  las c ircunstancias·; su papel regulador y orientador . Los 
cam bios que propone son v iables , posibles y deseables . Es posible intentar ge
neralizar el pequeño experimento verificado a nivel privado. De tal manera el 
transcurso del proceso agrario que va de la iniciativa terrateniente a la reforma 
agraria de 1964 muestra un caso realmente interesante de articulación entre las 
iniciativas privada y pública.  Es también interesante enfatizar el hecho de que a 
nivel de la sociedad civil, esa articulación separa dos segm entos ; uno constituido 
por c iertos sectores dominantes : banqueros y comerciantes costeños, terrate-

Véase el amHi sis de B arsky t 1978 1 y de M urmis en este mismo v olumen. 
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nientes "tradicionales" serranos y otros sectores a quienes cualquier transfor:

mación inquieta sobremanera . Otro, constituido por los terratenientes moder

nizantes serranos, -que en conjunto con el campesinado , apoya la reforma 

agraria . En ocasión del nuevo gobierno militar que encabeza el General Ro
dríguez Lara ( 1972)  ese segundo segmento es integrado también por el movi

miento obrero organizado y sectores de capas medias urbanas de alta educación . 

Más adelante evaluaremos los efectos de la política agraria en términos de 

sus realizaciones . Diremos ahora que la política agraria del gobierno militar 

( 1963 ) abre una brecha en las clases dominantes e introduce , o quizás más 
precisamente exaspera condiciones de contradicciones entre ellas. Veremos en 
el punto 8 como el aparato institucional y la política presupuestaria son las ins

tancias que permiten que esa brecha no sea excesivamente importante, y como 
se crean o generan mecanismos para angostarla . 

Veremos también el proceso agrario en el nuevo gobierno m ilitar dirigido 

por el General Rodríguez Lar a ( 1972) y como este tiene una política pendular que 
procura que esa brecha no se convierta en una ruptura social generalizada. 

4. CONTRADICCIONES ENTRE FRACCIONES DE CLASE, EL PROCESO 
POLITICO Y EL ESTADO BAJO DIRE CCION MILITAR . 

El estado ecuatoriano dirigido por los militares 0963) asume una forma 

híbrida en relación a dos tipos extremos de militarismo que ha conocido Lati

noam érica . El primero es la tradicional intervención en términos de un militar 
que aglutina suficiente apoyo para erigirse en "presidente" ,  instala un Estado 

militar tradicional en sociedades fundamentalmente agrarias y distribuye fa
vores y regalías a la oligarquía nativa, las compañías extranjeras y a sus lugar

teníen tes . *  

El segundo tipo consiste e n  e l  llamado Estado burocrático-autoritario **  cuyas 
características centrales consisten en la exclusión estructural de las oganiza

ciones políticas y gremiales , la reformulación del sistema de representación 

corporativa y la implantación de un modelo económico que angosta la redis-

All l l' l' lc.a Cent r a l  -aunque no soto- ha registrado in m um era bles eje m p los dl' t•s

l a  l o r m a . 

: ' �s i n necesar io ex tenderse en la caracter iza c ión de este tipo de E s tado tratado 

en p rofu ndi da d por U ' Donnell y C ardozo , entre otros.  
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tribución del i ngreso y se orienta a beneficiar a los sectores de alta capitaliza
ción, a menudo ( pero no siempre ) en articulación con el  capital internacional .  

El estado ecuatoriano es híbrico < o  transicional ) *  por varias razones. En su 
instalaci ón no juega un papel significativo la movilización política de los sec
tores populares ; * * la cúpula guberna tiva sólo es ocupada en parte por personas 
que han hecho carrera en organizaciones c omplejas ( los militares) compar
tiéndose esas posiciones con politi cos , financistas y hombres de empresa ; si bien 
reprime y prohibe a las organizaciones políticas de izquierda y a las gremiales 
(bien durante por cierto ) ,  no procura instrumentar una estructura corporativa 
sustitutiva ; expande muy considerablemente el aparato estatal incorporado una 
legislación con considerables beneficios sociales, y aun prom ueve el sector ar
tesanal ( que afectaba a unas 200 .000 familias ) , intentando poner este sector en 
disposición para la movilización política ( Cf. Abad, cit . 143 ) ** * .  El proyecto del 
Gobierno militar implicaba profundizar y extender cambios en el proceso de 
acumulación, privilegiando el desarrollo industrial < Cf. Verduga,  1977) . Y sobre 
todo es transicional porque el Gobierno busca (y obtiene ) apoyo político y social 
y cuando este desaparece, la Junta cae.  No se verifica por lo tanto una sustitu
ción -estructural y de mediano o largo plazo- de las form as de expresión y re
presentación política-corporativa . De tal manera el gobierno mili tar llega a 
reprimir a los partidos tradicionales <comprimir el sistema político) pero es in
capaz de independizarse de su a poyo o al menos de su neutralidad,  como acurre 
en los estados autoritarios i nstalados  en América Latina en la década del 70. 
Muchos más de suspender · 's inedie" su v igencia , legal idad y ligitimidad . 

Trans u.:mnal no en tér m inos de una secuencia histórica por supuesto, s íuo en 
cuanto t ur m as de orga nización. 

Au nq ue cu Ecua dor estos sectores no estaban inactivos, como sucede po r lo 

general cn la!S s 1 t ua cíones de i nstalación del mil itarismo tradiciona l.  

' ·  l'enJ. d ur a nte el regimen m ilitar enca bezado por el  G eneral Velasco Alva

rado expresa una forma diferente de Estado m ilita r  "transicional " .  E n  efecto, 

se t ra t a  tmn l.nén de una i ntervención de tipo autoritario, pero el contenido de esa 

mtcrvenc•on es bien distinta al que se v eri.fica e n  A m erica Latina en la presente 

década : se a bord a  una reform a  agraria que m ás allá de sus l im itaciones liquida 

ct ga m o nal ism o ,  se expande el sector estatal de la economía , el  Estado trata de 

coilducit• y prom over la movil ización social de ciertos sectores, etc . En COlll 

pa ra ción cun el caso ecua toriano es interesante observar
.
que durante ese pro

ceso. el r egimen pa rece menos dependiente de las fuerzas políticas y sociales e 

i m pulsa t ransformacio nes m á s  profundas en el agro. 
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En efecto, en el Gobierno había tres militares y siete civiles . Esta estructura 
expresaba la alianza de los sectores orientados por Galo Plaza y Camilo Ponce•.  

< Cf.  Abad, cit . 12 1 ) . Esta alianza ha sido caracterizada como de "colaboración 
antagónica " Ob . 121-2) ya que los proyectos de ambos eran diferentes , coinci

diendo en el apoyo a la ruptura institucional en tanto se les hacia necesario el fin 
del gobierno de Arosemena , pero sus objetivos eran distintos . Para el poncismo, 

una vez que se había neutralizado a la izquierda y al m ovimiento sindical, lo im
portante era volver al juego político en el cual había un amplio margen de in

cidencia y - una casi seguridad de m antener sin brusquedades el statu quo . Para 
el Placismo , la principal corriente "desarrollista" del país lo central era pro

cesar (o al menos empezar a hacerlo) un conjunto de cambios que eliminaran o 

minimizaran portenciales amenazas al sistema ,  modernizando la sociedad 

ecuatoriana* * .  

E n  esta situación y apenas s e  perfila la certidumbre de que e l  gobierno éx

pedirá una ley agraria y permanecerá en el poder el tiempo suficiente para im
plementar las reformas anunciadas, ocurre la ruptura ( mayo 1964) de la alianza 

indicada , des�sperados intentos del poncismo por reencauzar el proceso de tal 
forma que implique un alejamiento de los militares, lo cual incluye un intento de 

': � ue se nom bra ra n en lo sucesiv o como placismo y poncism o .  El prim ero , ex

Secreta rio G enera l de la O E A ,  h acend a do modernizante de la Sierra y ex

P res idente,  como v imos.  El segundo, importante fig ura polític a ,  4ue e n  esa 

coyun tura ex pres a ba ,  entre otros , al P artido Conservador. 

lJcue recorda rse que el gob ierno de A rosemena había ido quedando s m  a po) o 

y es m á s ,  ha bía genera do consi dera bles enem igos . Dos barcos a tuneros nor

team eric anos ha bían s ido apresados por l a  m arina de guerra ecuatoriana y el 

gobierno se nega ba a l iberarlos sin el pago de fuertes m ul tas ; el resto de la flota 

se en trego por solidarida d ;  Este inc idente h izo que el  gobierno de los E E . U U  con

gelara las ges tiones de présta mos q ue el país n ecesita ba perento riamente. 

Había habido huelga de empleados municipales en G u a yaquil ,  paro prov incial 

en Esm eraldas por problemas de límites provinciales , en M anabí,  e tc . ,  lo c ua l  

expresaba la incapa cidad del E stado para resolver problemas fiscales . E xistía 

ta m bién una v irulenta campa ñ a  anticom unista , acusánd ose a l  gobierno de infil

t ra C ión .. tidelista · · ,  bom ba s ,  inflama dos discursos en las iglesias,  etc. Para col

mo, el p royectado presupuesto dism inuía la participación de las FF . AA aumen

tandose la de la educación . La gota que derram a  el vaso es un d iscurso de 

Arose m ena en un banquete en q ue brinda por el pueblo de E E . U U  pero no por su 

gobierno, lo cual selló defin itivamente su suerte. Para una recopilac ión de las 

cond iciones prev ias al golpe, v éase Aba d ,  cit . 1 113 y .ss .  
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contragolpe ; el punto central de las preocupaciones poncistas es evitar la pro
mulgación de la Reforma Agraria.  ( Cf.Abad.cit ) .  

E n  relación a los fines de este trabajo interesa remarcar un aspecto del 
proceso político durante el gobierno militar . En efecto,  un conjunto de medidas 
que va implementando o intenta implementar el gobierno van estructurando una 
amplia alianza de diversos sectores de las clases dominantes . La reforma 
agraria ataca los intereses de los terratenientes tradicionales , expresados en el 
poncismo ;  los intentos por unificar el sistema tributario y erradicar un grado de 
descentralización presupuestaria regional y provincial incompatible con cual
quier programación (se. tra ta de centralizar el  uso de mil millones de sucres 
para diez años ) , generó la v iolenta oposición de sectores dominantes sobre todo 
guayaq uileños, que manejaban los recursos del puerto . Esta alianza - latifundis
tas tradic ionales serranos y sectores vinculados al comercio de exportación - im
portación y las finanzas costeñas - tiene el inmediato apoyo de los partidos que 
incluye un paro general de actividades en Guayaquil ( Cf .  Abad ib : 147-9 ) * De tal 
manera, el clivaje regional al que hemos aludido antes es utilizar en función de 
los intereses de esos sectores, usando el regionalismo como caballito de batalla 
que arrastró a diversos estratos populares . 

La constitución de una nueva fracción terrateniente (Cf.  Murmis 1978) que 
hace un proceso de modernización capitalista no es suficiente, como hemos vis
to, para estructurar una alianza hegemónica que lidere y generalice ese proceso. 
Esperamos haber mostrado (a unque suscintamente)  que tal a lianza no era 
posible en función de dos factores.  

El primero , su propia-debilidad cuantitativa , esto es el limitado a lcance que 
alcanzó el despliegue de la iniciativa terrateniente en la l iquidación del trabajo 
preca rio ,  limitado inclusive en términos geográficos, el norte de la Sierra . Se
gundo , la imposibilidad de entrablar una alianza con otras fracciones de clase 
dominante en la medida de que entre estas no existía en lo m ás mínimo una 
acepta ción de la conveniencia o necesidad de ceder posiciones . Naturalmente 
este hecho se establece a partir de la oposición de importadores,  banqueros, etc .  
a otras medidas impulsadas por el gobierno militar,  que constituían u n  "pa
quete" de iniciativas entre las cuales una era la reforma agraria . De tal forma la  

E sta mov il iza c ión comprende también manifesta ciones, l a  form ación de l a  

Alianza Democrá tica Ecuatoriana,  el activo enfrentamiento d e  los i mporta

do res , molestos por un nuevo arancel de aduanas y disturbios en G uayaquil  dt• 

ta l magnit ud que e l  gobierno decretó la Ley M arcial .  
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viabilización de la política agraria apare ce comprometida por el hecho de que 
esta forma parte de un conjunto de transformaciones y el caso ecuatoriano 
muestra en este sentido cómo cuando el E stado asume una determinada polftica 
para un sector dado (en este caso el agrario ; )  en el marco de un complejo de 
políticas ( tributaria , crediticia,  presupuestaria, etc ) el éxito o el fracaso en todo 
caso un determinado alcance de cada una depende en buena medida de la via
bilidad del proceso transformador en su conjunto . 

Otra perspectiva para analizar el proceso considerado consiste en resaltar lo 
que podría ser caracterizado com o la alta capacidad de man iobra de los sectores 
agrarios modernizantes expresados en el placismo ,  por encim a (o a través ) de 
su incapacidad para esta blecer una alianza hegemónica.  En efecto, el placismo, 
y otros estratos terratenientes tam bién modernizantes , pero diferenciables de 
aquel* , tiene un papel central  en la discusión de la Ley de Reforma Agraria , 

· previa a la toma del poder por la Junta Militar. De tal manera las alternativas 
posibles ,  los parámetros de las transformaciones se a cotan y decantan ya antes 
de que el gobierno militar formula su política agraria . Hem os visto como el 
placismo es el  único puntal político del gobierno y cuanto este se retira la Junta 
cae. En ausencia de la capacidad hegemónica de los terratenientes modernizan
tes o inclusive de la ausencia de a lgún proyecto burgués "modernizador" capaz 
de plasmar una alianza social que dirija un poceso de desarrollo capitalista del 
conjunto de la sociedad, las Fuerzas Armadas ocupan ese espacio social y po
lítico - con el carácter transicional que hemos anotado . En algún sentido podría 
decirse que esa incapacidad hegemónica de la recién constituida fracción te
rrateniente modernizante se tramuta en una alta capacidad de maniobra para 
insertarse en el respaldo a un gobierno militar que en lo sustancial desenvuelve 
una i niciativa agraria coincidente con las transform aciones que esta fracción ha 
desenvuelto a su propio interior . 

A otro nivel el proceso analizado muestra una s ituación - respecto de la cues
tión agraria - de lo que podría ser denominado consenso fragmentado.  En efecto 
señalamos antes como un conjunto de factores habían puesto sobre el tapete la 
necesidad de abordar transformaciones agraria s : las FF AA son quienes pueden 
actuar en este sentido, volviendo "pública" una iniciativa privada, y genera
lizándola .  Podemos agregar ahora que, como muestra la oposición que enfrentó 
la Junta Militar ,  tal consenso no era lo suficientemente extendido como para 
garantizar el transcurso más o menos pacífico ( en el sentido de no- conflicto ) de 

Véase al respecto el tra bajo de Ba rsky y M ur m is en este mism o volumen . 
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las transformaciones agra rias; Mejor dicho era fuerte como para desencadenar 
la reforma agraria pero no lo suficiente como para garanti�ar su transcurso. 
Ello, en una situación de intervención militar que se define por una no exclusión 
estructual de la participación ,  la influencia o juego de apoyo- critica de las dis
tintas fuerzas políticas y sociales . Las discus iones parlam entarias verificadas 
antes de la asunción del gobierno militar muestra como a nivel de las fuerzas 
políticas que participan en ese debate hay un amplio apoyo a las transforma
ciones agrarias entendidas fundamentalmente como erradicación del trabajo 
preca rio . Pero cuando se trata de llevar adelante esas transformaciones resulta 
claro que ese amplío apoyo político no expresa ni de cerca el apoyo "social" 
necesario . 

Este fenómeno pone también de ma nifiesto la incapacidad de la estructura 
política formal  para expresar las contradicciones de la sociedad c ivil ,  y por lo 
tanto para viabilizar ciertas tra nsformaciones. El acuerdo a n ivel de partidos y 
parlamento no es dem asiado relevante para expresar la correlación de fuerzas 
existentes en un momento dado. Tal ruptura entre lo "político " y lo "social" 
hace que el consenso al primer nivel no sea reconocido, no exprese acuerdo al
guno (explícito o im plícito ) al segundo. Se trata , en definitva ,  de la inexistencia 
de una estructura de representación . 

5. EL ALCANCE DE LA REFORMA AGRARIA . .  

L a  Reforma Agraria que s e  aprueba e n  1964 s e  propone básicamente preser
var de la eventual afectabilidad a las haciendas de a lta productividad orientando 
las futuras afectaciones hacia las unidades ausentistas o de baja productividad. 
Al mismo tiempo se concede un plazo de 3 años para ponerse en condiciones de 
no-afectabilidad, y se instauran una serie de mecanismos para co nceder tierras 
en régimen de colonización, o dividiendo las haciendas públicas . 

Como se adv ierte , la reforma no tiene nada de radical ; se propone moder
nizar el agro, induciendo la racionaliza�ión empresarial de las explo taciones de 
baja productividad e i ncorporando a las transformaciones a la amplia dotación 
de tierras públicas no e xplotadas y de la Asistencia Pública, generalmente 
arrendadas a particulares . Y erradicar el trabajo precario, fundamentalmente 
el huasipungo . 

En este punto intentaremos caracterizar el alcance de la Reforma Agraria , 
tanto como las d iversas modalidades mediante las que actuó . La información 
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será organizada en función de diversos períodos.  El primero comprende los años 

que van de 1964 , año de la aprobación de la Ley de Reforma Agraria , a 1966, en 

que la Junta Militar abandona el poder . El segundo comprende el interregno 

civil entre los dos gobiernos militar , de 0972 a 1977 ) ; cuando la información dis

ponible lo permita , diferenciaremos un subperíodo, el definido por la presidencia 
del General Rodríguez Lar a,  de 1972 a 1975 . 

N os interesa antes que nada resaltar lo que podríamos definir como la línea 
de consenso y continuidad de los diversos gobiernos que se suceden desde 1963 a 

1977 , respecto de la política agraria.  

l .  La Colonización . 

El cuadro 5 . 1  muestra bastante claramente como esa política expresa cier

tas constantes más allá de los avatares estrictamente políticos, y de las mo

dalidades diferenciales con que se organiza el Estado y más en general al que 
asume el ejercicio del poder. En efecto, a lo largo de todo el período analizado la 

colonización es el régimen predominante ; el porcentaje de tierras adjudicado en 

régimen de Reforma Agraria parcelación en haciendas privadas, en predios de 

la Asistencia Pública , entrega de huasipungos y eliminación de otras form�s 

precarias)  sólo llega al 30% del total de adjudicaciones en el prim ero de los 
periodos analizados ( 1964-66) ,  Segundo, se é!dvierte como el régimen de Reforma 

Agraria se aplica. fundamentalmente en la Sierra, aún después de la expedición 

del Decreto 1001 (Gobierno de Velasco lbarra , 197 1 ) , que reglaba la .cuestión del 

trabajo precario sobre todo en la Costa . Por encima entonces de las discrepan

cias y los conflictos, es visible que las tierras públicas in explotadas operan como 

el mecanismo central de ' 'descomprensión de tensiones " .  

11. E l  tamafio d e  los predios. 

La segunda línea de consenso y continuidad puede ser observada en la serie 

del Cuadro 5 .2 .  Se advierte que el tamaño promedio por famili.a adjudicado es 
considerablemente más grande en el régimen de colonización que en de la refor

ma agraria . En el primero de los regímenes señalados el promedio está , con la 
excepción de 1964 , en que la Reforma Agraria comenzó a implementarse , por en

cima de las 30 hectáreas . Este punto es bien importante .  Muestra un sistemático 
intento por instalar un tipo de actor social sustancialmente diferente en un caso y 
otro. 
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En efecto, en el régimen .fle Reforma Agraria tiene una im portancia fun
damental la entrega del huasipungo, por lo general un lote pequeño, y la erra
dicación del arrimazgo en la Provincia de Loja donde este sistema era casi 

· generaL En el caso de la entrega de tierras colectivas o a comunas  indígenas el 
promedio de hectáreas familia es también muy reducido. Por el contrario, 
cuando se aplica el régimen de colonización ya sea en la Costa, el Oriente o aún 
en la Sierra , la dotación de tierras es,cualitativamente superior . 

Es interesante anotar además que esta orientación está prefijada en la Ley 
de 1964. En efecto, el art . 42 establece que el IERAC determinará en cada zona la 
extensión de la " unidad a grícola fam ilia r " ,  esto es el tamaño mínimo del lote a 
entregar. Respecto de esa extensión la ley prescribe que es aquella que "confor
me a la naturaleza de la zona , sea suficiente para que, explotada en condiciones 
de razonable eficiencia , mediante el trabajo del propietario y su familia sea 
capaz de suministrar ingresos adecuados para su sostenimiento, para el pago de 
las deudas organizadas en la compra , aprovechamiento de la tierra y para el 
progresivo mejoram iento de la explotación, la vivienda y el nivel de vida. El 

trabajo familiar puede ser completado con el empleo de mano de obra extraña 
en ciertas épocas de labor agrícola, si  la naturaleza de la explotación así lo re
quiere". 

A su vez el art . 43 establece que los fraccionamientos en predios rústicos no 
pueden ser inferiores a la unidad agrícola familiar . También cuando la Ley 
regula el régimen de Colonización establece la vig ilancia de la unidad agrícola 
familiar . Pero es interesante recalcar que cuando se organiza la eliminación de 
los huasipungos y otras formas de trabajo precario,  no se alude para nada a un 
tamaño mínimo. 

De tal manera parece bastante claro que la ley implíc ita mente plantea dos 
situaciones en cuanto al actor social que se proyecta instalar .  La primera, en lo 
que se refiere al huasipunguero ; el objetivo es en este caso la entrega del p redio, 
independientemente de su tamaño ; es importante señalar que la ley mantiene 
los derechos de tránsito ,  agua y recolección de leña- que son vitales - al ex
huasipunguero en la m edida en que este sea trabajador  asalariado de la hacien
da . La segunda situación comprende todos los regímenes restantes,  esto es el de 
Reforma Agraria <parcelación de haciendas privadas y públicas, reversión, etc) 
y el de Colonización.  Parece claro que la Ley trata de inducir la instalación de un 
productor familiar· capitalizado que se aproxima mucho a lo que habitualmente 
se entiende como ' 'farmer ' ' ,  siempre que no .se trate del ex-huasipunguero. 
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No estamos con lo anterior afirmando que efectivamente los beneficiarios 

con más de 20 hectáreas seah hoy productores fam iliares capitalizados , cer
canos a lo que genera 1m ente se define como '' farmer' '. Todo parece indicar que 

la adjudicación de tierras no tuvo el suficiente apoyo de otras políticas,  sobre 
todo de asistencia técnica y crédito que permitiera a la m ayor parte de estos 

productores el ingreso a un definido ciclo de acumulación . Esto no impide sin 
embargo restar importancia a ese proceso diferencial que instala una m asa im

portante de productores claramente ligados al mercado, y con un tipo de arti

culación al sistema hacendario netamente distinto al de ex-huasipunguero. Esa 

importancia es relevante, tanto en lo que se refiere al proceso de conformación 
de la estructura de clases en el campo,  como a la dinám ica social  y política·, esta 

realidad marcará sin duda el proceso social agrario en el futuro, y será un dato 
central en la estructuración de alianzas y movilizaciones sociales . D iremos aún 

que esta nueva realidad agraria, sustancialmente distinta a la anterior a 1964, 

está condicionando ya la discusión acerca del "que hacer " en el campo ecua
toriano . 

Los cuadros 5 . 3  y 5 .4  permiten visualizar el proceso de entregas y la inten
sidad del mismo. Es interesante señalar en primer lugar que es durante el in
terregno civil ( 1967-7 1 )  en que el régimen de reforma agraria , tanto en la Sierra 
como en la Costa , tiene menos impulso* . Y segundo, que es durante el subperíodo 
de 1976-77 en que ese régimen adjudica más tierra en la Sierra . E n  conjunto 

durante el período 1972-77 los volúmenes anuales de tierras adjudicadas en 
régimen de Reforma Agraria son similares a los que otorgó la Junta M ilitar de 
1963 . Por lo demás, el gobierno encabezado por el General Rodríguez Lara dió un 

fuerte impulso a la Colonización en el Oriente , que se mantiene hasta la actua
lidad . 

6. EFECTOS DEL PROCESO DE REFORMA AGRARIA. 

El cuadro 6 . 1  perm ite observar el crecimiento de las unidades entre 1954 y 
1974.La magnitud de los cambios es visible. El número de predios de hasta 5 hec

táreas aumenta en 87 mil en la Sierra y 181 m il en la Costa ; los de entre 5 y 10 

: .  U na M i s ión de las N aciones Unidas señalaba : "Desde marzo de 1968, el G obter
no ha dejado de apoyar vigorosamente la reforma agraria con fondos y auto
ridad necesarias para la solución efectiva de los problemas de la tierra y eso 
ha ce dudar de la conveniencia de que se continúe prestando asistencia téc n i ca 
hasta 4ue se aefina la posición oficial en ese campo" ( Tom ado de A bad , c i t .  I ti5 J .  
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hectáreas ,  19 mil y 38 mil respectivamente. En los tramos superiores los cam
bios son algo men ores pero no por ello menos significativos. Los predios entre 10-
20 hectáreas se incrementan en 10 mil en la Sierra y 15 en la Costa ; y entre 20 - 50  
hectáreas 8 mil en la Sierra y 1 3  mil e n  l a  Costa . Obviamente ,  en los tramos más 
grandes ese aumento es muy menor . 

Los Cuadros 6 .2  y 6.3 muestran sin embargo, clara mente, que no se trata solo 
de un proceso de a umento de predios ; la superficie en predios chicos y m ed ianos 
aumenta sensiblemente , los muy grandes, más de 500 hectáreas ,  disminuyen la 
superficie entre Sierra y Costa en un millón trescientas mil hectáreas .  

Significativamente , e s  el tramo definible como de "productores medianos" 
(20 a 50 has )  el que m ás incrementa su superficie, más de 700,000 hectáreas.  En 
conjunto los predios menores de 100 hectáreas aumentan en casi un millón y 
medio de hectáreas , el 22% del total a 1974 . Si se considera el total de hectáreas 
en predios menores a 100 has . ese porcentaje es del 26% .  

Los cuadros 6.4. y 6 .5 .  permiten observar desde otro ángulo e l  proceso que 
venimos analizando. Es también evidente el pro ceso de desconcentración de la 
estructura agraria , tan to en términos del número de predios como ,  y aún más, 
de superficie . Véase por ejemplo cómo en la Sierra en 1954 los predios menores a 
100 hectáreas acumula n  solo el 28% de la superficie total ,  mientras que en 1974 
acumulan casi 50% Lo mismo ocurre en la Costa . Por lo demás el proceso 
señalado se verifica ,  aunque en menor dimensión que en los estratos m edios, en 
los predios más chicos , menores de 5 hectáreas.  

Debe tenerse en cuenta además que después de 1974 , de acuerdo al análisis 
presentado en el punto anterior, este proceso debe haberse acentuado .*  

De  ta l  manera parece bastante claro que s i  bien no  puede hablarse de  un 
cambio radical y profundo de la estructura agraria , es evidente que tampoco es· 
ta ha permanecido inalterada . Es notorio el incremento de predios y superficies 
en los estratos medios ,  y la erosión de los estratos más grandes.  Y también la 
consolidación de un sector m inifundiario inviable económicamente ,  correspon
diente fundamentalmente a los ex-huasipungueros en la Sierra . La estructura 

Uebe tenerse presente que todo este proceso impl ica un considerable a u m culo 

u e la 1 rontera a grícola . 
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agraria entonces , sin haberse transformado sustancialmente, ha modificado 

significativamente su perfil .*  

7 .  LAS CONDICIONES DE APLICACION O FRUSTRACION DE LA POLITICA 
AGRARIA. 

Hemos presentado hasta aquí las instancias centrales por medio de las 

cuales la problemática agraria se convierte en una cuestión social de la mayor 

relevancia que debe ser abordada de alguna manera , las líneas centrales de su 
desarrollo y sus efectos más significativos . En el punto cuatro hicimos una ca
racterización del tipo de vinculación que se estructuraba entre el Estado bajo la 

dirección m ilitar en 1963-67 , los segmentos m ás relevantes en el proceso de la 
sociedad civil y el proceso y el sistema político . Se recordará también que en las 

primeras páginas de estas notas señalamos que no nos interesaba hacer una 
secuencia cronológica estricta, sino acotar ciertos periodos y /o situaciones que 

nos permitan analizar las problemáticas que nos importan. Nos interesa ahora 

mostrar aunque sea suscintamente la dinámica de la politica de tierras a nivel 

de los enfrentamientos y apoyos que suscita el intento de aplicación de esa po

lítica . Esto nos permitirá trazar con mayor fundamento la caracterización de los 

gobiernos militares que :;e suceden en estas dos décadas, asi como presentar con 
mayor claridad' los factores y condiciones a que está sujeta la aplicación y la 

reformulación que en los hechos experimenta la política agraria . 

En octubre de 1973 se había expedido una nueva ley de Reforma Agrar�a ; 
recordemos que el gobierno del país era ocupado nuevamente por las Fuerzas 
Armadas, ejerciendo la Presidencia el General Rodríguez Lara . En cuanto nos 

interesa , esta ley no difería en manera importante de la de 1964, que hemos 
analizado. También se orientaba a proteger a los sectores de alta productividad, 

y concedía un plazo de dos años para que las haciendas que se encontraban en 

condiciones de expropiación por la baja productividad , se pusieran en condi

ciones de no - afectabilidad . 

Desde el momento mismo de la aprobación de la Ley, se enciende nueva

mente la polémica en torno a la misma.  En síntesis , tal discusión tiene por 

Aquí utilizamos la c ompara ción de
.
Faroux ( 1977 ) q ue utili�a un censo y una 

enc ues ta.  S i  se hace la comparación entre los censos , las ten d encias se m an
ltcnen,  a un cuando los v ol úm enes de expansión de predios medios y disminución 
de los g ra n des son me nores . 
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protagonistas a los gremios productores , que por lo general la critican y a tacan, 
el gobierno y los jerarcas técnicos que la defienden, y las organizaciones cam
pesinas y obreras ,  que reclaman su rápida puesta en marcha y su profundiza
ción. Pero esta discusión agraria es cruzada por otra , la que tiene que ver con 
reinvindicaciones de diversos sectores de asalariados , que reclaman aumentos 
y diversas mejoras . De tal m odo ,  apoyos-no demasiado. entusiastas- y criticas al  
gobierno se entrecruzan según la dimensión de que se trata ; a su vez el gobierno 
encarcela o confina al Oriente tanto a dirigentes políticos opositores , como a 
dirigentes de gremios propietarios y a d irigentes de sindicatos o gremios de 
asalariados o empleados.  De tal manera la politica agraria no c onfigura un es
pacio estrictamente acotado que catalize apoyos y criticas . Sucede de otra 
manera lo mismo que señalamos para el periodo 1964-67, en que la discusión 
abarca al conjunto de políticas públicas, y la suerte de una de ellas es estre
chamente interdependiente de las otras.  

Por ejemplo, en diciembre de 1973* la organización regional de productores 
señala q ue el problema es el aumento de la producción agropucuaria, que puede 
lograrse en la medida en que exista seguridad en la tenencia de la tierra y garan
tías para las inversiones . A su vez la Cámara de Agricultores de la 1 a Zona 
(Quito ) reclama que las expropiaciones sean pagadas en e fectivo,  al avalúo 
comercial, y que se subsidien los fertilizantes en el 50% de su valor . La Fede
ración Ecuatoriana de Indios prepara un desfile en Riobamba, para reclamarla 
aplicación de la Reforma Agraria.  A su vez, un encuentro campesino reunido en 
Morona Santiago reclama que las adjudicaciones por colonización sean colec
tivas . Y el Presidente manifestará la decisión de llevar la reform a agraria 
adelante ,  señalando "La prepotencia feudal ( .  . .  ) pretendiendo obstaculizar todo 
llamado persuasivo en pro del cumpliruiento de la ley . ( . . .  > "  

E n  discusión continúa en 1974, cruzándose con otros acontecimientos . En 
enero , es detenido el Dr .  Araujo Hidalgo, dirigente velasquista . La causal son 
expresiones como las siguientes : "En este pais no hay dirigentes que dirijan la 
lucha frontal contra la dictadura < . . . . . ) los ecuatorianos amamos la libertad 
sobre todas las cosas ( . . .  ) Hoy el pueblo no gobierna, está bajo cadenas ( .  . . . .  .) " 
EL Partido Conservador protesta por esa prisión, señalando que "la promoción 

Todas las referencias y transcripciones están toma das de las fichas sticio
pol íl lcas, U ni versi_dad Católica , Nos. 2 al 4. 
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del Bien Común ( .  . . . . . .  . )  debe estar al servicio de los hombres < .  . . . . . ) la concul-

cación de las libertades personales entraña la negación del pr,oceso de desarrollo 

( . . . . . .  ) " También repudia las detenciones el Dr. Huerta Montalvo, jefe del Par

tido Liberal : " ( .  . . . .) con este antecedente claramente se revela la intención del 
Gobierno de extremar la m ano dura en el trato a los polfticos ( .  . . . . ) "  A su turno, 

el Gobierno replica , a través del Contralmirante Poveda Burbano ,  Ministro de 
Gobierno : " ( .  . . . .  ) ciertos ciudadanos que nunca hicieron nada positivo por el 
país , se han dado a la tarea de desacreditar el Gobierno ( .  . . . . .  . )  sin interesar les 

la realidad de la hora actual , el desarrollo acelerado que se inicia ,  la lucha capaz 

y honrada ( . . . . . .  ) para dar solución a los problemas que afectan al  pueblo ( .  . . . . . ) 
tratando de crear un clima propicio para volver a las épocas en que vivían fe

lices exclusivamente los acaparadores del poder o los traficantes de influencias, 
mientras el pueblo sin esperanza se debatía en la injusticia, la inmoralidad ad

ministrativa y la m iseria " .  

Esta confrontación se radicaliza con el paso de los m eses . E n  marzo, los 
acontecimientos se precipitan . Son detenidos varios dirigentes políticos . Na
poleón Lombeida, Gonzalo Oleas , dirigente socialista . Arrecian también las 

críticas a la Reforma Agraria, por los gremios de productores en especial . En 
febrero había sido encarcelado también el Dr. Castro Benftez , Presidente de la 
Cámara de Agricultura de la 11 Zona (Guaya s )  El Ministro de Agricultura Dr. 

Maldonado Lince presenta su renuncia , que es aceptada , a la cual sigue la re
nuncia del Director del IERAC, Econ. Marco Herrera.  Es evidente que con ello 

se detiene el impulso de la Reforma Agraria o en todo caso, la posibilidad de que 

la misma alcanzara los objetivos que se proponía . 

En m ayo, la calm a  ha vuelto a los gremios de productores ; el Presidente de 

la Cámara de Agricultura de la 1 1  Zona expresa " ( . . . . . .  ) en estos momentos ha 
vuelto la tranquilidad al sector agrícola ,  especialmente con la presencia del 

nuevo Secretario de Estado ( . . .  ) los agricultores no nos oponemos a la ley 
agraria ; creemos en la justicia social ( . . .  ) ' ' . A su vez, las centrales sindicales y 

las organizaciones campesinas exigen la rápida aprobación de la reglamenta
ción de la ley , solicitan que la provincia de Cotopaxi sea declarada zona prio

ritaria para su ejecución , que se proteja la tenencia de la tierra que está en 
manos de las organizaciones campesinas en general de los campesinos , "evitan

do los abusos de los presuntos dueños " .  

D e  tal manera e l  Gobierno está sometido a u n  fuego cruzado . D e  u n  lado los 

I!artidos atacan aquellos aspectos o caract�rísticas del régimen que mediatizan 
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sus posibilidades de acceder al poder o ca-participar en él especialmente las 
disposiciones que afectan su capacidad de critica y la cuestión asume como 
siempre la forma de la contradicción ' 'despotismo-democracia " o ' 'dictadura
libertad" . Al mismo tiempo los gremios de productores, en lo que nos interesan 
los agrarios, percuten sobre el programa o las intenciones transformadoras y 
levantan sus propias reivindicaciones . 

El desarrollo de las contradicciones a nivel de lGJ pulitica agraria , desde la 

�:· aprobación de la ley hasta la renuncia del M inistro Malaonado L ince,  muestra 

\: bastante claramente c omo la .aplicación de la política m is111a es en el nuevo go
bierno m ilitar, estrechamente dependiente de las relaciones de apoyo-crítica 
que se verifican a nivel de la sociedad civil y de las fuerzas politicas, Es bastante 
claro también como pese al radicalismo de ciertas medidas < prisiones de varios 
dirigentes gremiales y políticos ) el Gobierno no est'á dispuesto <no está en con
diciones ) a profundizar o desenvolver su politica �agraria si la oposición es 
muy fuerte. Dicho de otra manera , al no poder estructurar un consenso suficien
te al interior de los parámetros fijados, el gobierno no puede asumir los res
quebrajamientos y conflictos que van creciendo permanentemente. Este conjun
to de contradicciones tendrá su expresión en el fallido intento golpe mili tar en 

' �  ' 

setiembre de 1975* 

En otras circunstancias y en otras características , se repite el proceso del 
período 1963-67 : la coincidencia de gremios terrat�mentes, de los partidos po
líticos ,  de gremios universitarios y otros sectores en la critica aJ proceso en cur
so, termina minimizando las posibilidades de una alianza socialmente débil ,ex
presada en el gobierno m ilitar encabezado por el General Rodriguez Lara , en 
cuanto a cumplir las metas agriarías que el mismo se habia fijado. 

8. EL APARATO INSTITUCIONAL AGRARIO COMO ESPACIO DE CON· 
TRADICCIONES Y CONFLICTOS SOCIALES . 

Nos interesa mostrar-y procurar entender-las relaciones que se verifican 
entre el proceso social y politico y el Estado ;  sólo que no nos interesa indagar en 
la temática del tipo de Estado que se configura en el periodo a estudio, sino en el 
aparato estatal  mismo y su funcionamiento. Aspiramos a mostrar como estos 

Uu anál is is del programa económico-social que estaba detrás de este intl·nto 
excede las posibilidades de este trabajo. Véase en este sentii:io Verdesoto 1 1�77 1 
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dos niveles son estrechamente independientes, aunque el uno no es linealm ente 

resultado del otro. 

Dijimos antes que las transformaciones agrarias , aunque de ninguna ma
nera pusieron en peligro la existencia de la clase terrateniente, introdujeron 

cambios que en buena medida alteraron el perfil de la estructura agraria . 

Señalamos también como los sectores tradicionales de la fracción terrateniente 

habían.hecho todo lo posible para primero impedir ,  luego enlentecer y finalmen
te eliminar la política agraria impulsada por el gobierno militar,  tanto en 1963-66 

como en 1972-75 en alianza con otras fracciones de las clases dominantes . Pre
tendemos mostrar ahora como paralelamente a esa confrontación se abre otro · 

espacio de disputa política constituído por el aparato institucional y la dotación 
de recursos que este maneja * .  

Este análisis implica dos posiciones extremas . La primera conceptualizarfa 

la acción (o el producto ) del aparato institucional <;omo una mera extensión del 
poder de quienes en cierto momento ejercen el poder estatal. La segunda, cons

tituiría en atribuir a la burocracia una autonomía tal ( de las contradicciones e 

intereses sociales ) que haría posible que su acción fuera dependiente de la re

producción del sistema global. Nos interesa también enfatizar el rol de la bu

rocracia pública en tanto esta genera (o tiende a generar )  sus fuentes de legi

timidad, las que tienden a reproducir aquella en su totalidad, y m ás interesante, 

las que garanticen su permanencia o refuercen su importancia ; tanto respecto al 

poder estatal , del cual depende, como de "la ciudadanía " a la cual sirve . 

El análisis siguiente será hecho en términos de dos períodos . El primero va 
de 1965 a 1970 y el segundo de 1973 a 1977 . 

8. 1 .  El periodo de fortalecimiento de las instituciones autónomas. 

El cuadro 8. 1 .  m uestra las asignaciones presupuestales para los diversos or
ganismos que constituyen el aparato público para el agro . Esas instituciones, 

por 8U status de "entidades adscritas" cuentan con un grado considerable de 
autonomía, financiera y operacional .  

U n  cuidadoso a nálisis d e  esta problemática puede verse e n  Oszlak ( 1977 ¡ y un 
planteo en cierta med ida recogido en ·estas notas acerca del encare de las po
liticas públicas como objeto de investigación en Oszlak - O 'Donnell ( 1976 1 . 
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U na primera observac ión refiere a que es muy alta, y adem ás creciente , la 

proporción de recursos que se distribuyen entre ellas del total de afectaciones 

presupuestales ;  dicho de otro modo, es bajo y decreciente lo que se asigna al  

Ministerio de Agricultura . Ello puede ser caracterizado como el  efec to de un 
aparato institucional  que históricamente siguió el  ritmo lento y fragmentado de 

crecimiento y fortalecimiento del  E stado ecuatoriano, a l  que hemos a ludido an

tes. 

Son visibles dos cosa s :  primero , la tendencia a bajar la participación del 

IERAC ( Véase tam bién la Gráfica ) .  El segundo, el considerable incremento de 

la participación de varios organismos : Instituto N acional de Energía y Recursos 
Hidroeléctricos , Instituto N acional de Investigaciones Agropecuaria s ,  el Centro 

de Salud Precari a ,  cuyos objetivos se orientan a mejorar la productividad o la 
infraestructura agraria . Y de otros , como la Dirección N acional del B anano que 

atiende todo lo referente a la producción y exportación de este fruto. Todo lo cual 
muestra una crec iente atención hacia el refuerzo de las activida des tecno

burocráticas que beneficia n a los sectores terratenientes afectados por la acción 

del IERAC, y en buena medida de reformulación de la política agraria , en fun

ción de la influencia y la capacidada de incidencia en las decisiones que son 
capaces de desplegar los diversos sectores sociales . 

La gráfica a que hicimos referencia muestra a lgunas cosas bien interesan
tes . En los años del gobierno m ilitar que van de 1964 a 1965 y que son los primeros 

del IERAC , este organismo presupuesta bastante m ás de los que se program a a 
nivel nacional . Y también es bastante grande la diferencia entre lo presupues� 
tado y lo programado en relación a lo que efectivamente el IERAC recibe . Sin 
embargo en este período y hasta 1968 la diferencia entre lo que se gasta y lo que 
se rec ibe es menor a lo largo de la serie considerada ; este hecho es significativo : 

el IERAC organismo responsable de la aplicación de la reforma agraria, no al
canza a gastar los recursos de que dispone . A partir de 1967 dos brechas se en
sanchan ; una entre lo programado y lo presupuestado. Otra, menor pero no 

irrelevante, que tiende a aumentar entre lo presupuestado y lo recibido. 

Que los organismos del Estado reciben por lo general menos que lo previs
to a nivel del Plan,  no constituye de por sí una novedad . Pero de todas maneras la 
distancia en este caso es significativamente amplia : por ejemplo 450 m il lones de 

sucres en 1969 . Pero además , constantemente lo recibido es menor que lo pre-
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supuestado por la institución. Tenemos aquí entonces tres momentos en el 

proceso de dotación de recursos financieros a la entidad responsable de una par
te sustancial de la política agraria, la que refiere a las relaciones de propiedad 

en el  campo . En el primero , la programación a nivel del Plan global sigue una 
curva "ideal" <en más de un sentido ) ,  que da cuenta de las decisiones a cierto 

ni ve l. En el mismo, en la medida en que la reforma agraria es uno de los obje
tivos prioritarios , se presta una atención considerable a esta . Un segundo mo

mento consiste en la negociación que se verifica en la elaboración del presupues
to . Nue vos actores participan sin duda en él. Tiene preponderante participación 

en el mismo el sector burocrático en su conjunto, que probablemente , en la 
medida en que sus sectores institucionales no tienen la misma prioridad que el 

IERAC,  han recibido menor atención en el momento anterior . A su vez,  en el ter

cer momento, el otorgamiento concreto de recursos depende 'ya de las presiones 
que bregan por la adjudicación de recursos para aquellos sectores institucio

nales que más se orientan a satisfacer los intereses de cada uno . D icho de otra 

manera es probable que de nuevo asuman una mayor im portancia al más alto 

nivel político, los organismos corporativos de los diversos sectores sociales y 

tam bién sus expresiones políticas mediatizando y condicionando la negociación 

presupuestaria . 

A su vez, la brecha entre lo entregado y lo gastado da cuenta de otra pro
blemática . Por un lado ,  se trata de la capacidad operativa de una institución 

pública,  en este caso, el IE fl:AC. No parece requerir mayor fundamentación el 

hecho de señalar que el organismo que es el eje de la política de transforma

ciOnes a grarias del país no tiene capacidad de gestión como para la plena uti

lización de sus recursos . Buena parte de los temas que ha tra bajado el análisis de 
las organizac iones com plejas es pertinente aquí , pero no nos detendremos en 
ello ; hemos señalado ya las dificultades de organización de un aparato insti
tucional en las condic iones históricas en que se estructuró el E stado ecuatoriano . 

Pero se trata además de la decisión política de implementar una política 

hasta sus últim a s  consecuencias , aún al  interior de ciertos parámetros predi
fin idos , y que hemos analizado antes . En el punto anterior reseñamos el proceso 

4ue condujo a la sustitución del M inistro de Agricultura ; es evidente que la 
apl icac ión de la política de la reforma agraria no tuvo condiciones sociales y 

po líticas para aplicarse pacíficam ente . Y es claro que ello tiene que haber afec

tado al menos en c ierta medida el despliegue de los recursos existentes . 
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8 .2. El desarrollo del aparato estatal agrario y el fortalecimiento de los pro
gramas centrales. 

A partir de 1964 se produce una reestructuración de la organización insti
tuciona l públíca q ue hace crecer y complejizar el aparato estatal . En efecto has
ta ese año,  producto de una reorganización posterior a 1970 existe el M inisterio 
de la Producción, que com prende funciones y organismos referentes a los diver
sos sectores de la economía ; luego del año ind icado se crean entre otros , los 
Ministerios de Industrias y de Agric ultura. Este último reúne todas las fun
ciones y organis mos vinculados  con el agro .existentes en el Ministerio de la 
Producción y otras ,  ubicadas en el Ministerio de Recursos Naturales . 

Estos cambios aparejan una considerable complejización del aparato 
agrario .  Además de las entidades adscritas ,  que como señalamos antes tiene una 
muy amplia autonomía financiera , administrativa y en cuanto a la definición de 
sus actividades y programas, aparecen un conjunto de actividades e specíficas ,  
con sus propias unidades institucionales . Estos cambios implican entre otras 
cosas un considerable incremento de las dotaciones presupuesta les de todo el 
aparato estatal ,  y también del agrario . 

lJeiJe señalarse tam bién una inversión de los criterios anotados en el punto y 
el Cuadro K 1 .  E n  efecto, el Cuadro 8 .2.  pone de manifiesto el notable incremento 
de la importancia presupuesta! de las actividades bajo jurisdicción y control 
centra l del Ministerio ; esta proporción es decreciente y a partir de 1968 no llega 
a 1 /5 del total de los gastos "agrarios " .  Por el  contrario a partir de 1975 (en que 
la inform ación es claramente com parable ; )  los programas centrales del Minis
terio s on crecientes , y en 1977 son casi la mitad del total . E llo da cuenta de un 
proceso de modernización y racionalización del Estado que sin duda ha com en
zado a n tes ,  pero que va alcanzando a los diversos segm entos de su aparato ins
titucional . 

El lo es paralelo a un brusco incremento de las partidas para el IERAC en los 
anos 1�7v y 1�7o, que tripl ica sus recursos financieros, para volver a caer al nivel 
de Hin en H.l77 l Cuadro 8. 3 . )  IN IAP crece por el contrario más lenta mente entre 
1�7:> y HJ77 .  Nótese adem ás ( Cuadro 6 .3. ) que justamente en 1975 y 1976 el número 
tle hectareas adjudicadas por el  rég im en de Reforma Agraria en la Sierra au
menta m uy considerablemente. Es oportuno recordar que recién a partir de 1974 
la Ley de Heforma Agraria es reglamentada, y por lo tanto no existe ningún im -
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pedimento para su ejecución. La reglamentación mencionada es el eje de la dis

cusion en torno a la aplicación de la Ley .  

Podría dec irse que las dotaciones del IERAC están m á s  sometidas a los 

av atares del proceso político que los de I N IAP y los de los programas centrales 

del Ministerio . Dicho de otra manera , el IERAC tiene una relación más directa y 
ab ierta con el proceso social y político .Podríamos aventu rar incluso, aún cuando 

no existen investigaciones específicas, que el personal superior ha sido mucho 

más estable en el lN IAP que en el I.ERAC . Los primeros han sido por lo general, 
en el período analizado, funcionarios de carrera que acceden a los niveles su
pe riores . En definitiva,  I N IAP parece haber desarrollado m ás el carácter en 

buena me dida auto-suficiente que caracteriza a las organizaciones complejas.  

N unca , que sepamos , los objetivos y la política de INIAP - y  tam poco los que 
refieren a los programas centrales del Ministerio-han estado en el centro de la 

ll iscusión política en el país. Ello se explica en cuanto el IERAC se vincula con el 
centro m ismo de las contradicciones sociales del país y sus expresiones políti

cas .  

De tal  manera esa relativa quietud y distanciamiento de la discusión política 
ha n fav orecido la consolidación y desarrollo industrial de INIAP . Aunque sin 
uuda su acc ión no es ajena a los intereses de los diversos sectores socia les 
agrarios''' . 

Mencionamos antes C<lmo la no existencia de una alianza hegem ónica que 
dirjgiera el proceso de modernización capitalista de la sociedad ecuatoriana 

había sido resuelta por la burguesía agraria modernizante m ediante una alta 
capac idad de incidencia a nivel de poder estatal y particularmente de las FFAA, 

que llenan este espacio creado por la ausencia de un sistema politico capaz de in
strumentar un consenso acerca de esos cambios. A su vez , el análisis ,  aunque 

suscinto , de las asignaciones presupuestales muestra tembién una estructura de 

relaciones entre las fracciones de clases y el manejo de los recursos financieros 
del poder Y diversos sectores de las clases dominantes que Cardozo ha deno-

l<..: n el c u rso de una i nv estigac ión sobre el proceso de ge nera ción y d i i U!' t ún tcc

t w log ica que de sarro ll a m os e n  J:t'LACSO ,  en el  m a rco de un estudio regiona l 
n10r d t na do por el l lCA- Colom bia estos temas serán desa rrollados ; esa i n v cs
l t g a c ton per m i t i rá un m ejor conoc i m iento de l o s  tem as a bord ados l' ll  este do 
L' ll l l l L' I I I o .  
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minado "anillos de poder " y que opera n en sustitución de un s istema político, 
uno de cuyos contenidos centrales es justamente mediar entre am bos niveles . Es 

de cir que el régimen hizo un manejo de los recursos ( técnicos y financieros ) que 
implicó una apertura de estos a las presiones de las fracciones de las clases* *  

punto sobre e l  cual volveremos e n  la próxima sección . Este proceso que e s  bas
tante claro a la luz de las c ifras presupuestales para el primero de los períodos 

considerados \ 1964-197 0 )  se desdibuja en el segundo ( 1972- 1977 ) en función de que 
en ese período se verifica una fuerte tendencia al fortalecimiento de los pro

gramas centales de Ministerio. Aludimos ya al carácter m ás profundamente 

modernizante de esta segunda intervención m ilitar.  Por lo demás en su trans
curso el Estado cuenta con los m uy considerables recursos derivados de la 
producc ión petrolera . 

9. CONCLUSIONE S.  

El proceso agrario que hemos analizado está marcado profunda mente por 

las características que ha asumido históricamente el proceso político en el 

Ecuador . Como resultado de la no vigencia del principio de equivalencia entre 

los productores libres y el status de ciudadano,la perdurabilidad de relaciones 
sociales no capitalistas , y del marcado corte transversal Sierra-Costa, al que 

aludimos , paralelo a una muy tardía constitución de una fracción burguesa, no 
se organizó en Ecuador un sistema político a pleno funcionamiento, esto es 

capaz de estructurar el conflicto con cierta esta bilidad. Dicho de otra manera , 

las fuerzas políticas operaron en condiciones de extrema-y excesiva-"super es

tructuralidad " .  Esto hizo que en las coyunturús claves el nivel de consenso ob
tenido , no sin trabajosas negociaciones entre las FFAA, la tecnocracia y los par

tidos políticos tradicionales , en torno a impulsar un conjunto de transforma
:!iones en el  país entre ellas las relativas al agro , a la hora de su aplicación se 

vieran frenadas por fuerzas poderosas a nivel de la sociedada civil 

Esto muestra como el proceso social-político transcurre en dos tiempos o en 
dos niveles.  Los sectores reformistas de las Fuerzas Armadas , la tecnoburo

cracia y otros sectores que se expresan fundamentalmente a nivel del aparato 

t<.:s I nte resa nte anotar q ue Ca rdozo trabaja la i dea de estas articula c iones e n 

t re las  d ascs j el poder esta t a l  en u n a  situac ión de gúbierno m i li ta :  '� Ue ha e x 

c l u i do a la rgo pla zo a l  si stema político.  E n  este c a s o .  c o m o  hem os m e ncionado.  

l's a s  a r t iculac i O ne s  operan en una s i tuación que no es exacta m e n t e  esa.  
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estatal y de la estructura jurídico�política (vg .  el Parlamento) no tienen de
masiados p roblemas para aprobar una ley ( una política ) agraria . Pero cuando 
la misma está en vías de ejecución, esta no puede realizarse sin el apoyo, con
sentimiento o al menos el dejar-hacer de las cla�es dominantes. De tal manera , 
el carácter transicional del Estado bajo di rección. militar a que hemos aludido 
se ma nifiesta en que esa capac idad de decisión implica un consenso social y se 
tra ba, a c ierta a ltura de la instrumentación, en fuc ión de que ese consenso no 
existe ; el gobierno no está en disposición de llevar un proceso en condiciones de 
conflicto social y político relativamente profundo. Ello expresa s in dud&. tam
bién, una cierta reproducción de los conflictos y tendencias soc iales al inte rior de 
las Fuerzas Armadas . El tipo de Estado que opera en Ecuador en este período no 
esta en condiciones de catalizar una cierta orientación predominante en las 
r'uerzas Armadas,  independientemente ( al menos relativamente ) del juego de 
consenso-oposición que se verifica a su interior, como ocurre en los Estados 
autoríta rios que se establecieron en varios países de América Latina en esta 
déca da.  

Las transformaciones proyectadas en 1963 son frenadas por un conjunto de 
fuerzas sociales que voltean el gobierno. Con otras características , también el 
proce so en ciernes es enlentecido y mediatizado en 1975 ; el intento de golpe de 
1976 expresa ese fenómeno. Ello muestratanto la no-articulac ión de un sistem a 
político capaz de organizar ciertas tra nsforma ciones,  a lo cual nos hemos re
ferido , como el clivaje entre la sociedad política y la sociedada civil que hace 
que la segunda se exprese a nivel del enfrentamiento con el poder estatal casi sin 
mediaciones . Corresponde recalcar ahora la existencia en un periodo decisivo de 
profundas contradicciones entre fracc iones de las clases dominantes ; agre
garemos aún que en este periodo los parámetros fundamentales del proceso 
político están organizados centralmente en función de esas contradicciones, y no 
de las que se verifican entre el conjunto de las clases domirtantes y las clases 
subalternas .  De tal forma el gobierno va enfrentando una am plia a lianza de 
diversas fuerzas corporativ as y políticas que estrecha crecientemente su base 
de apoyo, tanto en 1963, como en 1975 . 

E l  caso ecuatoriano muestra entonces un proceso de generac ión de consenso 
respecto de un conjunto de transformaciones , entre las cuales las agrarias ,  que 
se ·elabora a un cierto nivel de la sociedad política < tecnoburocracia , Fuerzas Ar
madas,  partidos políticos, representantes y personeros del sistema interna
cional> pero que no alcanza a la mayor parte de las fracciones de las clases 
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dominantes . En ausencia (o incapacidad)  de un s istema político que re-elabore e 
instrumente ese consenso que hemos llam ado fragmentado, las FF AA asumen 
en dos coyunturas el  conducir el proceso modernizador . Sin embargo, los sec
tores de las clases dominantes afectados y por lo tanto opuestos a ese proceso 
procuran detenerlo , puesto que no han tenido, en su momento, fuerza suficiente 
para impedir su inicio . 

Las Fl''AA ocupan pues el espacio político en 1963 y 1972 ; la intervención 
militar opera al interior de los parámetros definidos por el apoyo o al menos la 
neutralidad de las clases dominantes. Cuando uno u otra no existen , las FF AA se 
retiran de la escena l 1966) redefinen su acción ( 1976) . Lateralmente ,señala
remos que ese tipo de intervención militar, dependiente de un cierto grado de 
consenso al exterior y a l  interior de la institución armada puede ser explicada al 
menos parcialmente en térm inos de que la misma se verifica en una situación 
económica que no supone un quiebre profundo del proceso económico ( 1963 ) y en 
una franc a prosperidad debida al petróleo ( 1972) . En ambos casos además el sis
tema en su conjunto no está seriamente amenazado ni  hay amagues importan
tes ; y estas son diferencias cruciales con las condiciones que implantaron re
gímenes autoritarios en el sur de América Latina 

El proceso actual , en el cual el gobierno de las FFAA orientaron una vuelta al 
siste ma de partidos y deciden nuevamente abandonar la escena -no sin con
tradicciones, conflictos y tensiones-puede ser entendido como un intento de or
ganización del sistem a político desde su exterior ; en relación a toda la argumen
tación que hemos venido presentando, es interesante señalar el hecho de que la 
constitución elaborada y aprobada en el marco del proceso señalado prevee 
para la s sucesivas elecciones el voto universal . 

Ahora bien, si en buena medida lo que define un régimen dado es a quien ex
cluye y a quien atrae en térm inos de distribución de los beneficios económicos y 
del poder,  el período analizado puede ser caracterizado com o un intento por ins
trumenta r un modelo transaccional y asimétrico. Transaccional porque se inicia 
una reforma agraria en beneficio de sectores campesinos "sumergidos" y 
medios , que protege al mismo tiempo a la burguesía agraria de alta producti
vidad,. da tiempo a la "tradic ional" para ponerse a la altura de los acontecimien
tos y apuntala además, por el crédito y otras medidas, a la burguesía industrial . 
Y asimétrica, porque aún cuando hacen falta más estudios e información-parece 
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bastante c laro que el régimen dejó abierto su aparato insti tucional y sus estruc
turas dec isorias de diverso nivel fundam entalmente a la influencia de las frac

ciones de clase dominante . 

Con lo anterior no se quiere dec ir que haya habido una voluntad explícita de 

hácer más permeable las diversas instancias decisorias de la estructura del 
poder o los diversos niveles del aparato institucional , sólo a cierto sectores . Es

tamos enfa tizando los efectos objetivos , producto de la dinámica de la acción de 
los actores sociales y de su capacidad de negoc iación e influencia . Es obvio 

señalar que las clases dominantes cuentan con mucho mejores posibilidades 
pa ra a cceder,  en este sentido , tanto a las estructuras del poder estatal como a los 

d1versos niveles de la burocracia . 

Puede observarse aquí que en el caso brasileño que estudia Cardozo existe 

una considerable estructuración de las articulaciones entre las clases y la cúpula 
del poder ,  ya que ella está al interior de una cierta pla nificación de esas .rela

c w nes . En el caso ecuatoriano en el período analizado se verifica una organi
zac ión d e  esas relaciones-por el carácter no excluyente ya mencionado-que las 

ha hecho m ás laxas y en definiva ha dejado más abierto el aparato institucional 
a las d i v e rsas fracciones de las clases dom inante<; contribuyendo a desarrollar 

un aparato público c uyas acciones y políticas espec íficas carecen de coherencia 

y en b ue na med ida , c ompatibilidad . 

Hace falta mayor información y profundizar la existente para tener una idea 

mas precisa a cerca de estos fenómenos .. De todos modos el análisis del caso 
ecuator iano muestra una situación de no estructuración del sistema político que 

es sus t 1 tuído por la intervención militar con las caractrísticas aludidas, la que 

t 01· m u la una pol it i ca global modernizadora que inicia un proceso de ciertas tran

sfor m ac i ones en ausencia de un bloque hegemónico claram ente establecido ; las 

c la s es dom i nan tes o al  menos algunas de sus fracciones , en lo que nos interesa 

las a g r a n a s ,  son capa ces de organizar sus fuerzas como para condicionar y 
med 1 a t 1 za r  ese proceso, y de abrir el espacio institucional como nueva arena de 
cont rontac 1ón socia l rec uperando posiciones en buena medida , en función de s us 

a r t i c u l a c wues con la estructura del poder . 



CUAD RO 8.3. 

I N DICE DE CRECI M I ENTO DE LAS DOTACIONES P RBUPU ESTALES P RECLOS CONSTANTES DE 1 970. 

Total presupuesto Presupuesto para I N IAP I E RAC P ROG RAMAS 
del ESTADO EL AGRO CENTRALES 

1 973  1 00,oo 1 00,oo 1 00,oo 1 00,oo 1 00,oo 
1 974 87,3 91 ,5 1 50,oo 1 34,2 1 63,3 
1 975 1 29,1 1 44,6 14 1  ,oo 31 4,4 1 69,7 
1 976  1 32,7 1 30,5 1 33,3 306,5 201 ,1 
1 977 1 30,1 81 ,3 1 27,oo 1 26,3 1 50,5 

FUENTE: Presupuestos del Estado. 

E LABO RACION: F .L.A.C.S.O. 

� N w 



CUADRO 5.1 . 

DISTRI BUCION DE LAS H ECTA REAS ADJ U D ICADAS POR PE RIODO, REG IMEN Y REGION" 

PO RCENTAJ ES 

RE FORMA AG RARIA COLON IZACION 

S I E RRA COSTA SUBTOTAL S I E R RA COSTA ORI E NTE SU BTOTAL 

1 964-66 23,3 5,1 29,0 40,0 1 5 ,0 1 6,0 7 1 ,0 

1 967-7 1 1 9,0 5,5 24,5 31 ,2 27,4 1 6,9 15,5 

1 972-75 1 3,7 8,1 21 ,8 1 4,5 1 7,4 46,3 78,2 

1 976-77 22,6 8,6 31 ,2 1 2,8 1 6,5 39,5 68,9 

1 972-77 1 1 ,1 8,3 26,0 1 3,7 1 7 ,0 43,3 74,0 

FUENTE: Estad fsticas de Adjudicaciones - I E RAC 

E LABO RACION: F LACSO. 

TOTAL DE HECTS. 

292,867 

(1 00,0) 

380.238 

{1 00,0) 

530.086 

(1 00,0) 

434n697 
{1 00,0) 

964.783 
(1 00,0) 

� N � 
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CUADRO 5.2. 

PROMEDIO DE H ECTA REAS PO R FAM I L IA  ADJ U D ICADAS PO R TI PO D E  AF ECTACION 

Ai\.10 Y REG ION 1 964-1 977 

A�'.� OS RE FORMA AG RARI A 

S I E R RA COSTA S I E R RA 

1 964 2.64 o 20c1 
1 965 4.03 21 .6 38.4 
1 966 4o26 1 2A 35.5 
1 967 5 .4 3  1 2o9 43o6 
1 9 68 9,9 28A 33e9 
1 969 4 .2 22o0 36A 
1 970 2o1 1 7 .6 31A 
1 97 1  1 .5 1 1 .4 34.7 
1 972 1 0.0 5.1 30.4 
1973  1 1 .4 31 .4 34.5 
1 974 6.0 9o2 37.5 
1 975 1 2.2 1 4.7 41 .3 
1 976 1 4o3 10.8 44.7 
1 977 1 6.8 1 6. 1  46o6 
1 972-77 1 3.0 1 2.5 39o2 

FU ENTE. Estad rsti cas Adjudicaciones I E RAC 

E LABORACION� Fo L.A.C.S.Oo 

COLON IZACION 

COSTA 

52.0 
44.3 
34o0 
25 .5 
25.9 
46o5 
38.2 
34e1 
32o5 
27c7 
39o6 

34 o1 
45c5 
4 3,0 
38c0 

ORI ENTE 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 

52o5 
62e1 
40o2 
47 o3 
55o2 
50.2 
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CUA D RO 5.3. 

�Q�����P!_H��l������Pl��f�Q���Q���2������lQQQ�-��GJQ� 

REFORMA A G R A R I A  COLONIZACION ------�------- ---�-------

���!- COSTA TOTAL S I E R RA COSTA O RI ENTE TOTAL 

1 964 2 1 94 2 1 94 1 1 786 1 458 4369 1 76 1 3  
1 965 49649 6964 5661 3 60230 1 5465 221 04 97799 
1 966 1_6�1._ l<D2Q. 1�_2� .i!51Q ]§_�_!? ?_O_!i_QQ. 21�-º 
Subtotal 

1 964·66 68447 1 7 1 54 85601 1 1 6550 43443 472 73 207266 

1 967 235 18  1 635 25 153  351 06 1 3899 9079 58084 
1 968 1 7628 3355 20983 20526 1 3283 9 1 82 42991 
1 969 1 3265 7470 207 35 1 8 72 1  29832 20068 68621 
1 970 2371  4530 6901 25342 28 107 12776* 66225 
1 971  1�'!91 _4_!1� 12.�2 _1_!!�1!.6_ 12.01.i _!_!7_?§.':_ �1_0]§ 
Sub total 

1 967-71 721 89 21 1 02 93291 1 18901 104 1 65 63881 286947 

1 972 1 6046 1 355 1 7401 1 8099 1 7652 33367 1 9 1 1 8  
1 97 3  2 1 038 2767 2 3805 1 9632 1 43 1 1  84991 118934 
1974 4922 1 9531  24453 22626 29747 74930 1 27 303 
1 97 5  __3_22_)_?_ 12.6..1� !Q.�1 .!tl8Ji! 1�1Q Jl�_:l _.2ª-?22 
Sub total 

1 972·7 5  72725 43297 1 1 6022 77242 9 1 6 1 0  2 45 1 82 4 14064 
-----�-----------------------------------------------------�- -------------------

1 976 49421 1 1 01 5 60436 
1 97 7  488721 26338 7 52 1 0  

98293 37353 1 35646' 

Subtotal 

1 972·77 1 7 1 0 1 8  80650 25 1668 

*Estimaci6n 

FUENTE:  ESTADISTICAS DEL I E RAC. 

ELABORACION: FLACSO. 

26335 3 3761 

��2! 38047 

55693 7 1 808 

1 32935 163448 

97788 
7 3762 

1 71 550 

41 6732 

157884 
1 4 1 167 

2 9905 1 

71 31 1 5  



�������:3.:.. 
������T�J��Q��f���UY�!�!�!Q!��f���!�����-����DE�E!��E������-

i��S��������f�Q������S��!����������· 

INIAP 1 975 1 97 6  1 97 7  
IN IAP 6.2 6,2 9,5 
I E RAC 24,1 22,7 1 4,5 
CEDEGE 8,7 6,1 8,1 
SUBCOMISION ECUATO RIANA 
P E RUANA 1 ,8 
C R E A  4,8 4 ,5 6,5 
PREDESUR 4 ,2 
I N E R H I  1 1 ,6 12,4 1 3,0 
CRM y POZA HONDA 1 1 ,0 1 0,7 4,0 
OTROS P ROGRAMAS 1 ,8 3,6 
PROGRAMAS CENTRALES D E L  
M I N ISTE RIO 29,6 33,8 40,2 
TOTAL 1 00,0 1 00,0 1 00,0 

• Entre 1 97 1  y 1 97 4 1a informaci6n no es comparable, ya que exisda un solo Ministerio (fe la Producci6n) que englobaba 
actividades vinculadas a la industria. 

CREA: Centro 
SIGLAS; 

CEDEGE: Comisi6n de Estudios para el Desarrollo de la Cuenca del Río Guayas. 

CREA: Centro de Reconversi6n Econ6mica del Azuay. 

I N E RH I :  Instituto Ecuatoriano de·Recursos Hidniulicos 

INMH:  Instituto Nacional de metereologf e Hldrolog ra. 

CRM: Centro de Rehabilitaci6n de r.linabí. 

PRE DESU R: Proyecto Regional de Desarrol lo del Sur. 

FUENTE: Presupuesto del Estado. 
ELABORACION: FLACSO. 

427 
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C U A D R0 6.2 

PORCENTAJ E DE NUMERO DE EXPLOTACIONES PO R P ROVINCIA Y TRAMO D E  TAMAflO, Porcent�jcs. 
1 954 y 1 974. 

Tramos de Tamaño 
-------- -------------------------------- ------- ----- ---------- --------- ------------

O· S 5-1 0 1 0.20 30.50 50·100 1 00.500 -SOO TOTAL 
---------------------------�-------------------------------------------------------

54 74 54 74 54 74 54 14 54 74 54 7 4  54 74 54 14 
--�----�----------------------�----------------------------------------------------
CARCHI 63.7 56.6 1 6.3 23.4 8.7 8.3 6.3 8.3 2.5 1 .4 1 .2 1 .4 1 .2 0.6 1 00 1 00 
IMBAB U RA 85.1 68.3 6.3 1 3.9 2.7 9.1 2.2 4'.5 1 .8 2.8 0.9 104 0.4 -(). 1 00 100 
PICH I NCHA 71.4 68.3 7.3 1 2,0 3 . 3  7 , S  3.3 8.5 S.4 2 . 3  2.6 0.1 0.7 0.7 1 00 1 00 
COTOPAXI 82.4 83.7 8.2 1 0.1 3.7 2.6 3.4 2.6 1 .1 0.5 o.s -0- 0.4 o.s 1 00 1 00 
TUNGURAHU A 93.2 90.3 2.9 4.6 1 .6 2.S 1 .3 0.8 0.7 1 . 3 0.3 0.5 ·O· -o- 1 00 1 00 
C H I M BORAZO 96.2 84.7 7.8 i.8 ?..7 2.4 1 .8 2.0 0.6 0.6 0.6 3.5 0.3 -o. 1 00 1 00 
BOLIVAR 86.2 62.0 7.2 21 .2 3.6 . 7.6 1 .8 4.4 0.6 2.0 0.6 2.8 -0· -o- 100 100 
CAI'lAR 52.1 5.2 1 5.7 1 8.1  1 0.8 1 2 .4 8.1 12.7 2.3  3.1  1 .1 2.0 ·O· -G· 100 1 00 
AZUA Y 96.5 90.9 7.7 5.2 3.5 1 .1 1 .5 . 1 .0 0.3 0.3 0.3 0.7 0.2 0.2 100 100 
LOi A 74.1 79.5 14.0 1 0.8 5.4 6.1 4.3 2.4 0.6 0.8 0.1 0.4 o.s -0· 1 00 1 00 
--- ---------------------------------- ------------------------------�---------------
TOTAL S I E R R A  81 .7 7 1.1  8.7 70.8 4.0 5.3 3.0 4.1 1 .4 1 .3 0.9 1 .2 0.3 0.2 100 1.00 
----�- --- - ------------------- -------------- --------- - --�------------ ---------------· 
ESMERALDAS 43.3 39.6 22.4 1 7. 3  1 6.4 1 4.6 1 0.4 18.8 4.5 4.6 3.0 4.6 -G· l5 1 00 1 00 
MANABI 40.0 51.0 1 7  9 1 3.9 14.7 1 2.2 1 7 .4 12.8 6.3 2.9 3.4 a 0.3 0.1 1 00 1 00  
LOS RIOS 39.1 62.7 1 2 .6 1 3;7 1 0. 3  9.5 1 8.4 8.8 9.2 2.1 1.5 2.8 3.4 0.4 100 1 00 
GUAYAS 60.1 65.8 1 1 .8 1 4.6 9.2 9.4 9.2 7,3  4.0 1 .S 4.4 1 .5 1 . 3  0.3 1 00 1 00 
EL ORO 5 1 .2 52.5 20.2 1 5 .5 1 4.3 14.2 8.3 1 0.5 3.6 4.1 2.4 3.2 -o· -o. 1 00  1 00 

TOTAL COSTA 40.7 1 6.3 14.3 1 2.9 1 1 .2 1 3.8 10.8 5.6 2.6 3.9 2.� 0.8 0.2 1 00 1 00 
----�---------------------�-------- -------------------------------------------------
TOTAL S I E R RA 
COSTA 7 3 .1 70.3 10.5 2 1 .0 6.2 7 .5 5.6 6.6 2.4 1.8 1 .8 1 .6 0.4 0.2 1 00 1 00 
------�---�-------------------------------------------------------------------------
F U ENTE: FAROUX 
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CU A D RO 6.1. 

COMPARACION DEL NUMERO DE EXPLOTACIONES. POR PROVINCIAS Y TRAMOS DE TAMAIQO- Miles de Unidades 

TRAMOS DE T AMAIIIO 

-------------------------------------------------------------------------------------
().5 5·1 0 1 0·20 20·50 50·100 1 00·500 -500 TOTAL --- ------------------------------------------------------------------

54 74 54 74 54 74 54 74 54 74 54 74 54 74 54 74 ------------------------------------�------------------------------------------------

CARCH I 5.1  8.2 1 . 3 3.4 0.7 1 .2 0.5 1 .2 0.2 0.2 0.1 0.2 0.1 0.1 0.8 1 4 .5 
I M BABURA 1 9.1 1 9.6 1 .4 4.0 0.6 2.6 0.5 1 .3 0.4 0.8 0.2 0.4 0.1 22.3 28.7 
PICHINCHA 2 1 . 3  38.8 2.0 6.8 0.9 4.3 0.9 4.8 1 .S 1 . 3 0.7 0.4 0.2 0.4 27.5 56.8 
COTOPAX I 22.0 34.9 2.2 4.2 1 .0 1 . 1  0.9 1 .1 0.3 0.2 0.2 0.1 0.2 26.7 41 . 7  
T U N G U R A H U A  29.5 35.5 0.9 0.8 0.5 1 .0 0.4 0.3 0.2 0.5 0.1 0.2 31 .5 39.3 
C H I M BO RAZO 28.6 41 .6 2 .6 3.3 0.9 1 .2 0.6 1 .0 0.2 0.3 0.2 1 .7 0.1 33.2 49.1 
BOLIVAR 1 4.4 1 5 .5 1 :2 5.3 0.6 1 .9 0.3 1 .1 0.1 0.5 0.1 0.7 1 6.7 25.0 
CAI'I A R  1 1 .5 1 3.4 2.9 4.7 2.0 3.2 1 .5 3.3 0.4 0.8 0.2 0.5 1 8.5 25.9 
AZUA Y 34.6 52.4 3.1 3.0 1 .4 1 .0 0.6 0.6 0.1 0.2 0.1 0.4 0.1 0.1 40.0 5 7 .7 
LO) A 26.1 39.1 4.9 5.2 1 .9 3.0 1 .5 1 .2 0.2 0.4 0.4 0.2 0.1 35.2 49.2 
-------------------·--------�----- ---------------------------------------------------
TOJAL S I E-
RRA. 21 2.2 299.0 22.5 41 . 7  1 0.5 20.5 7.7 1 5 .9 3.6 5.2 2.3 4.7 0.8 0.8 259.6 387.9 

------------------------------------------------------------------------------------
ESM E RALDAS 
MANABI 
LOS RIOS 
G U A Y AS 
EL O RO 

TOTAL CúS· 
TA 

TOT A L  S I E
RRA COSTA 

FUENTE: FAROUX 

2.9 7.8 1 .5 3.4 1 . 1 2.9 0.7 3.7 0.3 0.9 
1 5.2 46.6 6.8 1 0.8 5.6 1 0.0 6.6 1 0.5 2.4 2.4 

3.4 1 7 .8 1 .1 3.9 0.9 2.7 1 .6 2.5 0.8 0.6 
1 3.7 49.9 2.7 1 1 . 1 2.1 6.9 2.1  5.5 0.9 1 .1 

4.3 1 1 .5 1 .7 3.4 1 .2 3.1  0.7 2.3 0.3· 0.9 

39.5 1 3 3,6 1 3.8 32.6 10.9 25.6 1 1 .7 24.5 4.7 5.9 

251 .7 432.6 36.3 74.3 2 1 .4 46.1 1 9.4 40.4 8.3 1 1 . 1 

0.2 0.9 0.1 
1 .3 1 .5 0.1 0.1 
0,6 0.8 0.3 0.1 
1 .0 1 . 1 0.3 0.2 
0.2 0.7 

3.3 5 .0 0.7 0.5 

5.5 9.7 1 .5 1 .3 

6,7 1 9.7 
38.0 8 1 .9 

8.7 28.4 
22.8 7 5 .8 

8.4 2 1 .9 

84.6 227.7 

344.2 61 5.6 



CUADR0 6. 3  

LAS SUPE RFICI E S  BAJO UPA•ISEGUN CATEGORIAS D E  TAMMIO E N  1 954- Y 1974 POR PROVINCIAS, MI LES D E  

HECTAR E AS. 

0·5 

54 ----------
CARCHI 10.4 
IMBABU RA 24.4 
PICH INCHA 34.7 
COTOPAXI 19.9 
TUNGURAHUA 3 1 .3 
CHIMBORAZO 52.3 
BOLIVAR 24.8 
CAI'lAR 1 8.7 
AZUA Y 54.6 
LOJA 24.0 

----------- -----

5·10 

74 54 74 

14.7 8.9 22.1 
31.9 9.4 26.1 
42.0 1 3.l 43.6 
5 \ .1 8.9 26.1 
32.4 5.8 1 2 .D  
5 1 .9 1 7.7 21 .5 
22.5 21.2 30.9 
1 8.8 7.6 35.4 
62.6 22.8 19.2 
65.9 26.2 33.8 

-

Tramm de tamaño 

10.20 20-SO 

54 74 54 74 ---,-
8.8 15.6 14.9 32.8 
8.0 32.2 1 5.1 35.6 

1 1 .5 56.1 24.4 1 44.5 
8.4 14.8 15.9 32.9 
5.8 14.4 1 0:4 1 3.5 

1 2.1 1 5.9 18.9 59.6 
27.5 41.2 4 1 .2 98.6 

8.3 24.4 8.7 33.5 
17.9 1 2.6 1 7. 3  14.5 
22.1 �0.1 33.8 36.0 

S0-100 1 00.500 - 500 TOTAL 

54 74 5 4  7 4  5 4  7 4  54 74 --:-- - ,---- ----- ..----- ---- -----------
14.4 1 3,3 3 1 . 3  45.0 98.1 44.5 1 86.8 1 88.0 
23.9 58.8 35.8 !8.1 1 09.5 -o- 726.1 240.7 
79.3 79.5 1 37.6 72.1 3 1 7 . 3  348.9 618.1 786.7 
19.9 1 0.4 22.5 -o- 1 56,3 1 63.8 242.8 299.1 
9,8 3 1 .9 25.0 40.0 52.9 -o- 1 4 1 .0 1 44.2 
14.1 1 9.7 50.7 187.1 149.9 -o- 315.6 355.7 
23.8 50.9 32.7 91 .8 98.5 . -o- 269,7 337.9 
6.4 36.0 1 7 .1 1 00.5 56.1 -o- 122.9 248.6 
10.4 1 5.2 30.3 89.7 96.6 !5.7 249.9 269.5 
14.8 27.0 57.5 25.1 187.4 .o- 365.7 227.9 

---- �-----
TOTAL S I E R RA 295.1 393.8 1 4 1 .8 270.7 1 30.4 268.3 200.5 SOl.5 207.7 339.7 440.5 709.4 1 322.6 612.9 2738.6 3096.3 

:��;;::;:.-r��r�-¡�FT1�T�t1·�m�¡¡:·¡�T'T��.T�r��-MANABI 36.2 84.5 65.0 76.0 78.8 1'34;7 21 5.3 32.3 1 67.0 1 66;6 35.0 290.2 184.7 .146.9 982.2 1 2 3 1 .2 
LOS RIOS 7.2 26.5 8.1 28.8 1 3.0 33.3 49.4 613.0 53.6 39.1 1 47.6 1 39.1 323,1 261 .1 602.2 529.9 
EL ORO 1 1 .0 19.6 12.9 21 .9 16.0 41 .8 29.8 68.3 22.4 ·¡;3.9 50,1 1-oll.2 . 66.4 .0- 199.6 318.7 
GUAYAS 28.0 109.1 20.6 84.2 30.4 1 03.5 64.0 1 93.5 66.8 88.8 206.0 292.9 608.1 1 36.9 1023.9 1008.9 

----------- ---- ---- -P- ------- --- -- -- -- - - --- ----- ---- . ----- ---- ----� 
TOTAL COSTA 90.5 256.3 1 1 6.8 232.6 1 52.3 350.4 37 1 .5 7 2 1 .5 328.5 409.ÍJ.685.2. 1 021.3 1234.5 603.4 2979.3 3854.4 

-------�---�--=-------------
S I E RRA COSTA 385.6 650.1 258.6 503.3 282.7 618.7 512.0 1 2 38.0 536.2 748.7 1;1 25.7 l-130.6 2557.1 121 6.3 571 7.9 6750.7 

FUENTE: FAROUX 

* UN I DAD PRODUCTORA AGRICOLA 

.¡::a. w o 



CUAD RO 6.4 

PO RCENTAJ ES ACU M U LADOS DE SUPE RFICI E Y N U M E RO DE E XPLOTACION ES PO R T RAMOS DE TAMAI\10 

S I E R RA 1 COSTA 

-------------��i::��-
u
�:�J!_ ______ �1:�:������ ___ j __ �2:�-�����!------���:��:�-�1l! __ 

0-5 8 1 .7 77.1 1 0.7 12.7 1 46.6 58.7 3.0 7.6 
5-1 0 90.4 87.8 1 5.9 21 .5 62.9 7 3.0 6.9 1 4.5 
1 0-20 94.5 93.1 20.7 30.1 75.7 84.3 1 2.1 24.8 
20-50 97.4 97.2 28.0 46.3 89.5 95.0 24.5 47 .8 
50-1 00 98.8 98.6 35.6 57.3 95.1  97.6 35.0 59.7 
1 00-500 99.7 . 99.8 5 1 .7 80.2 99.2 99.9 58 .6 90.5 

+ de 500 1 oo·¡. 1 00'/. l oo ·t 1 00 "/. 1 00 '/. 1 00 "/. 1 00'/· 1 00"'/· 
----------------------------------------------- ----------------------------------

FU ENTE: FA ROUX 

* Unidad productora agrfcola. 

� w 
-



CUADRO 6.5 

VARIACION EN LA SUPE RFICI E DE H ECTA REAS 1 954- 1 974 POR T RAMOS DE SUPE RFICI E Y REGION, 

M I LES DE H ECTA REAS 

T RAMOS DE TAMA!i:JO 

1 TOTAL 0-5 5-1 0 1 0-20 �I E R RA 357 .7 98.7 1 28.9 1 37.9 

OSTA 675.1 1 65 .8 1 1 5.8 1 98.4 

OTAL 1 .032.8 264.5 224.7 336.3 

------ --------- '--------- --------- ----------

F U E NTE: F A ROUX 

E LABO RACION : FLACSO. 

50-1 00 1 00-500 MAS DE 500 1 
i 

301 .0 1 32 .0 ·709.7 1 
41 o.o 80.5 -631 .1 

71 1 .0 21 2.5 -1 .340.8 1 
----------�--------- ----------

� w 
N 



ASIGNACION DE RECU RSOS A ENTIDADES ADSCRITAS SELECCIONADAS Porcentajes• 

65 66 67 68 69 70 

I N E R H I  7.7 9.0 10.5 8.0 

SNMH 1 .1 2.0 2.6 2.3 1 .3 

I N IAP 3.1 5.0 27.4 6.3 24.0 

I E RAC 28.0 31.0 22.7 34.8 20.0 

CENTRO DE SALUD PECUARIA 3.2 3.1 .1 .8 

COMISION NACIONAL D E L  A R ROZ 0.4 0.4 0.2 

D I R ECCION N ACIONAL D E L  BANANO 1 3.8 3 1 .3 26.5 26.5 23.0 

INSTITUTO N ACIONAL DE PESCA 0.7 -
FABRICA DE ABONOS D E L  ESTADO -4),3 - 0.2 0.2 

COMISION N ACION AL D E L  T RIGO 0.6 0.3 0.5 

TOTAL ENTI DADES ADSCRITAS 
CONSIDE RADAS 46.7 77.1 92.7 84,4 79.0 

PROGRAMAS CENTRALES D E L  
M I N ISTE�IO 53.3 22.9' . 7.3 15.6 2 1 .0 

TOTAl P RESUPU ESTO MGA Y 
ENTIDADES ADSCRITAS 100.0 1 00.0 100.0 100.0 100.0 

-----------------------�----------------------------------------------------

�1.§_!.��: 

I E RAC · Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonizaci6n. 

I N I A P  • Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias. 

MG A - Ministerio de Ganaderfa y Agricultura. 

SNMH . Servicio Nacional de Metereologfa e Hidrologfa. 

• No se analizan otras dependencias de escasa significaci6n. 

FUENTE: Presupuesto del Estado. 

ELABORACION F L ACSO, Sede Quito. 
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CUA D R0 5 .4. 

P ROMEDIOS AN U ALES DE H ECTA REAS ADJ UDICADAS PO R PE RIODO; REG I M EN Y REG ION 

S I E RRA 

,4 964-66 22.81 5 
1 967-7 1 1 4.437 
1 972-75 1 8.1 81 
1 976-77 49.1 46 
1 972.77 28.503 

F U ENTE: Estadrsticas del I E RAC. 

E LABO RACION F. L. A.C.S.O. 

COSTA 

5 .7 1 8  
4.220 

1 1 0.824 
1 8.676 
1 3.441 

REFO RMA AG RA RIA COLONI ZACION 

S UBTOTAL SI E R RA COSTA O RI ENTE 

28.533 38.850 1 4.481 1'5..7 5 7  
"'.658 2 3.780 20�883 1 2.776 
29.005 1 9.31 0 22.9 1 0  61 .295 
67.823 27.846 35.904 85.775 
�1 .994 22.1 5 5  27.241 69.445 

TOTAL 

69.088 97.662 
57.389 75.047 

1 03.5 1 6  1 32.521 
1 1 9.856 21 7.348 
1 1 8.852 1 60.797 

.¡::. \,U .¡::. 
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l. PRESENTACION 

El objetivo de este artículo es formular algunas reflexiones sobre los rasgos 
relevantes del proyecto estatal agrario vigente en el E cuador en los últimos años 
y su inserción en el conjunto de procesos que han cruzado a la sociedad en el 
. período. 

Como perspectiva para establecer algunas de las relaciones entre "el agro y 
la sociedad" se asume una lectura del proceso agrario "desde" la clase domi
nante y las relaciones de fuerza en el Estado. 

El trabajo está acotado regionalmente a la Sierra y antes que form ular con
clusiones productos de una investigación empírica , se orienta a sugerir líneas 
posibles de estudio de la problemática abordada. 

11. UNA BREVE INTR ODJJCCION 

Analizar las declaraciones de dirigentes políticos y Ministros de Estado y las 
evaluaciones técnicas de organismos nacionales e internacionales sobre el de
sarrollo reciente de la sociedad ecuatoriana y sus perspectivas es enfrentarse a 
un cua dro con rasgos de esquizomanía . 

Hay afirmaciones que practicando · el fe�ichismo de los indicadores exhiben 
las altas tasas de increm ento del PIB como demostración incontrastable de 
transformaciones profundas en la sociedad nacional. Otras , son visiones inge
nuamente "críticas" que dejan traslucir la imagen de un país inmóvil, anclado 
perezosamente en los a ños cincuenta . 

Entre ambas posiciones polares se ubican algunas que reconocen la existen
cia de procesos de cambio , pero que se muestran impotentes de dar cuenta de su 
sentido, dirección e intensidad. 

En lo que res-pecta a l  a gro, el proceso político reciente ha permitido vi
sualizar una situación contradictoria de consenso y divergencias entre los distin
tos proyectos de los sectores dominantes. 

Parecería que las corrientes "tradicionales" "populista s "  y "re formistas" 
que expresan a los grupos hegemónicos coinciden en el fondo del "que hacer" en 
materia agraria . 
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Sus proposiciones programáticas transparentan una posición que pone el 
énfasis en la intervención estatal sobre el agro para coady uvar a la racionali

zación de los procesos productivos y de colonización y no en la profundización del 
proceso de modificación de la estructura de propiedad y de cambio en las re

laciones sociales . 

Ese consenso respecto del "qué hacer" coexiste con diferencias importantes 

en cuanto al "cómo hacerlo" y, m uy especialmente, con interpretaciones di

símiles sobre el contenido de los cambios ocurridos en la estructura y funcio

namiento del sector agrario ; aspecto último de la problemática , que es con
troversia!, también , más allá de las organizaciones políticas de los sectores 
dom inantes . 

Contrasta la situación actual con aquella que prevalecía en los primeros 
años de la década del sesenta , cuando con matices importantes y desde diferen
tes proyectos globales , existía consenso generalizado en señalar la eliminación 

de las relaciones precarias y la redistribución de la tierra, como m omentos 
claves para lograr la funcionalización del agro a un proceso de m odernización 

capitalista, que se concebía (a veces difusamente) como sinónimo de transfor

mación de la industria en eje del proceso de acumulación . 

Si pensamos que los sectores sociales hegemónicos no actúan como el per
sonaje m itómano,  escapista y alcoholizado de M alraux ( 1 ) , que, en la China des.
garrada de los años veinte, se refugiaba en la negación de la riqueza para ig
norar la pobreza y transformar la vida en un sueño, es imprescindible pregun

tarse en que medida la "cuestión agraria" ha sido abordada en la última década , 
cuales son los avances logrados en el proceso de funcionalización del a gro en un 

proyecto burgués y cuales las características del mismo, si es que éste ha exis
tido como tal. 

Comúnmente, cuando se plantean los roles asignados al  agro en un proyecto 
burgués "clásico" , se senala·n :  el aumento de la producción, la generación de ex

cedentes de producción, la transferencia de valor , la ampliación-del mercado in
terno y la gestación de oportunidades de inversión. Teóric. 1ente, es este el 

medio de funcionalizar plenamente el agro a un proceso de acumulación capi
talista . 

En la práctica caben numerosas situaciones híbridas,  donde el sentido mis
mo de lo que se entiende por proyecto burgués y funcionalización del agro al  mis
mo deben ¡oeplantearse. 
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En este articulo nos limitaremos a poner en relación algunos de los cambios 
ocurridos en los sectores sociales agrarios, y en el apa rato y la a cción estatal 
vinculados al sector , en el m arco de importantes readecuaciones en el proceso 
global de acumulación. 

111 . DESARROLLO DEL CAPITALISMO E N  EL AGRO ECUATORIANO E IN
TERVENCION ESTATAL : UN ESBOZO PRELIMINAR. 

En la discusión actual sobre las modalidades de desarr ollo del capita lismo 
en el a gro latinoamericano, hay autores que se orientan a descubrir algunas de 
sus especific idades, mediante el  análisis del rol de los terratenientes como 
sujetos activos del mismo. 

En un trabajo reciente (2) se señala la presencia de la gran propiedad en 
América Latina y su capacidad de transformación como factor limitante de la 
viabilidad de desarrollos capitalísticos basados en la expansión de unidades de 
producción familiares . 

Al a bordar el estado de la cuestión sobre el papel de la gran propiedad te
rritorial, el autor ( 3 )  plantea como esquema referencial la existencia de tres 
modelos de interpretac ión que reflejan tres situaciones distintas :  

a )  La gran propiedad es e l  latifundio funcionalmente ligado a l  m inifundio, 
antagónico al desarrollo del capitalismo y capaz de controlar el poder estatal. 

b) E l  latifundio es liquidado por una Reforma Agraria o debil itado a �ravés 
de un proceso s istemático y prolongado de transferencia de renta e inclusive 
ganancia agraria , con la cual se consigue su eliminación o desplazamient.� de 
posiciones claves en el poder ,  aunque no se logra la expansión de la producción o 
su integración en un proceso de desarrollo capitalista . 

c) La gran propiedad se transforma y capitaliza , expande la producción y 
logra reubicarse en la estructura de poder, apoyándose en un poderoso agente 
exógeno : las empresas transnacionales . 

Los tres modelos dejan al margen del análisis la especificidad de c iertas 
s ituaciones caracterizadas por la presencia de unidades de producción que se 

transforman sin el influjo del capital transnacional, definen un espa cio en la es
tructura de poder y lo preservan, en condiciones de cambios importantes en la 
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soc iedad que parecerían apuntar a la subordinación e incluso elimi nación de la 
clase tera teniente en su conjunto ( 4) . 

Investigaciones hechas en la pasada década (5) han servido de punto de par
tida para trabajos recientes (6) que dan cuenta de un proceso particular de 
transformación de  la hacienda tradicional en empresa capitalista , en una zona 
de la Sierra ecuatoriana, con incorporación de tecnología moderna y modifi 
cación de las  relaciones sociales de producción, antes de que tenga lugar la  in
tervención estatal, s in que medie la presencia del capital extranjero o la v in
culación con el mercado externo . 

La transformación de haciendas agrícolas tradicionales en ganaderas en la 
zona central de la Sierra,  condicionada por las posibilidades abiertas para la 
producción lechera, por la profundización del desarrollo capita�ista con el con
siguiente c recimiento de las c iudades e incremento de los sectores m edios , 
genera importantes cambios en las estrategias de producción de esas unidades, 
que vuelven irracional la mantención de relaciones precaria s .  

Acicateada por l a  necesidad d e  v iabilizar e l  desarrollo d e  sus unidades 
productoras ,  en el marco de una agudización del conflicto socio- politico en el 
país provocado por la caída de las exportaciones y la presencia de la Revolución 
Cubana, la sub-fracción terrateniente modernizante toma la iniciativa e impulsa 
el proceso de destrucción de relaciones precarias antes de que la Reforma 
Agraria , sea convertida en  Ley e incorporada al  Proyecto del E stado ( 7) .  

En el análisis de este fenómeno aparecen afirmaciones que dejan translucir 
cierto "radicalismo" en el  balance del rol de esa subfracc ión atribuyéndole el 
control del proceso agrario de estos años , v iendo en la i niciativa terrateniente 
del período 1959-1964 el momento clave para entender todo lo ocurrido después de 
1964 ( 8) ,  sin profundizar suficientemente en la vinculación de ese proceso par
ticular con el conjunto de fenómenos que en el periodb tienen lugar en la socie
dad .  

Algunas de las ideas desarrolladas en l a  investigación de Osvaldo Barsky ci
tado en este artículo, pueden encontrarse en el trabajo del mismo autor, incor
poi'ado a e$le libro, pero más esencialmente en su trabajo "lniciatíva, �err&:
tcnienlct en la reestructuración de las relacioneS Sociales en la Sierra e{!uato- 1 
ria na : iY5Y 1Y64 . . . Revista Cienc·ias Sociales N° 5, Quito 1Y78. 
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Otros autores ( 9 )  relativizan esa posición y plantea!:\ que se trata de una sub
fracciÓn terrateniente que al volverse capitalista se fortalece alrededor de una 
zona y un producto y se autoafirma como elemento constitutivo del nuevo bloque 
dominante , sin alcanzar a definir ni mucho menos conducir un proyecto global 
para el agro. Más a llá de esas diferencias de mati ces en la interpretación, lo im
portante es señalar que el fenómeno existe y que no es posible un análisis de la 
política estatal para el agro a partir de 1964 que no lo incorpore como uno de sus 
elementos explicativos.  

La significación del fenómeno, es reforzada por el hecho de que en la zona 
costeña del país el capitalism o penetró en el agro tempranamente a través del 
sistema de plantación vinculada al comercio exterior. Era la zona andina el es
cenario real y el símbolo de las supervivencias precapitalistas que la Reforma 
Agraria se propuso eliminar.  Si b ien existía y a ún sobrevive la gran propiedad 
territorial en la Costa, la imagen del latifundio fosilizado, opuesto al  desarrollo 
capitalista, ha estado históricamente asociada al sector terrateniente serrano. 
Esa tradición interpretativa otorga mayor valor a los intentos de replantear, en 
base a i nvestigaciones concretas, el problema de la capacidad de autotransfor
mación de los terratenientes del callejón ínter andino en terratenientes capitalis
tas.  

E l  pasaje de hacienda a empresa capita lista en la zona c entral de la Sierra 
estaba inmerso en un proceso más amplio de cambios en la sociedad y el Estado. 

Al influjo del boom de las exportaciones bananeras y secundariamente, 
cacaoteras y cafeteras , tuvo lugar en la década del cincuenta un proceso no des
deñable de profundización de las relaciones capitalistas en el agro costeño, de 
difere nciación del aparato productivo , de crecimiento urbano , de e xpansión de 
sectores medios y ampliación del aparato estata l ( 10) . 

La expansión económ ica que el com portamiento favorable del sector exter
no permitía , servía también de telón de fondo a un esta ble proceso político, 
caracterizado por la sucesión de tres gobiernos elegidos democráticamente. 

Pero la finalizac ión de la guerra de Corea y el ingreso de nuevos proveedores 
africanos al mercado m undial de productos tropicales genera ba cierta ate
nuación del crecimiento de las exportaciones ecuatoria nas .  S imultáneamente, 
las tendencias que tenían lugar en la economía capitalista mundial ( fabricación 
de sustitutos artificiales de productos primarios , generación de excedentes 
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alimentarios en los países altamente desarrollados, menor elasticidad - ingreso 
de la dem anda de bienes a grícolas en comparación con los industriales , control 

monopolista de los mercados de productos básicos ) provocaban el deterioro sos
tenido de los términos de intercam bio, en perjuicio de los países dependientes en 

su conjunto .  

El ciclo expansivo d e  las exportaciones agrícolas era sustituído por un 

proceso de declinación de las mismas en la segunda m itad de la década del cin
cuenta . La propensión a la recesión en )a economía nacional traía como con

secuencia la agudizac ión de tensiones sociales y políticas , espec ialmente en las 
grandes concentraciones urbanas como Guayaquil ,  donde el desordenado cre
cim iento del período antetior había provocado una creciente m arginalidad 
alimentada por las migraciones rural-urbanas .  

L a  Revolución Cubana actuaba como catalizador del conflicto e n  l a  sociedad 

ecuatoriana . Impactaba sobre los sectores dominantes y dominados plan
teándoles a ambos expectativas y requerimientos nuevos respecto de la orien
tación ulterior del desarrollo del país . 

Por otra parte , el sector exportador , que había acumulado excedentes im
portantes durante el auge bananero , tenía posibilidades y necesidad de encon

trar nuevas oportunidades de inversión mediante la diversificación del aparato 
productivo . Los embrionarios grupos industriales golpeados por la caída de la 
capacidad para importar, reclamaban una nueva orientación de la política 
económ ica que les perm itiese ampliar el ámbito de su acción . 

Estados Unidos planteaba ante el continente la necesidad de m odernizar las 

sociedades latinoamericanas para viabilizar el desarrollo del capitalismo y las 

reformas estructurales en el agro ,  la tributación y la administración pública , 
eran incorporadas a la Alianza para el Progreso. ( 1 1 ) . 

Las Fuerzas Armadas definidas estructuralmente por la procedencia de 
1 

capas m edias de su oficialidad y su vinculación con el centro hegem ónico con-

tinental se mostraban de acuerdo con las corrientes cam bistas .  

Ese conjunto de factores delineaban a principios de la  década del 60  una 

situación nacional e internacional favorable a la implantación de un proyecto 

desarrollista de aliento reformista. 
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En esas condicio .:s se configuraron dos opciones con objetivos desarroliis
tas ; la del Gobierno de Arosemena Monroy y la de la Junta Militar de 1963. La 

base social de sustentación del esquema desarrollista en ambas fórmulas la con
stituían las fracciones exportadora e importadora costeña , la subfracción te

rrateniente modernizante de la sierra y el aún pequeño grupo industrial . 

Aliados con grupos medios vinculados al aparato estatal y apoyados por los 

EE . UU . ,  fundamentaban en los planteamientos de la ALPRO su propuesta de 
política de desarrollo, cuyo eje era la Reforma Agraria. Una de las diferencias 

entre ambas fórmulas desarrollistas consistía en que la de Arosemana contenía 
algunos elementos populistas y no levantaba la bandera del anti-comunismo.  
Por ello en el  problema agrario buscó apoyo en la movilización campesina , trató 
de resistir a las presiones en pro de la ruptura con Cuba y se negó a desenca� 

denar " la caza de brujas " .  

Bajo e l  gobierno de Arosemena s e  inició el diseño del Plan d e  Desarrollo que 

luego fue incorporado por la Junta Militar como proyecto oficial del Estado. 

Igualmente se expidieron un conjunto de leyes y reglamentaciones sobre 

fomento industrial, aranceles aduaneros , tributación progresiva,  destino del 
crédito y tecnificación del aparato estatal, que constituían prolegómenos de la 

estrategia desarrollista de "reformas estructurales planificadas " que entonces 
se delineaban en el organismo central de planificación . Este, ya en 1962 definía el 

problema agrario en términos de redistribución de la tierra ( 12) . 

La Junta Mili tar que derrocó a Arosemena hizo suya desde el principio la 
propuesta reformista . Pero la dictadura había tomado el poder levantando la 
bandera del anti-comunismo que había sido, durante el período anterior, la tesis 
política, en base a la cual,  los terratenientes más atrasados de la Sierra, plan
teaban su cerrada oposición a cualquier política de desarrollo que incorporara la 

Reforma Agraria. Por otra parte, el carácter tecnocrático que la Junta le im
primió a su gestión , hacían innecesarias medidas de corte populista. F inalmen
te , la estrecha vinculación de los golpistas con los Estados Unidos volvían ob
soletos los ingredientes (a veces retóricos ) de resistencia al  im perialismo que 
caracterizaron la gestión de Arosemena. Todos esos factores condicionaron que 
la dictadura militar iniciara la implementación de su proyecto reformista con un 

gabinete que expresaba una colaboración antagónica entre los sectores domi

nantes partidarios del esquema desarrollista expresados políticamente por el "
placismo" y los opuestos al  m ismo nucleados políticamente en el  " poncismo" 
( 13 ) . 
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El Plan de Desarrollo se proponía acelerar el crecimiento económico y 
mejorar la distribución del ingreso en base a la realización de las Reformas : 
Agraria, Tributaria y Administrativa , a la elevación del ahorro y la inversión in
terna y al incremento del financiamiento exterior. 

La "colaboración antagónica " entre el placismo y el poncismo no sobrevivió 
más de un año.  En Julio de 1964 el poncismo abandonó él gabinete y a los pocos 
días el gobierno expidió la Ley de Reforma Agraria. 

En el análisis del proceso de formulación y aplicación ulterior de la Ley de 
Reforma Agraria de 1964 es importa�te redimensionar el problema de la co
rrelación de fuerzas al interior de los terratenientes serranos  en los primeros 
años de aquella década . 

Un planteam iento consistente al respecto parece ser ( 14 )  el que señala la 
existencia de cuatro fracciones intervinientes : 

a )  Ganaderos con importantes inversiones en tecnología cuyos mejores ex
ponentes eran los miembros de la familia Plaza . Hacia 1960 eliminaron las re
lacione� precarias e instrum entaron un programa consistente de colonización . 

b )  Grupo terrateniente con menor nivel de capitalización, que en 1959 em
prende voluntariamente la entrega de huasipungos . Sus obj etivos en política es
tatal agraria se resumen en la eliminación de relaciones precarias y en el corte 
de toda posibilidad de acceso por parte de los campes inos al uso de tierra, agua , 
pasto y leña de la hacienda . 

e )  Terratenientes Agricultores con dificultades ecológicas para aceptar dis
minución importante en el tamaño de las haciendas .  P odían ser ,  no obstante, 
partidarios de la eliminación d e  relaciones precarias .  Hacia 1964 ejercían el con
trol de la Cámara de Agricultura . 

d) Terratenientes de bajísima productividad propietarios de haciendas 
agrícolas, opuestos a la eliminación de relaciones precapitalistas por cuanto en 
sus unidades de producción seguía siendo central la renta en trabajo. Tenían 
gran influencia en l�s organizaciones corporativas del sur de la Sierra pero su 
peso era pequeño en la zona norte y central . 

Esa correlación de fuerzas al interior del sector dominante en el agro se
rrano , era favorable para que, con el estímulo de las fracciones no agrarias in-
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teresadas en el cambio,  y sin la presencia de un movim iento campesino fuerte, 

se configurara hacia 1964 un proyecto estatal agrario de corte reformista y tran

saccional .  Los sectores exportadores , importadores, industriales y terratenien
tes modernizan tes encontraron en el placismo la expresión política que los coor

dinaba entre sí y los vinculaba al Estado ( controlado por su rama m ilitar)  y al 
sistema internacional para alcanzar una fórmula consensual respecto del 

problema agrario .*  

A diferencia de lo  que plantean algunos autores , hay indicios que permiten 
form ular la hipótesis de que los terratenientes modernizantes antes que propug
nar la rápida elim inación de los grupos atrasados se erigieron en interlocutores 

de facto de toda su clase frente a las otras fracciones dominantes y el sistema in

ternacional, y, en c alidad de tales, negociaron un proyecto de política agraria 

que procuraba forzar la modernización de los atrasados . 

La negociación m anejada por el Placismo entre "el agro" ( que en su conjun

to era favorable a la eliminación de relaciones precarias y a un programa de 
colonización ) y "el resto de la sociedad" ( que había incorporado la redistribu

ción de la propiedad territorial a su proyecto agrario ) se tradujo en la Ley de 
Reform a  Agraria de 1964, en la cual son incorporados los tres elementos de 

modificación del agro, pero entregando plazos razonables para que los sectores 
atrasados se dinamicen . 

Además, los grupos terratenientes en vías de capitalización , lograron ( 15) . 
que se conjugue ulteriormente una política estatal que en conjunto les permitía 

el control de la marginación campesina , la definición de la cuestión agraria 
como un problema de elevación de la producción en las haciendas y la consa

gración del problema campesino como asunto social que debía resolver el Es
tado. 

*E l rol jugado por el pla cismo abre una perspectiva de análisis que no 

preten demos a hondar en este trabajo . Lo que sí parece i m presc indible resaltar, 
es q ue las cara c terísti'Cas de l núcleo central de esa fracc i ón ( terratenientes

c a p i t a l i s t a s  serra nos v i n c u l a d o s - e c o n óm i c a m en t e  a a c t i v i d a de s  a gro
industriales,  con nexos de v i eja data con los agro-exportadores costeños y su ex

presi ón polític a :  el Pa rtido Libera l >  le permi tía ser el  a riete de un proceso de 

flexibil izac ión modernizan te de la estructura agraria serra na , m a nejado desde 

la c lase dom inante . 
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Semejante esquema en su inicio suponía la existencia de  su gobierno auto
ritario que lo impusiera "arriba" y que evitara su desbordamiento "desde 
abajo".  

En esta perspectiva resultan coherentes la "colaboración antagónica" 
inicial entre el "plácismo" y el "poncismo" al interior del gabinete de la Junta 
Militar,  el retiro posterior del poncismo y su exigencia de retorno al "régimen 
constitucional" y la colaboración persistente del p lacismo hasta los últimos 
momentos de existencia del régimen m ilitar a pesar de la vocación "demo
crática y civilista" de su líder . 

La Ley de Reform a Agraria de 1964 se proponía explícitamente elim inar las 
relaciones precarias, forzar la transformación de las explotaciones incip ientes y 
ausentistas, establecer relaciones salariales en el conjunto de las unidades del 
sector, ampliar la frontera agrícola y estimular la tecnificación del agro .  

Las propiedades ausentistas , o que violaban las más mínimas regulaciones 
laborales y contractuales , eran objeto de afectación pero se les otorgaba un 
plazo de gracia de tres años. Lo m ismo ocurría con aquellas explotaciones con 
niveles de productividad muy inferiores a los promedios de la zona.  Finalmente, 
se establecía la extincién de la propiedad para predios que perm aneciesen ocho 
años sin explotar . 

Los regímenes básicos de implem entación de la Ley eran el de colonización 
y el de Reforma Agraria que incluía el de erradicación del huasipungo y otras 
formas precarias , el de negoc iaciones reversiones y expropiaciones y las par
celaciones en haciendas de la Asistencia Pública . 

Los máximos de tamaño perm itidos los fijaba en 2. 500 has .  en la Costa y 800 
has. en la Sierra, a lo cual se podría agregar 1.000 has. de sabana o páramos res
pectivamente . 

La aplicación de la Ley tuvo un relativo v igor inicial en lo referente a la 
eliminación de d istintas formas  precarias , en la afectación de tierras de la Asis
tencia Pública vía colonización y de algunos terratenientes de baja producti
vidad ; en este caso , casi s iempre, bajo presión de movilizaciones cam pesinas 
que compelían al  E stado a intervenir .  Hacia 1968 los decretos 1001 y 373 incor
poraron a extensas zonas de la Costa al régimen de Reform a Agrar ia . La vigen
cia de e sos decretos perm itió movilizaciones campesinas importantes que for-
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zaron la aplicación de los mismos, modificando, en alguna medida,  la estructura 

agraria en la rica zona de la Cuenca. del G uayas.  

El proceso de intervención estatal a través de la Reforma Agraria tuvo un 
nuevo momento importante de la  Ley de 1973 dictada por otro régimen militar. 

La nueva Ley de Reforma Agraria se inscribía en un contexto socio
económico y político distinto del vigente en 1964 .  En el campo había avanzado la 
penetración del capitalismo por zonas y productos específicos sin quebrar la 

polaridad latifundio-minifundio .  En la política económica del Estado se había 
consolidado la tendencia a privilegiar el sector industrial en la redistribución de 

los excedentes . Los sectores secundario y, especialmente, terciario de la eco
nomía desplazaban al primario en la generación del Producto . 

Habíase acelerado el proceso de urbanización . En la ciudad se fortalecían 

los grupos industriales y medios y crecía el proletariado industrial . En el agro se 

consolidaban sectores terratenientes-capitalistas y surgía una capa no des
preciable de medianDs propietarios . 

El Estado ha bía tecnificado y ampliado su aparato y elevado notablemente 
su capacidad de acción sobre el proceso económ ico . Finalmente , en la estructura 

de poder, el empuje de los grupos industriales modernizantes había debilitado 
relativamente el peso tradicional de los sectores agro-exportdores . 

En esas condiciones, la indefinición de la hegemonía , presente desde prin
cipios de la década anterior,  originaba un vacío de poder ante la incapacidad de 

las fracciones dominantes para articuhJ.r una fórmula política consensual y en
frentar la nueva etapa que en el proceso de acumulación se iniciaba con la 
producción y exportacijn petrolera .  Las Fuerzas Armadas volvían a llenar ese 
vacío, pero en una situación cualitativam ente distinta a la de 1 963 . El petróleo 

pasaba a ser la fuente principal de financiamiento del proceso de acumulación.  
Su control por parte del  Estado y las compañías extranjeras ,  fortalecía la con

dición del primero como Interlocutor "legitimo" del sistema internacional y 

como principal distribuidor de excedentes al interior de la sociedad nacional . 

Por otra parte, la rama m ilitar asumía el control de un Estado financieramente 
boyante , en una coyuntura económica nacional excepcional y en un contexto 
político continental distinto del maccartista vigente en 1963 .  

El proyecto reform ista planteado en 1972 por las Fuerzas Armadas parecía 
viable, a condición de que el gobierno lograse el apoyo de los nuevos grupos em-
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presariales emergentes, además de la sustentacion necesaria en los grupos 
medios y sectores populares organizados. 

Dentro de ese proyecto , la Reforma Agraria era concebida en términos 
semejantes a la de 1964 , aunque precisando mejor el rol de la economía cam
pesina y presentando un conjunto coherente de medidas P¡ara efectivarla ( 16 )  lo 
que parecía traslucir una voluntad política de aplicarla más firme que en el 
período anterior . Cuál fue el sentido del proceso social y político y el juego de 
alianzas y fraccionam ientos que determinó una aplicación m ás débil de la Ley 
del 73 en comparación con la del 64, es un fenómeno que no pretende mos clari 
ficar en  este trabajo. 

Es posible señalar sí ,  que el proyecto reformista no pudo encontrar base de 
sustentación real en fracciones modernizantes de los sectores dom inantes del 
país y no incluyó la organización política de .los sectores medios y populares que 
lo apoyaron, entre sus objetivos . Lo a nterior, en situación de bonanza financiera , 
fue condicionando el desplazam iento de las políticas v incula das  a l  cambio en las 
relaciones sociales , por aquellos que respondían a objetivos "fomentistas" , 
como ejes de la intervención estatal en el agro* .  

IV . ALGUNOS RESULTADOS DE LA ACCION ESTATAL SOBRE EL AGRO 
EN LA ULTIMA DECADA. 

Hoy , catorce años después de iniciarse el proceso de Reforma Agraria , es 
posibl e  un balance aunque sea superficial de los resultados del mismo ( 17 ) . 

E n  términos cuantitativos se ha beneficiado al 29% del total de campesinos 
previsto . Se ha redistribuido el 33% de la tierra progra mada . Se ha elevado la 
capacidad del campo para retener la mano de obra aunque no se ha detenido el 
éxodo rural. Los campesinos desposeídos han accedido a la tierra en un 17% . No 
se ha cumplido a plenitud la meta de redistribuir la tierra del Estado.  El Insti
tuto Ecuatoriano de Reforma Agraria ha adjudicado el 48% del total de tierras 
obtenidas quedando aún el 52% como posesión de hecho, sin adjudicación. Se han 
reducido relativamente las propiedades superiores a 500has .  Se ha fortalecido un 

* Hoy está en vit>encia una Ley de Fomento A�ropecuario que a nivel j urídico 
puede significar la consagración del congelamiento de la Reforma Agraria. Su 
análisis requiere un trabajo especial dedicado al tema, por la magnitud de sus 
posioles efectos en el desarrollo social del Ecuador. 
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sector de medianos propietarios , pero se han multiplicado también las unidades 

minifundistas caracterizados por bajo nivel de capitalización, sujeción a pres
tam istas e interm ediarios comerciantes, reproducción de formas precarias,  ex

pulsión de mano de obra y pérdida de excedentes en el proceso de comerciali
zación . Los cambios en la estructura de propiedad han flexibilizado y diversi
ficado la anterior rígida polaridad latifundio-minifundio, sin quebrarla . C uali
tativamente , en alguna medida , el proceso ha permitido la movilización y or

ganización campesina, ha golpeado a los terratenientes m ás atrasados y for
talecido a los modernos, ha ampliado la frontera agrícola, ha descom primido al

gunas tensioens al entregar cierta posibilidad de acceso a la tierra a sectores 
campesinos desposeídos y ha modernizado en sentido capitalista las relaciones 
sociales de producción. Simultáneamente, nu ha conseguido elevar en conjunto 

los niveles de produc tividad ni mejorar las condiciones de vida de la gran masa 
que ha bita en el sector . 

El examen de otras líneas de política estatal pueden ayudarnos a entender 

mejor la naturaleza de la intervención del Estado sobre el agro en la última 
década.  

En materia de precios resulta difícil verificar la  existencia de una política 
coherente. Sin embargo,  algunas cifras no parecen convalidar la idea de que se 
les haya utilizado com o instrumento de transferencia de valor desde el sector . 
En el aspecto creditic io, la tendencia ha sido a elevar la participación del sector 

aunque en grado bastante menor que la industria . En conjunto am bos han con
tinuado recibiendo menos recursos crediticios que el comercio. La posibilidad de 

elevar substancialmente el volumen del crédito para el sector agrícola , sin gol
pear a los otros sectores , parece haber sido un elemento clave en el fortaleci
miento del carácter fomentista de la política estatal  a partir de 1972. 

Las políticas presupuestaria , tecnológica y de desarrollo institucional han 
constituído componentes estratégicos en el carácter transaccional de la política 

agraria en el período. 

En efecto, el análisis de los presupuestos del segmento agrario del Estado, 
perm ite verificar tendencias a la reducción del item de Reforma Agraria, a la 

vez que muestra un desface entre lo progaramado,  lo presupuestado y lo eje
cutado que parece reflejar distintos niveles y posibilidades de negociación <;le los 
sectores terratenientes, especialmente favorables a ellos en el últim o y decisivo 

eslabón de la cadena de instrumentación de la política estatal . 



454 

En materia tecnológica, el Instituto Nacional de Investigaciones Agrope
cuarias ( INIAP ) parece haber orientado su acción de modo de apoyar a los te

rratenientes capitalizados , a pesar de que las unidades campesinas producen 
una parte importante de los bienes salarios . 

Finalmente, el desarrollo institucional, se ha orientado a debilitar al Ins
tituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y a fortalecer los organismos y pro

gramas descentralizados, con tareas específicas en materia de racionalización 
de los procesos productivos. Esa fragmentación del aparato estatal lo ha conver

tido en arena de negociación de intereses ·particulares conectados de distinta 
manera a los "anillos burocráticos " que controlan las distintas instancias del 
aparato estatal . 

En conjunto ,  el proyecto estatal agrario de la últim a década parece haber 

respondido a una situación de hegemonía no definida y de "consenso fragmen
tado" ( la expresión es de Gustavo Cosse) respecto del problema agrario,  en con

diciones de una sociedad civil en proceso de complejización, una estructura de 
clases en estado de flujo y un Estado de creciente importancia en la organización 
de la sociedad civil ( 18 ) .  

Retomando uno de los planteamientos iniciales , es posible interrogarse 

nuevam ente sobre el tipo de funcionalización del agro al 'proceso de acumula
ción. 

Si tomamos los lineamientos de un esquema "clásico " de interpretación del 
problema se puede afirmar que : 

a )  E l  agro en conjunto no ha expandido su producción ni elevado su produc
tividad* .  Diferente ha sido, sin embargo, el comportamiento del sector pecuario 

convertido en focus del proceso de modernización. 

b )  En lo referente á generación del excedente de población no parece haber 

integrado "a la manera clásica" la agenda de problemas que configuraban la 
cuestión agraria hasta 1964 . En efecto, el planteamiento dominante pareció 
orientarse a que el agro costeño retuviese mano de obra a fin de descomprimir la 
presión social en las grandes concentraciónes urbanas de esa región y que la 

*Al respecto pueden existir fluc tuac iones a lrededor de esta tendencia ge

ne ral en a l gunos prod uctos, que se ría con v eniente a n a l izaran otro tra bajo. 
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liberación de fuerza de trabajo en la Sierra sirviese para alimentar los pro
gramas de colonización y, en alguna medida , la expansión del sistema de plan
tación costeño . Algunas investigaciones ( 19) m uestran la existencia de impor
tantes cambios en la dirección de los flujos migratorios. El boom de la construc
ción en Quito y recientemente en Guayaquil, ha sido receptáculo de la fuerza de 
trabajo expulsada del agro. Por otra parte, el carácter capital/ intensivo de la 
inversión industrial ,  ha hecho innecesaria la presencia de un reservorio de fuer
za de trabajo excedente . 

e )  La transferencia de valor desde el sector resulta también difícil de ve
rificar en el sentido clásico . 

Unicamente la política cambiaría parece haber apuntado en esa dirección 
en algunos momentos del proceso . La evolución de los precios ( en un análisis 
muy prelim inar) parece apuntar en dirección contraria. U na correlación de 
precios entre alimentos y-. textiles se muestra favorable a los primeros de ma
nera sostenida en un largo período ( 1966-1977) . 

d )  En cuanto a la a mpliación del mercado interno, la situación parece com
plementarse con el conjunto de un proceso agrario particular . No es posible 
plantear que haya existido elevación substantiva de la demanda efectiva de 
bienes industriales finales, pero alguna modificación debe haberse originado con 
el incremento de grupos rurales medios . Por otra parte, el proceso de capita
lización ha dinaminazado en profundidad el mercado de bienes de capital 
agrícola lo que en el caso ecuatoriano ha favorecido a la fracción importadora . 
Finalmente, la estructura de la oferta industrial ha hecho también innecesaria 
la ampliación de un mercado de bienes manufacturados de amplio consumo. 

e )  La gestación de oportunidades de inversión, ha tenido lugar merced a una 
elevación de la rentabilidad de la invers ión agrícola. Coetaneamente la valo
rización de la tierra la ha convertido e n  objeto atractivo de inversión para el 
capital financiero. 

V. COYUNTURA ECONOMICA Y POSIBLES LINEAS DE EVOLUCION DE LA 
"CUESTION" AGRARIA . 

Importante es explorar algunas posibles líneas de ruptura del "consenso 
fragmentado" que ha determinado las características de la política estatal en 
estos años. 
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Parecería que al  igual que en 1964 será muy importante el rol de factores 
exógenos al agro en el posible replanteamiento del proyecto agrario deLEstado a 

mediano plazo. 

A nivel económico, las características del modelo de acum ulación imp1e

mentado desde 1962 están generando desequilibrios crecientes en el sector exter
no y fiscal y en el nivel de precios . 

El análisis de lo ocurrido hasta hoy y de las tendencias visibles permite 
detectar posibilidades de estrangulamiento en el sector externo . El tipo de de
sarrollo industrial caracterizado por un alto componente importado de las inver
siones , el elevado consumo de bienes finales importados, la estructura del balan
ce energético del país , la baja producción de alimentos y el notable incremento 
de la deuda externa , parecen apuntar a agudizar el desequilibrio entre expor
taciones e importaciones en favor de las últimas con consecuencias negativas 
sobre la Balanza de Pagos . E llo puede generar presiones en favor de una reo

rientación del modelo industrial que privilegie al desarrollo de la agroindustria 
( que tendría un componente importado menor en la inversión ) por una parte, y 

por otra; poner nuevamente "al rojo vivo" el problema de los bajos ritmos de 
crecimiento de la producción de alimentos . 

La expansión agro-industrial .puede significar "a:)rir el agro" al Estado o al 
capital transnacional , por la magnitud de las inversiones requeridas .  En cual
quier caso implicaría un proceso de capitalización del agro y un · reacondicio
namiento de las prioridades en la asignación de recursos a nivel del Estado en 

favor del sector . 

La continuación del actual esquema de desarrollo industrial , en condiciones 
de desequilibrio externo, puede, en cambio, generar presiones en favor de 

mecanismos de transferencia de renta y ganancia agrarias hacia la industria y 
lo replantear la necesidad de una nueva readecuación estructural del sector con 

el fin de alcanzar la expansión de la producción de alimentos y m aterias primas 
para evitar el drenaje de divisas por ese concepto y aliviar la presión a la que es
tará sometida la industria . 

En ambas situaciones, las tendencias inflacionarias pueden realimentar 
posiciones alternativas en favor del desarrollo de la economía campesina o de su 

eliminación para garantizar el incremento de la producción de bienes 1 salarios 
y evitar el alza constante del valor de la fuerza de trabajo .  Posible es tam bién la 
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búsqueda de una nueva frontera agrícola en base al desarrollo de grandes em
presas, unidades farmers , o de ambas, en el Oriente, como forma de expandir el 

sector sin grandes cambios, tratando de prolongar la vigencia del actual "con
senso fragmentado' '* .  

D e  cualquier forma, parece posible , a mediano plazo, l a  ruptura del precario 
consenso hoy existente y el replanteamiento de la cuestión a graria en la cúpula 
de la sociedad. 

El sentido de ese nuevo proceso dependerá tanto del juego de alianzas en el 
sector dominante y la definición de la hegemonía a su interior ,  como de la ca
pacidad de los sectores dominados para intervenir en él, luego del reciente 

proceso nada desdeñable de elevación de su organización y capacidad de acción 
política . 

* Esta fórmula de prolongación del "consenso fragmentado" parece, sin efl'\bar

�o, seriamente amagada por las características naturales de la región oriental. 
H..�.y indicios de 4U<' una colonización masiva del Oriente Ecuatoriano con finE>s 
de expansión a;,;rícola y ganadera, puede convertirse en una aventura ecológica. 

Semejante posibilidad restringiría las opciones de manipulación de la cuestión 

a�raria ert los marcos del proyecto hoy vigente y haría aún más e!�plosiva la 
aplicación de la Ley de Fomento Agropecuario de la estructura agraria confor: 

n.ada er1 la última década. 
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Este trabajo se origina en el interés por conocer las formas concretas que 
asume el proceso de diferenciación campesina en el Ecuador, ateniéndonos aquí 

a solamente una de ella s :  la capitalización. Esta , contrariamente a lo que ha 
sucedido con las otras formas (especialmente la proletarización y la pauperi

zación)  que han sido frecuentemente estudiadas, ha ocupado un lugar muy mar
ginal dentro de la preocupación de los cientistas sociales . En general , el desa
rrollo del capitalismo en el campo ha sido visto como el surgim iento inevitable 

de la gran explotación que, a la vez , supone la conformación de una burguesía 

rural con características muy similares a la urbana, conjuntamente a un pro

letariado que en nada se diferenciaría del que se genera en la industria . 

Por consiguiente, dentro del proceso de diferenciación campesina se han 

destacado como únicas tendencias la proletarización y la pauperización . El tipo 

de desarrollo que se esperaba no daba lugar a otras expresiones que no fueran 

las mencionadas ; en el mejor de los casos , cuando se hablaba de capitalización 
se lo hacía pensando en una forma típicamente capitalista de desarrollo, des

tacándose el surgimiento de una pequeña burguesía rural .  Al tener como patrón 

referencial al capitalismo industrial-urbano se hacía innecesario adentrarse en 

los mecanismos de funcionamiento , en las especificidades que presentaban estas 
unidades de producción ; simplemente se los daba por supuestos . Sin embargo 

consideramos que la realidad es bastante m ás compleja que lo que allí se ex

presa y que, justamente , una de las formas de superar esa visión ciertamente 

mecanicista es abordando el funcionamiento de esas unidades de producción y 

su relación con el sistema en su conjunto . 

Con esto nos referimos no solamente al caso de la capitalización de las 
unidades campesinas,  sino en general al desarrollo del capitalismo e_n el campo 

bajo sus diversas expresiones . La superación de los lugares comunes en la visión 

de este proceso dependerá , en gran medida , de la capacidad de considerar las 
formas propias que adopta en cada situación particular. No se trata , por tanto, 

de encontrar las líneas generales del capitalismo agrario, sino m ás bien de 

detectar sus particularidades en cada caso. 

Evidentemente lo que estamos proponiendo aquí no constituye nada nuevo ; 
se trata del método largamente aplicado al estudio del campesinado ( o  mejor , de 
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la unidad de producción "típicamente" campesina ) y en menor medida , últi
mamente, en otros tipos de unid.ades rurales ( 1 ) .  No obstante, en el E cuador 
hemos ignorado casi totalmente el problema, considerándola propia de una 
visión folclorista o ,  en el sentido peyorativo , etnologista . 

De esta manera , nuestro objetivo se centra , por un lado, en encontrar las 
características propias del desarrollo del capitalismo en el agro ecuatoriano y ,  
por otro lado en adentrarnos en las formas organizad v a s  que d e  a l i  surgen . Por 
este camino nos encontramos con el proceso de capitalización de campesinos 
que, como decíamos, ha sido prácticamente olvidado por las ciencias sociales 
del país . Creemos que ese olvido es absolutamente injustificado,  ya que se trata 
de un fenómeno relativamente generalizad&" y ,  sobre todo, es un tipo de orga
nización productiva que ha recibido fuerte impulso a pesar de que en términos 
cuantitativos no muestre aún un peso considerable, no se puede negar que va 
sumiendo cada vez mayor importancia, en determinadas zonas de colonización, 
así como en algunas que han vivido un proceso de disolución de la hacienda 
tradicional, este fenómeno va cobrando mucha fuerza a tra vez de programas es
tatales y de agencias de desarrollo. Podría decirse, inclusive , que ésta es la 
unidad de producción arduamente perseguida (y señalada como óptima )  por los 
proyectos de reforma agraria , no sólo en Ecuador sino en la m ayor parte de 
países de América Latina , con excepción de Cuba . Por tanto, las implicaciones 
políticas, además de las sociales y .económicas , la convierten en un factor clave 
dentro del proceso de expansión y profundización del capitalismo . De este modo, 
su estudio se justifica ampliamente . 

1 .- No creemos pertinente entrar aqui en una discusión exhaustiva acerca de las 
características propias del campesinado y de su proceso de diferenciación; 
queremos solamente señalar algunos de los rasgos esenciales de aquél y des
tacar las formas fundamentales que asume ese proceso.  Con ello habremos sen-

1 /  Pa ra el caso del campesinado véase : Chayanov ( 1925) ; Archetti Stolen 
l l975 ) ; Meillassoux 0975 ) ;  Alavi 0973 ) ; Shanin 0966-19.71 ) ; Wolf < 1955 ; 197 1 1 .  
También consúltese : Servolin U972> ;  Vergopoulos ( 1975 ) .  

A pesar d e  que en términos cuantitativos n o  muestre a ún s u  peso consi
dera bie,  no se puede negar que va asumiendo cada vez m ayor importancia en 
determinadas zonas de colonización, así como en algunas que han vivido un 
proceso de disolución de la hacienda tradicional, este fenómeno va cobrando 
mucha fuerza. 
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tado los  antecedentes necesarios para abordar nuestro objetivo centra l :  la or
ganización y las características sociales de la unidad ecónom ica campesina 
capitalizada. 

Es ampliamente aceptado el considerar al campesino como un conjunto de 
"pequeños productores agrícolas , quienes, con la ayuda de u n  equipamiento 
simple y el trabajo de su fam ilia , producen principalmente para su consumo y 
para la satisfacción de las obligaciones con los detentares del poder económico y 
político" ( Shanin, 1966 ; 240) . Con pequeñas váriaciones , esta definición es am
pliamente aceptada por quienes tratan este tema , desde Marx hasta Chayanov 
incluyendo a la mayor parte de antropólogos sociales . (2)  

De ella se  pueden extraer algunos elementos básicos : pequeña extensión de 
la explotación ; bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas ; predominio 
de la fuerza de trabajo familiar o doméstica ; producción priqritaria de valores 
de uso, es decir de productos para autoconsumo ; situación de dominación a nivel 
económico y político. Evidentem ente podrían añadirse algunos otros , como un 
nivel muy simple de división social del trabajo, presencia relativamente fuerte 
de lazos de parentesco, así como una serie de elementos superestructurales que 
por lo general están presentes en el campesinado ; sin embargo nos parece que lo 
fundamental está contenido en la definición anterior, aunque hay una carac
terística que consideramos básica para el entendimiento del fenómeno cam
pesino y que, si bien está implícita en aquella , creemos conveniente explicitarla : 
la comprensión de la economía campesina como una unidad de producción
consumo. 

En efecto, a diferencia de la empresa capitalista típica , en la unidad eco
nómica campesina se presentan conjuntamente ambos procesos ; aún más ,  ellos 
están fuertemente ligados, de tal manera que influyen mutuamente en un cons
tante proceso de correspondencia que hace inevitable la consideración del uno 
para la comprensión del otro. E sto tiene una relación directa con lo que ocurre a 
nivel de la fuerza de trabajo ,  cuya composición es, como vimos, fundamental
mente doméstica . Por tanto, la producción de bienes y la reproducción de la 
fuerza de trabajo se da en el mismo proceso y sin ruptura espacial <Cf. Meillas
soux , 1975) Esto lleva a una tendencia al balance entre producción y consumo, 

'21 Véase : Marx 085 1 ; 1867 > ; Chayanov 0925 ) .  
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determ inado por el número de personas que componen el grupo dom éstico y' 
dentro de este, por el número de brazos disponibles para efectuar las tareas 
productivas en relac ión con el número de bocas a las que se debe alimentar (Cf. 
Chaya nov , 1925 : 47) . Este equilibrio entre trabajo y consumo y la predominancia 
del tra bajo doméstico , no hacen necesaria -desde el punto de v is ta del campe
s ino- la consideración de la fuerza de trabajo desplegada como componente de 
los costos de producción ; la valorización aparece, pues , como algo muy subje
tivo que dependerá del grado de satisfacción de las necesidades. 

De aquí se sigue que la lógica campesina no actúa en concordancia con las 
leyes de funcionamiento de la economía capitalista ; en esencia , no 'persigue la 
obtención de una tasa de ganancia , s ino que busca fundamentalmente la satis
facción de unas necesidades, en gran medida culturalmente determ inadas · ( Cf. 
Chaya nov , 1925 ; 1975 ; Wolf,1971 ; Shanin , 197 1 ) .  Sin embargo,a  pesar de estas 
leyes propias de funcionamiento, la economía campesina no se encuentra ai
slada ni constituyendo una total idad desvinculada del conjunto del sistem a ;  por 
el contrario, se halla inmersa en la formación social capitalista, no constituyen
do un modo de producción específico como se la ha querido ver (CL Bartra, 1975) , 
sino más bien un conjunto de relaciones de producción específicas que no asu
men en un carácter típicamente capitalista . 

En definitiva ,  consideram os al campesinado como una clase social que no es 
producto de un modo de producción específico ( como lo son, del capitalismo, el ) 
proletariado y la burguesía ) ,  sino que deviene de la combinaCión de una serie de 
relaciones propias de varios modos de producción ; combinación ésta q ue se da 
entre las relaciones señaladas y entre estas y el modo de producción único y 
dominante. Este modo de producción el capitalista , impone sus leyes a todo el 
conjunto de la formación social, perolas impone diferericialmente, con altibajos , 
destruyendo las relaciones no capitalistas, en unos casos , combinándose y mi
metizándose con ellas,  en otros ; por ello, como característica básica del capi
tal ismo aparece la desigualdad en su desarollo. Su expansión y profundización 
dependerán no solamente de la fuerza que muestre, sino también de la mayor o 
menor resistencia que encuentre. En este sentido, por una serie de razones que 
no es necesario abordarlas aquí, es en el campo en donde el cap italismo encuen

tra mayor resistencia para su penetración total y definitiva . De ahí que las leyes 
del desarrollo capitalista en la agricultura difieran en muchos aspectos de las 
que rigen en la industria o, en general ,  en otras actividades. El solo hecho de la 
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larga discusión acerca de las diversas "vías" de desarrollo capitalista en la 
agricultura , es un indicador claro de la importancia y s ignificación de este fe
nómeno ( Cf .  Lenin , 1898 ; 1899 ; Kausky , 1899 ; Mandel ,  1962 ; B artra , 1974 ; Rey, 
1973 ; Servolin , 1972 ; Vergopoulos , 1975 ) .  

Si bien el fenC:1meno es común a toda la agricultura , mucha más fuerza mues
tra en el caso particular del campesinado que, sin lugar a dudas, es el que mayor 

resistencia presenta ante los embates, del capitalismo . Su constante negativa a 
proletarizarse es un hecho q ue puede observarse inclusive en algunos países de 

capitalismo desarrollado ( Cf. Servolin� 1972 ;  Vergopoulos, 1975 ) . Pero, como 
hemos señalado, su condición de inmerso en el capitalismo genera en el cam
pesinado una situación específka que puede ser caracterizada como diferen 
ciación o descomposición . Es dec ir, se abre un proceso de camb io constante en 
este grupo social, que se expresa fundamentalm ente a través de tres formas :  la 

proletarización (en el campo o en la ciudad) , la pauperización, con su casi ine- ... 

vitable consecuencia de la migración y, por último la capitalización. 

O bviamente se podría enc ontrar otras formas ,  com o la propia perseveran
cia en la situación anterior o como algunas que vienen a constituir combina

ciones diversas de las anteriores . Sin embargo, consideramos que las tres nom 
bradas son las esenciales y las de mayor significación en el proceso descrito .  

Además, d e  ninguna manera puede pensarse que éstas u otras formas d e  dife
renciación son excluyentes, sino que por el contrario son siempre coexistentes , 

la proletarización de unos sectores del campesinado aparece conjuntamente con 

la capitalización o con la pauperización de otros. 

El caso que aquí nos interesa, el de la capitalización , podemos definirlo 

como un proceso en el que un sector del campesinado encuentra los m ecanismos 
para acumular capital sin que pierda las características básicas de la economia 
campes ina , especialmente en lo que se refiere a la utilización de fuerza de tra -

bajo doméstica, a la producción de valores de uso y a su continuación como clase 
dominada., Por tanto, si por un lado comienza a diferenciarse del campesinado, 

no llega , por otro lado, a asimilarse totalmente a la burguesía rural ;  es decir, se 

conforma un grupo social que manteniendo características propias del primero 
muestra otras que se identifican con la stgunda . Sin embargo, no se lo puede ad

scribir conceptualmente ni al uno ni a la otra,  pues no se trata en términos es
trictos de campesinos ni de capitalistas ; posiblemente una categoría adecuda 

para su identificación sea la de farmer, como alguna vez se lo ha planteado, 
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derivándolo de las peculiaridades del granjero norteamericano ( Cf. Archetti 
Stolen, 1975 ) 

El hecho de combinar elementos tan diversos no da lugar necesariamente a 
una situación pasajera , de transición de una condición < la de campesino ) a otra 
absolutamente diferente ( la de burguesía agraria) .  Por el contrario , la com

binaciófr de esa serie de elementos le confiere una cierta permanencia , una es

tabilidad dentro de esa condición, siendo a la vez lo que le permite a este grupo 

social convertirse, en cierto sentido , en un puntual del desarrollo capitalista en 
la agricultura.  

Esta relativa esta bilidad está asegurada en la medida en que este grupo 

social tiene como característica básica la de combinar la producción de mercan
cías con la de valores de uso. Ambos tipos de producción tienen considerable im
portancia dentro del marco de la globalidad del proceso productivo ; queda así 

asegurada la producción, esto es , por la que se genera en la unidad productiva . 
De allí la necesidad de im pulsar el policultivo, especialmente ( pero no de ma

nera exclusiva ) en cuanto se refiere a la producción destinada al autoconsumo. 
Así , este ser y no ser campesino capitalista es lo que le permite permanecer y 
desarrollarse : puede optar indistintamente por conductas propias de uno u otro. 

Puede, por ejemplo, impulsar el proceso de acumulación cuando las condiciones 

se lo permitan , pero ,Puede tender con exclusividad el autoconsumo cuando les 
son adversas ; puede aumentar el número de asalariados, como puede también 

prescindir absolutamente de ellos , etc . 

Por ello, al categorizarlo como campesino capitalizado no estamos refi

riéndonos a que hay estrictamente la adopción de formas y relaciones de produc

ción capitalistas ; hay , eso sí , la constitución de un capital ,  no sólo en términos 

cuantitativos ( medios de producción, ingreso manetario,  etc . ) ,  s ino tam bién en 

sentido estricto , es decir ,  como una relación social entre productores y pro

pietarios . Por tanto, la capitalización aparece como un proceso global ,  agrupa 

algo más que la estructuración de esa relación social que es el capital : es toda un 
estrategia productiva que va a permitir la acumulación en condiciones no ca

pitalistas .  En otras palabras , sin la presencia de la producción de valores de uso, 

no encuentra posibilidades de aparecer el proceso de capitalización, así como 
tampoco si no existe la combinación entre trabajo asalariado y dom éstico . En 
definitiva ,  la capitalización es posible porque hay la presencia de elementos de 

la economía campesina . 
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E n  fin , este tipo d e  unidad de producción llega a constituirse e n  algo m á s  que 

una forma productiva de tra nsición ;  sin alterar las posibilidades de desarrollo 

del capitalismo en el campo -y , muy por el contrario, impulsándolas- es la forma 

más adecuada que permite al campesinado "aferrarse no sólo a su pedazo de 

tierra sino, sobre todo, a su modo de vida u < Vergopoulos , 1975 : 199) . Permite, 
pues , que las leyes del capitalismo sigan operando sin que sea imprescindible la 

polarización que significa el surgim iento del proletariado y de la burguesía 
rurales . Es decir, el capitalismo encuentra mecanismos no capitalistas para en
cauzar su desarrollo, logrando por medio de esos mecanismos limar ciertas as
perezas que podrían surgir en otras condiciones ; y esto no se refiere únicamente 

al caso que venimos tratando , sino que puede ser generalizado para el desarrollo 
capitalista en su conjunto , ya que ésta no tiende a la homogenización o a la 

asimilación total bajo una forma uniforme y predeterminada , sino a la sum isión 
de las formas y relaciones que no le son prop ias .  En general, el desarrollo del 

capitalismo se expresa a través de un movimiento contradictorio, de manera 

que esas relaciones no capitalistas ,  así como su persistencia y su fortalecimien
to, le serán posiblemente m ás"""ve ntajosos que los que podrían surgir bajo la for

ma de capitalismo puro ; por ello, Vergopoulos pude asegurar que "la pequeña 

producción campesina es sostenida por el capital para cerrar el camino al ca

pitalismo agrario ( . . .  ) esta apreciación suscita la  situación perpleja de un ca
pitalismo sin capitalista s  en la agricultura " ( 1975 : 65 ) . 

Como una manera de ilustrar este proceso, vamos a presentar un caso que 

hemos estudiado con relativo detenimiento y en el que consideramos que se ex

presa con bastante claridad la situación descrita. Insistimos una v ez más que 

nuestro interés radica en la organizac ión social de este tipo de unidades produc

tiva ,  mas no en los aspectos específicamente económicos ( niveles de re ntabi

lidad,  tasas de ganancia , costos de producción, etcétera ) ,  a los cuales nos re
mitiremos como referentes generales del proceso de capitalización . En otras 

palabras , no pretendemos conocer cuánto acumula un productor, sino más bien 

comprender la forma cómo realiza ese proceso . 

2. El c aso que hacemos referencia se basa en una investigación que realizára
mos en el  año 197'/ en una zona productora de fruta de la  provincia de Tungu
rahua , en la región central de los Andes ecuatorianos.  El tipo de producto pre
dominante , los factores climáticos y ecológicos , así como la ubicación espacia l le 

dan a la zona algunas particularidades que, hasta cierto punto, impedirían ge-
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neralizaciones acerca de los fenómenos que allí  se observan. N o  obstante, con

sideramos que sí hay elementos factibles de generalizarse ( en la medida en que 

escapan a los condicionamientos señalados ) especialmente los que se refieren a 

la oranización de la producción y, en general, al "modo de v ida" específico que 

allí se genera .  

E l  universo de estudio está constituido por una parroquia* ,  con alrededor de 

200 unidades de producción de las que extrajimos una muestra de 1 19 para la 
aplicación de una encuesta . El trabajo de campo se completó (y se orientó per

manentemente ) con entrevistas a algunos de los productores , además de la con
sulta de algu!los datos indirectos , que no serán mencionados aquí como una for

ma de mantener el anonimato de la zona 3 / .  

Las características de la zona perm iten el cultivo d e  diversos productos , en
te los cuales cabe destacar la manzana , la pera, la ciruela ( claudia) ,  la mora 

<fresa ) ,  y la frutilla ; además,  hay algunos que pode m os considerar los como no 

específicos de la zona , pero que constituyen rubro importante en términos cuan

titativos y cualitativos , como son maíz , haba , arveja , papa y otros tubérculos , etc . 
Por sus propias características ,  los primeros -esto es , las frutas- aparecen 

contituyendo la producción para el mercado , en tanto que los otros se orientan 
fundam entalmente hacia el consumo familiar . Por esta razón, adem ás de que 

existen diferencias en cuanto a las labores culturales , al número y la periocidad 
de las cosechas y a las exigencias de m ano de obra, entre otras ,  se pude esta

blecer una clsificación en tres grupos ; en primer lugar,  el cultivo de las frutas de 

árbol (manzana , pera , ciruela ) ;  en segundo lugar, el cultivo de las frutas de ar
busto o similares ( mora ,  frutilla) ; y por último, el cultivo de cereales y tu

bérculos ( maíz, papa , arveja, etc . )  Por ello, como una m anera de simplificar la 

: La pa rroquia es la m ás pequeña c ircuns c r i pción polít ico-a dm inistrativa en 

el E c u'a dor .  

:3/ Agradecemos e l  val ioso a porte de los estudiantes d e  l a  Facul tad d e  Ad

m i nistrac ión de la Universidad Técnica de Amba to,  quienes realiz a ro n  la mayor 

parte de las enc uesta s ;  t a m b ién a Hermann Saa , quien fue un importa nte factor 

pa ra de lectar una zona a propiada para el estudio y para realiza r  el  tra bajo de 

c a m po .  U n  espec ial  reconocim iento para Ed ua rdo A rchetti quien , especialmen

l l' l' l l  lo� l l l l c los , fue un insuperable or ientador de la inv estigación.  Asim ismo a 

los prod ut:Lo res,  actores de este proceso,  q u e paso a paso nos perm i t i eron atfl'n
t ra rnos en s u  com plej i da d .  
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exposición , nos vamos a referir a cada uno d e  estos grupos únicamente por el 
principal de los productos que en ellos aparecen : manzana, mora y maíz . 

La mayor parte de los productores (64 .7 % ) se orienta por la manzana como 
cultivo principal de la explotación ; en segundo lugar aparecen los productores 
de mora ( 26.9% )  y, por último, los de maíz ( 7 .6% ) ( 4 ) . Esto está demostrando 
que no estamos ante una zona "típicamente" campesina, ya que predominan los 
productos mercancías como principales en la mayoría de las explotaciones . 

El que destaquemos un producto como principal no implica que sea exclu
yente para con el  cultivo de otros ; por el contrario, en todos los casos hay la 
presencia de varios productos ; es decir, el policultivo es predominante .  Pero, 
dentro de esta variedad en la producción, siempre hay la principalización de uno 
de los productos ( en términos de destinar para aquél mayores recursos y de con
siderarlo como la ac tividad central de la unidad productiva ) ,  por lo que hemos 
podido establecer la distribución señalada . 

Debemos indicar que las condiciones generales, esto es, las de carácter 
ecológico , climático, topográfico, etc . ,  aparecen muy homogéneas para toda la 
zona ; esta relativa uniformidad siginifica que todos los productores , indepen
dientemente de su ubicación espacial, van a encontrarse con -y estar determi
nados por- las mismas o muy similares condiciones físico-naturales . Un único 
elemento diferenciador en este sentido es el .que se relaciona con la disponibi
lidad de riego con que cuenta cada uno de los productores . En términos gene
rales no hay , por consiguiente , la posibilidad del aparecimiento de una renta 
diferencial por condiciones propias de las tierras o por su ubicación ; únicamente 
la habría por efecto de la mayor o menor disponibilidad de agua para riego, 
como lo veremos m ás adelante . 

De esta manera,  la extensión de las unidades de producción pasa a jugar un 
papel de primera importancia, ya que de ello dependerá en gran medida la can
tidad -y la potencia l utilización- de los recursos con que cuentan los productores . 

.¡¡ E xi sle una sola unidad que no entró en el proceso productivo en el período 

dC:• n ues ll·o esludío, pero no nos parece relev ante da rle un tratamiento más 

profundo ya q ue su s ign ificac ión en el total es mín ima y las c ausas pa ra ello 

t ue ron coyunturales y sin relación con el proceso en sí.  
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En este sentido, encontramos claras diferencias entre las unidades de diverso 

tamaño, las que se distribuyen de la siguiente manera : 48 unidades menores de 

una hectárea, 60 unidades de una a tres hectáreas y 11 unidades de más de tres a 

cinco hectáreas .  En términos relativos esto significa 40 .3%,  50.4% y 9.2% , res
pectivamente . Por tanto, siendo todas de un tamaño relativamente pequeño, hay 

un claro predominio de las de menor extensión . E sta es un característica que la 

zona comparte con el  resto de la provincia , en la que el 93.4% de las unidades 

productivas tiene una extensión máxima de cinco hectáreas ( Cf. Inec, 1974) . 

La zona esá ubicada aproximadamente a diez kilómetros de los principalses 

centros de mercadeo, a los que está unida por carreteras de primer orden. En 

ella no se han implementado programas de ayuda de ningún tipo, por lo que 
puede considerarse que su  desarrollo no ha sido ' inducido" institucionalmente. 

Por otra parte, desde los primeros años de la República , luego de la disgregación 

de una encomienda existente durante la época colonial , ha estado conformada 
por campes inos parcelarios , quienen no con la im portancia que muestra actual

mente <Montalvo, 1928 ; 73 y ss ) .  

Por último, debemos señalar que la mayor parte d e  las unidades de produc

ción < el 92.5% del total ) está trabajada por sus propietarios, en tanto que una 
mínima parte lo está por arrendatarios < 5 % )  y por partidarios < 2. 5% ) ; esto se 
constituye en otro factor de uniformidad de la zona , ya que podemos considerar 
como una constante la propiedad sobre la tierra . 

3.- La distinción que habíamos establecido en cuanto a los productos que se 
principalizan en cada explotación, así como al tamaño de éstas , se basa en que 

ambos elementos son determinantes en el proceso de capitalización . En efecto, 

en gran parte, la viabilidad de capitalización de un campesino estará dada por la 

extensión de tierras con que cuenta y por el tipo de producto que puede cultivar 

en ellas .  Es obvio , por lo demás, que entre tamaño de la explotación y producto 

cultivado existe una fuerte correlación, estando en gran medida este último 

determinado por aquél. E sto se puede observar al considerar que todas las ex

plotaciones más grandes principalizan a la manzana, en tanto que en las inter

medias los productores de esta fruta constituyen el 83 .3% del total y en las más 
pequeñas siginifican solamente el 33.3% ; a la vez ,  en estas explotaciones más 
pequeñas se ve una principalización mayor de la mora, con-.47.9% de esas uni

dades orientadas hacia ese producto , mientras que en las intermedias éste se en

cuentra en el 15.0% de las explotaciones ; de igual manera , la producción para 
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subsitencia ( maíz) solamente tiene alguna significación en las unidades más 

pequeñas ,  dentro de las que }).ay un 16.7% que la tienen como actividad principal , 

en tanto que en las intermedias solamente el l. 7% se orienta por este cultivo.  

Ante la pregunta de por qué la principalización de un determinado producto, 
las respuestas de nuestros informantes estaban.por lo general relacionadas con 
el tamaño de la explotación. Si aquél producto era la mora ,  la causa era la pe

queña exten�ión que no permitía un buen cultivo de manzana con rendimientos 
como los que se podría obtener en una extensión mayor. Esto está en relación a 

que en una umdad de menos de una hectárea un cultivo cualquiera tiende a 
ocupar la mayor parte de la superficie disponible, dejando muy poco espacio 

para la implementación de otros cultivos ; cuando se trata de m anzana esto es 
más evidente debido al espacio que debe m antenerse entre los árboles ( a  pesar 

de que entre ellos puede sembrarse otros productos , como en efecto así se hace, 
pero esto solamente es factible cuando el árbol ha alcanzado cierta altura, es 
decir , después de unos cuatro o cinco años de sembrado ) .  Además, esto está en 

función de la velocidad en la realización de la producción de cada uno de los 

rubros ; la manzana tiene un ciclo anual, en tanto que la mora es semi permanen

te con cosechas aproximadamente quincenales durante la mayor parte del año. 

Por tanto , la m ora genera un flujo intermitente -aunque generalmente pequeño
de ingreso monetario por su realización en el mercado ; por su parte , la m anzana 

ofrece una masa mayor de ingreso pero al final de un ciclo m ucho más largo. 

Ad�más, la producción de manzana precisa de mayores inversiones que la 
de mora ; esto significa un mayor número de jornadas de trabajo, mayores y 

más sofisticadas labores culturales, una cierta tecnología básica ( fertilizantes, 
abonos, químicos en general, utilización de bombas de fumigación, etc . )  además 

de una suerte de especialización y calificación de mano de la m ano de obra ( es

pecialmente para determinadas actividades, como la poda ) .  

Todo esto determina la aparición de una serie de mecanismos que permitan 

enfrentar exitosamente cada uno de los cultivos . Estos mecanismos no son ar

bitrariamente escogidos e implementados por los productores , ya que deben 
considerar previamente las diversas variables que los condicionan, aunque 

evidentemente se m ueven dentro de un determinado m argen de autonomía . Es 

decir, volvemos al nivel de los cuestionamientos anteriormente planteados acer

ca de qué producir .. Considerando solamente la variable extensión de la explo-
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tación , la  decisión pasa por saber principalm ente qué req uerim ientos , en 

términos de espacio, tiene uno u otro cultivo ; como hemos señalado, la  m anzana 

tiene m ayores exigencias al respecto, lo que limitaría de hecho la  p osibilidad de 

su producción en las unidades más pequeñas , aunque evidentemente no las 

anula . 

Los mecanismos a los que hacemos referencia están en función de la form a 

de hacer frente a cada uno de los procesos productivos ; el de la reproducción de 

la fuerza de trabajo y el �e la producción de mercancías ( Cf. M eillassoux , 1975) . 
El prim er proceso está compuesto -principal pero no exclusivam ente en nuestro 

caso por la producción de valores de uso, es decir, de bienes que no v an a con

vertirse en m ercancías < una parte de la reproducción se la cumple, obviamente ,  

con bienes obtenidos en el  m ercado, pero y a  veremos c ó m o  esto constituye algo 

de poca significación y cómo, además, está en fución de la estra tegia productiva 

adoptada) . En consecuencia ,  hay una pauta de conducta g eneralizada que tiende 
a mantener un a lto componente de bienes de a utoconsumo dentro de la produc
ción total ; no hay la  búsqueda de un m ay or ingreso que permita -o cuando ese 

existe no se lo utiliza para - la obtención de productos generado fuera de la ex

plotación ( alimentos de origen agrícol a ,  vestidos de origen artesanal o indus

trial,  etc . )  o, relativizando, solam ente una mínima parte del ingreso se lo destina 

a estos gastos. Esto significa que una buena parte de tierras y tiempo disponibles 

se destinen a la producción de subsitencia .  De esta m anera , un cultivo que im

pida el aprovechamiento del espacio para este tipo de producc ión -o que ,  por lo 

menos , lo restrinja en exceso- será dejado de lado como alternativa valedera . 

En definitiv a,  el cultivo de manzana será pos ible siem pre que exista la 

viabilidad de implementar a quellos mecanismos, o sea , l os que permiten la 

reporducción de la fuerza de tra bajo durante el ciclo anual .  Igual cosa se plantea 

pa·ra el caso del cultivo de la mora , ya que el espacio ocupado en su producción 

reduce las posibilidades de em pleo para los fines de la reproducción. Es eviden

te, ento nces, que los roductores que cuentan con una mayor extensión tienen 

tam bién un más amplio horizonte de decisión. Por lo dem ás , esto se apoya en que 
el cultivo de m anzana hace i mprescindible -por lo menos en sus inicios- que todos 

los recursos disponibles se encaucen hacia él, debiendo producirse una contrac

ción del ingreso y una relativa escasez de mano de obra para otras actividades 

(elem entos éstos que tienden a meditizarse cuando �e supera la etapa inicial ) ;  

obviam ente , un proceso d e  este tipo puede ser m ás fácilm ente enfrentado por las 

unidades de m ayor extensión, que son las -que cuentan con m ayor cantidad de 
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recursos indispensables y, por tanto, las que con menos esfuerzo pueden cubrir 
las ne<:,esidades de reproducción durante ese lapso. 

Otra de las variables que determina el  tipo de cultivo -y que por consiguiente 

incide en el proceso de d iferenciación- es el riego. Su disponibilidad está medida 
en términos de m inutos por quincena, tiempo que está determinado, para cada 

explotación, desde hace muchos años cuando este recurso permanecía en manos 
de particulares y era vendido de esa manera a los campesinos . Su escasez re

lativa y su anterior condición de recurso priva do,  han determ inado que actual
mente se pueda observar una estrecha correlación entre éste y el tamaño de la 

explotación ; es decir , nuevamente son los productores que controla n mayores 

extensiones de tierras
-
los que -por haber tenido ya desde tiempo a trás la capa

cidad de obtenerlo -cuentan con mayores volúmenes
. 
de agua para riego.  Asi, de 

entre los más pequeños casi la tercera parte carece a bsolutamente de agua y 

solamente un 6 .2% tiene más de una hora quincenal ;  por el contrario, la mayor 
parte de las extensiones más grandes (el 72.7% de éstas) cuenta con más de dos 

horas, en tanto que solamente un número menor a la décima parte de éstas tiene 
entre treinta m inutos y una hora . 

Esto se aprecia con más claridad si se considera los promedios de cada una 
de las categorías . Las menores de una hectárea disponen de 22 .7 m inutos de 

riego quincenalmente ; las de una a tres hectáreas cuentan con una hora y 
cuarenta minutos ( 100 minutos) ,  y las de más de tres hectáreas reciben un 

promedio de dos horas y treinta y dos minutos ( 152 m inutos) . Por ta nto, las di
ferencias en cuanto a riego son más amplias que las que hay entre los promedios 

de extensión de cada una ; en efecto, los promedios de tamaño son 0.7 hactáreas 
para las primeras ,  2 .5 para las intermedias y 3 .5  para las más grandes. Rela

cionando ambos promedios se obtiene un tercer promedio que, a proximadamen

te, indica el riego disponible por hectárea para cada una de las categorías : 31 
minutos por hectárea para las pequeñas , 40 m inutos para las intermedias y 43 
minutos para las más grandes. Esta diferencia es bastante significativa si se 
piensa en que el riego está contabilizado por m inutos quincenales , lo que quien: 
decir que cada minuto adicional tien un peso muy grande dentro de las posibi

lidades de producción . 

A manera de ejemplo, para el cultivo de manzana se necesitan aproxima
damente noventa minutos de riego mensualmente <cuarenta y cinco minutos 
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quincena les ) ( 5 ) ; por tanto, con el agua de que disponen en promedio las pe
queñas unidades sería bastante improbable el cultivo de esa fruta ; sin embargo, 

a pesar de ello vimos que la tercera parte de esas explotaciones tenían como 

producto principal la manzana . E sto se explica por dos razones ; en primer lugar 

aquí estamos considerando prom edios de tiempo de riego, lo que implica que hay 
explotaciones que .. tienen volúmenes más altos que ese promedio ; en segundo 

lugar los noventa minutos m ensuales que seña lamos como necesarios no son 
inamovibles , sino que se trata únicamente del riego óptimo para una buena 

producción , entendiendo que con menor disponib\lidad de agua-también se puede 

producir manzana , aunque los resultados en cuanto a productividad y calidad 

serán más bajos . De manera que,  como hemos señalado, el riego se convierte en 

un meca nismo que permite el aparecimiento de renta diferencial. Esta se ma"' 
terializa en el volúmen producido y en la calidad de la fruta, con lo que se obtiene 

un doble sobreprecio con respecto a la obtenida en peóres condiciones de riego . 

Consecuentemente, la mayor o menor disponibilidad de agua para riego in

cide directamente sobre la determinación de las estrategias productivas .  Así 
como en el caso de la extensión se presentan alternativas respecto al uso del 
suelo, también en cuanto al riego se puede señalar algo s im ilar (aunque en n in

guno de los dos casos se trata de determina�iones fatalistas o de condicionamieto 

unilineales > .  El productor se plantea la disyuntiva de cómo utilizar el agua , 

cómo distribuirla entre los productores destinados a la subsistencia y entre los 
que se van a comercializar. Mientras más escasa es el agua , más evidente es la 

alternativa y por tanto más peso asum e la decisión final .  

A este nivel aparece una diferencia bastante notable entre las explotaciones 
más pequeñas y las más grandes ; se trata de la importancia que se da a cada 

uno de los productos diversos que allí se cultiva . La pequeña explotación tiende a 
principalizar el riego hacia los productos de mercado , aún en el caso en que no 
sea n estos los que aparecen como el cultivo principal de la explotación ; entre 

tanto, las unidades más grandes lo dirigen preferentemente hacia los productos 
de subsistencia. Esta situación , apa rentemente paradójica , está condicionada 

fundamentalmente por los mecanismos de reproducción de la fuerza de trabajo, 

5/ Este d a to es v álido solamente en las condic iones ecológ icas y cl imáticas 

que a l lí se conjugan.  
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que se van d iferen ciando de unas a otras unidades productivas ;  como veremos 
más adelante, la reproducción de las más grandes se efectúa casi exclusivamen

te al interior de la explotación, en tanto que en las m ás pequñas pasa en mayor 

medida por la esfera de la circulación. 

Por c onsiguiente, ei riego deja ver la presencia de una "lógica campesina " 
que tiende a la max im ización de la producción de valores de uso-, que tiene 

marcada importancia aún en las explotaciones más grandes y que, como lo 
habíamos señalado, es uno de los factores que permite el surgimiento del pro

ceso de capitalización . Esta "lógica campesina" se va a expresar no solamente 
en los aspectos de la reproducción de la fuerza de trabajo, sino también en la 

persecución de un nivel óptimo en la combinación de recursos ; por las razones 
anotadas ,  este nivel puede obtenerse con mayor facilidad en las explotaciones 

que cuentan con mayores extensiones y con mayores volúmenes de riego. 

Debemos señalar, por último, que entre estos tres elementos -tamaño de la 
explotación, riego disponible y tipo de producto principalizado- hay una cons

tante interrelación ,  planteándose una suerte de mutua determ inación . Así, por 

ejemplo , no necesariamente será el tamaño el que determine la cantidad de 

riego,  sino que a partir de un considerable volumen disponible de agua puede 

haberse iniciado un proceso de expansión de la propiedad ( básicamente por 
compra de tierras a quienes tenían m enos minutos quincenales de riego o a 

quienes carecían totalmente de él ) ,  aunque en la actualidad se a dvierte un es

tancamiento -posiblemente por saturación- del mercado de tierras . Algo similar 
puede señalarse con respecto al tipo de producto, que pude inducir a la obtención 
de tierras y a la consecusión de m ás tiempo de riego, etc . 

La estrategia productiva guarda también una estrecha relación con lo que 

sucede a nivel de la fuerza de trabajo empleada . Por lo general ,  se ha insistido 
en la importancia del grupo doméstico dentro de la economía campesina (Cf .  

Chayanov , 1925 ; Wolf, 197 1 ;  Archetti y Stolen ,  1975 ; Mei llassoux, 1975 ) ; inclu
sive , según el  ya clásico planteamiento de C hayanov, en la unidad de produción 

campesina se establece una ecuación entre esfuerzo y consumo,  determinada 

por el tamaño y la composición del grupo doméstico ( Cf .  1925 : 56 y passim . ) .  E n  

e l  caso que estamo� tratando nos parece importante considerar este especto, ya 
que, tratándose de un grupo social en diferenciación, su incidencia es determian

te . 
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En este sentido, vamos a abordar el problema de la fuerza de trabajo con
siderando sus dos componentes : el núcleo familiar (o, en términos más amplios ,  

e l  grupo doméstico) (6 )  y los asalariados . Dentro de  los primeros es importante la  
diferencia entre quienes viven en  la  explotación y quienes están fuera de ella. 

Una primera característica que se observa al respecto es la débil correla 

ción existente entre tamaño del grupo doméstico y l a  extensión d e  la explota

ción ; así, las unidades menores de una hectárea y las que tienen entre una Y tres 

hectáreas muestran un mismo promedio de personas v iviendo en ellas : 5 .6 per
sonas por explotación ; entre tanto , las mayores de tres hectáreas tienen un 

promedio de 6.1 personas. No obstante , son los más pequeños los que tienden a 
retener con más fuerza a los miembros del grupo doméstico, lo que se puede eh

servar al considerar al número de famil iares que viven fuera de la explotación ; 

en efecto , las unidades menores de una hectárea tienen 1 .2 personas en promedio 

viviendo fuera de ellas,  las de una a tres hectáreas tienen un promedio de 1 .5 per
sonas y las mayores de,tres hectáreas tienen un promedio de 3 personas en esa 

condición. Esto es, en cierto sentido, resultante del mayor tamaño que tienen las 
fam ilias de las unidades más grandes , lo que en efecto es asi ya que los tamaños 

promedios , considerando a las personas que viven en la explotación y fuera de 

ella, si están en relación directa con el tamaño de la unidad productiva : 6 .5 ,  7.2 y 
8.6, para las pequeñas, medianas y grandes , respectivamente . Es decir, al con
tar con más recursos , las familias de las unidades más grandes tienden a hacer

se más extensas,  en tanto que las que se ItAé}entan en las de menor extensión 

ti�nden a contraerse ; que cumpliría de esta 
-�
manera el planteamiento de Cha

yanov acerca de que "el campesino se provee de una familia de acuerdo con su 

seguridad material" ( 1925 : 51 ) .  En cierto sentido es similar la conclusión del 

Flisfich al analizar las diferencias de natalidad y ,  consecuentemente, de in
cremento poblacional entre las clases sociales rurales y entre esas y las urbanas 

( 1975 ) .  

L a  ex istencia d e  estas personas que viven y desarrollan sus actividades 
fuera de la explotación agrícola tiene una importancia determinante para enten-

6/ Preferimos "grupo deméstico" a "grupo fam il iar" o a la " fam ilia am

pl íada · ·.  y a que ese concepto da cuenta en mejor forma del tipo de relaciones que 

se csta ulccen y que superan el estricto nivel del parentesco. Al  respecto véase 
Archettí y �tolcn \ 1975 ) . .  
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der e l  proceso de capitalización de campesinos. Generalmente se ha señalado 

como una constante ( de signo fatalista) dentro del campesinado la expulsión de 
mano de obra, compuesta por los m ás indigentes, los que de menos tierra y re
cursos disponen.  Se trataría, pues , de uri proceso de pauperización y proleta
rización de grandes masas campesinas ,  que generarían un éxodo rural de gran
des-proporciones . Si bien es cierto que esa ha sido la tend•,mcia en la mayor par
te de paises latinoameri�anos, e inclusive ep otros continentes , no obstante el 
caso ecuatoriano parece diferir bastante de ella ; sin embargo, n os interesa des
tacar aquí solamente que la situación para el caso concreto que venimos ana
lizando es radicalmente distinta de aquella tendencia general. 

Esta situación puede explicarse _cuando se entiende el proceso dentro del 

cual se insertan los actores sociales a los que nosotros nos referimos. No estamos 
aquí ante un proceso de descomposición campesina generado por la imposición 
de formas capitalistas a la agricultura, como podría ser el caso de la implan
tación de una empresa en un medio en que predominan los campesinos parce
larios ; en ese caso ,  la disyuntiva más generalizada es proletarizase en el campo 
o en la ciudad ; tampoco nos enfrentamos al proceso de diferenciación por 
pauperización, en que el campesino tiende a abandonar el medio rural para 
emigrar hacia la ciudad,  sin que le sea posible, casi de una manera absoluta , 
eludir esa situación. Por el contrario estamos ante un campe sinado que comien
za a diferenciarse por v ía de la acumulación, un campesinado que va desarro
llando internamente ( obviam ente en intima ligazón -y determinado por- el sis
tema global) sus mecanismos de capitalización. 

Por tanto, el fraccionamiento del grupo familiar en este caso obedece a 
causas diversas a la de la pauperiza«?ión y de la proletarización . Concomitan
temente al proceso de capitalización, y como resultado directo de éste, se abre la 
posibilidad de liberar a algUnos de los integrantes de la familia ; por el contrario, 
para quienes encuentran m ás dificultades en este proceso, más preciosa es la 
presencia de fuerza de trabajo familiar . Por ello, de acuerdo a los diferentes 
tam años de las explotaciones se encuentran también diversas tendencias en 
cuanto a: ese fraccionam iento del g rupo familiar en las unidades en que es m ás 
viable la capitalización , algunos miembros de la familia pueden cambiar de a c
tividad, pudiendo inclusive abandonar el proceso productivo o en general las ac
tiviQ.ades remuneradas ( el caso más generalizado es el de hijos de algunos 
productores que se encuentran realizando estudios a nivel medio o universita
rio) . Por el contrario, en las unidades con m enor capacidad de c ap italización 
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hay familiares que pueden desplazarse hacia la ocupación en ac tividades ren
tables . De esta manera , la familia que excede en número al máximo que puede 
sustentar la producción de la explotación ,  expulsará a sus integrantes como 
fuerza de trabajo apta para desempeñarse en otras actividades o en otros lu
gares , aunque con retornos temporales en ciertas épocas -especialmente en ll\ 
cosecha- y con un permanente apoyo .desde afuera a la economía familiar. Por 
tanto, este tipo de unidades tiende a expulsar consumidores pero manteniendo 
productores ; por el contrario, las familias que se acientan en unidades que 
pueden permitir la formación de un excedente pueden expulsar a algunos de sus 
integrantes como productores pero manteniéndolos como consumidores , aunque 
situados fuera de la explotación . 

En conclusión, la capitalización-permite una relativa liberación de la familia 
en térm inos de su sujeción como fuerza de trabajo, aunque en todo caso la fa
milia ( o, aquí si  con más propiedad, el grupo dom éstico ) s igue siendo la base 
fundamental sobre la que se asienta la actividad productiva . Por supuesto, hay 
utilización de fuerza de trabajo asalariada , pero esta viene a cumplir un papel de 
llenar los vacíos que no pueden ser cubiertos por la de carácter doméstico,  más 
no se trata de una sustitución de ésta por aquella.  

También a nivel de los asalariados aparecen diferencias entre las diversas 
estrategias productivas : cada tina tenderá a utilizarla de una manera espe
cifica,  especialmente en lo que se refiere a su número. De esta manera ,  hay una 
correlación directa entre tamaño de la explotación y número de peones con
tratados ; durante el último año (Septiembre 1976 ; Agosto 1977 ) ,  las unidades 
menores de una hectárea contrataron en promedio 0.66 personas cada una, y las 
mayores de tres hectáreas contaron con un promedio de 20.9 personas contra
tadas por cada explotación* .  

En esta relación intervienen también otras variables , entre las que se debe 
destacar el tipo de cultivo que se principaliza en cada explotación. La extensión, 
tomada aisladamente, no puede ser explicativa  de un fenómenos como el des-

·;' El  cálculo está hecho sobre la base del total de contratos que hizo cada e;;. 

plQLación en el año, sin considerar el número de jornadas que, en todo ca:su 

t ienen una correlación directa con el ta maño y tipo de explotación . 



483 

crito , ya que este tiene un origen económico y no solam ente espacial ; la expli

cación está dada por la forma en que cada unidad entra en el proceso productivo. 
En este sentido, es en las explotaciones productoras de manzana en las que se 

contrató mayor número de asalariados, así entre las más pequeñas de las 16 que 

utilizaron mano de obra ajena al grupo doméstico, el 50% eran productoras de 
esa fruta ; el 43.7 % producía m ora y solamente el 6 .3% ( es decir , una sola ex
plotación de los que contrataron asalariados estaba orientado principalmente ·a 

los productos de subsistencia . En lo que respecta a las unidades interm edias se 
observa también algo similar : los productores de manzana representan el 86.2% 

de los que utilizaron fuerza de trabajo asalariada , en tanto que los productores 
de subsistencia de estas explotaciones no contrataron ningún peón. Además, 

dentro de las unidades de este tamaño el 12% de las que producen manzana 

utilizó sola mente la fuerza de trabajo doméstica ; en las unidades más pequeñas 

era un 50% de las productoras de manzana el que había actuado de esa manera. 

En las unidades más grandes,  productoras todas de manzana, hubo contratación 

de asalariados sin excepción en cada una de ellas . 

Esta correlación entre las tres variables mencionadas ( tamaño, producto y 
fuerza de trabajo) es un indicador de las posibilidades de capi talización que se 
presentan para los diversos productores. Por un lado, implica una capacidad 

real de asumir determinados costos en el  proceso productivo, como en este caso 

son los salarios . Por otro lado, la introducción de una mayor cantidad de fuerza 

de · trabajo ajena al grupo doméstico le da a éste posibilidades concretas de li

beración con respecto a algunas actividades , especialmente las que están li
gadas al producto principal . Esto significa que sus integrantes pueden desa

rrollar otras actividades ( dentro o fuera de la explotac ión, produc tivas o no) ,  sin 

que ello afecte a la producción . Entre otros efectos esto va a traer un im pulso a la 
diversificación de la producción ya que deja libres a lgunos recursos. 

La presencia de asalariados no implica el desplazamiento de fuerza de 

trabajo doméstica , ya que en todos los casos-independientemente del tamaño y 

del tipo de cultivo- el núcleo central que genera la producción es éste último. Por 
lo demás como hemos visto, entre el tamaño de la explotación, el del grupo do
méstico, el tipo de producto cultivado y la utilización de asalariados , hay una 

relación que debe ser considerada como una manera de entender esta presencia 

de asalariados (o ,  por el contrario , su ausencia ) .  Habíamos encontrado una 
correlación positiva entre extensión de la explotación y tam año del grupo do-
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méstico ; no obstante, ello no significa que siempre en las explotaciónes más 

grandes habrá más disponibilidad de mano de obra, ya que ello estará deter
minado no solamente por el número de personas que conforman un grupo do
méstico,  sino por la relación entre ese número,  la extensión de la explotación y el 

tipo de producto cultivado. En este sentido, es la manzana la que tiene mayores 
demandas en términos de fuerza de trabajo ; a la vez , el mayor tamaño esta 

relacionado también directamente con la producción de esta fruta ; por tanto, 

encontramos en la conjugación de estas varia bles la explicación de los niveles 
diferenciados de contratación de asalariados. Por otra parte , debemos prestar 

atención también a la relación existente entre el tamaño de la familia y la exten
sión de la explotación, expresada en términos de densidad poblaciona l ;  a este 

nivel, en las más pequeñas hay un promedio de 9 . 1  personas por hectárea , en las 

intermedias esa relación es de 2.9 y en las más grandes es de 2.5 personas por 

hectárea. ( 7 )  

Toda esta situación incide sobre l a  determinación d e  las estrategias globales 

que se observan en las diversas unidades . Es evidente que en las explotaciones 

más grandes, por las razones descritas, al diversificar la produción y al liberar 
relativamente de ciertas actividades a algunos de los miembros del grupo do

ll!éstico puede lograrse un más alto nivel en la división del trabajo al interior de 
la explotación. Por el contrario , en las explotaciones más pequeñas por lo que 

señalamos en cuanto a las características de la fuerza de trabajo que expulsa

prevalecerá a su interior un nivel de división sexual y generacional del trabajo. 

En este sentido consideramos válido para el caso que tratamos lo que señala 

Wolf acerca de que "en las familias nucleares la división del trabajo está acen

tuada en la sociedad , pero no en la familia, mientras que en las fam ilias exten

didas la división del trabajo se produce en el seno de las familias y no en la so

ciedad" 0971 : 97) . Es decir, los grupos más pequeños, disponiendo de menores 

extensiones de tierra y viéndose obligados a expulsar fuerza de trabajo, deben 

orientarse por una "dedicación parcial o total del tiempo a especialidades que 

permiten comprar los alimentos ; o bien los miembros de tales familias se es
pecializan en vender su trabajo, convirtfendose, como ya se ha dicho, en tra
bajadores asalariados" ( lb id : 97 ) .  Por ello podemos decir que en las unidades 

71 E stos datos consideran a todo el grupo (dom éstico y familiar > ,  incluyendo 
a los m iem bros que viven fuera de la explotación. 
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más pequeñas la reprodución del grupo doméstico se realiza tanto dentro como 
fuera de la explotación , teniendo UI• considerable peso este último aspecto; entre 

tanto, en la$ explotaciones más grandes la reproducción se basa fundamental

mente en lo que se ha generado al interior de la explotación. 

Un último elemento q ue queremos destacar como determinante de las es

trategias productivas es el de las forma s  y tiempo de acceso a la tierra . Nos in· 
teresa destacar la relación que éste tiene con la extensión de la explotación, con 

el tipo de cultivo y con los niveles de productividad que se logran. 

En primer lugar, hay una estrecha relación entre tamaño de la explotación y 
la herencia como forma de acceso a ella : mientra s  más extensa es la unidad 
productiva ,  más peso tiene la herencia como mecanismo de acceso. De las 

menores de una hectárea, el 20.8% ha sido obtenido por herencia ; entre las inter
medias hay un 55% que se ha obtenido por esa vía, y e ntre las más grandes esa 

proporción llega al 90.9%.  Esto está indicando, por un lado, que hay una tenden

cia hacia la m antención de la explotación en manos fam iliares cuando ella 

ofrece m ejores alternativas de producción, es decir, cuando es más extensa ( y ,  
por lo tanto, cuenta con m ás riego ) y posibilita l a  producción para e l  mercado. 

Por otro lado, significa también que hay una demanda de tierras que choca con 

una muy baja oferta, por lo que a través de la compra se pueden obtener sola
mente pequeñas, extensiones . 

Esto tiene su expresión, además__en el tiempo de posesión de las explota

ciones ; así, una gran parte de los pequeños productores ( el 48% de ellos) tuvo ac
ceso a sus tierras en el lapso de los últimos diez años ; los intermedios lo hacen 

principalmente desde hace veinte hasta hace diez años , y los m ás grandes las ob

tienen mayoritariam ente (45 % )  hace más de treinta años y en menor medida 

(36% ) entre hace 21 y 30 años . 

Al parecer , el m ercado de tierras esta llegando a la saturación, ya que las 

transacciones durante los últimos diez años son poco significativas dentro del 

total . Este hecho ( determinado en gran medida por la presencia de una "conduc

ta campesina"- en el sentido de aferrarse a la tierra -, que se ve bastante 
enraizada > se ha convertido en una fuerte traba para el proceso de concentra

ción ; esto no invalida el que ante una coyuntura determinada pueda reactivarse 

el mercado de tierras especialmente a nivel de las pequeñas unidades . 
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Sin embargo, el tiempo de posesión no incide significativamente sobre el as
pecto de los volúmenes de producción y sobre la productividad . Lo hace tan solo 

de una manera indirecta, ya que hasta cierto punto redunda sobre la estrategia 

productiva por el hecho de que quienes tienen un acceso m ás reciente encuen
tran menor disponibilidad de tierras , viendose obligados a desarrollar su acti

vidad en extensiones más pequeñas y, por lo general, con menor volumen dis· 
ponible de agua para riego, por tanto, con menores posibilidades de diversifi-, 

cación y de lograr buenos niveles productivos. 

4.- Como un criterio para valorar los resultados de cada una de las estrategias 

implementadas , queremos destacar tres aspectos que consideramos son indi
cadores válidos de la situación así conformada ; nos referimos a los volúmenes 

de produ<;ción y a los niveles de productividad, a la utilización de crédito y, por 

último, a los ingresos logrados. Evidentemente, más que puramente indicadores 
éstos son elementos qqe se desprenden de aquella situación y que nuevamente se 

revierten sobre ella ; algo sim ilar podemos decir acerca de los factores que 
tratamos anteriormente, como es el caso, a manera de ejemplo, de la utilización 
de asalariados . De este modo, el que los tratemos como indicadores de los efec

tos de las estrategias productivas solamente se explica en términos de un recur

so metodológico, determinado por la complejidad de la situación . 

Comenzaremos por la consideración de las diferencias que se dan a nivel de 

la producción y de la productividad ; para ello debemos analizar a cada uno de 
los productos de m anera independiente, ya que las diferéncias existentes entre 

ellos no permiten establecer comparaciones . 

Entre los productores de manzana , quienes obtienen mayores volúmenes de 
producción son los que cuentan con las unidades m ás extensas .  E n  efecto, en las 
explotaciones de tres a cinco hectáreas-todas orientadas a la producción de esa 
fruta-se produce siempre más de 100 cajas anuales ; y una gran mayoría de ellas 
(el 90.0% ) se sitúa por sobre las 300 cajas ( 8) .  Entre las explotaciones inter
medias, el 54% produce por sobre las 100 cajas y ninguno de ellos obtiene menos 
de 10 cajas. En las unidades pequeñas, los volúmenes obtenidos son ostensi
blemente más bajos , llegando a superar las 100 cajas solamente un productor y 

a; U'ua caja contiene, a proximada mente,  cien m anzanas.  
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dándose un significativo porcentaje de unidades ( 62.5) que producen menos de 50 

cajas .  

Por tanto , en una primera instancia , encontramos que hay una estrecha 
correlación entre la cantidad de tierra d isponible y los volúmenes de producción· 
que pueden obtenerse .  En terminos generales , la mayor extensión abriría la 
posibilida d de introducir una m ayor cantidad de árboles que, obviamente, re
dundaría en una más abundante producción. 

Pero no se trata de lim itaciones físicas , sino que intervienen tam bién otros 
factores que están relacionados con la capacidad productiva de los diferentes 
tipos de productores,  lo que ,  como veremos, se expresa en la productividad que 
se logra por hectárea y no solamente en los volúmenes globales . Es necesario 
que, previamente a la consideración del aspecto de la productividad, veamos los 
volúm enes que en promedio se producen en las diferentes unidades . 

En las explotaciones menores de una hectárea el promedio de producción es 
de 48 cajas por cada unidad productiva ; en las interm edias es de 196 cajas y en 
las mayores es de 427 cajas por explotación. De esta m anera, en la zona se ha 
producido aproximadamente 15 .260 cajas, de las cuales el 5% provino de las ex
plotaciones m ás pequeñas ,  el 64% de las intermedias y el 31 % de las de más de 
tres hectáreas .  Si se considera la proporción de unidades de cada tamaño que en
tró ert este tipo de cultivo, se verá la diferencia notable que hay en su partici
pación en el volumen global ;  efectivamente, las pequeñas representan un 21 % ,  
las intermedias e l  65% y las d e  más d e  tres hectáreas el 14%.  Por tanto ,  confor
me se hace más extensa la explotación, mayor será el volumen que se puede ob
tener en cada una . 

De esta manera, las diferencias aparecen muy marcadas cuando se co11• 
sidera la productividad lograda por hectárea Así , relacionando la extensión 
promedio de cada uno de los tamaños con el volumen promedio producido, las 
ca ntidades .para cada una son : 69 cajas por hectárea, 78 cajas por hectárea y 122 
cajas por hectárea, para las pequeñas , medianas y grandes, respectivamente. 

Las causas para esto pueden ser varias .  En las explotaciones más grandes 
se puede lograr un mayor grado de tecnificación (abonos , fumigación, introduc-
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ción de nuevas variedades) ;  pueden lograr una mayor especialización y cali
ficación de la mano de obra, dando por tanto forma a una más compleja división 
del trabajo ; a pesar de ser las que muestran m ás diversificación en la produc
ción, pueden desarrollar una mayor especialización en el cultivo de determinado 
producto ( en este caso la m anzana ) ;  pueden, además contar con un número 
mayor de árboles, sin que ello signifique necesariamente un sacrificio en el cul
tivo de otros productos .Por lo demás, no se debe olvidar que el riego está en 
relación directa con el tamaño de la explotación, lo que constituye una ventaja 
adic ional para las explotaciónes más extensas. Sin embargo , nos interesa des
tacar aquí los elementos que tienen mayor vinculación ; es decir, vamos a dejar 
de lado-sin que ello s ignifique desconocerlos-a los factores de carácter natural y 
espacial.. 

En este s entido, queremos señalar que si se aplicara una lógica estrictamen
te campesina en la producción (es decir ,  la maximización del consumo sin la 
búsqueda de una tasa de ganancia) , esos factores físico-naturales y espaciales 
posiblemente actuarían en otra dirección. En nuestro caso, la mayor produc
tividad va a pareciendo cada v ez más ostensiblemente como resultante del 
proceso de capitalización y no tanto de los otros factores . E sto se puede ver con 
claridad cuando se relaciona la productividad lograda en las explotaciones in
termedias y la de las más pequeñas . A pesar de que las primeras tienen una ex
tensión promedio que es , aproJCimadamente/tres y media veces mayor que las 
últimas, la diferencia en productividad no llega ni siquiera a un 12% ; es decir, la 
incidencia de la extensión no ha sido determinante . Por el contrario ,  si se tratara 
de una empresa capitalista típica el papel jugado por la extensión tendría m ucho 
peso, ya que en ese caso se hartan consideraciones que en nuestro caso no están 
presentes :  tratamiento "racional" de la tierra , control de la densidad de 
árboles, cosecha selectiva , etc ; en e se caso si habría una economía de escala, ya 
que los niveles de tec nificación y, por tanto, de producció n  y productividad ten
derían a variar con el tamaño .  

En nuestro caso, a pesar de que ese factor tiene considerable peso, como lo 
hemos señalado reiteradamente, no es el determinante. Son otros factores, como 

la intensidad del cultivo, el empleo de fuerza de trabajo doméstic a ,  la producción 
paralela de valores de uso , entre otros, los que permiten lograr esos niveles de 
producción y productividad . D esgraciadamente en el Ecua dor no contamos 
con producción de este tipo de frutales en unidades que tengan un carácter 
típicam ente capitalista, lo que permitiría compararlas con las que estamos es-
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tudiando ; en todo caso ,  la productividad alcanzada está al nivel de la que se ob

tiene en algunos países europeos , aún cuando no existan en nuestro caso las mis
mas calidades allí logradas. 

No creemos pertinente entrar aquí en un análisis exhaustivo de lo que sucede 
con los otros productos, es decir, mora y maíz ;  solamente queremos señalar que 
hay allí una relación inversa entre tamaño de la explotación y productividad 
lograda por hectárea. Podemos intentar la explicación de este fenómeno a 
través de la consideración de la lógica de producción del campes inado, que en el 
caso de la manzana tendería a desaparecer en un cierto sentido y en el caso de la  
mora y el maíz se m antendría con mayor fuerza. 

· El caso de la mora puede ser visto como el de un cultivo del cual se vale el 
campesino para lograr un ingreso que le permita alcanzar (añadiendolo a lo ob-. 
tenido bajo la forma de valores de uso ) un nivel de subsistencia medio para la 
zona . Se debe recordar a l  respecto que las condiciones ecológicas y c limáticas y 
sobre todo la escasez de riego determinan que muchos de los productos nece
sarios para la subsistencia del grupo doméstico deben obtenerse fuera de la ex
plotación ; es decir , la necesidad de liquidez monetaria es imperiosa en un deter
minado grado. En tanto que la tierra tenga m enor extensión, mayor incapa cidad 
habrá de diversificar la  producción . Por ello, a l  productor que se asienta en 
tierras m enos extensas tenderá a cultivar mora, ya que con su realización en el 
mercado podrá obtener un ingreso bajo pero permanente, con el cual puede 
hacer frente a las necesidades m ás inmediatas. 

El productor asentado en explotaciones de tamaño intermedio (de una a tres 
hectáreas) ,  por su parte , pue�e destinar un considerable porcentaje de su tierra 
a la producción de subsistencia , quedándole la posibilidad de ocupar un espa cio 
no despreciable para la producción de mora. El productor de las extensiones 
más pequeñas, por el contrario , se encuentra entre la disyuntiva de utilizar el 
suelo en producción de valores de uso o en mora (mercancías ) ,  siendo bastante 
difícil para él Üt combinación de los dos tipos de productos. Por ellQ, cuando este 
pequeño productor se orienta por la mora como producto principal, debe inten
sificar la producción al máximo, de m anera de recuperar lo que no puede obtener 
en forma de producción de subsistencia : en otras palabras, este productor debe 
lograr por lo ménos los niveles de subsistencia casi exclusivamente a trav:é.s de 
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uno de los dos tipos de producción : de valores de uso o de mercancías ( mora ) .  
Por tanto, la productividad es más alta e n  las unidades más, pequeñas ya que se 
trata de lograr niveles de subsistencia que paradójicamente, el mismo cultivo de 
la mora impide realizar en la explotación . 

Algo similar sucede en el caso de las explotaciones en las que se principaliza 
la producción para subsistencia ; en éstas, el pequeño productor debe desarrollar 
un cultivo más intensivo que el que necesita el mediano para lograr el mismo ob
jetivo, esto es, la reproducción de la fuerza de trabajo del grupo doméstico . . 

De esta manera, la productividad no está en función solamente del tamaño 
de la unidad de producción , sino que incide también sobre ella la estrategia que 
se haya adoptado. Por tanto, el volumen producido por hectárea aparece dife
renciado, especialmente si se trata de la producción para el mercado o para la 
subsistencia o, inclusive , si la producción para él va a cumplir la función de com
plemento de la subsistencia o de componente esencial de ella o, si por el con
trario, con ella se persigue una ganancia que supone haber obtenido ya el nivel 
de subsistencia . 

En cuanto al crédito, también hay diferencias entre las diversas explota
ciones, ya que mientras más extensa es la unidad productiva m ás importancia 
va tomando como forma de financiamiento. Entre los pequeños, la gran mayoría 
no solicitó créditos ,  habiéndolo hecho solamente el t6. 7% ; en las unidades inter
medias hubo ya un 50% que solicitó, y entre los grandes esa proporción llegó al 
63.6%. En todo caso, en los números globales predominan los productores que no 

solicitaron crédito, llegando. estos a representar el 62 .2  por ciento del total. 

Resulta bastante obvio que sean los que mayores extensiones poseen quienes 
solicitaran en mayor proporción los créditos. Ello está en función tanto del ta
maño en si mismo, que exige m ayores inversiones, como de la estrategia pro
ductiva adoptada que, como vimos, en las mayores extensiones está definida 
crecientemente por la producción de mercancías. En este sentido, podemos afir
mar que, en términos e�trictos, el crédito depende más de la estrategia produc
tiva que del tamaño de la parcela. 

Esto se ve con bastante claridad cuando se considera la relación entre las 
operaciones crediticias, el tamaño de la explotación y el tipo de cultivo imple-
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mentado. En este sentido, se advierte una estrecha correlación entre esas va
riables ; en todos los casos , con una sola excepción ( de una explotación inter
media ) ,  fueron productores de manzana los que pidieron crédito. A la vez ,  dentro 
de los productores de esta fruta, en tanto se asientan en explotaciones más ex
tensas, se orientan más hacia el cre�ito. Asi, en las explotaciones más pequeñas 
lo solicito el 50% · de los productores de esa fruta ; entre los intermedios consti
tuyen el 54% y entre los más grandes la proporción es del 64% .  

Los objetivos del crédito son fundamentamente dos : compra de abonos, fer
tilizantes y otros similares ( 87% ) ,  por un lado, y adquisicion de tierras ( 9% ) ,  por 
otro lado . En menor medida se solicitó con fines de adelanto hasta la cosecha , 
compra de herramientas, etc. Las fuentes a las que se acude para obtenerlo son, 
principalemente, el Banco de Fomento y una Cooperativa existente en la zona 
(con el 82% y el ll% , respectivamente) aunque el irregular funcionamiento de 
ésta últim a ha determinado que se la utilice erÍ baja proporción . 

Es de mucha importancia señalar que en este caso no existen, usureros o, 
por lo menos , ninguno de los productores estudiados por nosotr9s ha tenido con
tacto c on ellos. Hasta cierto punto, esto se constituye en un indicador de nivel al
canzado por el proceso de diferenciación campesina, ya que existe la marcada 
tendencia hacia la utilización de los canales institucionales de crédito y no, como 
en el caso del campesinado en sus formas clásicas, que pasa a depender fuer
temente del usurero, siendo ésta una de las causas que impiden la capitalización 
ya que hay una fuerte exacción del excedente generado. Por ello, se puede afir
mar que "cuando más se . desarrolle el comercio-aproximando el campo a la 
ciudad , desplazando los primitivos mercados rural_es y minando la situaciuón de 
monopolio del tendero rural,cuanto más se desarrollen las formas racionales, 
europeas del crédito, desplazando al usurero rura�tanto mayor y más profunda 
deberá ser la descomposición de los campesinos" ( Lenín, 1898 : 171. El subra
yado es nuestro) . 

Al parecer, este proceso de asignación de crédito a grupos como el que es
tamos estudiando , tiene una aparición reciente : la mayor parte de productores 
consultados por nosotros (el 72.7% del total) solicitó crédito durante los últimos 
cuatro años ; tan solo un 15% lo hizo entre hace cinco y nueve años . Esto puede 
ser resultado de una nueva actitud de los productores , proveniente desde luego 
del proceso de capitalización que están viviendo. Ya hemos dicho anteriormente 
que consideramos que este proceso se dinamiza durante los últimos años, que es 
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cuando hay una expansión del mercado nacional y ,  además, cuando la economía 
nacional en su conjunto conoce un momento de auge. 

En lo que se refiere al aspecto de los ingresos obtenidos, solamente quere
mos referirnos a los que provienen del producto que se principaliza en cada tipo 
de explotación, con lo que podremos establecer comparaciones entre unidades 
que se orientan por ún mismo cultivo. En este. sentido, las diferencias en los in

gresas estarán en función directa de los volúmenes de producción. 

De esta manera, para el caso de la manzana, los ingresos promedio logrados 
en el año 1977 (en que el costo de la caja' era de alrededor de 500 sucres) ,  fueron 
de 24.000 sucres para las unidades p_equeñas, 93.00 para las intermedias y 213.000 
sucres para las más grandes. Es decir, se lograrón ingresos de 34.285 sucres, 
37.200 sucres y 60.857 sucres por hectárea , para las pequeñas, medianas y gran
des, respectivamente. 

Al trabajar con un precio unitario general par
·
a toda la manzana producida, 

estamos suponiendo una misma calidad sin que consideremos las diferencias 
bastante obvias que hay en ese sentido. Estas diferencias provienen, sobre todo, 
de la disponibilidad de riego, pero también de aspectos propios de la estrategia 
productiva < como las diferentes técnicas agronómicas ) .  Por lo demás ,  el ingreso 
promedio es solamente el originado en la producción del rubro principal y no se 

trata, por tanto, del ingreso total que tiene además otros componentes. Sin em
bargo creemos que se trata de un indicador que da cuenta del proceso de ca
pitalización que vive este grupo, y en ese sentido lo usamos. 

La brecha que se advierte en los ingresos que corresponde directamente a 
los volúmenes producidos, es la expresión del monto generado por un solo rubro 
< en este caso la manzana ) ;  no se trata del ingreso mensual que percibe cada 
productor, ya que este proviene de otras fuentes que no son precisamente ésta . 
Es decir el ingreso obtenido por la realización de este producto ( la manzana) no 
va a constituirse en una suerte de salario para el productor y su familia ; este 
salario se origina más bien en las otras actividades productivas que van a dar 
forma a otras mercancías con un período de realización más corto (miel de 
abeja, flores, animales y aves, e inclusive otras frutas como la mora) . El destino 

del ingreso obtenido por la producción de manzana es el ahorro, la inversión 
productiva y el consumo suntuario. 
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Pero, en última instancia, el destino de ese excedente dependerá de la in
terrelación de los diversos factores que hemos venido señalando: tamaño del 
grupo doméstico, composición de la fuerza de trabajo, relación entre producción 
de valores del uso y de mercancías, tecnología utilizada, etc. De este modo, si la 
conjugación de estos elementos no permite la obtención de un ingreso deter
minado, la satisfacción de las necesidades cotidianas deberá hacerse a partir del 
ingreso que se generó por la producción de manzana ; se reducirá así el monto 
destinado al c onsumo suntuario , a la inversión y al ahorro, reduciéndose con
secuentemente las posibilidades. de capitalización.* 

En lo q ue se refiere a la producción de mora , se encuentran también al
gunas variaciones. Los ingresos para los productores de esta fruta fueron, en 
promedio ,  de 10.800 sucres y 17.000 sucres, para los pequeños y los intermedios, 
respectivamente, Es decir, que las explotaciones pequeñas se obtienen un 62% 
del ingreso que se logra en las intermedias ,  a unque esa relación se altera cuan
do se considera el ingreso por hectárea : 15.285 sucres y 6.912 sucres, para las 
pequeñas y medianas, respectivamente Como habíamos observado antes , la 
productividad por hectárea es más alta en ese rubro en las explotaciones más 
pequeñas.  Esto e s  importante para comprender el proceso específico que se da 
en este tipo de explotaciones . 

Habíamos dicho que la producción de mora está , en cierto sentido, en un 
nivel más cercano a la subsistencia, no tanto por la mayor producción relativa 
de' valores de uso (que es generalmente inferior a La que se da en las explota
ciones que producen m anzana ) ,  sino porque el ingreso generado tiende a conver
tirse en un componente cada vez más importante en la reproducción del grupo 
dom éstico. Si se considera el monto total de ingresos proveniente de la produc
ción de mora, se verá que en ambos tipos de explotaciones es bastante reducido. 
Esto no sólo en relación con el que se genera en la producción de manzana sino, 
sobre todo, por su propio volumen absoluto. Por otra parte, la inversión nece
saria para la producción de mora es siempre más baja que la que exi� la de 
manzana ; de ese modo, el ingreso, aunque bajo, puede cubrir fácilmente los 
requerimientos de e se tipo de producción, e inclusive puede dejar un excedente 
luego de realizada la inversión . Por ello, el ingreso así producido, a diferencia 

'Í'�sto nos lleva a insistir en que la capitalización pré'supone la combinación 
de la producciÓn de v alores de uso y de mercancías, com.binación ésta que, en el 
caso del campesinado, permite el ahorro y la inversión productiva . 
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del que proviene de la manzana, se utiliza en mayor proporción para la adqui
sición de bienes de consumo que, por otro lado, no pueden ser producidos en su 

totalidad en la explotación. Otro hecho que contribuye en este sentido es el de la 
periodicidad en la realización de la producción que , como vim os, en el caso de la 

mora tiene una frecuencia aproximada mente quincenal . Esto influye para que 
este ingreso sea considerado como el carácter salarial1 antes que como una 

"retribución al capital" .  

Hay,  pues, una clara diferencia entre el  ingreso generado por la manzana y 

el que provinene de la mora . E l  primero constituye una suerte de "ganancia " o 

pago del capital em pleado ; el segundo es una retribución bastante similar a un 
salario que se asigna al productor . De ahi se extrae fácilmente el por qué de las 

diferencias entre ambos procesos en lo que se refiere a la pontecialidad de ca
pitalización . El productor de manzana tendrá, obviamente, mayores ventajas en 
ese sen ti do. 

Hemos hecho referencia a una distinción entre los productores de mora en 

cuanto a su ingreso promedio por hectárea, determinando que !os m ás pequeños 

tengan un monto relativamente más a lto. Esto quiere decir que en tanto más 

pequeña es la explotación más intensividad muestra la producción. Pero esto es 

válido solamente para un determinado tipo de cultivo : el de productos que con su 

realización van a cubrir lo  que hemos l lamado esa suerte de salario . Es por ello 
que sucede así con la mora y no con la manzana . 

Por consiguiente, la menor disponibilidad de tierras ,  al no permitir la 
producción necesaria para cubrir la reproducción doméstica , impulsa a una 
mayor dependencia del productor con respecto al mercado, bajo la forma de con
sumidor.  Por el contrario, la mayor disponibilidad de tierras , al facilitar el 
policultivo (especialmente de valores de uso) permite también asegurar la 

reproducción doméstica sin una exagerada dependencia del mercado,  en el que 
el productor actúa más bien com o vendedor. En otras palabras, puede decirse 
que la extención de la explotación incide sobre la capitalización, pero media

tizada por el  tipo de producto y por la  forma de organización de la  producción 
que se adopta . 

El monto de ingreso relativamente más alto, en prom edio por heCtárea , que 
muestran los productos más pequeños, está, en función no solamente del tam año 
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de la explotación, sino también del tamaño del grupo deméstico.  Habíamos visto 
que el tamaño promedio de éste era similar en las explotaciones pequeñas y en 
las intermedias ; si suponemos un mismo nivel de necesidades ( esto es, iguales 
pautas de consumo culturalmente determinadas) y una economía de escala en la 

producción de valores de uso (a mayor extensión mayor y más diversificada 

producción ) ,  tendremos que las explotaciones más pequeñas necesitarán un 
monto de ingreso relativamente más alto ; esto porque el saldo de las necesi

dádes no satisfecha será mayor, ya que hay una menor producción de valores de 
uso e igual tamaño del uso doméstico. 

Por consiguiente, el productor de mora asentado en las unidades más pe
queñas tendrá m enor capacidad de acumular que el que se sitúa en las de ta

maño intermedio . Sin embargo, este último tampoco puede iniciar con facilidad 
un proceso de este tipo, debido a que la mayor parte o casi la totalidad del in

greso lo destina al consumo. Esta situación puede variar en la medida en que 
haya una considerable satisfacción de las necesidades por medio de la produc
ción de valores de uso . 

La otra alternativa, que aparentemente es paradoja!, se refiere a que el 

productor pueda desarrollar una típica "lógica campesina " ,  contrayendo su 
consumo para permitir de esta manera una utilización diferente del ingreso,es 
decir , para destinarlo a la capitalización . Esta es la alternativa a la que con 
mayor frecuencia se recurre, y posiblemente la única que permite la formación 
de un excedente de este tipo de explotaciones . Evidentemente que ésta puede ir 
en combinación con la anterior, o sea con la maximización de valores de uso, 
siendo por lo general así como se presenta. Por tanto, la capitalización de estos 
productores está viavilizada por el mantenimiento-e incluso el fortalecimiento

de esa ' ' lógica campesina ' ' :  maximización de la producción de valores de uso y 

contracción del consumo, aunque aparece siempre combinada con una expre

sión de tipo capitalista que es la de la maximización de los productos mercancías 
t en este caso la mora ). pero que asumen solamente el carácter de un salario 

autoretribuído. 

Esta situación ayuda a explicar el por qué de las diferencias en cuanto a la 
expulsión de los integrantes de la familia en c ada tipo de explotación. Como 
vimos, las unidades más pequeñas tienden a expulsar a posibles consumidores 
manteniéndolos como fuerza de trabajo ; por el contrario, las de mayor extensión 
tienden a mantener consumidores aún cuando estos residan fuera de la explo
tación y no realicen actividades remunerativas .  Por lo que hemos observado con 
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respecto al ingreso de cada una, esto aparece como algo evidente, ya que en las 
unidades más pequeñas y en .algunas intermedias -exceptuando las que producen, 
·manzana·el ingreso es tan reducido que debe ser complementado a través de 
otras actividades , que son justamente aquellas que se realizan fuera de la ex
plotación . 

También por estas diferencias en el ingreso puede explicarse, en parte, la 
diversidad que se advertía en cuanto a la utilización de fuerza de trabajo asa 
lariada .  Manteniéndose niveles bajos de consumo e ingreso en las unidades más 
pequeñas, dificilmente puede ser contratado un número alto de asalariados . 
Como seiíaláramos, cada peón en cada una de esas explotaciones significa una 
contracción en el consumo familiar . Sin embargo, aquí c abe una interrogante ya 
que se observa que dentro de las unidades pequeñas tam bién hay contratación de 
fuerza de trabajo . La respuesta está dada por la necesidad de reemplazar a la 
que abandonó la explotación. Este reemplazo es ventajoso para el propietario o 
poseedor de la explotación, ya que la utilización de asalariados tiene, por una 
parte , un carácter tem poral, en tanto que la expulsión de familiares es por lo 
general defiP.itiva ( en su aspecto de consumidores y no como productores) ; por 
otra parte, el mantenimiento de un jornalero es mucho m enos costosa que el de 
un miembro de la fa milia . Además, puede influir en este sentido un tercer ele
mento : la búsqueda , por parte de algunos miembros de la familia, de activi
dades de mayor prestigio, especialmente las de carácter urbano ( fruto y ex
presión , esto también del proceso interno de diferenciación ) .  

5 Someramente hemos tratado de acercarnos a lo que podrían considerarse 
como las principales diferencias, entre las diferentes estrategias productivas 
dentro de un específico proceso de descampenización . Hemos querido destacar 
principalmente los aspectos que se relacionan con la organización de la acti
vidad productiva a este nivel, considerando que su compresión es básica para 
entender el fenómeno de la capitalización . 

Como decíamos en un comienzo, este es sólo un caso de capitalización , pu
diendo existir otras formas que asuma el mismo fenómeno. Sin embargo hay al
gunas características que podrían ser consideradas como generales , y son 
aquellas que están relacionadas con lo que hemos denominado la estrategia 
productiva, esto es , la específica combinación de producción de merc ancías y de 
valores de uso ; consecuentemente ,  pueden ser generalizables , hasta cierto pun
to , las características básicas de la organización de la producción. 
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En efecto, la diferenciación campesina por la vía de la acumulación implica 
previamente una organización qll:e permita , sobre todo, la articulación entre la 
producción de mercancías y la de v alores de uso . Este requisito debe estar 
presente siempre en un proceso de este tipo. Si la acumulación no precisa de la 
producción para el consumo doméstico, entonces se trata de otro fenómeno, de 
una forma de acumulación capitalista típica, que es radicalmente diferente del 

caso que aquí hemos presentado. Por ello creemos que los elementos c ualitativos 
que se m an ifiestan en nuestro caso pueden hacerse extensivos para otras si· 

tuacíones en las que, por consiguiente, las diferencias con las que hemos anotado 
nosotros, aparecen a un nivel cuantitativo .  En definitiva , para entender un fe
nómeno como éste no se trata de conocer cuánto acumula un productor, sino m ás 
bien de comprender la forma cómo realiza ese proceso. 
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INTRODUCCION 

El Ecuador es un pais donde se han producido, durante largos periodos his

tóricos , desplazamientos de población m uy importantes tanto interprovinciales 

como interregionales . Aunque la tendencia general puede definirse como una "· 

Marcha desde la Sierra hacia la Costa", ha podido observarse, durante los 
últimos decenios , toda una gama de m ovimientos m igratorios de diversa indole : 

rural-rurales, rural-urbanos , urba no-rurales , de una provincia a otra y de gran
des regiones del país entre sí .  

Este fenómeno ha sido estudiado hasta ahora sobre la base de datos censales 

y en función de grandes agregados, lo que no s iempre permite captar l�s par

ticularidades de diversos tipos de causas y analizar sus efectos . Es dificil, hasta 
tanto se efectúen encuestas y estudios de caso a nivel provincial o incluso en cir

cunscripciones administrativas más pequeñas, mejorar el conocimiento que 
tenemos acerca de esta dinám ica de población rápidamente cam biante que 
presenta el pais . Es imposible , por ejemplo , en base a datos puram ente censales, 

estudiar las migraciones temporales o estacionales ,  las que se supone han sido Y 
son sumamente importantes en el Ecuador.-

Es por ello que el  presente trabajo, basado casi exclusivamente en infor· 

m ación censal ,  se mantiene a un nivel puramente descriptivo de grarides tenden

cias observables . E n  la ordenac ión del mismo hemos tratado de presentar 

primero una visión general de las migraciones dentro de todo el ámbito del pais y 

luego m ás e specíficamente sobre los desplazam ientos de población en la Sierra 

ecuatoriana. 

I.  DINAMICA DE POBLACION DEL ECUADOR DURANTE EL PERIODO 
1962-1974. 

l. l. El crecimiento demográfico total y el crecimiento de la población urbana del 
Ecuador en el periodo 1962-1974. 

El primer fenómeno importante que puede considerarse en la dinám ica de 
población del Ecuador es el de la migración rural urbana. El proceso de urba
nización, ligado a este tipo de migración presenta ciertas variaciones durante los 

últimos años. 
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Aunque la población total del Ecuador creció durante el periodo 1962-1974 a 
un ritmo m ás rápido que durante la etapa intercensal anterior (3.3% anual 
acumulativo contra 2,8% ) ,  la urbanización definida con criterio administrativo 
< población en c abeceras provinciales y cantonales) dis

_
minuyó ligeramente su 

alta tasa de crecimiento. Este fenómeno aparece ligado al de la redistribución 
interregional de la población del país . D urante la década de los años 50 altas 
proporciones de la población serrana emigraron hacia la costa engrosando la 
población tanto urbaQa com o  rural de la región. A partir de los año s  60 la Sierra 
manifiesta una mayor capacidad de retención de su población nativa. Aunque el 
porcentaje de la población total del E cuador que reside en la Sierra desciende 
del 58% al 48% en 1974 y la de la Costa asciende del 40% al 48% ,  este fenómeno es 
más acentuado durante los años 50-62 que durante los años 62-74. 

Aunque el ritmo de urbanización ha disminuido ligeramente esta reducción 
no puede ocultar el hecho de la creciente urbanización del país . Definiendo siem
pre a la población urbana según el criterio administrativo esta pasa del 28,5% de 
la población total en 1950 al 35% en 1962 y al 41 ,4% en 1974 . Durante este último 
año en dos provincias la población urbana supera el 60% Pichincha (67%)  
Guayas ( 73% ) en una llega casi al 50%. El  Oro ( 46,7% ) y en  otras 5 provincias 
supera al 30% : Esmeraldas , Imbabura , Tungurahua , Azuay y Carchi. 

CUAD RO No. 1 

TASAS ANUALES D E  CRECIM IENTO D EMOG RAFICO SEG UN REG IONES Y A REAS 

U RBANA Y R U RAL (porcentaje) 

Total Nacional 
Sierra 
Costa 
Oriente 
Galápagos 
..ru-!!_!Jrba� 
�!!tf'al 

1 950 -62 

2,8 
1 ,7 
4,2 
4,1 
4,9 
4,8 
1 ,9 

Fuente: C.A.D.  Población del Ecuador, Composición y Crecimiento. 

Quito, Diciembre 1 974. 

1 962 - 1 971 

3,3 
2 ,8 
3,5 
7 ,2 
4,7 
4,5 
2 ,5 
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Si se define a la población urbana con relación al número de habitantes de los 
centros poblados también l)e observan tasas de crecim

.
iento realmente altas , 

muy superiores a la de crecimiento de la población total. En especial, si se con
sidera a la población residente en centros de 20 .000 habitantes y más,  esta com

prende en 1974 una proporción realmente significativa de la población total . 

Mientras tanto el crec im iento de la población rural fue,  durante los dos 

períodos intercensales,  inferior al crecimiento demográfico del total del país . 
Aunque durante los años 1962-74 se observa una m ayor capacidad del agro para 

retener a los nuevos contingentes de población emergentes en virtud del cre
cimiento vegetativo, aún se dan pérdidas netas y una notable emigración desde 

los núcleos rurales a los centros urbanos . 

C U A D RO No. 2 

PO RC ENTAJ ES D E  POB LAC ION U RBANA SOB RE POB LACION TOTAL, S EGUN 

D I V E RSOS C R I T E R IOS Y TASAS D E  I NC R E M E NTO ANUAL ACU M U LATIVO 

1 950-1 962- 1 974 

forcentaje de P. Urb. sobre P.T. Tasas anuales de 
-------------------------------------------
1 950 1 962 

Criterio 
Administrativo 28,5 36,0 

Centros de 2.000 
habitantes y más 27,9 37,7 

Centros de 20.000 
habitantes y más 1 7 ,8 27,9 

Fuente: Censo demográfico 1 950-62-7 4. 

Elaboración J uan M. Carrón. 

1 974 

41 ,4 

44,4 

35,3 

50-62 62-74 

4,8 4,5 

5 ,5 4,6 

6,8 5,2 

Aunque el proceso de urbaniza<;ión sigue su curso ·alimentado tanto por el 

crecimiento vegetativo de la población urbana como por las m igraciones rural
urbanas , se reviste en el período m ás reciente de características diferentes a las 

del período anterior . En vez de presentar tasas de crecimiento notablemente al
tas en la Costa y estacionarias,  o incluso negativas en la Sierra, los ritmos de 

crecimiento tienden a equipararse en ambas regiones a partir del año 1962. 
Durante los años 50 a 62 la población urbana de la Costa se duplica, mientras que 
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CUADRO No. 3 

Pob. rural según 
criterio administrativo 

Pob. rural en centros de 
menos de 2.000 habitantes 

Fuente: Datos censales. 

Elaboración J .  M. Carrón. 

1950 · 1 952 1 962 · 1974 

1 ,9 2,5 

1 ,6 2,3 

la de la Sierra sólo aumenta en a lgo más de un 50% ; en cam bio en el siguiente 
periodo la tasa de creCimiento urbano de la Costa sólo es lígeramente superior a 
la de la Sierra . Es sobre todo significativa la recuperación de los centros po
blados de 2.000 a 5 .000 habitantes  de la Sierra, los que pasan de una tasa de 
crecimiento negativa a una moderadamente positiva. 

CUADR0 No. 4 

TASAS ANUALES DE C RECIM IENTO D E  LA POBLACION U RBANA EN LA SIERRA 

Y EN LA COSTA, 1950 · 1962 y 1 962 - 1 974 

1 95o-62 1 962·1974 

- Centros de más de 
5.000 habitantes 

Sierra: 4,4 4,5 
Costa: 6,7 5,1 

- Centros de 2.000 
a 5.000 Habitantes 

Sierra: -1 ,1 1 ,3 
Costa: 1 ,4 1 ,3 

- Total centros de más 
de 2.000 habitantes 

Sierra: 3,6 4,3 
Costa: 5,9 4,7 

Fuente: Datos censales 

Elaboración J .  M. Carrón. 
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Otro aspecto del proceso de urbanización del Ecuador en el que se presentan 
cambios que podrian significar una variación de la tendencia histórica se refiere 
a la concentración bipolar del crecimiento urbano. Tradicionalmente Quito y 
Guayaquil representaron altas proporciones de la población urba na del país. En 
especial Guayaquil tuvo durante varias décadas una clara prim acifl dentro del 
sistema urbano del Ecuador . 

Si se .adopta el criterio de que en el Ecuador el limite inferior de lo urbano es
tá a partir de los núcleos de población de más �e 10.000 habitantes -y justif�ca
remos este criterio más adelante- en_

.1950 la población urbana del Ecuador al
canzaba la cifra de 680.728 personas de las cuales el 30,8% estaba en Quito, el 
38,8% en Guayaquil, el 17 ,5% en ciudades de 20.000 habitantes o m ás·y el 13 ,5% en  
ciudades de 10.000 a menos de 20.000 habi�antes . Se daba, por consiguiente, una 
alta primacía de Guayaquil en el sistema urbano del país y una concentración de 
casi el 79% de la población urbana en las dos ciudades principales del Ecuador. 

Se podrá observar en el cuadro siguiente, en el que se considera como po
blación urbana a la definida simplemente seg�n criterios administra tivos, que el 
peso relativo de Quito y Guayaquil aumenta en el periodo 1950-1962, llegando al 
53,7% de la p�blación urbana total y esto a pesar del notable crecimiento de las 
ciudades de m ás de 20.000 habitantes ; sigue incrementándose por consiguiente, 

CUAD RO No. 5 

PORCENTAJ ES DE LA POBLACION U RBANA TOTAL {ADM INISTRATIVA) EN 

QUITO, GUAYAQ U I L  Y CIUDADES D_E MAS D E  20.000 HABITANTES 

Quito 
Guayaquil 
-Quito más Guayaquil 

- Centros de más de (1 ) 
20.000 hab. menos Qui-
to y GuayaquJI 

Fuente: Datos censales. 
Baborac:ión: J .M. Cartón. 

1 95,0 

23.0 
28,3 
51 ,3 

1 3,1 

1 .  �a el año 1 950 hemos inc:lurdo a Manta, la que a pesar de 
tener menos de 20.000 habitantes estaba en 'el lrmite de este • 

estrato. 

1 962 

22,0 
31 ,7 
53,7 

2 3,9 

1 974 

22,1 
30,2 
52,3 

32,9 
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la tendencia a la concentración bipolar del crecim iento urbano . Pero en el pe

riodo 1962-1974 se advierten signos suficientemente reveladores de la reversión 
de esta tendencia . El porcentaje de la población urbana total que detenta Quito 

se mantiene estacionario ,  el de Guayaquil disminuye y correlativamente, casi 
un tercio de la población urbana se concentra ahora en centros de 20 .000 habitan

tes y m ás, los que pasan del número de 13 en 1962 a 21 en 1974. Si c onsideramos de 
nuevo como poblac ión "propiamente urbana " a la residente en. centros de más 

10.000 habitantes esta llega a la c ifra de 2 .465. 174 personas en 1974, de las cuales 

sólo el 57 .2% están concentradas en Quito y Guayaquil, lo que -como es evidente 

representa una .disminución muy significativa de la proporción que estas dos 

ciudades detentaban en 1950. 

E l  hecho más s ignificativo del reciente proceso de urba nización del Ecuador 
lo constituye el notable crecimiento de las ciudades de más de 20.000 habitantes 
excepto Quito y Guayaquil fenómeno ya observado durante el período 1950-62 y 
en plena vigencia durante el período intercensal más reciente. Aunque estas dos 

ciudades siguen creciendo a una tasa anual superior a la de crecimiento de la 

población 4,4% a 4.0% trespectivamente contra un crecim iento del total del país 
del 3 ,3% anual acumulativo ) .  Guayaquil disminuye su tasa anual de crecimiento 

(de 5 ,8% en 1950-62 a 4 ,0% en 1962-1974) y en menor medida Quito de 4,5 a 50-62 a 

4,4% en 62-74 )1 Por el contra rio , durante los años 1962-1974 las ciudades de más de 

20.000 habitantes excepto Quito y Guayaquil crecen a la tasa anual acumulativa 
de 7 .2% . En cuanto a los centros menores crecen a tasas crecientemente infe-

CUAD RO No. 6 

TASAS ANUALES ACU M ULATIVAS D E  I NC RE M ENTO D E  LA POBLACION U RBANA 

SEG U N  EST RATOS 1 962-1 974 (en porcentajes) 

1 .· Centros de más de 20.000 habitantes 
- Quito 
- Guayaquil 

- Más de 20.000 habitantes 
excepto Quito y Guayaquil 

.2.- Centros de más de S.OOO a 20.000 habitantes 

3.· Centros de más de 2.000 a S.OOO habitantes. 

Fuente: Datos censales . 

Elaboraci6n J .  M. Carr6n 

S,2 
4,4 
4,0 

7 ,2 

3,0 

1 ,3 
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riores a la  de la población total en  la  medida en  que disminuye e l  tamaño de su 
población . Todo indica que en el país siguen existiendo potentes m ovimientos de 

migración interna rural-urbana y urbano-urbana y que los principales benefi
c iarios de los mismos son los centros de más de 20.000 habitantes excepto Quito y 
Guayaquil m ientras que los principales expulsores de población s on los centros 

poblados de menos de 20.000 habitantes incluyendo tanto aquellos que pueden 
clasificarse como urbanos como los que son propiamente rurales .  

1 .2. Características de la población económicamente activa de los centros ur
banos. 

En diversos estudios realizados en diferentes áreas geográ ficas se ha com

probado que las migraciones rural urbanas dependen en una alta m edida de fac

tores de expulsión en el área rural que desplazan fuerza de tra bajo desde allf 
aunque no e xista suficiente oferta de puestos de trabajo productivos y bien re

munerados en las urbes . Sin embargo t la situación del mercado de trabajo en las 

áreas urbanas también aparece como un factor importante a considerar cuando 

se trata de explicar las migraciones rural-urbanas . Con respecto al caso del 
Ecuador, en estudios realizados por otros investigadores , se ha m encionado el 

fenómeno de "urbanización de la econom ía " ,  el que m ás altamente concentrado 
en la Costa explicaría en parte el alto crecimiento urbano de esa región durante 

los años 1950-62. Con respecto a la ' 'urbanización de la economía t' queremos 
seña lar algunos aspectos , referidos al periodo 1962-1974 y esta blecer algunas 

comparaciones con el período anterior . 

Antes de introducirnos propiamente en el tema de la economía urbana y de 
como esta incide en el mercado de trabajo urbano queremos hacer algunas ob

servaciones más generales sobre la distribución de la población económicamen
te activa según regiones y ramas de actividad en el Ecuador. Ellas tratarán de 

definir mejor la s ituac ión del m ercado de tra bajo global dentro del cua l  los di
versos factores que juegan dentro del fenómeno urbano son sólo una parte . 

Antes de hacerlo, cabe distinguir entre un mayor grado de concentración de 
la economía,  en términos de producción de bienes y servicios,  en c iertas áreas o 

centros poblados y un mayor grado de concentración de oferta de puestos de 
trabajo en ciertas áreas g eográficas.  Ambos procesos de concentración no son 

necesariamente coincidentes . Actividades con una a lta dotación de capital> con 
una alta producción y productiv idad pueden proporcionar una oferta m uy baja 
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de puestos de trabajo . Por el contrario, actividades de muy poca importancia en 

términos de generación del producto bruto global, de generación del valor 

agregado o de dotación de capital , pueden ser bastante importantes desde el 

punto de vista de la ocupación. Esta contraposición es bien conocida -para citar 

un ejemplo referido al Ecuador- en el caso de los dos estratos de la Industria 

Manufacturera : El estrato fabril generador de relativamente m uy pocos puestos 
de trabajo y el estrato artesanal, de baja densidad de capital pero de alta .¡m por
tan cía por la alta cantidad de puestos de trabajo que ofrece . Ahora bien, es el 

segundo proceso, el de generación y oferta de puestos de trabajo y su concen

tración en determ inadas áreas,  el que parece tener mayor relevancia para ex

plicar desplazam ientos de población . 

Dado que la población económ icamente dependiente sigue la suerte y los 
despla zam ientos de la población económica mente activa que la sustenta (excep 

to, naturalmente, el caso de estudiantes y de otros grupos que se desplazan por 
razones extraeconómicas ) y que la población económicamente activa actúa 

frente a diferenciales en el ingreso o en la disponibilidad de trabajo existentes en 
diversas áreas del pa ís ,  los desplazamientos de población deben explicarse fun

da menta lmente -aunque no exclusiv amente- en función de m odificaciones 

acaecidas en la distribución espacial de puestos de trabajo . 

� n primer conjunto de datos ilustrativos consiste , precisamente, en aquellos 

que se refieren a la qistribución de la población económ icamente activa , tanto 

urbana como rural , del total de país . 

En primer lugar se puede constatar que, si se habla en términos de distri· 

bución de la población económicamente activa según ramas de actividad , entre 

los años 1950-62 no se puede comprobar una "urbanización de la economía " .  
Todo l o  contrario, entre esos años el porcentaje del total de la PEA que trabaja 
en la ram a agropecuaria asciende de un 49 .5% a un 55% , dándose este incremen

to en forma mucho más acentuada en las provincias de la Costa , resultando así 
la paradoja de que aquellas provincias que presentaron mayores índices de 

crecim iento urbano durante los años 1950-62 fueron tam bién aquellas en las que 
se produjo una ruralización de la economía ( en térm inos de distribución por 

ramas de actividad de la PEA ) concomitante al notable desarrollo de la a gricul

tura pa ra la explotación en la Costa y al desarrollo de la colonización agrícola en 
pa rte de la provincia de Pichincha . 
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CUADRO No .  7 

PO RCENTAJ ES D E  PEA EN LA AG RICU LTU RA Y PO RCENTAJ ES D E  INCREME NTO 

D E  LA PEA EN LA AG RICULTU RA 1 950 - 1 974 

Porcentajes de la Pea Total en la agricultura 
--------------------------------------------------------------------

Prov. y Regiones 1 950 1 962 
------------------------

TOTAL REPUBLICA 49,50 55,6 
SI E R RA 49,37 55,6 

Carchi 51 ,53 60,9 
lmbabura 40,98 50.7 
Pich incha 28,53 28,1 
Cotopaxi 62,06 66,6 
Tungurahua 58,66 55,2 
Bolívar 80,89 83. 
Chi mborazo 5 7 ,47 72. 
Cañar 38,39 61 ,7 
Azua y 44,45 59·,2 
Loja 64,58 73,9 
COSTA 48,48 54,8 

Esmeraldas 64,35 67,2 
Manabí 56,83 73,7 
Los Ríos 70,84 78,2 
Guayas 33,5 1 35,8 
El Oro 60,34 62,8 
E L  ORI ENTE 7 1 ,67 74,7 
GALAPAGOS 74,55 58,0 
Zonas en discusión 

Fuente: J unapla: La Población del Ecuador. 

Elaboración AJan Middleton . Flacso. 

Porcentajes de incremento 
....................................... ___________ �-------

1 974 1 950-1 962 1 962-74 
---------------

46,2 31 ,2 1 1 ,9 
43,7 1 5 ,4 4 ,1 

57,9 3'0,8 7 ,9 
43,4 ·1 -1 1 ,9 
19,2 33,4 1 2,5 
65 ,7 49,3 27,2 
50,2 -31 ,3 30,3 
75,7 8 - 1 8,7 
61 .8 82,9 -14,2 
50,9 3,3 ·6,4 
40,8 6,4 -1 7 ,6 
69,4 26,5 �1 '1 
47,4 52,7 21 ,8 

55,8 42,5 2 3.0 
67 ,7 5 7 ,6 1 2 ,5 
72,9 3'5,4 
25,9 52,9 25,2 
5 1 ,4 34,3 21 ,2 
67 ,6 32 ,3 1 02,2 
32,3 41 ,6 1 1  ,o 

En verdad, durante los años 1950-62 no se observa un desarrollo relativo mayor 

de aquellas ramas de actividad que suelen presentar una localización típicamen
te urbana -nótese que siempre nos referimos a puestos de trabajo y a captación 

de la PEA .- En efecto , mientras el sector agropecuario capta a una proporción 
creciente de la PEA la Industria Manufacturera desciende de un 23,8% a un 

14,6% . Descenso que no se ve compensado con la creación de nuevos puestos de 

trabajo en los ramos de la Construcción , el Comercio o los Servicios . Estas tres 

últimas ramas absorben en 1962 sólo a un 23.3% de la PEA total , m ientras que en 
1950 captaban a un 19,6% de la PEA total .  
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CUADRO No. 8 

POBLACION ECONOM ICAM ENTE ACTIVA DEL ECU ADO R, S EG U N  RAM AS DE 
ACTIVI DAD (en porcentajes) 

1 950 1 962 1 974 

Agricultura 49,5 55,5 46.9 
Minas 0,4 0,3 0,3 
Industria Manufacturera 23,8 1 4,6 1 1 ,8 
Construcciones 2;2 3,3 4,5 
Electricidad y agua 0,1 0,3 0,4 
Comercio 5,7 6,8 9,9 
Transporte 2,0 3,0 2 ,9 
Servicios 1 1 ,7 1 3,2 18,3 
Actividades no espec::i-
ficadas 4,4 3,0 4,9 

TOTAL 1 00 1 00 1 00 

La pa radoja se disuelve cuando se examina el perfil de la PEA en los centros 
urbanos del Ecuador durante el año 1962 .  El centro de Análisis Demográfico 
realizó un estudio U) en el que analizó diversas características de la población 
del Ecuador , dividiéndola en 4 estratos . 

1 . - Ciudades de 100. 000 ha bitantes y más. 

ll . - Ciudades de 10 .000 a 99 .999 habitantes .  

Ill . - Ciudades de 2.000 a 9.999 habitantes. 

IV .- Centros de menos de 2.000· habítantes . 

El estudio que se refiere fundamental mente a da tos extraídos del Censo de 
Población 1962, arroja interesantes resultados . En la parte pertinente a distri
bución de la PEA según ramas de actividad aparece claramente el estrato de 
centros menores de 2 .000 habitantes con características propiamente rurales : un 

1 l 1 Cen tro de An álisis Demográfi co : Población del Ecuador , Com posición y 
Crec i m i ento W50-():l-M ; C ade ; Dic iem bre 1974. 
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81.4% de su PEA se ocupa en actividades agropecuarias y sólo un 8 .8% en ac

tividades artesanales .  Distribución esta de la PEA totalmente normal y espe

rable en centros poblados de esa magnitud de población. Pero lo notable es que 

los centros poblados del estrato 111 ( de 2 .000 a 9 .999 habitantes ) tienen nada 

menos que un 62. 23 %  de su PEA ocupada en la Agricultura, mientras que solo un 

tercio de su PEA está vinculada a actividades no directamente relacionadas con 

el agro . Estos centros poblados , son para una alta proporción de su población ac

tiva,  ciudades dormideros para trabajadores cuyas fuentes de trabajo no están 

localizadas en el casco "urbano" . Es por ello que dificilmente podemos clasi
ficar a estos centros como urbanos . En el caso del Ecuador, todos los centros 
menores de 10.000 habitantes deberían ser clasificados como rurales o como una 
forma m ixta de urbano-rural. 

Aún los centros de 10 .000 a 99 .999 ha bitantes tienen algo más de un tercio de 
su PEA ocupada en la agricultura . Aunque desempeñan en mayor medida la 

función de localización de activ idades productivas artesanales y fabriles y de 
provisión de servicios aun no eliminan en forma significativa la función del cen

:ro de residencia para trabajadores en actividades extraurbanas . 

Por último, en el estrato 1 ,  tenemos finalmente centros donde la PEA está 

ocupada en actividades económicas localizadas en la propia urbe, y en forma 

casi exclusiv a .  

D e  modo que e l  formidable incremento d e  l a  población urbana e n  l a  Costa 
durante el período 1950-1962 en el estrato 11 (Y a fortiori en el estrato 111 ) no se 

debe tanto al fenómeno de la localización de actividades económicas en esas 
ciudades, y a su incremento durante el período 1950.:.62, sino al incremento de las 

actividades propiam ente agrícolas vinculadas a la agroexportación No se trata 

tanto de una urbanización de la economía, como de una ruralización de la eco

nomía que por un extraño mecanismo, potencia la población de los centros ur
banos . 

.Es diferente el caso del proceso de urbanización durante el período m ás 

reciente . Disminuye en términos relativos la proporción de la PEA total que ab
sorve la agricultura , del 55,6% al 46,2% . En térm inos dé ocupación se puede 

hablar de una desruralización de la economía que no es compensada por una 

abundante creación de nuevos puestos de trabajo en la Industria Manufacturera 
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CUADRO No. 9 

D ISTRIBUCION D E  LA PEA U RBANA D E L  ECUADOR S EG U N  ESTRATOS Y RAMAS 

DE ACTIVI DAD 1 962 (en porcentajes) 

Ramas de actividad 
·------------

Agri.Silv. caza y pesca 
Minas y canteras 
ln.d . Manufacturera 
Construcción 
Electricidad, gas, agua, san, 
Comercio 
Transporte, almacenamiento 
Servicios 
No especificada 

TOTAL 

Fuente: Censo de Población de 1 962 

Ela,_ración Centro de Análisis Demográfico. 

3,99 
0,28 

24t,82 
7,68 
0,7 1 

1 6,56 
7 ,26 

35,08 
8,59 

1 00,00 

Estratos 

1 1  1 1 1  
34,90 62 ,23 
0,1 4 0,53 

1 9,36 1 4,60 
4,69 2,69 
0,1 7 0,07 
9¡7'11 5 ,49 
5 ,08 �,38 

21 ,1 9  1 0,43 
4,66 1 ,52 

1 00,00 1 00,00 

sino más bien por la expansión de la ocupación < presumiblemente de baja 

productividad y de baja rem uneración ) en el comercio y los servicios . Entre los 

años 1962 y 1974 en la Agricultura se crean solo 95 .272 nuevos puestos de trabajo y 
en la Industria Manufacturera 16.089 mientras en el Comercio se crean 91.973 
puestos nuevos y en los Servicios 138.972. 

Ahora el crecimiento urbano es m ás lento que en el período anterior y está 
más vinculado a la expansión de actividades económicas localizadas en las mis

mas ciudades . E n  especial las ciudades de la Costa del estrato II  y del estrato III, 
cuyo crecimiento está muy directamente vinculado a la expansión de la acti

vidad agropecuaria de la región, presentan tasas de crecimiento notablemente 

menores . Simultáneamente cambia el perfil de distribución de la PEA según · 

ra mas de actividad en las c iudades del Ecuador . 

En el estrato I ,  que en 1974 comprende a tres ciudades : Quito, Guayaquil y 

Cuenca , disminuye notablemente la proporción de la PEA total ocupada en la In

dustria Manufacturera , y aumenta correlativamente la concentrada en acti
vidades del Comercio y Servicios ; actividad esta últim a en la que el desglose 

efectuado entre servicios financieros y servicios personales permite captar a 



CUADRO No. 10  

DIS!RIBUCION DE L�P.E.A. SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD EN EL ESTRATO 1 1, SEGUN REGION ES Y SUBESTRATOS: .ARO 1 974. 

Agric. Minas l. M. Elect. Const. Comerc. Transp. Finanz. Serve. N. E. T. N. Total 

Slerr• ·� 
20.000 6,54 0,22 1 6,49 0,86 5,58 1 6,83 7,09 1 ,78 36,37 6,31 1 ,66 100,00 

Costa + 
20.000 1 6,22 0,1 3 1 3,35 0,76 5,52 19,77 5,06 1 ,08 27,1 9 8,05 2,86 1 00,00 

TOTAL • 20.000 

1 1 ,73 0,17 14,81 0,81 5,55 18,41 6,00 1 ,40 31 ,59 7,24 2,30 100,00 
---------------------------------------------------------------------------------------------------
Sierra -+ 
1 0.000 a 9,29 0,26 21 ,90 0,57 6,77 1 1 ,79 5,92 1 ,1 1  36,01 4,77 1 ,63 100,00 
20.000 

Costa + 
10.000 a 35,38 0,28 9,87 0,35 4,71 15,26 3,65 0,75 20,43 7,18 2,1 3 1 00,00 
20.000 

TOTAL t 1 O.OUO a 20.000 

23,73 0,27 1 5,1 4 0,45 5,63 1 3,71 4,66 0,91 27,39 6,10 1 ,91 1 00,00 
---------------------------------------------------------------------------------------------------
Total del 
Estrato 11 14,31 0,19 1 4,90 0,73 5,57 1 7 ,40 5,71 1 ,30 30,68 7,00 2,22 1 00,00 

FUENTE: Censo de Población de 1 974 

Elaboración: Juan M. catróo. 
C11 ....... 
..J 
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una g ran proporción de la PEA ocupada en actividades de m uy baja producti· 
vidad y remuneración . En cuanto al estrato II ,  deja de ser sim ple lugar de re· 

sidencia para un tercio de su población activa, excepto el caso de las ciudades 

entre 10.000 y 20.000 habitantes de la Costa . El proceso de urbanización se ha 

afianzado, es m ás dependiente de actividades económicas propiamente urbanas 
pero se realiza con una sobrecarga de oferta de trabajo en actividades de ser· 

vicios y de comercio no establecido . 

1 .3. Las migraciones interprovlnciales e lnterreglonales en el Ecuador. 

El tema de las migraciones internas sólo se puede abordar tentativamente 

pues los procesos migratorios suelen revestirse de una gran complejidad que 

difícilmente es captada por la sola recolección de datos de origen censal. Es bas
tante frecuente que grandes grupos de población tengan varias migraciones 
sucesivas durante un período intercensal . Además los censos no registran los 

desplazamientos de aquellos que han migrado durante el periodo intercensal y 

han fallecido al mom ento del levantamiento del censo . F inalmente la infor

mación censal sobre migraciones internas , a pesar de todas las lim itaciones 

puede dar indicaciones bastante precisas si se trabaja al m áximo nivel de des

glose que permitan los datos censales lo que no siempre es posible, si no se dis

pone de tabulaciones especiales de los mismos . 

Sin embargo, expondremos algunas de las tendencias más g ruesas y fácil
mente detectables con el ánimo de plantear algunas hipótesis de trabajo que 

deberían ser verificadas con un análisis m ás detallado de los datos censales ,  y ,  
sobre todo, con encuestas e investigaciones específicamente destinadas a es

tudiar las migraciones internas del Ecuador . 

Si se define como migrante a aquella persona que ha cambiado de lugar de 

residencia habitual y como migrante interprovincial a aquel que ha cambiado su 

residencia habitual de una provincia a otra, obtenemos, según el Censo del año 
1974, una imagen de grandes contingentes de población que se han desplazado de 

una provincia a otra durante los años anteriores a 1974 .  En base a esos datos cen

sales hemos calculado los saldos de migración neta interprovincial ( inmigración 
menos emigración ) y su proporción con respecto a la población total de cada 

provincia en el a ño de 1974. 

Como era de esperar -y esto es un fenómeno ya bastante conocido- todas las 
provincias de la Sierra , con la excepción de la provincia de Pichincha , arrojan 
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CUADRO No. 1 1  

SALDOS DE MIGRACION NETA INTE RPROVINCIAL { 1 ) 

(En porcentajes con respecto a la poblaci6n total de cada provincia en 1 974) 

Provincias emisoras de emigraci6n neta Provincias receptoras de lnmlgracl6n neta 

Bolívar 
Loja 
Chimborazo 
Cotopaxi 
Azuay 
Manabí 
Tungurahua 
Carchi 
Cañar 
lmbabura 
Los Ríos 

23,0 
1 8,1 
1 4,1 
1 3,7 
1 3,5 
1 3,0 
9,4 

1 6,7 
8,9 
8,7 
3,7 

Esmeraldas 
Guayas 
Pastaza 
El Oro 
Galápagos 
Pichincha 
Morona Santiago 
Napo 
Zamora Chlnchipe 

Fuente: Censo de 1 974 . Elaboracl6n : J uan M. Carr6n. 

4.1 
1 0,6 
1 1 ,3 
1 3,1 
1 3,3 
1 8,2 
1 9,8 
25,5 
38,_4 

saldos de emigración neta interprovincial y todas las provincias de la Costa, con 

la excepción de Manabí y de Los Ríos presentan saldos de inmigración neta in

terprovincial .  En cuanto al Oriente , es una zona receptora de inmigración. 

Estos datos reflejan retrospectivamente el gran movimiento de emigración 
de la Sierra hacia la Costa acaecido principalmente en la década de los años 50 y 
el más reciente movimiento de emigración hacia el Orien.te. Pero precisamente 
por tratarse de datos globales, referidos a migraciones a caecidas durante un 
largo período de tiempo anterior a 1974, ocultan variaciones en las tendencias 
migratorias que pudieron d arse en diversos subperíodos. Algún indicio de esas 
variaciones ya lo tuvimos en el cuadro 1 de este trabajo . Allí observamos que la 
población de la Sierra creció -durante los años 1962-1974- a una tasa anual acu
mulativa notablemente superior a la de la región de la Costa . Esto indicaba una 
disminución de las tradicionales migraciones Sierra-Costa durante el período in
tercensal más reciente . Un examen más cuidadoso de los datos existentes per
mite comprobar cambios significativos en la dinámica de población del Ecua
dor. 

1 1 1  No se inc luye inmigración internac i on a l .  
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En términos generales se puede afirmar que se pasa de una situación en ia 
que las m igraciones Sierra-Costa constituyen casi la totalidad de las migra
ciones internas del país, a otra en la que adquieren predominante importancia 
las mig raciones intraprovinciales < en el interior mismo de cada provincia ) y las 
migraciones intraregionales < Sierra Sierra ; Costa - Costa y Or·iente - Oriente ) .  

El c uadro estadístico siguiente proporciona una primera visión global de  es· 
ta variación. Disminuye la tasa de emigración neta < mi gración neta sobre la 
población total en el  a ño en cuestión) de la Sierra a otras regiones del país, de un 
-4,7% en 1962 a un -3,77% en 1974 y disminuye también, correlativamente la tasa 
de inmigración neta de la Costa , desde un 4,2% a un 2,4%. En términos relativos 
la Sierra pierde mucho menos población en el periodo que va desde 1962 a 1974 
que en el período anterior a 1962. La región beneficiaria de estos flujos de po
blación ya no es casi exclusivamente la Costa , como lo refiere el Censo de 1962, 
sino también el Oriente . 

PerQ lo más importante es constatar hasta qué punto aumentan las mi· 
graciones en el interior mismo de cada una de las provincias . Según el  censo de 
1962 las migraciones intraprovinciales acaecidas hasta ese año eran de muy es
casa magnitud y considerablemente inferiores a las migraciones interprovin
ciales. En ninguna provincia de la Sierra o del Oriente las migraciones intra
provinciales superaron el 1 6% de la migración neta de las mismas con respecto a 
otras provincias del pais . Lo mismo s e  puede observar en las provincias de la 
Costa, donde el índice alto de MIP /MEP de Esmeraldas y Los Ríos sólo se debe a 
que la inmigración neta en esas provincias fue de muy p equeña magnitud . Lo 
contrario se observa en el Censo de 1974. E n  dos provincias de la Sierra la mi
gración intraprovincial equipara o supera a la emigración neta extra provincial 
<Cañar e Imbabura ) ,  en las restantes adquiere magnitudes signüicativas . En 
todas las provincias de la Costa la magnitud de la migración intraprovincial 
supera ampliamente la migración neta inferprovincial .  En el Oriente se observa 
una situación similar a la de la Sierra . 



C U A D RO· No. 1 2  

M IG RACION I N T E R N A  E N T R E  P ROV I N C I�S D E L  ECU A D O R  

1 96'2 - 1 974 

521 

(No M considera mlaraclón Internacional nl tonas'n discusión ni procedente de provincia lanorada) 

1 962 �!!._( 1 ) 1 974 -��!__(1 ) --·---------------·-· -··-·····---�-------···-
�-�!�?-".!!.!.!��� No absoluto M .Neta M E P  No absoluto M .Neta M EP ···------- -------·-·· 
�rra - 1 05.048 - 4,7 -1 1 8.61 8  - 3,77 

··-------- --······---

Azuay 36.62 7 - 1 3,4 0,01 -.. 9.593 - 1 3,5 1  0,64 

Bolfvar 1 1 .887 - 9,0 0,03 -33.31 3 -2 3,0 0,58 

Cañar 9.358 - 8 ,3 0,05 -1 3.096 - 8,9 0,97 

Carchi 1 5 .1 7 0  -1 6,9 0,05 -20.1 40 -16 ,7 0,75 

Cotopaxi 26.001 -1 6 ,8 0,02 -32 .497 -1 3,7 0,44 

Chl m borazo 28 .349 -1 0,3 0,04 -42.980 - 1 4 ,1 0,60 

lm babura 1 0.684 .;... 6,3 0,1 6 - 1 8 .835 "":" 8,7 1 ,1 9  

Loja - 25.458 - 8,9 0,03 -61 .8 31  - 1 8,1 0,69 

Pichincha 84.1 02 ...J1 6,0 0,06 1 80.1 35 1 8 ,2 0,46 

Tunsurahua - 2 5 .61 6 - 1 4 ,4 0,03 - 26.468 - 9,4 0,82 

costa 88.467 -�¿ __ 7 5 .9 1 9  -�-��--- . 
El Oro 2 1 .047 1 3 ,1 0,2 1  2 7 .490 1 3,1 1 ,67 

Ermeraldas 1 .4 30 1 ,2 1 ,05 8 .• 434 4,1 4 ,60 

Guayas 1 2 1 .81 3 1 2 ,5 0,1 1 1 60.896 1 0,6 1 ,02 
Los Rfos - 3.042 - 1 ,2 1 ,22  - 1 4.387 - 3,7 3,57 

Manabf -52.'190 - 8 ,6 0,02 -1 06.5 1 4  - 1 3 ,0 1 ,2 1  

Oriente 1 5 .895 �-�!�- 42.858 20,6 

� orona Santiaso 5.803 22,8 o, 1 4  1 0.561 1 9,8 0,7 5 

Napo 1 .639 6,9 0.,1 4 1 5 .842 25,5 0,60 

Pastaza 3.850 28,2 0,1 4 2.661 1 1  ,3 0,67 

Zamora Chin chipe 4.603 40,4 0,04 1 3 .256 38,4 0,26 

Galápasos 686 -�!!! 5 38 -�-�¿_ .'!.��-!-.............. ____ 

(1 ) M lsración. lntraprovln cial sobre m israclón ex�raprovlncla! 

Fuente :  Censo de Población 1 962 y 1 974 
Elaboración :  Columnas 1 y 2 :  Centro de Análisis Demoaráflco, CÓiu mna 3 :  J uan M .  Carrón. 
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Aunque el cuadro anterior permite constatar una situación nuev a ,  la com
paración que allí se establece entre los datos del censo de 1962 y los del año 1974 

adolece del conocido defecto que la información global del último censo no sólo 
se refiere a migraciones internas acaecidas entre 1962 y 1974 sino también a 

flujos de personas que em igraron antes del año 1962 y aún sobrevivientes en el 

momento censal de 1974 . Un desglose de los datos migratorios del censo de 1974 

según años en los que se produjo la migración permite comprobar que estas 

nuevas tendencias se acentúan a partir del año 1965. 

Según el censo de 1962 el 84,2% de la emigración neta interregional desde la 
Sierra a otras regiones del país era absorbida por la Costa y sólo el 15 , 1% por el 

Oriente , quedando el pequeño residuo restante para Galápagos . Por el contrario, 

entre los años 1965-1969 sólo el 50,4% de la emigración neta desde la Sierra a 

otras regiones es absorbida por la Costa y el casi 50% restante se dirige hacia 
Oriente y Galápagos . Cuando pasamos al subperíodo 1970-1974 ya es el Oriente el 

principal receptor de la migración neta procedente de la Sierra , alcanzando una 

proporción del 58% en la captación del total de la misma.  En cuanto a las mi
graciones intraprovinciales t!n las provincias de la Sierra y la Costa entre los 
' años 1970-1974,  m ás que duplican la cifra observada entre los años 1965-1969, 
pasando de 140.799 a 294.076. Lo- que aparece nítidamente es que las migraciones 

intraprovinciales fueron de reducida importancia hasta el año 1962 . A partir de 

ese año van adquiriendo volumen hasta convertirse en el fenómeno m ás signi
ficativo dentro de la dinámica poblacional del país. 

Otra nueva tendencia que se afianza paulatinamente es la del incremento de 

las migraciones intraregionales . Tradicionalmente se habían dado m igraciones 
importantes desde las provincias de la Sierra hacia Pichincha y ,  en la Costa , 

desde las provincias de Los Río� y Manabí hacia Guayas ,  Esmeraldas y El Oro. 

Pero a medida que nos acercamos hacia el año 1974 estos flujos intraregionales 

aumentan en número absolutos y en importancia relativa < ver cuadro siguien
te ) .  

En la Sierra , hasta el año 1962, la provincia de Pichincha absorbió sólo el 

44,4% del total de em igración neta procedente de las otras provincias de esa 

región ; según los datos globales del Censo de 1974 esta proporción llega casi al 
50% ; en los períodos 65-69 y 70-74 supera el 50% .  En la Costa la emigración desde 

Manabí y Los Ríos hacia Guayas , Esmeraldas y El Oro tam bién aumenta no
tablemente . Sólo en el Oriente las migraciones intraregionales son de escasa 
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magnitud y se observa acrecentamiento de los flujos de población que provienen 

de otras dos regiones de emigración hacia la Costa (aunque las migraciones 

netas O riente-Costa eran de magnitud muy pequeña) se convierte en receptor de 

migración desde la Costa durante el período intercensal posterior a 1962. 

Finalmente Pichincha , durante los años 62-74 se convierte en la principal 
provincia receptora de inmigración interna del país , absorviendo altos contin
gentes de población no sólo desde el Resto de la Sierra sino aún desde la costa, 
aunque esw u o oo�ta para que el aporte que recibe desde el Resto de la Sierra sea 
más de 4 veces superior al que recibe desde la Costa . 

11 . LA D INAMICA DE POBLACION EN LA SIERRA. 

En las páginas anteriores se proporcionó una imagen de algunos componen
tes del comportamiento demográfico considerando la totalidad del país� En este 

C U A D RO No. 1 3  

M IG R A C IO N  N ET A  I N T E R N A  E N T R E  P R O V I N C I AS O R E G I O N E S S E L E C C I O N A D A S  

1 962-(1 ) 1 97 4 (2 )  

• Resto Sierra a Pich i n cha 80.644 (44 ,4 )  1 48.654(49,8 )  
- Resto Sierra a Costa 8 5 .97 5 (47 ,2 ) 1 1 4 .64 3 (38,4 )  
• Resto Sierra a Oriente y Gal.  1 5 . 1 9 1  (8,4 ) 35 .1 4 5 ( 1 1 ,8 )  

Total resto Sierra a otras reg. 1 8 1 .8 1 0 ( 1 00,0) 298.44 2 ( 1  00,0 ) 

· Costa a P ichincha 4.224 34.41 9 
• Oriente a Costa 61 
Costa a Orien te y Galápagos 4.1 32 
- Oriente y Gal. a P ich incha 

P ichincha a Oriente y Galápagos: 

• Los Rros y M a nabí a El Oro, 
E s m e raldas y Guayas 58.762 1 07 .522 

Proporción de m igración intraprovin cial 
e n  la Sierra sobre m igración d�sde Sierra 
a otras regiones 0,1 06 2 ,4 ;, 3  
· 'ro porción de m igración intraprovin cial 
e n  la Costa sobre 
I n m igración en la Cost a  d esde 
otras reglones 0,2 7 0  5 ,6 3 7  

( 1  ) .  M igraci ones Internas según datos globales d e  Censo d e  1 962 

( 2 ) .  M igraci ones internas según datos glo bales del  Censo de 1 9 7 4  
( 3 ) .  M igraci ones Inte rnas entre 1 965 y 1 969 segú n  Censo de 1 97 4  

(4 ) . M igraciones internas e ntre 1 970 y 1 9 74 y según Censo de 1 9 7 4 .  

F ue n te :  Censo d e  Pob latlón 1 962·1 9 7 4  
E laboraci ó n :  J uan M .  Carrón. 

1 965·69 ( 3 )  

30.7 38 ( 5 1  ,6 ) 
20.090 ( 3 3 ,7 )  

8.787 ( 1 4,7 ) 

59 .6 1 5 (1 00,0) 

1 0.54 1 

5 3 0  

1 7 4 

2 ,887 

9,662 

1 9 70-7 4 (4 )  

59 .7 20( 5 1  ,6 ) 
39.7 1 4 ( 34,3)  
1 6 .28s( t 4 ,1 )  

1 1 5 .7 2 2 ( 1  00,0 )  

1 8 .6 7 7  

3.850 

3.298 

2 ,8 5 5  

1 0,362 
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capítulo pretendemos referirnos m ás específicamente al caso de la Sierra 
ecuatoriana ,  ya 110 considerada como un todo, sino tratando de captar la hete

rogeneidad que existe entre las provincias y subregiones dentro de la misma . 

En primer lugar cabe afirmar que aunque la Sierra m anifestó durante el 

período 62-74 una mayor capacidad de retención de su población nativa que 

durante los años 1950-62 esta afirmación no es válida para todas las provincias 

que la componen. En el cuadro siguiente podrán observarse notables diferencias 

en las tasas anuales de crecimiento de la población total en las provincias de la 

Sierra . Aunque durante el período m ás reciente la mayoría de las provincias de 

la Sierra crecen a un ritmo m ás acelerado que durante los años 1950-62 el pro

greso relativo es mucho m ás importante en Azuay ,  Cañar y Tungurahua que en 
Carchi , lmbabura , Pichincha y Cotopaxi. Por otro lado las provincias de Chim

borazo, Bolívar y Loja crecen a una tasa más baja en los años 62-74 que en 50-62 . 
Las dos primeras de estas provincias se acercan peligrosamente a la tasa de 

creci miento cero. 

CUA D RO No. 1 4  

TASAS D E  CRECI M I ENTO AN UAL ACUMU LATIVO D E  LA POB LACION D E  LAS 

P ROVINCIAS DE LA S I E R RA 

Carchi 
lmbabura 
Pi chincha 
Cotopaxi 
Tungurahua 
Chimborazo 
Bolívar 
Cañar 
Azua y 
Loja 

Fuente :  Datos Censales 

1 ,76 
1 ,4 1  
3,49 
1 ,26 
1 ,1 0  
2,1 8 
2 ,04 
1 ,1 9  
0,75 
2 ,29 

Elaboración : Centro de Análisis Demográfico - INEC 

2,1 2 
1 ,87 
4,5 1 
1 ;79 
2 ,32 
0,55 
0,33  
2 ,28 
2,52 
1 ,58 

Asimismo se pueden encontrar notables diferencias en los índices de cre
cim iento de los diversos estratos que componen la población de las provincias 

serranas.  Hemos dividido a esta población en tres grandes estratos : 
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a . - Residente en centros poblados hasta de 5.000 habitantes , población a la que 
consideramos como propiamente rural -aunque, como veremos m ás adelante, 

una proporción no despreciable de la PEA de este estrato está ocupada en la ar

tesanía - y que constituye el segmento de población posiblemente m ás afectado 
por las transformaciones en el·agro serrano . 

b . - Residente en centros poblados de más de 5 .000 a 19 .999 habitantes, a la que 

consideramos como población mixta rural-urbana. 

c.- Residente en centros poblados de 20.000 habitantes y m ás a la que conside

ra mos como propiamente urbana. 

Teniendo en cuenta estos estratos, podrá observarse en el cuadro siguiente 
que en varias provincias de la Sierra, la población propiamente rural creció a 

tasas sum amente bajas ( Bolívar, Chim borazo, Loja ) ,  mientras que en otras 

creció en proporciones apreciables ( Pichincha, Cotopaxi , Tungurahua) El valor 
de estos índices se puede pond�rar si se considera que entre 1962 y 1974 la po

blación total del Ecuador creció en un 45,7% y la población total de la Sierra 

creció un 3B,5%.  

L a  pob.ación propiamente rural creció en 7 provincias d e  l a  Sierra a u n  rit- · 
mo considerablemente inferior al del crecimiento global de esta región . Sólo en 
tres provincias ( Pichinc�a ,  Cotopaxi y Tungurahua ) el sector agrario manifestó 

capacidad de retención de la población emergente en virtud del crecimiento 

vegetativo y de absorción de inmigrantes que llegaron de otras provincias y 

regiones del país . 

En cuanto al segundo estrato manifiesta en todos los casos índices de cre
cim iento m ás altos que los de la población propiamente rural (con la sola excep

ción de Cotopaxi y Azuay , provincias que no tenían en 1974 centros poblados en
tre los 5 .000 y los 19 .999 habitantes ) Finalmente, en 5 provincias de la Sierra 0Jll
babura,  Pichincha, Chimborazo, Azuay y Loja ) el tercer estrato crece más 

rapidamente que los .dos estratos anteriores y en 6 de las 8 provincias que tienen 
centros de más de 20 .000 habitantes este estrato crece más rápidamente que el 

propiamente rural .  

En el transfondo de estos diversos ritmos de incremento se vislumbra el im

pacto de los diversos tipos de factores que detectamos en la primera parte de es-
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te tra bajo .  A las emigraciones interprovinciales , no sólo rural-urbanas sino tam 

bién rural-rurales son· en buena p_arte atribuibles las bajas tasas de crecimiento 
'
en cie rtas provincias. Pero por otro lado en el interior mismo de cada provincia 

se dan potentes migraciones intraprovinciales, del sector rural a los centros 
mayores que configuran un proceso de urbanización que no se ha bía dado hasta 

ahora con la misma intensidad en la Sierra . 

En otras palabras, el sector rural de la Sierra ha manifestado un compor

tam iento bastante heterogéneo si se desglosa la información por provincias , En 

tres prov incias (Pichinch a ,  Cotopaxi y Tungurahua ) ha sido capaz de absorber 
el crecimiento vegetativo y aún de atraer inmigrantes . En otras tres provincias 

<Carchi, Ca ñar,  y Azuay ) ha sido capaz de retener su población y acusar sólo 
pérdidas relativamente modera das por efecto de la em igración . Finalmente en 

las cuatro provincias restantes ha perdido población en cantidades apreciables , 

lo que indica hasta qué punto ha afectado a la dinámica demográfica de la región 

la reciente evolución del agro serrano que se describe en otros artículos de este 

volumen . 
CUAD RO No. 1 5  

I N D ICES D E  C R EC I M I ENTO D E  L A  PO BLACION D E  LAS PROV I NC I AS D E  LA 

S I E R RA (1 962·1 974) 

1962 1 00 
Pob. Total. Pob. Hasta 5000 ( 1 ) Pob • .f. 5000 a 1 9.999 (2) 

Carchi 1 27 ,7 1 20,2 1 55 ,5 
lmbabura 1 24,1 1 1 5 ,7 1 34,5 
Pichincha 1 68,1 1 55,3 221 ,3 
Cotopaxi 1 S2 ,S 1 S3,0 
Tungurahua 1 56,6 1 56,7 1 48,0 
Bolívar 1 09,8 1 09,4 1 1 5 ,0 
Chimborazo 1 1 0,0 1 02,3 1 1 2,6 
Cañar 1 30,0 1 29,2 1 35 ,8 
Azua y 1 33 ,7 1 22,7 
Loja 1 1 9,9 1 08,0 1 45,8 

(1 ) lndlce de crecimiento de la población en centros de menos de 5 .000 habitantes. 

Pob. + 20.000 (3) 
1 48,2 
1 60,0 
438,6 (4) 
148,8 
1 44,4 

1 39,4 

1 73,3 
1 76,S 

(2 ) lndice de crecimiento de la población en centro de + 5 .000 a 1 9.999 habitantes en 1 974, con 

respecto a la población que tenían esos mismos centros en 1 962. 
(3 )  lndice de crecimiento de la población en centros de 20.000 hab. y más con respecto a la población 

de esos centros en 1 962. , 
(4) La cifra allí expuesta exceptúa a Quito. 

Fuente: Datos censales 1 962· 1 97 4 
Elaboración : J uan M. Carrón. 
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El cuadro anterior se puede interpretar mejor teniendo en cuenta la estruc

tura de centros poblados en cada una de las provincias de la Sierra . También en 
este ámbito se dan divergencias bastante notables entre las provincias, obser

vándose en ciertos casos estructuras urbanas concentradoras de la poblaciép y 

en otros una gran dispersión de centros poblados. 

Excluyendo el . caso de Pichincha , donde el peso de la ciudad de Quito es 

determinante, a pesar de lo cual cuenta también con centros poblados, de rango 

inferior se puede dividir a las provincias de la Sierra en tres grupos : El primero 

de ellos , que comprende a Azuay y Cotopaxi, se caracteriza por poseer una sola 
ciudad propiamente dicha, que es la cabecera provincial y el resto de su po

blación dispersa en centros poblados por debajo de la cota de los 5.000 habitantes 

de modo que en ellas existe un sólo centro de atracción propiamente urbano. 

En el segundo grupo , que comprende Carchi, Imbabura, Tungurahua, Chim
borazo y Loja la población urbana o semiurbana se dispersa en un mayor 

número de centros poblados . Aparte de las cabeceras provinciales existen 

núcleos semiurbanos que pueden actuar como centros de recepción y de pasaje 

de la población propiamente rural que emigra en etapas sucesivas hasta confluir 
en las urbes mayores. 

Finalmente , en el tercer grupo encontramos a dos provincias :  Bolívar y 
Cañar donde los centros poblados no llegan a reunir las condiciones minimas de 

un núcleo urbano propiamente dicho. Esto hace que dichos centros . poblados 
retengan a proporciones mínimas de la población total de la provincia. En los 
centros mayores de Bolívar y Cañar tenemos sólo el 7,9% y el 12, 1 %  del total de 

población de la provincia , respectivamente, mientras que esta proporción es 
mucho más alta en otras provincias . Pa.ra citar un ejemplo, en las provincias de 
Carchi e lm babura la proporción de la población total que reside en centros de 

más de 5.000 habitantes alcanza al 29,0 y 30,0% respectivamente . 

Queremos referirnos finalmente a otro aspecto que puede tener mucha im

portancia para explicar la dinámica de población en la Sierra : La distribución 
de la PEA según ramas de actividad. Los datos que expondremos a continuación 

quieren llam ar la atención sobre ciertas peculiaridades de la región. 



CUADRO No. 1 6  

CENTROS POBLADOS D E  LA S I E R RA SEG U N  ESTRATOS 

Magnitudes Localidades 

1 00.000 y+ 
20.000 a 99.999 

5.000 a 1 9.999 
2.000 a 4.999 

1 00000 y + 
20.000 a 99.999 
5.000 a 1 9.999 
2.000 a 4.999 

PICHINCHA 
--------

No Localid.Habit. 

1 597.1 33 
1 30.487 

3 28.51 5 
6 20.1 05 

TUNG U RAHUA ---------· 

No Localid.Habit. 

1 
1 
2 

71.052 
5.596 
7.963 

FU ENTE: Censo de Población de 1 974 

Elaboración: J uan M. Carrón. 

CA RC HI ---·· 

No Localid.Hab. 

- -
1 24.443 

1 1 0.578 
2 5.199 

BO LIVA R -------

No Local id.Hab. 

2 
1 1 .378 
5.713 

I M
.
BAB U RA AZUA Y COTOPAXI. ------- -----

No Localid.Hab. No Localid.Hab. No Localid.Hab 

- - 1 1 04.667 
1 41 .335 - 1 22.1 00 

2 23.403 
3 9.904 4 1 1 .025 3 1 0.1 07 

C H IMBORAZO CA�AR LOJ A 
-··- -------

No Localid.Hab. No Localid.Hab. No Localid.Hab. 

1 
2 
4 

58.081 
1 2.526 2 
1 0.1 97 1 

1 
1 7 .680 3 
2.231 2 

47.697 
21 .1 43 

6.835 

01 t-.:) O) 
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.f"'recuentemente se ha atribuído al deterioro de las actividades propiamente 

agrícolas y a su incapacidad para crear nuevos puestos de trabajo, la generación 

de factores de expulsión del agro que ha determinado grandes corrientes de 
emigración desde la Sierra hacia otras regiones del país , o entre provincias de la 

misma Sierra (hacia las áreas ecológicamente costeñas )  o desde las áreas ru· 
rales de la Sierra hacia las áreas urbanas de la misma región, Es indudable que 
este fac tor ha sido de gran importancia ; sin embargo, convendría también tener 
en cuenta la descomposición del artesanado serrano. 

Anteriormente pudimos apreciar ,  en el cuadro estadístico número 10 que se 
dan diferencias bastante significa tivas en el perfil de la PEA de los centros ur

banos de la Sierra, con respecto a los de la Costa . Mientras que en la Costa cen· 

tros poblados de ya no despreciable magnitud ( entre los 10.000 y 20 .000 habitan

tes ) presentan a más de un tercio de su PEA ocupada en la ram a  de agricultura , 
silv . y pesca, y la proporción de los ocupados en los dos estratos de la Industria 

Manufacturera ( artesanal y fabril ) no llega al lO% esta proporeión se altera en 
las ciudades del mismo rango de la S ierra, las que presentan sólo un 9.29% de su 
PEA ocupada en la Agricultura (y 21 ,9% ocupada en la Industria Manufactu· 
rera ) .  Sabemos bien que, en este último caso, es el  estrato artesanal el  que ab

sorbe a una mayor proporción de trabajadores . En términos generales se puede 
afirmar que el estrato fabril tiene una relativa importancia como fuente de 

ocupación en las ciudades serranas de m�s de 20.000 habitantes ,  mientras que el 
estrato artesanal se localiza en centros de menor población. 

Pero lo que constituye un hecho sobremanera s ignificativo es que en la 
Sierra aún en centros poblados de muy poca población, centros que pueden con

siderarse como rurales, la Industria Manufacturera -presumiblemente cons

tituida casi exclusivamente por el estra to artesanal- constituye una fuente muy 
importante de ocupación . 

En el cuadro estadístico siguiente hemos presentado la distribución según 

ramas de actividad de la PEA rural de ciertas provincias y cantones de la Sie
rra . En ese cuadro hemos considerado como pobla ción rural a la residente en 
todos los centros poblados de menos de 5.000 habitantes y a la residente en la 
periferia y las parroquias rurales de aquellos cantones en donde está ubicada la 

capital provincial .  En un solo caso ,  el del cantón Gualaceo, hemos desagregado a 

la poblac ión urbana de la rural para mostrar precisamente que no se dan dife

rencias demasiado grandes en el perfil de la PEA de ese centro de menos de 5.000 
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habitantes ( en 1974) con respecto al perfil de su área rural circundante. Allí don

de la cabecera cantonal tenía más de 5 .000 habitantes hem os presentado sólo los 

datos referentes a la población del cantón no residente en la ca becera cantonal. 

Los datos referentes a la zona rural dt: estas provincias así definida , son bas
tante indicativos de la importancia que tiene la artesanía como fuente de ocu

pación en el área rural de la Sierra . En uno de los cantones considerados ( Sigsig ) 

es la principal fuente de ocupación.  En otros 5 cantones proporciona más de una 
cuarta parte de la ocupación total ( área rural del cantón Cuenca,  Gualaceo,  An
tonio Ante, Otavalo ,  Guano ) ,  en otros varios cantones absorbe más del lO% de la 

PEA. total . En otras palabras,  en numerosas áreas rurales de la sierra la arte
sanía es una fuente de ocupación más importante que el conjunto de los dos es

tratos de la Industria Manufacturera lo es en las ciudades de m ás de 10 .000 ha

bitantes -e incluso de más de 20.000 habitantes- de la Costa . 

Todo esto hace pensar que en la generación de factores de expulsión desde el 
área rural de la Sierra tiene que haber jugado un papel no despreciable la des
composición del artesanado que se ha venido observando en los últimos años . 

Sería interesante indagar , por medio de estudios específicos , si los migrantes 

desde la zona rural tenían allí una ocupación predom inantemente agraria o 

predominantemente artesanal. 
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f!L��I!:-.!1.. 
DISTRIBUCION DE LA P EA RU RAL SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD EN PROVINCIAS Y CANTONES S E LECCIONADOS 

(EN PORCENTAJ ES) 

�:i RIC� .M!�.:. !:.�:. �I.:J.f..L. CONS!: COM�f: !Mr!§.:... !!ti:. !lli:. ti:,Q;_ 
�.!J�! 
Cantón Cuenca 46,8 0,3 26,3 0,4 8,4 3,1 1 ,4 7,7 4,1 
Cantón Girón 84,0 0,1 5,0 1 ,1 2,3 0,7 4,6 1 ,5 
Cantón Gualac:eo 
-Urbana 7,7 0,2 41 ,5 0,4 1 ,7 7,5 3,8 27 ,3 9,4 
·Rural 50,9 0,1 36,5 0,1 1 ,3 1 ,6 0,3 7,0 1 ,8  
Cantón Paute 63,1 p,4 1 8,4 0,1 5,4 2,6 0,7 5,1 2,5 
Cantón Sta. Isabel 79,3 9,3 0,8 2,9 0,5 4,6 1 ,7 
Cantón Sigslg 37,7 54,5 1 ,1 1 ,3 0,4 3,2 1 ,3 

� 
Cantón Tulcán 76,0 0,4 5,2 0,1 3,1 3,0 1 ,7 0,1 6,7 2,5 
Cantón Espejo 15,5 0,1 6,4 0,1 1 ,9 2,6 1 ,6 0,2 8,2 1 ,8  
Cantón Montúfar 79,9 0,6 3,9 3,1 2,7 1,8 1 ,1 4,6 1 ,6  

f.Q.IQ!'� 
Cantón Latacunp 68,3 0,3 10,7 0,1 6,2 3,8 1 ,7  0,1 6,8 2,2 
Cantón Pangua 82,2 0,1 5,8 1,2 2,5 0,5 0,1 6,4 1 ,3 
Cantón Pu¡ur 81 ,3 0,1 3,6 2,5 2,0 1 ,5 6,2 2,8 
Cantón Salcedo 69,4 0,1 1 0,3 0,5 4,3 2,7 3,3 0,1 7,5 1 ,5 
Cantón Saqulsllr 58,4 1 1 ,0 2,1 14,0 2,6 7/1 4,1 

IMI!AI!!J..M, 

Cantón lbarra 70,7 0,2 1 1 ,0 0,4 3,3 2,7 1 ,6 0,1 6,8 3,3 
Cantón Ante 37,8 '0,1 35,7 0,1 4,1 9,0 1 ,9 6,1 5,3 
Cantón Cotac:achi 66,3 1 8,0 0,1 2,1 3,0 0,9 0,1 8,1 1 ,4  
Cantón Otav&lo 38,1 0,2 41 ,8 3,5 6,2 1 ,0 5,5 3,7 

f.HJ.M.I!Q!.-Y2 
Cantón Riobamba 70,5 0,1 1 2,6 0,4 4,7 2,1 1 ,2 0,1 4,7 3,6 
Cantón Alausr 87,3 0,5 1 ,9 0,1 1 ,1 1 ,6 2,2 3,9 1 ,4  
Cantón Colta 85,7 3,0 1 5,1 0,8 3,5 0,9 
Cantón Chunchi 78,0 3,9 1 ,5 3,7 3,8 8,4 0,7 
Cantón Guamote 90,6 1 ,8 O ,S 1 ,6 1 ,3 3,4 0,8 
Cantón Guano 60,9 0,4 26,8 0,1 2,5 1 ,7 1 ,4  5,3 1 ,2  

Fuente: Censo de Poblaci6n de  1 974 

Elaboracl6n: J uan M. Carr6n. 
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